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C O N T I N U A C I O N D E L A P A R T E S E G U N D A 

del libro primero , que trata de un Dios Salvador 
y Glorificador. 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

La necesidad de la revelación de -jesu-Cbristo para sanar y perfeccionar 

la voluntad del hombre. P a §-

Num. I . . . . O B j e t o de esta Disertación. 
XX *. e s insuficiente la Filosofía secular para vivir reda-

mente. 
XII La concupiscencia que resta en los bautizados es do-

cumento del pecado original; contra los Filósofos. 

A R T I C U L O I . 
jjxj.'y-* v. " ••- •• • • > ' • ' . . . 

La ninguna fuerza de toda la Filosofía humana , para obligarnos * se-
guir la virtud , prueb* su insuficiencia , y la necesidad de la 

-Religion de -Jesu Christo. p a g . 9 

I V Rousseau confiesa la insuficiencia de la Filosofía , pan 
la virtud. 

y Se aceptan dos causas que apunta. 
VI . . . . . Los Filósofos conocieron menos de las virtudes que 

de las verdades. 
V I I Muchas verdades se pueden saber sin fé , pero no creer. 
VII I No quisieron entender las virtudes verdaderas. 
I X Exemplos tomados de Cicerón , y de otros. 
X Menos podian mandar la virtud que ignoraban. 
X Í Z 1 . . . . Ninguna autoridad tenían , ni tienen para mandar ó 

prohibir. 
XI I No es la Religión Christiana (laca , y mugenl como 

la Filosofía. 
V I I I Manda y conmina con penas eternas, y temporales. 
X I V Por aqui se demuestra la autoridad que hay en la Re-

ligión , para obligar con sanciones. 
A a . Sai 



XV P A R T E S E G U N D A . 
C h r i s ~ > • » * 

™ í r S f f i - C h r i s t o h ¡ r i e r o n 

XV ; í signitica la voz 1 

m ' ~ " * * * * * ^ ^ 

X I X C f ° W s e p^pone por un Filósofo a los Turismn 
saltos, que se dicen reformados, y niegan en k Z T 
s«a una potestad de obligar á todos. § ° I g I C~ 

^ b,e I e s " a c e sentir que han derribado el 

^ 
parecen redos. q 3 l a c n t r a d a 

X X i n L o s Cathólicos se ríen de este i m i m , „ 

X I V t ° m b r „ t H 1 r ñ l , S U f i C Í e m e ~ « » lo, 

^ Chn^o m f i e r C h ™ d d ° " Religión de 

ARTICULO N. 

i X V ^ L e yes diñadas por todos loe RIX, r 

X X V I I , , a s c o m o 1 1 K d i v ° n p e r f e c " V U — U =xpe"<™a del pueblo «cosido u 
basta oír buenas leyes S ' p r U e b i ^ ^ n ° 

xxvra... No peclD tant0 Ios hombres por u ^ 

en-

entendimiento como por la perversidad de la vo-
luntad. 

XXI X Aun revive la codicia de lo malo por la ley buena. ' 
XX X Es necesario sanar á nuestro corazon según prome-

tía Dios. 
X X X I Se cumplió todo en Jesu-Christo dándosenos el espí-

ritu de verdad , y el de santificación. 
XXXII . . . . En la Iglesia Cathólica dura este espíritu , y esta di-

visión de gracias. 
XXXIII . . . Estas gracias se derivarán perpetuamente por los ca-

nales de los Sacramentos. 
X X X I V . » En cada uno se provee á varias de nuestras enferme-

dades , y en todos á todas. 
X X X V . . . . ¿Qué remedios habia destinado la Filosofía á dichas 

necesidades? otras miserias aun peores. 
f p .•>*•'• ... 

A R T I C U L O III. 

Los filosofas no fensaron en efecto en hacer felices a los hombres , sin* 
en ser admirados for ellos. pag. J J . 

X X X V I . . . La vanidad , y el orgullo fueron las alas sobre que 
voló la Filosofía : pero no la humanidad , ni el amor 
a los pueblos. 

X X X V I I . . Despreciaban los Filósofos á los otros hombres con 
un estilo insolente. 

X X X V I I I . A lo mas del genero humano lo tenian por indigno de 
su instrucción. 

XXXIX. . . ¿ Quántos se salvarían «i la ciencia de salud estubiera 
en el estanco de Pythágoras ? 

XL. . . , Por este medio demuestra Ezeqiuél la necesidad de 
un Pastor , y Salvador. 

XLI Jesu-Christo, por el contrario, vino á buscar a todos, 
y especialmente á los rudos y miserables. 

XLII.....,é Un discurso semejante de Taciano contra los Filóso-
fos Griegos de su tiempo. 

XLXII Experimentados ya del suceso de todos los siglos, sería 
locura esperar mas provecho de la Filosofía, y negar 
U necesidad de Ja Religión. 

A R -



-Í>Y d 9fc t i ' »Vltt k ¡O: .:V, i. •; •í'T..j2:,í9 

A R T I C U L O I V . 
• ' . " : - -7 o . - c . ': . ' • : 

Lts filosofas intentaban mas de proposito el hacer bestiales a los pueblos, 
que reducirlos a unas costumbres racionales. p 3 g . 61. 

X U V L o c a s I d « s que Pythagoras esparcía de sí entre sus 
discípulos. 

X L V Mientras que se hacía tener por un Dios entre los 
hombres definía á ios hombres por uñas bestias de 
dos pies. 

X L V I La sabiduría que. les revelaba, no era sino para ani-
males. 

XLVI I . . . . . Se expresan algunas de sus sentencias y máximas ir-
racionales. 

X L V i n . . . Aunque estos fuesen enigmas, que contubiesen avisos 
útiles, eran equívocos y peligrosos. 

X L I X N o e s imparable con la máxima : Quando das «-
mosna, no sepa tu siniestra U que bace7u diestra, ni 
otrcs semejantes. , 

L - A ^ q u e el Medico no dé razón de lo que manda, 
debe mandar claramente. 

L I ? r a n } o s F'lósoíos como los Empyricos , que guar-
dan el secreto de su receta. b 

UI . . . . . . . . . Exemplos de los que fueron acusados por revelar lo 
que habían aprendido. . 

L H I ' " T ^ t * - ' S C g U n L a d a n c í o > de que estimaban * los 
hombres por bestias. 

L I V P h t 6 J \ a o Prometía mas salud para los hombres, ni 
ensenaba cosas mas útiles. 

L V " Comparación de los Filósofos y Poetas * las-piedras 
figuradas. , r 

L V I S ° l ° ,en, l a , c a r i n a Christiana se halla« las notas de 
la sabia una verdadera. 

L Y I 1 J a
 T

no P " f d e n J ° s F^so fos desconocer la necesidad 
de Jesu Christo. 

LVIII, . . . .¿ N i ios efedos manifiestos de su venida y ¿odrina. . 

,rH ' ifiorgsiéil ni oí¿- i eí 

A R T I C U L O . V -
. . . [•;.., N> i. :ÍY. . . . V " ' V . J 

La necesidad de los males y escándalos, que hay humanamente aun entre 
los Christianos , prueba mas U necesidad del remedio de la 

Religión. pag. 7 6. 
1 ~ • * ví o ; ' r '•! ? 1 o 

LIX ¡ Quan indignamente ponderan los Filósofos las flaque-
zas de los Christianos ! 

LX Quanto ocurrió de malo en el tiempo del Christia-
nismo lo hacen ef-do de este : Blasfemias que pro-
nuncian. 

LXI Acusándonos de todos los pecados, nos acusan tam-
bién de que los detestamos: Rara paradoxa! 

LXI I Los hombres son con todo eso mucho menos malos 
despues de la Religión. 

LXII I Estado obscurisimo de la Grecia desde que rompió el 
vinculo de la Religión. 

L X I V . . . . . . Nunca desacredita á la Religión el que muchos le 
seamos infieles. ¡ Estupenda locura de los Filósofos! 

L X V Reproche ya fastidioso, y usado por los Patriarcas 
de estos Filósofos. 

L X V I Está tespondido concluyentcmente dos siglos há 
y mas. 

L X V I I Los Filósofos andan en el error de Joviano y Pe-
lagio , que hacían impecables í los bautizados : con 
todo hacen pecable solamente al Gefe de los bau-
tizados. 

LXVII I . . . . Una nota bien importante en honor de la Santa 
Religión. 

L X I X Pero quanto mas ponderan nuestras flaquezas , no 
reparan que otro tanto a gravan la necesidad de un 
Salvador. 

L X X Es mas necesaria la gracia , que la respiración vital: 
ni por esto deja de ser preciosa. 

L X X I i Por qué no seda el socorro celestial para siempre, 
ó de una sola vez ? 

LXXII Otra razón , además del conocimiento de nuestra 
necesidad. 

v. ©tra 



P A R T E S E G U N D A . 
L X Í I ° c r a r

L f o n , : e l conocimiento de nuestra inconstancia 
inseparable del de nuestra necesidad 

r ' ? £ S C H p d ° n , d e , a í n s^n«anc¡a humana. 
L A A A Y . . En sus caídas conocía el Pueblo de Dios su BAQUE« 

y la necesidad de ser socorrido. ' 

D I S E R T A C I O N T E R C E R A . 

Sttmd *tUÍdád ! r d e * los h m b r " Revelación de Icsu-CbwU 
9 U Kel,Z,on CtthMca. pag. 9 ¿ 

1 I N OS provocan à «ta Disertación los Filósofos; 

A R T I C U L O I. 

melACÍ0H lumbres del mundo, de horribles que eran 
tH bermo<" J ^¡rituales. 

i ^ t ^ z ^ q u c o b r ó c n , o s • 
S

mT s m
J
0" t Í n 0 a d m í " b » ~ » revolución en rf 

" - ^ X n 5 E v t e H o q U C ^ ^ 

v ; 
V i i Los mismos Paganos se admiraban. 5 

S r T e L l r D 0
h b l t n ^ - „ a c i e n d . 

V n r r ' P°olaban con todo eso. 
„ Lugares concordantes de Eusebio. 

* .' 
X I S ^ ^ S í 6 - - ' " r - — 

' S ü f S S . r - — • — - h « -

p r ^ f " d e " * * * * * de I , 
- « 

Su 

XII I ,¿ Su amenidad despues de dicha predicación. 
XI V Aparecen vestigios de la antigua bestialidad en el 

Herculano. 
X V . Dicen los Filósofos que esta mudanza se debió á 

un espíritu de ilusión. 
X V I Añaden que Pythágorss reformó las costumbres de 

Crotona. 
X V I I Pythagoras es conocido por un impostor. 
X V I I I ¿Qüé vade la mudanza de Crotona por unos dias á la 

mudanza del Universo por tantos siglos? t 

XI X Pasage de Bardesanes , que las supersticiones y cos-
tumbres de las naciones dependen del Clima : pero 
que la Religion vence á todas estas inclinaciones na-
turales. 

X X . . . .El Cara&er de cada nación puede simular una especie 
de virtud. Las austeridades de los Indios. 

XXI . Qne las virtudes mas difíciles son propria s del 
Christianismo donde se conoce mejor su uti-
lidad. 

A R T I C U L O II. 

La Religion Christiana por su único sacrificio ha redimido de la matan-
za , no solo a la naturaleza racional sino a la de todas las 
bestias, pag. 1 1 8 . 

X X I I Se consideran aquí las utilidades temporales de la San-
tísima Eucharistía. Descripción de los sacrificios inhu-
manos del Paganismo. 

XXII I La bondad de Dios perdonó la vida de los hombres á 
que tenia muchos derechos. 

X X I V Pero no perdonó el sacrificio de los animales. 
XX V Multitud de reses que se ofrecían. 
X X V I Fue contra la Ley el Sacrificio y voto de Jephte; 

pero no merecía que algún Angel le quitase el 
cuchillo. 

XXVII . . . . . No perdonaba asi el Demonio la vida de los hom-
bres que nada le debían : Raras atrocidades que creian 
sagradas. 



XXVII I . . . , La castración é infibuUtion; notable baria y detrimento 
de la humanidad. 

X X X I X E s t a ' h ° y d i a e n uso en muchas naciones, y S o n j n n u . 
merables los que se castran. • 

X X X N o e r a " comunmente simulacros ds vi&imas hu 
manas, .-yjg 

X X X I Qyan suave es nuestro eterno sacrificio que quisieran 
quitarnos nuestros crueles Filósofos. 

X X X I I S e ampara esta ofrenda con las vi^imas que ofrecía-
mos de nosotros mismos. 

X X X I I T Crueldad de los Cartaginenses y su pertinacia en obser-
varla. 

X X X I V . . . . Es mas estupenda esta inhumanidad en los Roma-
nos. 

X X X V misma brutalidad en Atenas, y entre los Griegos. 
Las demás naciones. . & 

XXXVI.. .- . La virtud de Jesu-Christo sanó este furor con el Sacra-
mento del Altar. 

X X X V I I . . . Ninguna cuesta menos i hs familias; ni las arruina 
como dicen los Filósofos. 

X X X V I I I . . ¿Qyánto costaban los ritos antiguos , sagrados v 
profanos? r ° 7 

X X X I X . . . . No se pueden sumar los ahorros que deja este Sacra-
mento ; y sobre todo ¡ quantas vidas! 

L " - ' ¡ ? e s t e r \ 6 d e Dinamarca las vídimashumanas el sigloX. 
Exemplos de los siglos medios y últimos! De 
Africa. 

X L I D e A m
u

e r í c a - E n M é x ¡ c o * sacrificaban cada año 
50000. nombres. 

X L I 1 Mas crueles son nuestros Filósofos que desprecian es-
tos beneficios hechos á la humanidad. 

XLUI Ko es dur* (ste Mjstem, sino los Filósofos. 

ARTICULO III. 

LA estabilidad de estos beneficios encarece su utilidad. 
pag. 1 3 9 . 

X L I V Lo que es de Dios , permanece. Lo que es humano , se 
acaba. Asi es la Filosofía. 

X L V ¿Qué ministerio establecieron los mas zelosos Filósofos 
para despues de sí? 

X L V I Se expresan las succesiones que procuraron fundaren 
sus Sedas. 

X L V H Estas succesiones duraron poco en la Filosofía 
Italica. 

X L V I I I La misma inconstancia hubo en la Griega ó U 
Jónica. 

X L I X La Academia fue la sene&ud de la Filosofía : se llamo 
cto-ugetrog sin estabilidad. 

L La de Epicuro duró mas que las otras ; pero no 
obsta. 

LI . . ¡Quán antigua y estable la Religión Christiana! 
L I I Por la eternidad de su sacerdocio y lo perpetuo de sil 

Ministerio Eclesiástico. 
LUI Probaron su estabilidad las persecuciones, y la con-

firman 18 . Siglos. 
L I V Admira la flaqueza de las especies materiales, donde 

hacen ver su estabilidad los Sacramentos. 
LV. . . . . . No depende la Religión de magníficos templos y torres; 

ni se ata \ lugares. 
L V I ¡Cómo se burla Dios en una arista de trigo de todas las 

fuerzas humanas! 

AR-» 



A R T I C U L O I V . 

7esu-Cbrhte despues de librar "a los hombres de ser xtaimas de los De 
montos, les ha levantado también del oprolrio de la idola-
tría. 

P a g. M i . 
L V I 1 La Idolatría es el pecado que en la Escritura se llama 

máximo. 

L V I Í I
 h

S
o

e
m

Cbr
n

efera 3 q U Í P ° r r e S p e t ° á h V i l e z a <lue P u s ° ^ los 

V v " " J>
T

r 0 S p C ¿ t 0 d d m U n d o a n e?adoen la Idolatría. L X " N o S o l ° l o S B a ' í a r o s > los Griegos y Romanos; y de sus innumerables Dioses. 7 

LXI. . . . . . . . . Otras divinidades se callan por nefandas , y explicación 
del vaso de sabandijas que vio San Pedro. 7 e X p h C 3 C 1 ° n 

L X I Í S e P ^ n t a á sí pudieron los hombres abatirse con raa-yor uitrage? 
L X II . . . . . . . Retrato n-dículo de un Pagano supersticioso. 

L X A h3mbr?entosCarSe C a r ° ^ C ° S t a b a n t a n t o s D Í 0 S e S 

P r g a P e s a d i s i m a P 3 r a Jos hombres. 
L X X 1 L ° S . P u e b l o s d e C a r i a hacen una batida para auyentar i 

sus importunos Dioses. 

I v Z l ™ ¿ ° m b r e s s e avcrgnenzan de tal culto. 
I U E l « > » P ° Theofilo avergonzó á los Alexandrinos con su Diosa Mona. 

L X I X P a r a f i l a r n o s quiso Dios que se reserven algunos de los Idolos. ° 
L X X ' G r a n d e G a I e r i a d e esto en el Real Palacio de 

üalsain. 
L X X I A U i s e demuestra la grosería y miseria del mundo 

antiguo. 
L X X H C o n t o d o q^'síeron Porfirio y ahora Voltaire negarla ex,stencia de aquella Idolatría. 

No importa que fuese esto al principio déla Idolatría o 
al hn , si en efe&o fue. 

X I V N o S £ los Filósofos de este oprobrio 
común. r 

Mas 

L X X V Mas V>1 e s adorar al Sol que a una sabandija. 
L X X V I , . . . Se ignora quando no hubo esta carga de tantos Idolos.* 

Pruebas de la Escritura. 
LXXVII . , . . Monumentos de las otras Naciones. 
LXXV1 I I . . . Fue muy grosera la superstición deNuma. 
L X X I X ¿Quién , pues, libró á los hombres de esta ignorancia? 
: El Evangelio. - ' 
L X X X Se han cumplido las Profecías. 
L X X X I El fin que según Eusebio , tubo Ser apis. 
LXXXÍI . . . . Y Venus en Fenicia. 
LXXXII I . . . En Cilicia la Idolatría de Apolo Pytío. 
L X X X 1 V . . . Es de admirar este beneficio de la Redención hasta en 

los Judíos. 
L X X X V . . . . Voltaire atribuye a Mahoma el destierro de Ja Ido-

latría en gran parte de la tierra. 
L X X X V I . . . Llamaría Idolatría á la Religión Christiana que per-

siguió Mahoma. . j 
L X X X V I I . . Mahoma sostubola Idolatría que fenecía ya. La piedra 

quadrada y el culto de Sovaa. 
LXXXVIII.Solamente Jesu-Christo haciendo adorable nuestra hu-

manidad libró á los .hombres de otra adoracion que á 
la Divinidad. • 1 , . _ , 1 . V ^ . J 

A R T I C U L O V . 

Solamente la Religión Christiana promete de contado la vida eterna, y 
puede darnos los medios para entrar en ella. 

P3g. . 8 . . 

L X X X I X . . . Teniendo el Paganismo una Divinidad para cada ro-
silla , ninguna ten'a^á quien pedir la vida eterna. 

XC* Qiiatro clases de Dioses y ninguna entendía de la vida 
eterna. 

X C I Tres clases hacían de Theologías , y en ninguna se ha-
blaba de la vida eterna. 

X C I I Ni aun se hallaba entre sus veinte Dioses selectos. 
, XCJ I I Su iniquidad en dar los cargos y honores divinos. 

X C I V Tampoco laTheología natural trataba de la vida eterna. 
X C V Habia T h e o l o g í a para el Teatro , para la ciudad, 

ta~ 



PARTE SEGUNDA. 
para el mundo , mas no para el Cielo. 

x C v I i • A u u ] a ley de ios Judíos no llevaba á esta vida 
eterna. 

X C V I I No daba eficaces socorros para ella. 
X C V I I I . . . . El Apóstol la llama inútil, porque no conducía al fin 

perfe&o. 
X C I X L a s utilidades que demuestra San Pablo en la ley de 

gracia. 
c S a n Agustín no halla suficiente acción de gracias por 

esta utilidad. r ' 
C I Sus utilidades espirituales. 

La gloria interior de la buena conciencia. 
C I 1 1 L a que sobrepuja á todo sentido. 
C I V La alegría y gozo del Espíritu Santo. 
C V Í E 1 d e I e í t e que los Filósofos conceden en la contempla-

ción de las ideas universales , no los deja negar 
esto. & . 

«lYrtic fcj ..£•/• £i33í!3l 3/m Kbjsiool slo.-'i - ' f 
DISCURSO PREVIO 

• ii vij- iuf i . d-siCDG abríjrjsrí ov". 1 i . . ^ , , [ A las Disertaciones TV. y V. donde se examina el plan 
de las pruebas que deben valer para demostrarla exis-

tencia de una Religión revelada , como la Chris-
tiana. pag. 209. 

' T ' ' 
T o S q u e escribieron la demostración Evange-
I y lica. D 

1 1 ° r d e n que se sígue en este discurso. 
I n Van los Incrédulos por un círculo apelando de la ex-

periencia a la razón , y al contrarío. 
I V S e distinguen dos clases de verdades, morales y me-

tafísicas. 
V — L a demostración geométrica no puede probar los he-¡ 

chos humanos. 
V I D e l l precisión geométrica usaron unos y abusaron 

otros para enseñar las Artes. 
yi l»«« Huét emplea el mismo método en la demostración 

Evangélica. 

Se 

TABLA. 
VIII . . . . . . . . Se prueba que hay pruebas morales mas constantes que 

las de la Geometría. 
IX De donde se convence contra los que desprecian los 

argumentos morales , no queriendo sino los meta-
fysicos. 

X. Las nociones y demostraciones morales se reducen í 
principios metafysicos. 

X I No puede haber un error universal. 
X I I No es lo mismo error común que error universal 
X I I I El Politeísmo no fue error universal, como piensa 

Bayle. . 
X I V El error no puede salir de singular ; luego las nociones 

universales son siempre verdaderas. 
X V -... La nocion de Dios es universal, porque es la diferencia 

especifica del hombre. 
X V I La demostración , pues, que se hace con dicha no-

cion , es no menos cierta que la prueba metafysica . y 
geométrica. 

X V I I Otra razón de sernos mas constantes las demostracio-
nes morales que las geométricas. 

X V I I I Se responde á un argumento. 
X I X Como hay en Chrísto dos naturalezas. 
X X Las verdades históricas de la Religión pueden saberse 

por demostración: no asi los mysterio«. 
XXI . . . . Sabemos hoy por fé lo que vieron y supieron otros por 

experiencia. 
X X I I Pero aun hoy puede demostrarse lo que otro tiempo 

era evidente. Esta es la demostración Evangé-
lica. 

X X I I I Preferimos siempre la fé de los humildes a toda la 
ciencia altiva. 

X X I V La promulgación y el establecimiento del Evangelio es 
mas claro que el de ninguna Ley ó Rey no. 

X X V Los testimonios humanos no certifican la palabra divina, 
como dice Rousseau, sino confunden la incredulidad 
humana. 

X X V I Quieren que la Religión se pruebe con visiones y re-
velaciones singulares. Es decir, con un fanatismo. 

X X V I I p iden los Incrédulos que D o s hable sensiblemen- " 
te 



te á cada hombre : ¡ Miserable prueba de la Re-
ligión/ 

XXVII I . . . . Se examina otro modo con que piden se pruebe la 
existencia de la Religión. 

X X I X Contradicen á sus reglas , que disponen la facilidad de 
las pruebas de la Religión , y otras implicaciones en 
que caen. 

XXX. . . Se concluye que los Filósofos no dejan alguna 
prueba de la existencia de la Religión , quando se me-
ten á darlas. 

X X X I ¡Quan sólido es el plan de pruebas á que se sujeta nues-
tra Religión! 

XXXII . . . . . Se reduce á dos puntos , cada uno suficiente por 
sí solo. 

XXXIII . . . . El primer punto es probar que es Dios quien habló lo 
que creemos. 

XXXIV. . . . Las pruebas son documentos auténticos; y hay 'dos 
clases, según dos modos en que habló Dios á los 

X X X V A j o s fieles habló con Profecías , á los infieles con 
señales. 

X X X V I . . . . Los verdaderos milagros y las profecías son documen-
tos infalibles de la Divinidad. 

X X X V I I . . . Christo se sometió á esta segunda prueba para con-
vencer á los Judíos ; se recapitulan algunas pro-
fecías. 

XXXVII I . . Estas profecías reunidas con los milagros hacen una 
demostración mas fuerte. 

XXXIX. . , . Este género de testimonio dio á los discípulos que en-
vió el Bautista. 

X L Se engañan los Filósofos, afirmando que Jesu-Christo 
no dió los milagros por prueba do su misión. 

X L I Yerran también diciendo : Jesu-Chrísto había jun-
tado discípulos , sin haberse autorizado con algún 
milagro. 

X L I 1 ¿Cómo fue la primera de las señales la de Caná de 
Galilea ? arguyen nuestros Filósofos. Se explica la voz 
primera. 

XLI I I Afirman los Filósofos que Christo no hizo mila-
gros 

T A B L A 
gros en testimonio de su dodrina : Christo afirma 
tcdo io contrario. 

D I S E R T A C I O N Q J J A R T A . 

jfruebas eficaces de la existencia de la Religión cbristiana. Solamente la 
Religión Cbristiana es autorizada por el testimonio de los milagros 

divinos bien circunstanciados. pag. 2 5 1 . 

A R T I C U L O I . 

£,#* milagrts de nuestra Religión son indubitables de parte de los tes-
tigos y escritores que los refieren. pag . 2 5 5 . 

HI Lo primero , la verdad de los hechos milagrosos se 
prueba por ios testigos que los refieren ; y quales de-
ben ser estos. 

I V No sufren este principio de examen los milagros de! 
Paganismo. 

V De los mas no se dá siquiera un buen testigo. 
V I . E l caso de Bel muestra quan sin prueba creían las co-

sas en Babylonia. 
V I I La misma liviandad y grosería se demuestra en los Pue-

blos donde enseñaban los Filósofos. 
Y i n Por la conversion del agua en Cana se vé mejor la li-

viandad con que se refieren Semejantes conversiones en 
Antros , Thia y Elide. 

IX..» La misma vanidad se siente en las sanidades atribuidas 
a Vespasiano , Adriano y Apolonio. 

X Se añaden los milagros de Pythagoras y otros Filó-
sofos , creídos sin pruebas. 

X I J Q¿un torpe es la Critica de los Filósofos para con 
C h 

PO R los falsos milagros no deben negarse los 
verdaderos ; pero deben examinarse por quien 

toca. 
Tres capítulos por donde se examinan los verdade-
ros milagros. 



I r 

• 

t i 

H 

II 
w I 

I R-

Hi. !m 

P A R T E S E G U N D A . 
Ja de la Iglesia! se descubre la trampa de estos mi-
lagros. 

X I I S c responde al argumento de Ta'cito conque defiende 
las dichas imposturas. 

X I I I C o n u n solo testigo se creían en los Cielos á las mu-
geres incestuosas. 

X I V L o s milagros de Apolonio , y de Apuleyo fingidos 
sobre los de Christo , y creídos sobre ningún tes-
tigo. 

X v Miserables cuentos que mezcla Filostrato entre los mi-
lagros de Apolonio. ¡ Q u é Filósofos! 

X V I . . . . . . . . N o tienen mejor prueba los milagros de Pytha-
goras. 

X V I Í Í u s t a "na nota que hace La&ancío , y se co-
mienzan á ver las solidísimas pruebas de nuestros 
milagros. 

X V n i A u n I a naturaleza conserva documentos de los que 
se leen en Moysés. 

X I X L o s demás milagros hechos en Egypto y en el desier-
to , igualmente fundados. 

X X S e responde á Voltaire que atribuye á máquinas 
secretas^ de Moysés la nube que cercaba al Mon-
te Sinaí. 

X X I . . . . . . . . El milagro de Elias resplandece á competencia de 
otros contrahechos. 

XXII.....-.'. Se viene á demostrar la existencia y verdad de U 
Religion Christiana por los milagros del Evan-
gelio. 

A R T I C U L O II . 

Los milagros de christo son indubitables por y arte de les Escrito-
res qHe Us refieren , y de los documentos que los con-

p a g . a 7 8 . 

X X I I r |Qí jé Autores son genuinos? 
X X 1 V L a extravagancia de algún Escritor no turba el crédi-

to que han ganado los Autores genuinos. 
Fue-

X X V Fueron creídos y alabados por los Padres, y aun pol-
los Hereges y Filósofos de aquellos tiempos. 

X X V I También se prueba que son genuinas las Epístolas 
Apostólicas. 

X X V I I . . . . Discurso de San Agustín contra Fausto que lo com-
prueba. 

X X V I I I . . . ¿ Qué historias se llaman verdaderas? y se demues-
tran tales las que refieren los Evangelios. 

X X I X Los Judios contestan los milagros de Jesu-Christo. 
X X X Se comprueba la verdad de estas historias por las 

Profecías. 
X X X I Comprobaron su verdad los Rabinos aunque 110 con-

fiesen la verdadera causa. 
X X X I I La misma naturaleza contestó las historias que nos re-

fieren los Evangelistas. 
X X X I I I . . . Contestaron las mismas historias los Escritores Paga-

nos de aquel tiempo. 
X X X I V . . . Las contestan las A<3as legitimas que formó Pilatos , y 

las Tablas censuales ó el primer catastro que hizo 
Cyrino. 

X X X V . . . . Por docum entos tan públicos hacían su causa Lucia-
no y Tertuliano. 

X X X V I . . . Se comprueban por un pasage notable de J o s e f o , y 
se defiende que es genuino. 

X X X V I I . . Se comprueban por otros muchos Autores profanos 
de aquellos siglos. 

X X X V I I I . Redúcese toda esta demostración sobre un axio-
ma de Lógica , y se concluye sernos tan ciertos 
los hechos Evangélicos , como si los hubiéramos 
visto. 

A R -



En cada una, y en todos los milagros de Je su Christo concurren to-
dos los caracteres de verdad j de Divinidad que faltan en los 

P A R T E S E G U N D A . 
' '} *' K * ¿sil); i ¿(>. 1 "ÍJi Üi.. - V t ;' "Jj ....... y ~ 

A R T I C U L O III. 
.*t3 cBíill.ujg fly^- vJjp BCriU Jf| K - «V .ji'iit ! ... i /. f_ 

En cada una, y en todos los milagros de Jestt Christo concurren to-
dos los caracteres de verdad j de Divinidad que faltan en los 

falsos milagros. pag . 3 0 1 . 

XXXIX. . . Se reducen á seis los caraderes de los verdaderos 
milagros. 

XL Todos se hallan en los milagros de nuestra Religión, 
y faltan en los de los Filósofos. 1 . La causa. 

XLI. . . . . . . . Solo Dios podia ser la causa de la resurrección de 
Lázaro. 

X L I I J Los Vampiros y Vroucolacas son patrañas de viejas. 
XL 1 I I Se halla en los milagros de Christo la utilidad. 

i . carader. 
X L I V Los atribuidos á Apolonio quan perniciosos. 
X L V Pasage de San Ireneo muy notable. 
X L V I Se halla la perfección en los milagros de Christo. 

3. carader. Notable advertencia de Ladancio á los 
Magistrados para el caso de los Vampiros. 

X L V I I Lázaro vivió sesenta años despues de resucitado. Tes-
timonio de Quadrato. 

XLVIII . . . Se halla en los milagros de Christo el modo. 4 . carader. 
XL1X Verdadero sentido de un lugar de San Pablo á los 

Galatas. 
L ••••• Se hallan en los milagros de Christo los medios. 

5. carader. 
IX»"'. Ni la dodrina de Christo ni los milagros pasaron en 

lo oculto. 
LII Hablillas de los que atribuyeron a Christo un libro 

de magia , dedicado á los Apóstoles. 
LUI Se halla en los milagros de Christo el verdadero fin. 

6. carader : Confesion de Rousseau. 
LIV Estolidez de Juliano en negar en los milagros la gran-

itzjt que Lipsio da por especial carader. 

A R T I C U L O I V . 

Dura en la iglesia la potestad de hacer verdaderos milagros. 
pag. 320. 

i y Al principio del antiguo y nuevo testamento fueron 
mas necesarios los milagros. 

L V i Milagros continuos de los Apóstoles. 
L V i i El caso de la Legión Fulminatrix en tiempo de Mar-

co Aurelio. 
L V I U Tertuliano arguye con otros milagros que los Gen-

tiles no podian negar , y desafia á hacer otros. 
L1X. San Agustín oyó á los testigos del que sucedió en la 

expedición de Teodosio contra Arbogastes. 
L X Otros muchos milagros, de que fue testigo San Agus-

tin , ó de que d i ó libelos. 
L X I Las Bulas de canonización son documentos bien fre-

quentes de la existencia de los milagros en ia Iglesia. 
LXI I Estas Bulas son libelos mucho mas solemnes que los 

antiguos de los Obispos. 
LXIII Varios milagros que testifican CarracioU y Arnaldo, 

cada uno en su tiempo. 
L X I V No se nos deben hoy tantos milagros, como ¿uceden. 
L X V . La leche solo es debida á los infantes, y .débiles. 
i X V I En las recientes Iglesias de America se vieron flore-

cer los milagros. 
LXVII . . . . Milagro de la conversión de todo el mundo al Cru-

cificado. , 
LXVII I . . . No tienen comparación las revoluciones de..las sed&s, 

sino como la que hay entre caer los graves hácia latier-
! ra 6 levantarlos para el Cielo. á S 

E.XIX Pasage de San Agustín que concluye. 

-- . - - ¿ A. cii. . i ;u onauqn'. ion ~ >¿ , J . ; X . . X J 1 
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A R T I C U L O I V . 

Otro efecto prodigioso de la virtud del Evangelio que es la manifiesta 
disipación de los falsos Oráculos. pag. 3 3 8 . 

L X X i P o r qué callaron los Oráculos de Claros, de Júpi-
ter Ammon , de Dedona y de Apolo ? 
S l d í c t n S u e e«an groseras imposturas , condenan 
la sabiduría y prudencia de unas naciones Filoso-
fas. 
N o eran imposturas humanas todos los falsos Orá-
culos. 

LXXIII . . . . En los Terafines respondía ciertamente el De-
monio. 

L X X I V . . . . La época cierta de la cesación de todos los Oráculos, 
es la hera christiana. 

L X X V . . . . . Corresponden las observaciones de los Autores Paga-
nos con las quejas que los Demonios daban á Chris, 
to en el Evangelio. 

L X X V I . . . . Como debe entenderse esta sentencia que defen-
demos. 

L X X V I I . . . Se explica el pasage de Cicerón que da por feneci-
do en su tiempo el Oráculo Deifico. 

L X X V n i . . Esta inteligencia concuerda á Cicerón con Suetonio, 
con el Edi&o de Constantino , y con otros docu-
mentos que opone Van-Dale. 

LXXIX. . . . Juliano y los Filósofos no atribuyeron a otra causa 
mas principal la cesación de los Oráculos. 

L X X X C e s á n por el Evangelio los Oráculos Paganos de nues-
• - í: tro tiempo. 

U É X X I S e c-*erra la demostración de la Religión sobre un axio-
ma de Lógica y con él argüía á los Fariseos el cu-
rado en el sábado. 

LXXXH. . . Se da por supuesto el articulo de la Santidad de Jesu-
Christo , Autor de los dichos milagros. 

LXXXII I . . Confesion de Rousseau en honor de los Evange-
lios. 

D¡-

T A B L A . 
L X X X I V . . Dicho de Juliano y transición a la Disertación si-

guiente. 

D I S E R T A C I O N Q U I N T A . 

fruebas de la existencia de la Religión sacadas de las profecías, per cuj0 
cumplimiento se demuestra la Divinidad de 'Jesu-christo y la 

verdad de su doctrina. pag. 360 . 

I T A profecía verdadera es el gran sello de Jesu-
I i Christo. 

I I La Iglesia usa hoy con las falsas profecias el rigor 
que experimentaban los falsos Profetas. 

I I I Las ilusiones de que se admiró Gersón fueron la 
aurora de las que hizo ver despues el fanatismo de 
los Protestantes. 

I V Idea de la profecia verdadera. 
y Regla infalible que distingue á la verdadera profecia 

de la que no lo es. 
V I Son faltas de buen sentido las reglas de las profecías 

que prescriben los Pseudo-Filósofos. 
V I I Cinco puntos de la vida de Christo a que reducimos 

el cumplimiento de las profecias. 
• >1'uz V LSJ 

A R T I C U L O I . 

Jroftetas tumplidas en la Encarnación j Nacimiente de nuestro Re-
dentor. p a g . 3 7 1 . 

VIII . . Once caraéteres del nacimiento del Mesías que. debían 
cumplirse en la genealogía de Christo. 

I X El oftavo y grande sello , que naceria de üna 
Virgen. 

X Se ve claramente el significado de la voz Alma. 
XI».. . . . . . . Se responde á una dificultad de los Incrédu-

los. 
XII. . . . . . . . . No llamaría Jeremías una cosa nueva á qjie una ca-

sada pariese de su marido. 
; • J La 



XIII . ; . . . . . . . La oportunidad en que se hizo esta profecía , no 
permite otro sentido. 

X I V E l I X . carader del Mesías que nacería en Belén de 
Ephrata. 

X V . . . E l X . carader , el quando habia de nacer por el va« 
ticinio de Jacob. 

X V I Se entiende mejor el vaticinio de Jacob por el de 
Daniel. 

X V I I La palabra hebdómada es solamente en este Oráculo 
la que admite diferentes sentidos. 

X V I I I E l mismo Oráculo determinó el valor de cada se-
mana á siete años. 

X I X Todas las semanas son iguales, ni es mayor la últi-
ma , sino la abreviación de todas. 

X X No es asi indiferente la palabra : Ab ex'ttu sermonisi 
por estar determinada por la siguiente, ut iterum <tdi-
ficetur *]ferusaletn. 

XXI. . . . . . . . Es sin fundamento el querer interpretar el vatici-
nio de Daniel por la profanación que hizo An-
tioco. j f l 

X X I I La ruina de la Ciudad no se anuncia dentro de las se-
tenta semanas, sino para después. 

X X I I I XI . carader del Mesías , sus nombres , su potes-
tad y su culto. 

X X I V Convino á. Chrísto el I. carader del Mesías , que es 
ser hijo de Dios. 

XXV. . . . . . . Le convienen los otros V I . caraderes de hijo de 
Abrahán , de Isac , de Jacob , de Judas , de Jesé, 

de David y Salomón. 
X X V I . . . . . No hubo quien negase entonces las genealogías que 

publicaron los Evangelistas. Era conocido por hijo 
de David. 

XXVII . . . . El VIII . caráder de ser hijo de la Virgen solo con-
viene á Jesu-Christo. 

XXVI I I . . . Son fabulas las de Budda , Romulo , Alexandro y 
otros, cuyos padres se ignoran. 

XXIX. . . . . . Testimonios sinceros y contestes de los Evange-
listas. .O 01, • a m ab 32;hfiq 

Las 

X X X Las suposiciones de Simon Mago, Apolonio, 8cc. se fin-
gieron por la virginidad sabida y creida de la Madre 
de Jesu-Christo. 

X X X I El lugar del nacimiento de Christo fue ciertamente Be-
lén , patria predestinada al Mesías. I X . carader. 

X X X I I Nació Christo quando no habia R e y ni Caudillo de la 
raza de los Judíos. X . carader del Mesías. 

X X X I I I Christo cumple el vaticinio de Daniel, muriendo ä 1* 
mitad de la 70. semana. 

X X X I V La fama recibida entre los Judíos Samaritanos y Roma-
nos tenia aquel por el tiempo en que habia de nacer 
el Mesías. • 

X X X V Cumplióse en Christo el XI . carader del Mesías: el 
nombre de Manuel. 

X X X V I , . . . . La paz que estaba anunciada á la tierra comprobad» 
por las medallas. _ 

X X X V H . . . La commocion de las gentes según el vaticinio de 
Ageo. 

A R T I C U L O II . 

rrofecias cumplidas en la Cruz j muerte de Christa 
pag. 409. 

im nfihsKjínoi on aep fe « s n r m q bnasvpxnoD .1 
X X X V I I I . . Las profecias reducidas i tres clases: la primera , ta$ 

Causas: segunda , incidencias: tercera, conseque Hciaí. 

Las causas, pag .410 . 

XXXIX. . . . La causa de la muerte de Christo fue su voluntad y 
caridad. 

X L La envidia , otra causa pre vista de la muerte de 
Christo. 

X L I Porque era Christo 0 Rey : otra causa prevista de su 
muerte. 

D Ld! 



P A R T E S E G U N D A . 

las Incidencias, pag. 4 1 6 , 

5 I r ' r ; T
C ' r . C U n S t a n c i a > v e n t a por un discípulo. 

Í H v ^«Mnsttücu , el precio de la venta. 
U V ; I L Circunstancia , su desamparo y oracion en el huerto 

también anunciado. ' «nuerto 

X L V C Í r C U n S t a n c i a > s u prisión y acusación vatici-

X L V L a I L ¿ f n d ° d C C h r í S t ° ^ — - c u n s t a n d a , 
X L V I 1

 v
I X ' Circunstancia, el género de muerte de Cruz ore. vista de muchas maneras. P r e 

X L V m Maliciosa depravación del Psalmo 2 1 . Foderun t manUí 

x X < ,Circ"nstancia , todos los dolores que expresa el 
Psalmo 2 x. y s e cumplieron en Christo P * d 

La compañía de los dos ladrones , l a oración por sus 
enem,gos , el terremoto y tinieblas, & c . J o p £ 

Las Constquencias. pag . 4 1 5 . , 

" L^onsequencia prevista, el que no romperían sus 

L I 1 IT» Consequencía , el llanto de loe , 
ron al espeéh'culo. ^ ^ c o n c u m e -

L i y s e pu' c r o seria glorioso. 
t - t : I V - bajada al iafierno. 

LVT rT ' U T ™ d e l a C i u d a d 7 Santuario. 
- * » historiado-rpc C U n i son los historiado-

L ^ r 1 " q u e i e f i e r e n * « 

L v n Ä Ä E , . * 1 E S P I N O S A DE T O D ' - R 

A R 

T A B L A . 

A R T I C U L O III . 

Profecías verificadas notoriamente en la Resurrección. 

Fa§- 433-

L V m Oráculos concordantes de la Resurrección de 
Christo. 

L I X - Christo publicó delante de sus enemigos que habia 
de resucitar al tercero dia , y no pudieron estor-
varselo. 

L X Ninguna excepción de dolo malo opusieron á los dis-
cípulos de haberlo robado, ni porque lo predicaban 

resucitado. 
L X I Multitud de testigos de vista que juntos dieron testi-

monio de este hecho. 
L X n Necias questíones que mueven los Filósofos contra esta 

historia. 
L X I 1 1 L o s Filósofos toman por historíco lo que es alegorM 

c o , y al contrario: el caso de Epimenides fue ale-
górico. 

L X L V ' Q ü a n r o r e f i e r e Arísteas es alegorico , y los Filósofos 

toman su resurrección por verdadera. 

A R T I C U L O I V . 

Trofecias cumplidas en el fin de la Sy,ugoga y establecimiento de U 

Iglesia, pag.446. 

Tin del antiguo pacto, pag. 4 4 7 . 

L X V Profecía de David declarando la ruina de la Synago-
ga y su causa con otros vaticinios, cuyo cum plimiea-
toadvirti» Christo. 



Establecimiento y promulgación del nuevo paito, pag. 4 5 0 . 

L X V I Vaticinio de Jeremías con que lo prueba San Pablo. 
L X V i l El Apóstol determina otros testimonios profeticos á la 

misma Iglesia. 
L X V H I . . . . Christo profetizó ya en la Vispera esta Religión que 

venia a establecer. 
L X I X ¿Quién sino un Dios pudo vaticinar que le seria dado 

este culto que vemos darle todo el mundo? 
J-XX Antes de cumplirse esta palabra , pudiera presumirse 

del que la pronunciaba que era un loco ; pero ya cum-
plida , es locura no creerlo un Dios. 

Otra profecía de Christo cumplida evidentemente en 
Iglesia por la duración del Ministerio Aposto-

¡ico. pag. 458. 

LXXI . . . . . . . Palabras de la promesa de Jesu-Christo contestes coi 
las del Profeta Isaías. 

L X X I I Testimonio por el Celibato Eclesiástico , y por el vttt 
de la Castidad. 

L X X I I I Fuerza que tiene esta succesion y tradición : fuente de 
los Concilios. 

L X X I V Quanta mas fuerza lleva hoy este argumento de Ii 
succesion Apostólica que en tiempo de Tertu-

liano. 
L X X V ¿Qué diria hoy Gamaliél , y aun el Concilio de los 

Judioi? 

A R T I C U L O V . 

Se demuestra la verdad de las profecías que aun están por cumplirse 

en la segunda venida de cbnsto. P 3 g- 4 6 5 » 

L X X V I . . . . Si puede probarse la verdad de las promesas de fu-
turo. , , r . 

LXXVII . . . . Causa singular de haberse enlazado las profecías cum-
plidas con las que restan por cumplir. 

I X X V I I I - Quando es un mismo Dios quien á un mismo uem-
po y á un mismo Profeta reveló las unas y las otras 
Profecias, tenemos igual certeza de ambas. 

IXXDÍ Ruina de Babylonia por los Mcáos y Griegos, con-
forme al antecedente vaticinio. ; , 

L X X X Junto con esta profecia cumplida en Babylonia , esta 
hecha la del fin del Universo. 

L X X X I Daniél y Christo vaticinaron lo mismo quando anun-
" ciaron la ruina del templo y de Jerusalem 

LXXXII . . . . Es inconsideración llamar hyperbolicas a estas palabras 
de Isaías y a las de Jesu-Christo. 

LXXXII I . . . Según buena Fysica , las palabras , Stella cadent di 
calo , no son hyperbolicas ni alegóricas , sino pro-
prias y literales. . 

L X X X I V . . . L s s estrellas caidas vagara'n por los espacios inmensos, 
6 irán hacia sus respe&ivos centros. 

L X X X V . . . . Los Cometas se han juzgado unas estrellas que caye-
ron. , 

L X X X V I . . Pensamientos de algunos Filósofos mas errantes que los 
Cometas. 

I X X X V I I . . Se infiere del sentido proprio de estos vaticinios que se 
habla de la ruina del templo y del Universo con igual 
certeza de ambas cosas. 

AK« 



A R T I C U L O V I . 

Ko apago'Je su- christ o la lumbre de U profecía en la Religión, asi tomt 
disipo< a los falsos Oráculos en el Paganismo, pag. 483. 

L X X X V I I I . E n la duración del don de la Profecía se cumplen algu-
nas profecías antiguas. 

L X X X I X . . . De muchos Profetas q u e numera el libro de las 
A d a s . 

x c S a n Justino, San Ireneo , y Eusebiodefendieron en sus 
tiempos la existencia de este don. 

X C I . . . . „ . . . Falta razón para negar la profecia de la Doncella ds 
Orleans. 

X C I I . No obsta la censura que firmó contra la Doncella la 
Universidad de París. 

Se satisfacen algunas dudas. p a g . 4 9 0 . 

•XCIII. . Lugares canonícos que dan el fin á la profecia en la ve-
nida de Christo. 

X C I V » L a s Profecías relativas á la primera venida de Chris-
to tubieron fin con dicha venidaj pero n o e l don de 
la profecia. 

X C V . . . t . . . En el Pueblo Judaico tendría fin el don de la pro-
fecia. 1 

X C V I . . Falta el mismo don en las Iglesias separadas. 
X c v n C a r r a de un Quaker Inglés á otro de Roterdan con unas 

profecias de las suyas. 
X C V m . . . . . Explicación que dió otro Quaker del Espíritu de se-

dición que d i d ó esta profecia y reducción al proposi-
to de esta obra. 

Â R -

A R T I C U L O V I I . 

Conclusión y reflexión de todo lo dicho al proposito de nuestro systema, 
y se prueba que son funestas para el J.stado las falacias de las 
pretendidas profecias, como útiles las verdaderas sobre que se fun-
da la Religión Christiana. pag. 

X C I X . . . . . . . Las falsas profecias solo remedan los vaticinios funestos 
á los Reynos y Estados. 

C . . . Testimonios de Tertuliano y otros que tienen por 
sediciosos á tales Oráculos. 

CI . . . . . . . . . . . . Pruebas que da Luciano. 
CU. . . . . . . . . . Otras rebeliones causadas por falsas profecias» 
C I I I Discurso de Oenomao que lo confirma con otros 

hechos. 
C I V . La Filosofía ha ido de concierto con esta peligros* 

profecia. 

E R -



ERRATAS. 
Pag. 42. línea 4. recoció, lee recogió. 
Pag. 5 6. linea 9. parecido , lee perecido^ 
Pag. 64. linea 2. eras, lee eran. 
Pag. 162 . linea 2 1 . Gantiles, lee Gentiles. 
Pag. 232. linea 3. suspiran , lee supieran. 
Pag. 237. linea 8. descontenta, lee descontentan. 
Pag. 2 4 1 . linea i i . uno, lee unos. 
Pag. 264. linea 19 . 1 10 podia , lee no podían. 
Pag. 3 10 . linea 24. minifiestas, lee mawfiestcu. 
Pag. 324. linea 10. citano , lee citado. 
Pag. 3 o y. debe ser 2 8 9. 
Pag. 42 6. linea 24. quanto, lee quanio» 
Pag. 4 3 5 . linea 2. ello, lee ellos. 
Pag. 4 6 1 , ljaea 2.7. milageos, lee milagrori 

'1 

(i) Laftant-lib.̂ .1,,,tit.de Falsa Sap¡ebi¡&ap.g.ulcia me.liu ra:Nam scicntia 
parum esc aJ bo.mm susopiendum malumouc fugiendum, uisi acccdac & viren». 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

LA NECESIDAD DE LA REVELACION 
de Jesu-Chrisfo para sanar y perfeccionar la 

voluntad del hombre. 

fSfcPoco nos aprovecharía conocer nuestro Nam.T. 
fin, y saber^ en qué consiste nuestra S i S ^ " * 
felicidad , si ignorásemos los medios 
de llegar á ella, ó nos fuesen imposi-

bles. El conocimiento de los bienes no es bastante 
para poseerlos. Si fuera asi, no sería tan corto el nú-
mero de los hombres felices. Con que es necesaria, 
despues de la inteligencia reda, la voluntad sana.De 
aqui es, que además del conocimiento déla verdad 
que perfecciona á la razón, hace falta el amor á la vir-
tud y su posesion para perfeccionar alcorazon f i ) 

Tom.II/. A De 

D E L A P A R T E S E G U N D A D E L L I B R O 
primero, que trata de un Dios Salvador 

y Glorificador. 



ERRATAS. 
Pag. 42. línea 4. recoció, lee recogió. 
Pag. 5 6. linea 9. parecido , lee perecido^ 
Pag. 64. linea 2. eras, lee eran. 
Pag. 162 . linea 2 1 . Gantiles, lee Gentiles. 
Pag. 232. linea 3. suspiran , lee supieran. 
Pag. 237. linea 8. descontenta, lee descontentan. 
Pag. 241 . linea i i . uno, lee unos. 
Pag. 264. linea 19 . 1 10 podia , lee no podían. 
Pag. 3 10 . linea 24. minifiestas, lee mawfiestcu. 
Pag. 324. linea 10. citano , lee citado. 
Pag. 3 o y. debe ser 2 8 9. 
Pag. 42 6. linea 24. quanto, lee quanio» 
Pag. 4 3 5 . linea 2. ello, lee ellos. 
Pag. 4 6 1 , ljaea 27. milageos, lee mil agro ti. 

'1 

(i) Laaant.lib.j.7„,tit.de Paisa Safi^üSap.g.ulcia mediura:Nam scicntia 
parum esc ad bo.mm susopiendum malumouc fugiendum, uisi acccdac & viren». 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

LA NECESIDAD DE LA REVELACION 
de fesu-Chrisfo para sanar y perfeccionar la 

voluntad del hombre. 

fSfcPoco nos aprovecharía conocer nuestro Nam.T. 
fin, y saber^ en qué consiste nuestra S i S ^ " * 
felicidad , si ignorásemos los medios 
de llegar á ella, ó nos fuesen imposi-

bles. El conocimiento de los bienes no es bastante 
para poseerlos. Si fuera asi, no sería tan corto el nú-
mero de los hombres felices. Con que es necesaria, 
despues de la inteligencia reda, la voluntad sana.De 
aqui es, que además del conocimiento déla verdad 
que perfecciona á la razón, hace falta el amor á la vir-
tud y su posesion para perfeccionar alcorazon f i ) 

Tom. III. A De 

D E L A P A R T E S E G U N D A D E L L I B R O 
primero, que trata de un Dios Salvador 

y Glor'ficador. 



* L I B R O I . P A R T E I I . D Í S E R T . I I . 

De esta segunda necesidad tratamos ahora. En 
la disertación pasada queda probado, que no ha 
sido suficiente la razón , ni la Filosofía secular para 
ilustrar á todos los hombres con el conocimiento 
de las verdades necesarias. ¿Quién sera' tan confia-
do , que espere poner en su corazon por los mismos 
medios el amor y la prá&ica de la virtud? 

Una presunción semejante era la que La&ancio 
corregia en Cicerón, porque hacia a la Filosofa ma-
dre ( i ) de la virtud y de la santa vida. Si este Ora-
dor Romano acerta'ra á hablar de la Filosofa verda-
dera, que es la que Dios enseña ó revela á los hom-
bres , no tendría que censurar , como ya digimos en 
el Aparato, donde expusimos este célebre pasage de 
Cicerón. Pero si no quiso alabar otra Filosofía que 
la que se hacia oír en Grecia , y entre los Romanos, 
tenia poca razón de quejarse de los que la vitupera-
ban por insuficiente para reformar la vida. Si á esto 
llamas parricidio, ó Tulio, nosotros somos parrici-
das (le dice La&ancio) que negamos el magisterio 
de la virtud á vuestra Filosofía. ¿De qué virtud es 
maestra y madre, quando los Filósofos ignoran ta-
daviadonde está sita la virtud.3 ¿De qué vida es maes-
tra, quando sus mismos Do&ores fueron consumi-
dos por la vejéz y por la muerte antes que afirmasen 
como se debía vivir? ¿Qué os enseño' á vos mismo esa 
maestra de la vida, ó Tulio? ¿Por ventura, el mor-
der con tu maledicencia almas poderoso de los Cón-
sules? ¿A declamar contra el supremo de los Magis-
trados en tus oraciones envenenadas, y llamarlo ene_ 

mi-

n. 
Es insuficiente 
Ja Filosofía se-
cular para vivir 
«¿lamente. 

(i) í,aáanc. supra cap. 14. Qyisnam ne , ¡i.ouit , (Ciccro) vitupera; e v¡e* 
jparentera , (Plulosopniam; & Jioc parricidio se inquinare audeat? 
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mÍ<r0 de la patria, quando el Senado lehabia llama-
do ̂ padre? Por vuestros mismos libros sois conven-
cido de quan poco o nada puede aprovechar la F i -
l o s o f í a secular para formar la vida(i) . Vuestras son 
estas, palabras: No solamente somos ciegos para la sa-
biduría\ sino aun para aquellas cosas que pueden pa-
recer concernientes , somos torpes y flacos. 

Conviene otra vez advertir aqui lo que ya que-
dó prevenido en el Aparato (2), que no es lo mis-
mo hacer á la Filosofía secular insuficiente para la 
virtud , que hacer pecaminosas todas las acciones de 
los Infieles ó Filósofos Paganos. Confunden grose-
ramente estas cosas los Pseudo-filósofos de nuestro 
tiempo (3), y nos calumnian a los Católicos de que 
hacemos damnables todas las obras buenas de los 
estraños de nuestra Religión. Ya queda dicho que 
esta no es dodrina de Católicos, sino de Luteranos, 
Husitas, y Bayistas (4) . Y ahora añadimos para re-
prochar mas vivamente su inconsiderada objecion, 
que también es error de los mismos nuevos Filóso-
fos que nos acusan. Reparo que el articulo 8 de los 
que condenó la Universidad de París á los Filósofos 
en el año 169 1 , decia asi: Todas las acciones délos In-
fieles son pecados (5). jQuánta osadia es poner á cuenta 
de los Católicos un error, que estos condenaron tan 
repetidas veces, y la ultima en sus calumniadores! 

A 2 Mas 
( 1 ; i d . j j i d . p >st pane . T u i e r g o te libri arguunt «Cicero) quam n ¡ 1 i 

P h i l o s o p h i a disci possit a d vitam. ' H z c tua verba sunt : Mibi aurem uon n»i» 
td ¡apieníiam caci -niiemur , sed *d ea ifs* qa* atiqua ex parte cerui wdeantur, 
kcietes & obtusi. 

( i ) P a r t . i . seco. 3 . a r t . 1 . u . 169 
C o n t a g i a n saetee , cap. 1 1 . p a g . 9. C h r i s t i a m s m . d e v u i l e > pasj. i o s . 

( 4 ) B a j i . p r o p o s . i<¡. Omnia ¡nfiielium opera sunt percala , & Philuaphorum 
virtutes sunt vitia. 

( 5 ) C a r o l . D u p l e s t>* A r g c n t , C o l l e f t i o ¡ u d i c i o r . de n o v i s errorib. tom. J . 
P » £ . 149. propos. 8 . TeUtet les »UUnt des infideles stnt des pechtí. 



Mas para quitar toda ocasion de dudar y errar 
en este punto, es necesario advertir en él dos extre-
mos para que tenga el medio. Los que hacen á la 
filosofía escuela solamente de malas obras, están 
en los extremos de los Husitas y demás de su par-
tido. Los que hacen a la misma Filosofía suficien-
te para la vida virtuosa y honesta , están en el 
extremo de los Naturalistas y Filósofos Geminan-
tes. Los primeros yerran , deprimiendo á la Filoso-
fía : los segundos yerran, dando al orgullo de la Fi-
losofía y a su hinchazón loque usurpan á Dios y al 
común de la razón humana. El rumbo medio que 
se toma por entre estos dos escollos, no culpa de to-
das las obras malas á la Filosofía, ni le atribuye to-
das las obras buenas. No faltaron virtudes morales, 
aunque imperfetas, en los Gentiles ; pero no se de-
bieron estas precisamente á las instrucciones de los 
™ f o s : a n t e s e l « o Cicerón desconfiaba tan-
to d e los preceptos de aquellos, que instruyendo á 
su hijo , le aconseja que sepa filosóficamente, y obre 

D e
k

a l l í <f - g u y e Laélancio, d i c t ó l e : 
deben saberse los preceptos de la Filosofía,debe 

ser para vivir reda y sabiamente: 6 si se ha de vivir 

civilmentey segtm lapráaica délos hombres, no 

v s e t i " l I O S° f i a 5 P ° r 1 U a n t o e s m e j o r vi-V1T según el pueblo que según los Filósofos Si es 
sabiduría la Filosofía, sin duda hace mal el queno 

obra 
P^cepu nosceñda,"vÍveiiduíj» 

« ? p h i . o s o p h , , , idcoTn,ueTo:LP,F:[
D£R'ea: L S:;OSCCN,U S:,,,T 

ii ciyiUcer v i v c n d u m esc , , , „ „ esc ¡ ¿ ¡ t u r l ^ u L m h " 1 - ^ " ' ^ ? a m a s - V c I 

«US esc civilices quam p l u - f o o p h i c e V ^ S - N S s f i : 5 1 1 u i J ™ -
losophin , sculee p r o f e á o v i v i c Q U , J « s a p w n t « e s c qtí* J i c i c u r P h i -

¡ ^ ^ ¿ Z l f r vivir: Si 
«e r»vit. Tuo icaquc Íu^a"»PJi»losopwá stu?dti«̂  
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obra según ella: pero si no obra mal el que vive ci-
vilmente , sigúese que obrará mal el que vive filo-
sóficamente. Luego por tu mismo juicio es condena-
da , ó Tulio , la Filosofía. 

De suerte que para la prá&ica de la vida espe-
raba Cicerón mas utilidad de la razón humana sin 
los preceptos de aquellos Filósofos , que cargada de 
ellos ó del peso de sus opiniones. A este modo sole-
mos decir, que es mejor dejar al enfermo encomendado 
á su naturaleza, queentregarlo á unos Médicos incon-
siderados, que en lugar de remedios le opriman con 
estorbos, 6 le acaben con el uso de cosas nocivas. Este 
símil es muy proprio. La naturaleza racional se siente 
enferma, postrada, y medio viva, despues del pe-
cado del primer hombre: no por esto se halla tan 
depravada , que no apetezca el bien y desee la ver-
dad , haciendo á veces por llegar á estos fines : pero 
como está herida y caída, puede valerse poco á sí 
misma, aun para todas las obras buenas del orden 
natural: puede empero hacer algunas , y vencer al-
gunos óbices y tentaciones leves que se le opon-
gan(i) : pero no está para acometer á todas las i m -
presas 6 acciones ilustres , aun del dicho orden ; ni 
para rechazar todos los ataques de sus contrarios, 

- co-

* J r L ¡ D i r T h 0 r U ' • •• q " - a " - 2 - i n C o r p - N a c u r a , l c m i " l s dupüeicer c o n -
S U V " t e g r ' " t C S , C U C f , , k , n P r i ™ P ^ n t c anee p e c c a t u , , , . 

r , ° esc c o r r u p t a in i .obis pose peccatun, primi P a r e n c i s : s c 
Z t Z a U e T t r U m q U , C S t a C U ' " , n i C U r a h u m a n a ¡ ' , d i S « auxil io d i v i m f a d f a c i e n -
l í s Z ! - m 1 U O d c U m 1 U e b u " u m s i c i " P ^ O m o v e n t e , uc diétum esc. S e d 
p e r T u a n / 3 i

, , n t e , i r ^ U a n C U ' n - f S u f i c i e " r i a m o p e r a t i v a vircuci , p o « r a t h o m o 
™ J S L • 0 p e r a " S U I n a t u r * P r o p o r t i o n a r u m , cuale est 

m i s h S n ' S J C < i U 1 S ¡ C * > " ° n a u c e ' " • » « " » « superexcedens, q u . l e esc h o m , m v i r -
fti " T n ^ Z S " t U " a t U r i C ° r r U p t S C t i a m < l e f i c i t h ü m o a b <lui>d s e c u n -
i t m r l h ' o - .. t ' 0 t C S t , U C

l
n ° n P " S 5 1 C c o t u m t u j u s m o d i bonum implere P c r sua 

" c " c e t , ; t ? Z T C a n a C U r - a h u m a n a P E R P « c a c u m non esc c t a l i r e r c o r r / p c a , uc 

MlOi &c q parciculare agerc, 5¡cut edificare do-



como quando estaba sana y en su primera inte-
gridad. 

Para algunas obras buenas naturales, bastale to-
davía el auxilio ordinario del Autor de la naturale-
za ; mas para hechos fuertes de este orden somos dé-
biles , y para todos los del orden sobrenatural somos 
incompetentes : con que ni somos inhábiles para toda 
acción buena natural, ni somos hábiles para la prác-
tica de qualquiera virtud moral. Para esto segundo 
necesitamos de un auxilio que no hay en nuestra fla-
queza , ni puede esperarse de la Filosofía humana, 
según desconfiaba el mismo Cicerón: luego debemos 
alzar los ojos á unos montes mas altos, al monte de 
Dios", al monte pingue de resinas y medicinas. 

Este es el argumento que mas irresistiblemente 
prueba la necesidad de la revelación y gracia de 
Jesu-Christo. Asi como nos es imposible ocultar 
nuestra enfermedad , que se asoma á quasi todos 
nuestros movimientos, también lo es negar ya la 
necesidad del remedio soberano. Puede el hombre 
lleno de orgullo desconocer las falta? y vacíos de 
su razón; puede engañarse á sí mismo > y creerse 
de un talento sobresaliente ; puede presumir que 
no tiene necesidad del entendimiento ni del con-
sejo de otro ; pero no es tan fácil engañarnos sobre 
los defectos de nuestra voluntad: nos caemos muy 
freqüentemeiite, y nos vemos levantar y sostener 
sobre brazos ágenos, para que no podamos persuadir-
nos á que estamos sanos y robustos. Nadie, según esto, 
puede negar la enfermedad de nuestra voluntad 
sin descubrir otra, que nos avergonzaría mas, como 
es la enfermedad del cerebro. En efe&o , se tendría 
por cierto que mi cabeza estaba mala, si traido á 

mi 
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mi casa entre las manos de muchos , por no poder 
tenerme sobre mis pies, porfiara, con todo eso, que 
estaba bueno y sin necesidad de socorro. m 

A cada paso nos vemos caídos y rendidos á mu- La concupiscen-
chos defeótos que quisiéramos ocultar. La ira , la l o s b a u t i z a d o s es 

concupiscencia, la venganza, la codicia , la ambición, pecado6 oH-inti 
y otras pasiones semejantes, son unos achaques del los Hlo~ 
alma , mas conocidos que la terciana y las otras en-
fermedades comunes del cuerpo: aunque cada uno 
las procura tapar y disimular , todos las están vien-
do. E l que despues de esto negare que aquella 
parte del hombre, que se llama voluntad, no es-
tá herida y débil por resultas del pecado , mientey 

como dice San Juan, y no hay alguna verdad en él; 
esto es, habla contra su propria mente , y contra lo 
que siente en sí mismo. 

Ved aqui tenemos una segunda razón de quedar 
en nosotros despues del bautismo la concupiscencia 
rebelde. Ya sabíamos que para dejarse en noso-
tros esta mala inclinación , aun despues del remedio, 
bastaba que pudiese servir para nuestra corona, 
sirviendo continuamente para mantener la lucha: 
pero desde que veo á muchos vanos Filósofos , lla-
mados Christianos, reirse del pecado original y de 
sus fatales conseqüencias , en medio de que nos son 
tan sensibles; me inclino á creer que también miró 
Dios, dejándonos (1) estas cicatrices, á dejarnos do-
cumentos y sellos innegables de nuestras heridas y 
de nuestras quiebras. <;Si rendidos á sus pasiones de 

( 1 ) Mnnerc aucem in bapcizacis concupi scenc ia n v c l f o m i t e i n , harc s a n 3 a S y -
r .odus í á te tu . -& s e n t i c : qua: can» a d a g n e m seliU* sit, 3cc. D o esta e x p r e s i ó n 
usa el Tridenciuo 3 s e s s . 5 . d e c r e c . d e pecc4C. o r i g i n a l . 



ignominia niegan todavía estos dementados que su 
naturaleza está enferma, y que nuestros padres nos 
hubieron en pecado ; qué presumirían si Dios nos 
hubiera quitado por el bautismo hasta las señales y 
deformidades de aquella lepra? Es según esto la teme-
ridad mas notoria y miserable negar los hombres 
en tal estado , que nuestra voluntad, aun despues de 
curada de lo mortal de aquella herida , tiene necesi-
dad de socorros para seguir á la virtud y observarla. 
¿Pues es bastaate para estos socorros la Filosofía hu-
mana? ¿Puede ésta obligarnos á lo que es honesto, 
y compeler á nuestras rebeldes voluntades ? Aun 
quando pudiese obligarnos exteriormente , puede 
mudar también interiormente nuestros corazones? 
< Miraron á estos objetos los systémas de los Filó-
sofos? O por el contrario, no intentaron mudar á 
los hombres en brutos, para quedar ellos por Dioses 
délos hombres? Todo esto conviene examinar en la 
presente disertación, demostrando que quanto falta 
y ha faltado en la Filosofía , se halla en la Reli-
gión revelada por Jesu-Christo. Veamoslo en di-
versos artículos. 

A R -
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A R T I C U L O L 

LA NINGUNA FUERZA DE TODA 
la Filosofía humana para obligarnos d seguir la. 

'virtud, prueba su insuficiencia, y la necesidad ds 
la Religión de Jesu-Chrifco. 

Uando nos es innegable la enfermedad de la 
voluntad para prevalecer á quantas dificul-
tades nos impiden la prá&ica de la virtud , si 

por otra parte nos consta de la insuficiencia de todos 
los remedios que han podido dar los Filósofos , se 
concluye infaliblemente por la necesidad de otro 
remedio mas soberano. Solamente se deseará el que RouJI'conEe-
probemos la insuficiencia de la razón , y de la Filo- "lajnsu£fcn£* 
soha humana. Pero esta insuficiencia es tan mani- pata U yUcuJ? 
fiesta , que no pueden dejar de confesarla los mismos 
Filósofos , que predican por otra parte la suficiencia 
de la razón y de la ley natural. „Sería bien difícil 
„ (dicen los mismos Naturalizas) querer establecer 
„ la virtud por la razón sola. < Qué basa firme po-
„ dría dársele?Filósofo, tus leyes morales son muy 
„ bellas , pero tened la bondad de mostrarme la 
„ sanción que obliga á guardarlas. Dejaos de andar 
„ por rodeos, y decidnos claramente , qué freno 
„ ponéis en lugar (1) del fuego eterno?" 

B Asi 
0 ) Kauss. Emil . tom. 3 . p a S . , 8 7 . O;, á beau vouíoír etablir la vcrcu par l a " 

C i r q u i S u ü d e . b a s c f e u t 0 H l u i d o ! , n e r ? I f c i l o w p h e , tes Ipix 
morales sont forr beiles , ma.s rao.,tres m< en de - r a c e s la sanfiiou , cessex d = 

F C A E K r n c i m P ; ' g n e d l c c l - l l o u s nectcmenc c c QUE YUUÍ m c u c 4 á l a p lace d e 
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se acepL dos A s i Ilílblan P o r la insuficiencia de la Filoso-
«uiasijuc »pun fía los mismos apóstoles y declamadores de la 

pseudo-filosofía, Tocan aquí dos medios que son ne-
cesarios para conducirnos á la virtud , y apartarnos 
del vicio: el primero, la necesidad de leyes que 
puedan obligar con fuerza de sanción á obrar 1 o 
mandado : el segundo, la necesidad de penas y su-
plicios suficientes para inspirar terror al vicio que se 
prohibe. En ambas"cosas dice bien este Pseudo-filo-
sofo , quizá sin querer acertar, 

i . 

l o s Fi lósofos co Mal se puede conceder á los Filósofos la pre-
r ' r i ™uss s u n d o n de haber hecho decretos preceptivos de 

las v"~ las virtudes » y prohibitivos de los vicios contrarios, 
quando no acertaron ni aciertan á definir las virtu-
des , ni á discernir los vicios. En esta parte no se les 
puede conceder tanto como se les concede acerca del 
conocimiento de las verdades. Se ha dicho por mu-
chos , que si se fueran recogiendo las sentencias que 
están esparcidas por los libros de los Filósofos, acaso 
se compondría una suma de los conocimientos que 
ordenadamente y sin disputas enseña la Religión 
Christiana (i). Aunque a ninguno de ellos ni de to-
dos los hombres (2) del siglo competía la universali-
dad de todas las verdades ; pero puede ser que quasi 
todas separadamente se hallasen dichas o indicadas 
por todos tomados juntamente. Que el mundo fue 

he-
( O J u s c i n . W „ ? . , . cap. ? 4 e d u . O x „ „ . N ,n c ¡uo, plañe a.iena siuc l ' u -

Q ü * i g ' t u r p r x c l a r c a b ómnibus diña. sunt, nostra sunc C h r i s c i a n o r n m . 

, J * L - l e T - ' - ? C ' c n p - a d v e r s - T u d a f o s « p - hommum 
u i u v e r s i u i spiricualium d o c u m c n t o i u i n compcccbat > nisi in C h t m u m . 
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hecho por Dios, lo dicen los Profetas asi como Moy-
sés; y la misma verdad dijo Platón y las antiguas 
Sybilas. Que para los hombres fue hecho el mundo 
y todas las cosas que adornan esta gran morada, 
lo dicen las divinas Letras: y lo m i s m o hablaron los 
Estoicos. Que el hombre fue nacido para la virtud, 
nos lo enseñan los Libros sagrados ; y la misma ver-
dad defendió Aristóteles. Que nuestras almas son 
inmortales, es un artículo proprio de nuestra creen-
cia ; y ya lo habían enseñado y defendido^ Ferécides 
y Platón. Que hay infiernos , donde están con se-
paración los justos que se purgan , y los malos 
que se castigan, es otra verdad christiana; y con to-
do eso ya la habia enseñado Zenon, distinguiendo 
en los infiernos los asientos de los píos y de los im-
píos, poniendo á los primeros en lugares amenos y 
deliciosos , y sumiendo á los segundos en quebradas 
y abismos cenagosos y horribles. 

• Nada es mas proprio de nuestra santa Religión que 
las verdades relativas á Jesu-Christo con el cará&er de 
Salvador y Redentor; y con todo eso S. Agustín no-

• tó (1) unos versos acrósticos de laSybila Eritrea, cu-
yas letras iniciales componían esta inscripción: Jesu-
Chr'tño Hjo di Dios, Salvador. El mysterio de la Uni-
dad de Dios en la Trinidad de las personas Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, es la verdad mas arcana de 
nuestra Teología Católica: y en medio de eso ya vi-
mos álgunbosquejo de esta sublime idea en los versos 
de Or feo , citados al principio de la disertación contra 
el Ateismo, y puede verse en otros del mismo Poe-
ma , que refiere San Justino el Filósofo en su Ora-

B 2 cion -, - . -. .— • ———-——————— -
( 1 ; !>• & C i v i t . D c i , lib- i S . c a p . 2 3 . 
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cion parenetica o exortatoria á las Naciones (i). 
MuchlVverda P u e c í e sucedemos algunas veces, leyendo en los 

d ' s se pueden 

Poetas y Filósofos Paganos, el que tomemos por co-
jo 00 (rter. 

nocimientos suyos los que no son sino nuestros, apli-
cando alas verdades que creemos algunas de sus sen-
tencias, que ellos no escribieron en tal sentido. A 
esta causa pueden atribuirse los Centones que la Em-
peratriz Eudocia compuso de los hechos de Jesu-
Christo con versos de Homero , y el que formó Fal-
conia Prova de los sucesos del nuevo y viejo Testa-
mento , con pasages de Virgilio. Pero no tiene re-
pugnancia el que cada uno de los antiguos Filósofos 
haya conocido algunas de las verdades que compo-
nen la suma de nuestra fe. Ni para saber las dichas 
verdades es menester fé, como oía yo decir una vez. 
acierto Teólogo. Para creerlas sí que es necesaria la 
íe; mas no para conocerlas o saberlas de qualquier 
snodo, perfeda ó imperfeftamente.. 
x h * s ? I m a s Y espíritus bienaventurados conocen 
a la Trinidad y demás verdades arcanas , y no tienen 
i-e de ellas. Los hereges,que no son anti-trinitarios, co-
nocen el proprk> mysterio, y asienten á él, sin tener 
íe de el m de alguno otro; porque la ciencia y la evi-
dencia excluyen la fé. La noticia que tubieron los 
-rilosofos Gentiles de nuestros dogmas christianos, 
no la recibieron por fé, ni por la revelación del Es-
píritu Santo, sino por haberlos asi leidouoido délos 
que les precedieron, b de los sábios de otros pueblos 
a quienes consultaban en sus viages. _ _ _ _ _ _ A 
B Ü M í r Í - ' S f ^ ' P^*"«- a,i Gc,it- sobre aquel verso: Tea** PATOISVeS: 
S S " ° T ' ' •• ^ vult , cum ait , perque Parris 

' q u í m a t J m o d u , ° 4 w c « d ¡ v i i i « ~ S a a ñ o r u i u v i » -
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A esto ultimo atribuye San Justino los conoci-
mientos que tubieron Pytágoras , Platon , y demás 
Filósofos, que peregrinaron por Egypto , Babilonia 
y otras Regiones. A l l i , òya délas antiguas leccio-
nes de los Patriarcas , ò ya de las luces que dejaron 
los Hebreos en sus diversas captividades , recogieron 
muchas noticias verdaderas de las cosas divinas y 
humanas, sin que en todo esto tubiesen el merito 
de la fe. Lo primero, porque no las recibían y acep-
taban por ser palabra de Dios y noticia revelada por 
él àlos hombres ; sino como palabras de hombres, 
0 de otros Filósofos como ellos. Lo segundo, porque 
no se puede tener fé de una verdad , negando al 
mismo tiempo otra? que se deben creer igualmente. 

Este fue el vicio mas común de los antiguos 
Filósofos , como lo es de los Filósofos y hereges de 
nuestro tiempo. Defienden algunos dogmas que de-
fendemos nosotros ; afirman muchas de las verda-
des que creemos nosotros ; en sus bocas y en las 
nuestras se oyen concordemente muchos tratados de 
la Teología Christiana ; pero de nada tienen fé como 
la tenemos nosotros. L o uno , porque su conoci-
miento es humano, ò porque asi se lo persuade la 
autoridad que quieren conceder à sus maestros, 
y no porque Dios lo ha revelado à la Iglesia, y ésta 
Jo ha declarado à sus hijos. Lo otro, porque negando 
en cada seéla alguno ò algunos artículos, se hacen (1) 
reos ò incrédulos de todos los demás que conceden. 
No obstante que há mas de dos siglos que perdieron 
estos pueblos la fé, y se han hecho como Ethnicos 
© Gentiles, se conservan entre ellos muchas noti-
cias verdaderas que se anuncian de padres à hijos. 

D e 
<*> E f i s t . C a r b o l , c a p . 2 . v . 1 0 , 
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De este modo pudieron durar entre las tinie-
blas de las naciones Paganas muchas verdades , ca-
tólicas en sí mismas , que restaban de la tradición de 
sus antiguos Patriarcas, cuya fe no quisieron con-
servar é imitar. Asi, no es inverosímil que juntos 
los conocimientos de los varios Escritores Genti-
les , se podría recoger de sus diversos libros un sym-
bolode todas las verdades christianas(i). Pero el in-
superable trabajo y la singular ilustración que pe-
diría esta elección, se nos ha dispensado por la par-
ticipación déla Religión Católica , que nos las pro-
pone todas juntas, ordenadas y purgadas siete ve-
ces ; y nos las hace aprender de coro, aun desde ni-
ños , como se dijo en la disertación pasada. 

§. I I . 

N o S i r ' r o n en Repito que no se puede conceder tanto á los F i -
tendcrias virtu- lósofos , respe£to á la noticia de las virtudes. 
des verdaderas. 7 1 , , , * j „ 

Aunque parece que se hallan esparcidas por sus 
libros máximas sanas para las mas de las buenas 
-obras morales, siguiendo siempre la sentencia de 
Agustín, que dice que de motivos humanos 110 se 
engendran virtudes verdaderas (2) > no podemos 
llamar reglas de virtud á las dichas máximas. Los 
motiyos que dieron siempre los Filósofos Gentiles, 
y que oy quieren restablecer los Gentilizantes, no 
.fueron legítimos : eran bajos, terrenos y falsos.' 
Según esto , andaban engañados tras dé una som-

bra 
• ¡ i . , - de d i v i u . p r * , n . c a P . 7 . Totam i^itur v e n t a d , Sf omife 

divinas R c l i - i o n k are^r.um-PhUosophi a t c g e r u n c . Sed alns refeilenc.aus deten-
- d e r t id qnófl iuvencKiit nequiverunc ; qu.a , .n K ulis raCio non q u a - r a v i t . 

¿ , V. A u g u s r . de C i v k . D e i . lib. 5 . c a p . u e > P m c u & L u c e r a . 

< a p . 2 7 . 
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bra de virtud , tras de una bella nube o 
fantasma. Asi la llamó Bruto ( i ) despues de la 
batalla de Filipos > y Hércules sobre su hoguera. 
„ ¡Infelizvirtud! (exclamaba cada uno de ellos) yo 
, anduve engañado en tu servicio; tú no eres mas 

" que un fantasma : habíame entregado á tí como á 
„ una cosa real ; mas no eres sino una ilusión , y la 
„ esclava de la fortuna." Reprehenden generalmente 
á Bruto quantos leen este dicho, y no lo.coñsideran 
s i n o como aun miserable desahogo de su desespera-
ción : mas yo he querido tomarlo aquí por una con-
fesión sincéra que este héroe Pagano hizo al tiempo 
de morir , de una verdad que había ignorado hasta 
entonces. No dijo bien en afirmar que había anda-
do engañado en el servicio de la virtud ^ mejor 
diría , que había andado engañado en la idéa de 
la virtud á quien debiera servir. Esto lo quiso suplir 
despues, añadiendo \Tú no eres mas que un fantas-
ma-, no eres alguna cosa real-, eres una ilusión , una 
miserable esclava de la fortuna. Aquí describió mejor 
la virtud que él había seguido, y seguían los demás 
héroes del Paganismo. 

Su virtud era dependiente de la fortuna; porque 
solamente florecía quando la regaban las prosperida-
des , la fama , las coronas; y se marchitaba o secaba 
quando era sacudida por la adversidad , ó por la 
falta de premios mundanos. Por esta medida de 
iniquidad , el vicio , quando tenia felices sucesos, 
arrebataba entre ellos el nombre de virtud con sus 
honores. 

...Pros-

( 1 ) D i o . lXb. 4 7 . 



s « . m Her- Prospenim ac felix scelus 
cul. foreac. VirtUS VQCdtlir 

» 

IX. 
Exen-.piostoma D e lo, dicho pondremos exemplos : el primero 
do-: d e C i c e r ó n , r , • 1 1 1 1 • i - , t r , V 

y de 9trvs. sera en la virtud de ia hospitalidad. Los derechos de 
e'sta entre los Paganos , eran sagrados, y que nadie 
podía violar. Entreoíros que los recomendaron (i), 
sobresalió' Cicerón(2) en sus libros de los oficios, y 
alaba á Theofrasto porque encareció' el precio de esta 
virtud. Pero, como lo observo ya La&ancio, se des-
cuido muy presto Cicerón en descubrir quan falsa 
era la hospitalidad que él con los dema's Pacanos 
recomendaba. Porque se dejó decir que estos dere-
chos no se concedían sino á hombres iluBres ( 3 ) : 

como si digera que era un adorno para las casas de 
los Ciudadanos estar abiertas para aquellas personas 
que no las necesitaban ; para aquellos solamente 
que podían pagar la humanidad del buen hospicio 
con otro no menor: pero no para los menesterosos, 
desvalidos , y que se quedan al raso, con peligrode 
perecer. Tal era su hospitalidad. 

N o era mas noble la liberalidad con los 
prógimos. Aprobaban el que se diese algo de lo 
proprio : pero advertía el mismo Cicerón , que 
esto se habia de dar solamente a los idóneos: convie-
ne á saber (4) , á los que eran capaces de restituir el 

, don, 
O ) A r i s t o r . M a ^ m r . Moralium , i l b . 2 . cap. 1 1 . P l a t . de L e " ¡ b . lib 
( * > C í e . I ib. 3 . O f f i c i o r . 

v i i i - M - ^ r / I f a a " C - H b - d < ¡ V e r ° f u k u ' c a ? - I ! - E s c e t" '<» f » t mil, ; quidem 
dec.Mum.paterc. domos hommum i llustrium hospitibus iUusrribus. 

r - L L „ , b l < 1 . - C , P : 1 ' • e s c i.d""is ? his , qsii rest ituiré a c 
T~. íi ; v g F 0 5 1 : K - S ' n m i c v " , c c r o v i v e r e t , exclamaren, p r o t e j o , hic hic M . 

'-a ve.r? Ju""^.«mqueuno verbo sustulisti cuín piecatis &hu-inaj.itsus ottcia militatc mcticus es. 
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don , y de hacer otra mayor gracia. Pero dar al men-
digo , al necesitado, al abatido que no podia pa-
gar , lo tenían por una liberalidad perdida e inútil. 
Para esto usaban de la sentencia de Plauto. 

Male meretur , qut mindico dat, quod edat. 
Nam illad quod dat ,pmf. 
Et illi producit vitam ad mi ser iam. 

L o mismo decia Tulio. Las larguezas , que se 
hacen de las fortunas familiares, extinguen el mis-
mo fondo de la benignidad; y viene la bondad á 
destruir la liberalidad : porque mientras que se da 
á mas, queda uno impedido para dar á menos-
¿Qué cosa mas necia , añade , que agotarse sin pro-
curar el reservarse de donde dar mucho tiempo? 
De suerte que este Orador de la libertad exortaba 
mas bien á guardar diligentemente el arca que la 
justicia. 

La redención de los cautivos la aplaudia el 
mismo Cicerón por un (1) hecho ilustre de huma-
nidad , y útil á la República. Pero estas buenas 
obras, y las demás, como defender á los pupi-
los, dar auxilio á las viudas, acudir á los débiles 
y enfermos, las encerraban dentro de los angos-
tos fines de su codicia disimulada; de suerte que ei 
redimir fuese captar o cautivar, el dar fuese reci-
bir , el hospedar fuese prevenirse hospicio á sí mis-
mos , y la mas de su justicia era una usura. 
¿ .'.OY RILI'IR <NN CO"NC-C f EÍ LOV .HI'J ¿oí ¿o*'. 
. . . S»Y¿I O\ VZX • LL ' ' '> -O Í- '. ; 

• : ; : . :n . r ; j e o i L • !. 

Tom.m. C S.RA. — . 
(i) Apud La&anc. ubi sup. cap. iz. 
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raoan. 

S X fa0dvfc < C o ' m o P u e s Par ían mandar los Filósofos lo 
wd , queigno que no acertaban bien á conocer? Mas aun quando 

conociesen lo mejor , ¿quién les habia dado autori-
dad para friandarlo? ¿Quién cometió á los Filósofos 
el imperio de las costumbres de los hombres, o 
quién les sometió los pueblos? ¿Se sujetaron estos 
alguna vez á sus opiniones , o los hicieron jueces y 
arbitradores de sus proprias acciones y vidas? Los 
Oradores, Filósofos y Sofistas no tubieron en Gre-
cia , Roma y demás naciones otra potestad que para 
persuadir y hacer valer con sus discursos lo que la 
razón humana puede por sí sola. Ninguna otra au-
toridad, ninguna fuerza anadian ellos de sí proprios 
á sus sentencias. 

Ninguía1" auto- Muchas veces salieron de entre ellos las buenas 
rida'd tenían ni leyes, las sanciones; pero no les daban ellos esta 
•Sar o p r o L i b i r . forma ni esta autoridad de obligar á alguno ;sino el 

Príncipe, el-Senado, 6 quien tenia la potestad suma. 
Hacían quando mas,, por apartar á la plebe de que 
cometiese lo que no con venia; pero no podían pro-
hibírselo comminandola.Sobrela misericordia de en-
terrar los muertos nota esta ineficacia de. los Filóso-
fos Laétancio. Quando estos (dice) apenas se atre-
ven ( i) á pronunciar , que no han de quedar inse-
pultos los cadáveres , á nosotros nos gritan las voces 
de nuestros oráculos y nos lo mandan con amenazas. 
Si no se egecuta lo que ellos exortan, ninguna pena 

se »i _ 
( i ) II>jd.post pauca : Divina? v o c e s id fieri corpora s e p s l u e j í j u b é n t . V e r u m 

jlrfCPrnloíopIrT/Tioir a n d e n t d i c e r e id n o n e s s e f a c i e n d u m - S e . i si f o « - c non fíat, 
m h i l esse l u c o w m o d i . I c a . í u e iu ea re n u n - t a u . p r , c ¿ p J > n f , í , * , q u a i n e o n s o l a u t i u m 
J u n g u n t u r osucio , Scc. 
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se sigue ; y asi no hacen en este negocio como quien 
manda, sino como quien consuela ó suplica. L o mis-
mo advirtió el citado Padre acerca de las demás obras 
de misericordia. Es manifiesto, dice, que los Filó-
sofos anduvieron muy remotos del bien humano; 
porque ni pudieron mandar alguna parte de él(i), ni 
lo supieron pra&icar para dar á sus frias palabras , si 
no el imperio, á lo menos la fuerza del exempio. 

De suerte, que como nota Luis Vives (2) , lle-
gó á ser tan desautorizada y desacreditada en Roma 
y en Atenas la Filosofía, quando mas herbía su 
estudio, que enqualquiera ocasion que se intentó 
algo contra ella, ó contra los Filósofos , se halló al 
pueblo pronto á proscribirlos y detestarlos. Y aña-
de , que aunque los pueblos son oy mas moderados 
y dulces por la gracia del Evangelio , si todavía co-
nocieran , como coi:ocian los antiguos, la inutilidad 
en que pierden sus dias nuestros Filósofos, no serian 
con ellos tan tolerantes. ¿Dónde están pues los ner-
vios de la Filosofía mundana, 6 su fuerza para obli-
gar á los pueblos, y para traerlos muchas veces re-
pugnantes á obrar y cultivar la virtud , que los sabe 
llenar despues de alegría y gozo? Q , como insulta 
á sus Confilósofos el mismo Rousseau : ¿dónde está 
la sanción que obligue á guardar las bellas leyes 
que proyeótan? 

C 2 § . 1V . 

( 1 ) L a d a n t . d e r e r o c u l t u , l i b . í . c a p . 1 4 . A p p a r e t P h i l o s o p h o s l o n g e a b f u i s s e 
humano bono » qui ñeque frsccpcntnt e j u s m o d i quicquam , ñeque fecerunc. 

(2) L u d o v . V i v . de causa corruptionis A r t i u m , l ib. 1 . Invis i fuerunt Athe-
nis & Roma: P h i l o s o p h i , & ipsa adeo P h i l o s o p h i a , etiam nunc cum máxime in 
i l la civicate s e u J m m flo¡"erec.Ind¡i»nabantur enim eos quos rerum 8c sapiencia: c o g -
nicio meliorei debuisset f á c e r e , pejores esse h o m i n i b u s omnino imperitis 
I t a q u e A t h e n i s quisquís v i t u p e r a r e v o l u i t v e l P h i l o s o p i i o s vel ipsam P h i l o ¡ o -
phiam secundo a d m o d u m p o p u l o usus essec. Ñ e q u e n u n c v e r o repugnaucem 
h a b e r e t o m n i n o multiEudiuem > & c . -
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ri>«i«> o moo c b o g > n n s íisdéí í o r r v ? 
I V . 

' . | . -. f r<S • ' - :••.!•; ! 

¿Es asi la Religión de Jesu-Christo? ¿Se con-
tenta con alabar solamente á la hospitalidad? ¿No 
puede hacer mas que recomendar la libertad con los 
prógimos? ¿Es todo su oficio exórtar, orar á los pue-
blos, suplicar á los poderosos , y representar las ra-
zones que hay para hacer lo justo, y huir lo injus-
to? ¡Oh si la Religión Católica no tubiera mas auto-
ridad sobre los hombres! Concluido estaba contra 
ella , como contra una Filosofía afeminada y débil, 
que no obliga con otras armas que con la belleza de 
sus preceptos , y con las lágrimas en los ojos. Aun-
que la Religión es madre , no tiene la flaqueza de 
muger; la sigue por todas partes la autoridad , las 
leyes, las amenazas , y quando es necesario, aun las 
penas temporales y eternas. No se contenta con de-
cir débilmente : dad al necesitado, al mendigo, hos-
pedad al peregrino, vestid al desnudo , enterrad con 
honor á los muertos; sino despues de estas y otras 
obras buenas, añade con una voz fuerte y amenaza-
dora : Si esto no cumpliereis , sereis para siempre 
condenados al infierno : según aquel juicio que pro-
puso Christoá los hombres, ligando á la observancia 
b inobservancia de estos preceptos sus eternas suer-
tes , ya desgraciadas ya felices. Quando juzgue á las 
almas,esto es lo que dirá á los duros é inclementes: 
„ Apartaos de mí, malaventurados , é id al fuego 
„ eterno que está preparado : porque tube hambre, 
,, y no me disteis de comer jtube sed, y no me dis-
„ teisde beber; fui peregrino, y no me hospedasteis; 
„ desnudo, y no me vestísteis j enfermo 6 prisione-

ro, 
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„ ro, y no me visitasteis." Y quando á esto le repli-
quen , que jamás le vieron hambriento , ni sediento, 
íii peregrino, ni desnudo, ni enfermo, ni en la cár-
cel , los concluirá el Señor, dicíendoles: „ Quando 
„ no quisisteis hacer estas cosas con alguno de los ne-
,, cesitados, tampoco quisisteis hacerlo conmigo : e 
„ irán tristes al suplicio eterno ; y los justos quecum-
,, plieron las buenas obras dichas, irán alegres á la 
„ vida eterna ( 1 ) _ _ xm_ 

Además de estas amenazas inevitables COn qUe Manda y <(>m" 
la Religión Christiana dá fuerzas á sus preceptos y ®"ÍLTyPtcm-
leyes, tiene también la autoridad de corregir á sus Poraks-
tiijosy subditos con penas(2) temporales moderadas j 
y últimamente con la espada de-la excomunión, se-
gún elexemplo de Jesu-Christo, que por supropria 
autoridad, y sin recurrir al Concilio de los Judíos, 
echó del Templo, no sin estrépito, á los que lo pro -
fanaban. 

Por sí mismo es manifiesto, que si la Religión Por aq„¡ 'se ¿e-
Christiana fuera como uno de estossystémas filosófi- rid"i"uí\ay"n 
eos T que se toman quando agradan ó quando son 
de moda , y se dejan por otros quando ya se ha can-
sado de ellos nuestra curiosidad ; no sería el Chris-
tianismo una Religión verdadera y saludable: no 
sería Religión, sino una academia b confederación 
arbitraria, donde se entraría y saldría al placer de los 
hombres : se admitiría un articulo y se desecharía 
otro, según las opiniones de diversos. 

En esta sociedad de la santa Iglesia la entrada es 
ciertamente libre; pero no la salida. A nadie se com-

P f ^ 
Ci) Math. cap. 35. á f. 
( 2 ) TnMenr. seis. 2 ? . He Kefurmat. e j p . 3 . & sess. 2 4 . de Hcformar. cap.8, 

enm dcvlaraciguibus apud G a l l e m a r r . 
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pele á entrar en la fé: pero ya entrados , á todos se 
compele , y especialmente á los cojos , enfermos, y 
malos , á que entren en el cumplimiento de sus obli-
gaciones ( i ) . Y esta potestad de obligar es formal-
mente lo que da al Christianismo el titulo de Reli-
gión : porque no solo prescribe máximas morales, 
como daban Sócrates, Epicuro, yZenon; sino ver-
daderas leyes y sanciones con que nos liga y religa 
á Dios, y entre nosotros mismos. A Dios con una 
forma de culto en lo exterior, y en lo interior con 
el Espíritu Santo, que es el mismo lazo que estrecha 
ó religa al padre con su Hijo Jesu-Christo : y á no-
sotros mutuamente con preceptos o leyes morales, 
que ordenan todas nuestras acciones al fin de la vir-
tud y de la eterna felicidad. 

Conociendo las potestades 6 puertas del infier-
no, que en la facultad de hacer leyes santas y san-
ciones saludables consiste la forma y constitución 
de nuestra Religión, trataron de obscurecer y derra-
mar humo sobre esta verdad. Abusando de algunos 
lugares de la santa Escritura (asi se le ha hecho servir 
á todas las heregias), quisieron dudar 6 negar la po-
testad legislativa de Jesu-Christo , como fundador 
y piedra angular de la santa Iglesia. El Concilio de 
Trento condenó este error pernicioso en las cabezasde 
Luteroy demás Pseudo-reformados (2). Estaba ya 
condenado por la boca del mismo Christo, que dijo: 
Dada me ha sido todapoteHad en el Cielo y en la tier-
ra (3); donde no deja lugar á limitación algu-

na, 
(1) Luc. cap. 14. -f. 23. 
( 1 ) Tr ident . sees. i. can. í i . S i q u i s Hixerit Christum J i s u m á D : o homí-

nibus datum tuisse uc Redemptorem cui fidanc , non eciam uc LeritUttrcm c « í 
oBcaiantj anatheraa sic. ( j ) Match.cap. 28. y. it. 
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na, ni en quanto al poder, ni en quanto al lugar. En 
diciendo todapoteBad, no excluye ninguna potestad 
legítima : en diciendo en el Cielo y en la tierra, no 
exceptuó algún lugar de los términos de su Imperio. 

En este mundo, asi como en el Cielo y en el in-
fierno , puso su Reyno : ó por mejor decir, puso en 
su Reyno á este mundo.¡Dichosos los que venimos 
a tal desgracia! y feliz tierra la que mereció compo-
ner una Provincia ó Colonia del Estado o Rey 110 de 
los Cielos! 

Estos impíos, y las razas de aquellos , que di-
cen: No queremos que ChriSio reyne sobre nosotros ( 1 ) , 
se coligan cada vez mas obstinadamente, y se ponen 
de acuerdo en sus librejos, que intitulan de derecho 
público, para echar á Christo de su casa y de su he-
redad, y matarle fuera déla viña, para entrar por un 
medio tan ilegitimo en su herencia (2) . 

\ a Hugo Grocio había llegado á conocer este 
error , en que estaba caído todo su partido ; y en su 
obra de Jure belli dejó (3) hecho un público aparta-
miento de los de su se&a, al menos en quanto á este 
artículo de la suprema legislación de Jesu-Christo 
en su Iglesia. 

Los dosCoccejos, Enrique y Samuel, hicieron lo 
que muchos , que bajo el nombre de comentarios y 
de ilustraciones, obscurecen é impugnan los libros 
que se proponen explicar. E l primero de los dos ci-
tados , en sus(4)comentados j y el segundo, en sus 

di-
( 1 ¡ L u c . cap- 1 4 . f - 1 4 . CiJ M s t t h . cap. 2 1 . y . 5 8 . L u c . : o . f . i f . 
( 3 ) . G r o t . de J u r . bell. l ib. i . c . 2 . § . 6. n. 3 . edit. Lausan. a n n . 1 7 ( 1 . S e d 

Ti. illos quidcni sequar qui aliud s i b j sumunc t i o n c x i g u u m 5 Christum s c i l i c e t in 
tí adendis prseceptis... int 'ci 'preccm raneurr ágete I ej;is per M ó y s t m data'. E t 11. 
j . Christus sua Pra:ccpta oponit veteribus, unde liouet verba eju? non c c m t i n e r e 
nudam inc«rprec*tioncai . ( 4 ) E n n c . C o c c e j . C o m i n e n c . ad l«c . G r o t . «¡tac. 
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saltaciones ( i) proemiales, y no menos los otros 
anotadores , como (2) Gronovio, han hecho harta 
fagina á fin de tapar la brecha por donde salió' Grocio 
de este error (3) común entre ellos. Con esta ocas ion 
tornan á la disputa: y culpando á Grocio injustamen-
te de Sociniano por esta doctrina,renuevan su amada 
independencia de la ley, que niegan haber dado Jesu-
Christo. „ L a Iglesia de los Protestantes afirma que el 
„ Salvador, en quanto hombre, no es Legislador (4). 

A Coccejo, que propone asi el falso dogma de 
los Protestantes, preguntaría yo : (si por esta preci-
sión que hacen en Christo consideran la razón de 
hombre sin respe&o á su divinidad, 6 ala unión con 
el Verbo divino? Si miran solamente á la pura hu-
manidad, tampoco podía ser nuestro (*) Salvador ni 
Mediador : si á la humanidad unida á la persona 
del Verbo , ¿por qué no podria ser nuestro Legis-
lador? ¿Pide mas virtud el oficio de Legislador , que 
el de Salvador? Moysés y otros muchos pudieron 
ser Legisladores, y no eran capices de ser Salvado-
res: ¿por qué pues siendo Jesu-Christo Salvador de 
los hombres, no pudo también intimarnos Le-

yes? 

O ) S í a i . C o c c . d i s e r t . 5 . s c í t . j . a §. 4 5 . 
( 1 ) G r o n o r . ¿11 NOCÍS ad G r o e . l i b . r- c . i . § . 6. n . 
( 3 ) S a í n . C o c c . d i £ t . d i s e r t . ) . § - 4 7 . Q u i d ' . t a Scrvacorenv interfretem tan tur» 

agere Lt*it binsaic* ascrunt; c inaque sententiant co ' i imuhcm e s s e - o m a i u m p r a -
t e s c a n d u m c e s c a n t u r C o c c c j u s Se A l c í i t g l ú « , r a c i o n i b u s p r o b a c Osíau'der & t e s -

t i b u s Sacra? S c r i p c u r * a d s t r u i t G r o n o v i u s . 
( 4 ) l b ¡ d . § ) . 4 í . S e r v a c o r e m ! e g e s t u l u s e & v e t e r i l e g i a l i q a i d a d d i d i s s e . p r o c e s -

t a u t i u n j E e c l s s i i i . e g a r , & S e r v a c o r e m . ^ m í txñnitiem,non e s s e L e g i s l i t o r e n u s t a t u i r . 
( * ) S c a n c a r o u n o d é l o s principales Difamadores del C h r í s c i a n i s m o en P o -

l o n i a , p o r una d i s p u c a tenida c o n t r a O s í a n d r o t a n s a n g r i e n t a y r u i d o s a c o n » 
se e s t i l a d i s p u t a r e n t r e e l l o s , c l a m a b a q u e C h r i s t o era nuestro m e d i a d o r s o ! a -
m e n t e en q u a n t o á s u n a t u r a l e z a h u m a n a : v a ñ a d e n q u e h a b i a b e b i d o esca d o c -
t r i n a en P e d r o L o m b a r d o j p o r lo que le a p l a u d í a cauco , q u e le h a c i a m a s s a -
b i o q u e TOO. L u t e r a n o » J que 2 0 0 . M e l a n t o n e s ; que 3 0 0 . B u l i n g e r o s ; q u e 4 0 0 . 
M a r c y r e s ; q u e 5 0 0 . C a l v i n n s . M í c r s l i u s S y n t a g i n a t . Hi'st. E c c l e s i a s t . p a g . 8 6 ( 5 . 
y 8 7 0 . L a v e r d a d es , que él bebería en P e d r o L o m b a r d o v i n o , y en tan m a l 
p c U c j o se m u d ó e n v i n a g r e . P e r o c o m o q u i e r a « e l se e m b o r r a c h ó ¡ y d i & ó un 
e l o g i o can m a l c a l c u l a d a . 
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yes? ¿Por ventura debian mandarnos con mas au-
toridad los que ni nos criaron ni redimieron ? ¿A 
qué proposito pueden servir estas precisiones metafí-
sicas en la persona de Christo ?Estos dos oficios, y sus 
acciones, ya de salvar, ya de dar leyes, no se atribu-
yen á su humanidad, sino al supuesto, á la persona. 

Dice Coccejo á nombre de los Protestantes, 
que Christo nació de unos padres que eran perso-
nas privadas , y que por consiguiente no le podia 
venir por su nacimiento la autoridad de hacer le-
yes (1) . Y o l e pregunto ¿ quienes fueron estas per-
sonas privadas, padres del Salvador ? ¿ Ignora que 
no tubo padre en quanto hombre, sino el mismo 
que lo fiie en quanto Dios ? Si no cree esto , él 
y los Protestantes son mas verdaderos Socinianos 
que Grocio. Si lo cree ¿ cómo hace al Padre de Jesu-
Christo una persona privada , de quien no le po-
día venir la autoridad de dar leyes? 

Arguye, que la promesa hecha á San Joseph, 
solamente contenia que Christo salvaría á su pue-
blo de los pecados (2) ; pero no que pondría leyes 
á su pueblo. Le respondo, que ese Angel prome-
tió á la Virgen Madre, „ que Jesús sería grande, y 
„ se llamaría Hijo del Altísimo, y que le daria el Se-
„ ñor Dios el trono de David su padre, y que reyna-
„ ria en la casa de Jacob eternamente, y que su Rey-
„ 110 no tendría fin (3). " Diciendo que su Reyno se-

Tom. III. D ría. 

(1) Coccej. ubi s u p . § 4 * . Q U I sentencia ( P r o c e s t a n u u m ) v e r a esc , Sr p r o -
b a t u r , p r i m o e x ipsis í u c a l i b u s S c r v a c o r i s ¡ a p t i v a c ' s cnim parencibus ipse p r i -
v a c u s nacus esc : a d e o q u e s u m m a pocestas , e o q u e f a c u l t a s l e g e s fcrci idi > e x 
nativícate ei quocsita non esc. 

( 1 ) I b i d . n . E x t r a o m n e d u b i u m id p o n í t u r q u i n t o ex i p s o m u ñ e r e S e r v a -
t o r i s . . . S a n e , p r o m i s i o J o s e p l i o f a f t a c o n t i n e b a t , C h r i s t u i n s a l y u m f a f t u r u m 
p o p u l u m á peccacis . 

( 3 ) L u c . c a p . z. y. 34. 33. 
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ría eterno, excluyó toda limitación de tiempo; y aña-
diendo que no tendría fin , excluyó toda limitación 
de lugar , según ya estaba dicho : „ Dominará 
„ desde un mar al otro, y desde el rio hasta los ter-
„ minos del orbe de la tierra ( i) : y que le baria 
„ mas excelso(2) que á todos losReyes del mundo.'* 
Si los Protestantes creen al Angel quando habla con 
San Joseph, y le promete á Christo Salvador, ¿ por 
qué no le creerán quando habla con laSanti^imaVir-
gen, y le anuncia Señor, Rey de Reyes, y Legislador? 

Arguyen todavía: Christo hizo una vida pri-
vada i vagaba enseñando, predicando , exórtando; 
se sometió al juicio humano ; experimentó el furor 
de los Reyes ; y lo que es mas , pagó el tributo; 
luego no tubo el oficio de Magistrado , ni se arro-
gó la suma potestad de hacer leyes (3). 

Se les responde: Es verdad queChristo no se arro-
go alguna. autoridad suma, asi como no tomó por ra-
piña la divinidad ; antes se anonadó asimismo, he-
cho obediente á los Reyes y Magistrados , hasta su-
frir muerte de cruz. ¿Pero qué necesidad tenia de 
arrogarse lo que era; 6 de exercitar por usurpación lo 
que se le debía por su reverencia? Ocultó mas bien 
sumagestad, que la ostentó : para darnos exemplo se 
hizo pequeño , y no grande ; siervo, y no señor: 
hasta su muerte se dio á ver como párvulo consti-
tuido bajo la ley. „ Mientras que el heredero b se-
ñor es así párvulo no se distingue (4) del siervo, 

- sien-
l ' i V - 7 - «•" ( : > Psalm. 8 3 . f . 1 7 . 

submisir , f u r . r e m q u c R e ^ m V l i o u m i ° 5 , ' " < , C Í o h u m a u o ' P s c 

. Í 4 Í ü a l a t . c a p . 4 . f , v & 
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„ siendo dueño de todas las cosas; si no vive bajo la 
„ potestad de los tutores ó adores hasta que llegue el 
„ tiempo predefinido por el padre. "Esto lo diceSan 
Pablo por los Christianos , y por Christo, que no 
manifestó bien su potestad hasta que vino la pleni-
tud de los tiempos,y resucitó de los muertos : lo 
que concuerda con el testimonio de San Pedro, 
quando dijo: „ A este Jesu-Christo (1) lo hizo ya 
,, Dios manifiesto , no á todo el pueblo, sino á los 
„ testigos preordenados por él: á nosotros,quecomi-
„ mos y bebimos á su mesa, y nos mandó predicar 
„ al pueblo,y testificar que él mismo es quien hasido 
„ constituido por Dios Juez de vivos y muertos. " 
Ved aquí, Legisperitos, este es el origen de su auto-
ridad infinita y suma; no su carne y sangre pura-
mente tomadas , sino el sér tomado para hijo de 
Dios: no ha sido hecho Magistrado por los hombres, 
sino conBituido por Dios Juez de vivos y muertos. 

Arguye por fin Coccejo: El mismo Jesu-Christo 
afirmó , que su Reyno no era de eñe mundo, &c. (2) 

A el abuso de este lugar del Evangelio, tan repe-
tido por los Protestantes, se ha respondido siempre, 
haciéndoles ver con San Agustín, que Jesu-Christo 
no ha dicho mi Reyno no eBá en eBe mundo, sino mi 
Reyno no es de eBe mundo: proposiciones bien dife-
rentes en el sentido. La primera , que es inventada 
por los Protestantes, y no de Christo ni del Evan-
gelio , quisiera significar que Christo no tiene parte 
en este mundo , ni que es su Reyno la Iglesia esta-
blecida y dilatada por todo este mundo. La segun-

D j da, 
( 1 ) A & . A p o s t . 1 » . f . 4 1 . 
( i ) C o c e e j . ibid. n. 3 I d q u e c o n s t a r 3 . ex propria ejus (Chr¡st i )confcssi«t-

NE. Ijtse enim asseru , R e g a u u i SHUIU AUU c s : c de h u c m u n d o , & c . 
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da , que es la verdadera palabra de Christo, signi-
fica que su Reyno no proviene de alguna de las cau-
sas que los de este mundo : esto es , ni por la elec-
ción de los pueblos , ni por la prescripción de tiem-
po , ni por la fuerza de las armas y 6 el derecho de 
conquista , ni por la succesion carnal; sino que te-
nia otro origen mas alto : o como digimos antes con 
San Pedro ,. que n© por otro , sino por Dios había 
sido constituido Juez de vivos y muertos. 

A vista de la mala fe con que los enemigos de 
la Religión Cathólica usan de la razón y de la escri-
tura , con un exterior de sinceridad que escandaliza 
á muchos , no puedo dejar de rogar a los Juriscon-
sultos y Theólogos Cathólicos que se guarden cauta-
mente de ellos,y desprecien sus qüestiones malignas, 
pueriles, absolutamente de nombre ,.y cuyo fin es el 
cisma , la turbación , y toda impiedad o irreligión. 

SÍ,f '̂.NCIO » La Santa Iglesia, sin el mas leve escrúpulo de duda, 
c h £ . í » o ! recibió de Christo esta misma potestad, que él había 

»Lauuei no.» rccibido de su Padre. Como el Padre Eterno, que 
» • « d e R e b g i o n . , , , . . . . . . . , ^ 1 

es el Poder, rnvio al Hijo , asi el Hijo invio a sus 
discípulos ( i) : y por la señal de las llaves les come-
tió su potestad de hacer leyes santas , que valiesen, 
no solo en la tierra , sino en el Cielo. Esto es for-
mal mente lo mismo que la potestad para ligar ,.y des-
ligar-. porque de estas acciones nacen también los 
nombres de leyes y de Religión. 

Los Apóstoles , aunque humildes y sin sospe-
cha de ambición ni del fasto secular , sabían muy 
bien esto , y obraban en calidad de Legados , dados 
por Christo para la salud de todos (2). No hacían so-

la-
1 1 , J o a o n . c a p . 2 0 . y. z¡. 
Í 2 ; í . a d C o ú o c h . cap. j . f . 20. & a > l Epijes. c a p . 6. f . 10. 
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lamente dire&orios, sino preceptos semejantes á los 
que havia dado el Señor. Este principalmente man-
dó aquellas cosas que eran mas indispensables para 
la salud eterna ; como el precepto de profesar la fe 
de un Dios Padre , Hijo, y Espíritu Santo, y de un 
Jesu-Christo, que los salvaba en el bautismo por el 
agua y por el Espíritu (1): y también la ley del amor, 
a que llamó su precepto y su mandato (2): con otros 
suplementos para llenar los elementos vacíos (3) de la 
antigua ley. 

Para todos los otros preceptos y leyes nos pro- XVIí 

reyó plenamente con el Ministerio Eclesiástico , á ^ ° 
ouien deió la autoridad de las llaves. Asi (salva la ch.mo bk¡c 
M ' , , , i c - / < ron U x m a ' . e s p n 

distinción de ordenarlo el henor por s i ,o por me- ccptüS y 

dio de sus Apóstoles) todos son verdaderos y for- u r -
inales preceptos, tanto los que mandaron lös Pasto-
res, como los que ordenó el que los invió. Con 
esta diferencia y precisión habla San Pablo, donde 
afirma (4): Esto lo ordeno yo, na el Señor. Y otra vez: 
El Señor lo manda , noyo ; no porque lös mandatos 
Apostólicos no lo fuesen también de Christo. Esto 
lo dice el proprio San Pablo á los mismos de Co-
rinto : Si alguno siente que es Projeta b espiritual, 
reconozca estas cosas que os escribo , como mandad-
tos que son del Señor (5) . San Pedro y los demás 
Apóstoles no hablan menos autorizados v Asi pare~ 
tió al Espíritu Santo , dice {6),y a nosotros. Consi-
deren lös que se ofenden en voces, y en fórmulas 

de' 

( r ) j o a n n . c a p - } . * . f . l d - « P - 1 f -
fe) A d Gal ai. 4- A d C o l o s . 2 . 1 0 . 
(4.) A d C o r i n t . 1 . cap. 7 . . • . ,v 
( O I d . i j i d . cap. 1 4 . Si quis r i d e t u t P r o p h e t » e s « , autspir ituahs , a - n e s -

eat q * scrifao voííis , quia pnmini 'sunt mandara. Vease Melchor C a n o en el 
l ib. 2 . de Loéis-, cap. 1 6 . 

(6) AFT. A p p . cap. 1J". 
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de palabras, si puede explicarse con una autoridad 
mas alta , y con un tono mas divino , una senten-
cia , que merezca el nombre de Pragmatica sanción. 

Esta voz Griega tt ¡¿ctr iKov se adoptó en el de-
recho para significar una deliberación tomada des-
pues de un consejo y tratado exá£to sobre alguna 
cosa (1) o negocio que importa al Público. En esto 
distingue el Emperador Zenon la Pragmática del 
Rescripto : éste se dá para una causa privada; la 
pragmatica es una constitución que mira á la cau-
sa pública (2). 

Ni conviene hacer tanto negocio de una pura 
diferencia de voces, quando (como dice Quintilia-
no (3) ) vienen á significar una misma cosa. No hay 
para qué embarazarnos en si las primeras constitu-
ciones de la Iglesia se llamaron Reglas o Cánones. 
Atendamos á que estas- deliberaciones , llamadas 
todavía Cánones , fueron establecidas con el trata-
do y acuerdo de unos Concilios llenos de auto-
ridad y del Espíritu Santo , y sobre un genero 
de causas que importaba á la salud pública de to-
das las naciones 6 de alguna de ellas. ¿ Pues á qué 
nos detenemos en si han de llamarse pragmáti-
cas o cánones , quando todos estos nombres les 
convienen , sin que les sobre nada ; añadiendo so-
lamente el segundo el ser mas santo, mas grande, 

( 1 ) s c h r e v e i . u e ¿ i c . A c . ¡i f ¿ty lux , id ese , u e g o c i u m , r e s . QJICIUMI.JH». 
j. Instic. cap. 6. n . 2 8 . e d i c . G o t e i n g . S u b j i c i u n c r e s j i d esc > (íty/¿XToc. 

( 1 ) C a d . l i b . 1 , T , 2 ; , de d i r e r s i s rescripcis & p r a g m a c . L e g . unitcri*. 
I ' ragmaticas p : * c e r e a S a n c i o n e s nr?n ad sigulorum preces super p r i r a t i s neg >-
tiis proterri . Sed si q u a n d o c o r p a s auc Scola , r e í Ofticium , r e í C u r i a , v e l 
C í v i c a s , r e í P r o v i n c i a , vel q u e d a r a uniTersitas hominum o b causam publican« 
fuderic preces , manare d e c e r n i m u s . 

( j ) Quinti l , i b . n . 1 . N e c i u c e r e s c quibus q u i d q u e nomiaibut a p e l l e c u r , cura 
res ipsa maniícsca si l . 

J 
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y de mas reverencia? Ciertamente que si los (1) 
que se escandalizan en estos nombres y se matan 
con la letra de la ley , dieran en invidiar los nom-
bres de cánones para las constituciones imperia-
les , pondrían su thema en que los cánones de la 
Iglesia no se llamáran sino pragmáticas. XVTII. 

r-p> i 1 . . . La YCZ S in cita 
1 ampoco nay leyes que merezcan tan bien el no es tampoco 

nombre de Sanción. Dabase este título á todo pác- í ^ f ¡ " i ^ 
to solemne , 6 á qualquier establecimiento que ca5' 
importaba á muchos pueblos 6 á uno solo , por-
que se significaba o consagraba con alguna vi&i-
ma dividida en partes. En la ley que Dios or-
denó á los Judíos, todo estaba dedicado con san-
gre. Entre los profanos se guardaba una costum- , 
bre poco diferente. Los Romanos desde la fun-
dación de la Ciudad firmaron un tratado con los 
de Alba (2) y lo hicieron mas solemne y sahto 
con la sangre de una puerca inmolada. Pues ad-
viértase , que la nueva ley o testamento que nos 
dio Jesu-Christo , no está dedicado con sangre de 
vi&imas sucias y bestiales (3 ) , sino con la sangre di-
vina del mismo que nos la ordenó y mandó. Ape- * 
nas hay alguna parte del mundo donde esta ley 
no se haya promulgado también con la sangre de 
los que la anunciaron. Pregunto , pues, á quan-
tos son capaces de considerar estas cosas , y de com-
parar el establecimiento de todas las otras leyes 
con la ley Evangélica ¿si en contraposición de ésta 
que se ha dedicado y santificado con la sangre 
del Hijo de Dios y de tantos hombres Apostó-
licos , pueden llamarse santas 6 sanciones aquellas 

otras 
( i ; A u t J u r . I ' u u l i c . E c c l e s . C a t h . cap. 7 . 

L i r . l L b . 1 , ( 3 ; A d H c b r . c a p . 9. 
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otras leyes que se dedicaron con la sangre de una 
baca roja , b con la división de una puerca? 

Pero lo que formalmente se llamaba San-
ción , era aquella parte de la ley que ( i ) fulminaba 
penas , y hacía execraciones contra los violadores: 
como quando Saúl dividió los bueyes con que vol-
vía del campo , y los repartió entre las Tribus, 
amenazandolas que del mismo modo serían hechos 
pedazos los bueyes de aquellos que no cumpliesen 
Jo establecido y mandado por aquel a&o (2). < Pues 
con qué execraciones y penas no se publicó el 
Evangelio á todos los pueblos ? El que no creye-
re , sera eternamente condenado (3): asi hace Jesu-
Christo promulgar su Religión. Y otra vez: El que 
no oyere a la Iglesia, sea habido como un Ethnico o P11-
blicano (4). A este modo la ley evangélica se ve lle-
na por todas partes de promesas y de amenazas. Las 
apostólicas b eclesiásticas , que son una continua-
ción o explicación de los preceptos del Evangelio, 
concluyeron siempre con el anathema sit. No que-
da pues alguna cosa mas que desear , para que los 

' -preceptos de nuestra Religión se llamen rigorosas 
sanciones. ¿ Quanto mas santos los hace el divino 
rayo del anathema , que el fingido rayo de Júpiter 
podia dar fuerza de sanción á los establecimientos 
de los Troyanos, según ponderó Virgilio? 

Au-

( 1 ) S e r v . a d i l lud V i r g i l . citat. S a n n u m dicitur, quasi sanguine consccraruui. 
l i n d e & S a n n o vocacur pars isra legis qua, earn violantibus, pccna prxscribicar 

( a ) R e g . i . c a p . 1 1 . f . 7 . E t a s u m e n s u.trumque bobem c o u c i d i t in frusta m -
sicque in omnes cerminos I s r a e l per raanus liunciorum dicens : quicumque n o » 

•exieric & secutus f u e r i ; Saul & Samuel , sic fiec bobus e j u s , 
( 5 ) M a r c . cap. i d . f . 1 5 . & i 7 . P r a ; d i c a t e Evangel ium omni creatura: ,qui ere -

é i d e r i c & baptizatus fuerit salvus erit : q'ii v e r o non crediderit condemnabic i r . 
( 4 ) M a t t h , cap. 1 8 . f . 1 7 . Siatttem E c c l e s i a ® n o a a a d i c r « , s u a b i s i c u t 

c t h n i c u s .& publicanus. 
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«ncyd. 1». Aadiathcec Genitor, quifaldera fulmine 
sancit. 

Para que acabemos de pasar de entre estas me-
nudencias, nótese que con el mismo nombre de 
sanción trataron los Emperadores y Legisladores á 
estos preceptos eclesiásticos.^ re enimsacra (dice el 
Emperador León á un Obispo de Constantinopla) 
( 1 ) sanBitatem tuam SANCIRE oportebat. 

Pareció precisa esta breve discusión , donde so- ^ xix. 
lamente he propuesto con las palabras del Evan- pone p o r un F i -

gelio el dogma de la Potestad eclesiástica. Si J
rlsco°nstitos,qu¡ 

consideraren la necesidad y coherencia de esta doc- se j'ccn R.efor-. „ . , J . mados, y niegan 

trina Uatholica los que se arrojan en qüestiones pe- «n iglesia una 
ligrosas, hallarán por este camino adelante lo que Î Trodos.° 
basta para disipar muchas cabilaciones, que no su-
giere un espiritu de verdad. Quisiera que depuesto 
todo interés, todo livor y toda preocupación en pro 
ó contra nadie , sino prevenidos solamente por el 
amor á lo justo y á la equidad, se propusieran los 
Jurisconsultos protestantes el caso en que ahora nos 
ponen , asi á ellos como á los Cathólicos , los Filó-
sofos irreligionarios. 

Díganme estos que niegan ó enervan en la Igle-
sia la potestad de hacer leyes que obliguen á to-
dos los Christianos con fuerza de pragmática san-
ción; ¿cómo responderían á este discurso de los 
Naturaliñas y Deístas, que hace aqui Rousseau á 
sus mismos camaradas los Filósofos? Imagínense 
Christianos, como se jaSan, y oygan este argumen-

Tom. III. E to 

( O Leu Imperar, n o v e l l . 1 7 . D e re enim sacra san&iratem tuam sancir» 
oportebat. Veruni quoniam nos citra Concilium decretuin facere posse d i c i c i s , 
adninnitionem sus ci pie n tes , «¡uibus postulationeiu emisistis » de his Constitu-
tionen! emittinius. 
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to que les hace un anti-christiano, „ Vuestra Rel i-
„ gìon, les dice, es muy pura y mu y celestial. Sien-
„ te altamente de Dios , de nuestras almas y de los 
„ fines y principios de las cosas. Vuestro Evan^e-
„ lio está lleno de máximas sublimes y admirables. 
„ Su moral es incomparable con las mejores lee-
„ ciones que dieron Sócrates, Zenon y los Filóso-
„ fos mas sábios. Ninguno difinió hasta ahora tan 
„ bien à la virtud , ni inspiró ideas tan aptas y 
„ horribles de cada uno de los vicios. Hace cono-
„ cer las pasiones y afe&os del hombre interior, 
„ como jamás se había oído. Por fin hacemos à 
„ Jesu-Christo la justicia de confesarle que ningún 
„ hombre del mundo habló tan bien alguna vez. 
»1 P e r o en medio de esto, yo no reconozco que toda 
„ esa vuestra Religión establecida por Jesu-Christo, 
„ haya sido necesaria, ni aun sea suficiente para 
„perfeccionar nuestra voluntad racional. Porque, 
„ os es imposible querer e&ablecer a llegar por me-
„ dio de ella sola a la virtud\y si na , decidme, ¿que 
„ solida basa le podéis dar en vueslra Iglesia? Chris-
„ timos, vuetfras leyes morales son muy bellas'. Pera 
„ moñradme, os ruego, la SANCIÓN que obliga dob-
„ servarlas 

se íes ha« sen- De los Jurisconsultos Protestantes no espero 
r i b a d o a L t : a *g u n a respuesta, que no los ponga en el mayor em-
h S Í ^ I b a r a z o ' Y l o s c u b r a d e confusión. Ellos han echado 
doleva potestad unos fundamentos bien inmediatos para disipar à 
lus «futL¡os.a Ia Religión de Christo (si fuera posible) y restituir 

el mundo à el antiguo Gentilismo ò al nuevo Deis-
mo y Naturalismo. Bastaba para esto el presente 
error, que pasa entre ellos por una verdad, confir-
mada con el tiempo y con el uso de sus protettasi 

con-
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conviene á saber, negar la autoridad eclesiástica, y no 
creer mas Potestad pública, que la fundada en la 
naturaleza y en los derechos humanos : el reirse 
de las decisiones y sanciones de los Prelados y Pas-
tores de Jesu-Christo. En una palabra , hicieron de 
la Religión Cathólica una Filosofía arbitraria ; y de 
sus mandamientos y leyes unas máximas de que dis-
pone el interés , el negocio, el capricho, y la como-
didad de los lugares , de los tiempos y de los casos. 
Pues decidme, Protestantes, (Ies arguye un Deís-
ta) ¿dónde está la sanción, el precepto, la autori-
dad que compele y fuerza á observar las máximas 
del Ghristianismo? 

Bien se les ha dado en cara por muchos , que xxr. 
sus Iglesias son unos edificios sin fundamento y sin ê üeeesa"""'̂  
entivos : y que solo han trabajado para levantar el ^ . T S S ' D S 
Deísmo y Naturalismo, en lugar de la Religión Ca- ta : pero no se 

thólica, de que hicieron cisma. El mismo Rousseau ceutLe!" Pr°~ 
les ha dicho bien claramente que es tan imposible 
ser Protestante como necesario , 6 ser Cathólico, o 
ir á parar en el Deísmo, haciéndose Ethnico y Pu-
blicano , como él lo ha hecho. 

No quisiera ver llegar á este mismo extremo c . 
\ • ^ . , . Se pone ante l o » 

aciertos eruditos, que no se recelan de seguir «>/« Je ios si-
unos caminos que les pintan re&os y amenos los uZSü™?Í 
T * r » Jurisperitos protestantes; é imitan sus principios 
descosidos y ciegos, con menos cuidado de la *n¿ra

s
da ra««° 

perdición eterna que les amenaza. Porque ¡ay de °S 

ellos! si se acostumbran á tener en poco la potes-
tad pública espiritual, y el vigor de las leyes sagra-
das! A un poquito que se les apriete, traspasarán los 
términos de nuestros padres, y negarán las cinco 
sanciones ó mandamientos de la Iglesia, con todos 

E s sus 



( i ) A d Coririch. E p . 2 . c a p . 5 . 
(z) A d R o m . c a p . 3 , . ( 3 ) A d R o w . c a p . g, 

sus preceptos y reglas. Negada la sanción , debe-
rán negar á otro paso toda la Religión : y tras de 
los mandamientos se irán los artículos y el credo. 
Todas estas son piedras trabadas entre sí con un 
cierto orden; y quitada una, todo el edificio se 
viene tras ella. 

Los verdaderos Catholícos por unos pasos só-
lidos probamos de una verdad la otra; y sobre esta 
ventaja que nos dá la buena causa, triunfamos de 
todos los errores. Damos y confesamos una autori-
dad eclesiástica que reside en los succesores de los 
Apóstoles, á quienes puso Dios Obispos para re-
gir su Iglesia. Defendemos una sanción que obliga 
tan infaliblemente á las acciones morales, como la 
definición y la decisión obliga á los artículos de doc-
trina. Esta sanción se llama ley en boca de los Após-
toles, ley de libertad, porque nos libró del pecado. 
(1) ; ley dejéy porque nos libro del error (2); ley 
dé espíritu y de vida , porque las otras leyes (3) sort 
una letra muerta , que no da espíritu ni virtud para 
su observancia. Pero la ley de Cliristo vivifica, y 
con la gracia que se le junta, hace fácil lo mis^ 
mo que manda. 

'"tólicas esta san(;ion y 7 u g ° «os gloriamos y pre-
de este guntamos ahora á los Filósofos, con la satisfacción 

ecÜan toda su de que no tienen que respondernos. „ Vuestras má-
í f f i £ r e lüS » xímas pudieran ser muy bellas. No era muy di-

„f ici l dar altas lecciones de virtud. Con poco, ne-
„ gocio pidierais expurgar de los libros de Platón,, 
„ de Aristóteles , de Py tágoras > las muchas grose-

„ rías 

se ríen 
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„ rías y torpezas que en ellos se ven recomenda-
„ das ; pero despues que hubieseis forjado un sys-
„ tema de moral sin los defe&os que tubieron los 
„ de todos los Filósofos, os preguntamos, ¿si po-
,, drías reformar tan fácilmente las costumbres de 
,, los hombres, o como habla uno de entre vosotros, 
„ (Rousseau) si podríais con solo hablar bien fun-
„ dar entre los hombres la virtud? ¿Si estos la ama-
,, rían y siguirían (á pesar de sus inclinaciones y pa-
„ siones) solamente por la razón y vuestra Filosofía? 
„ Si además de esto no teneis leyes o autoridad para 
„ obligar por todos los medios convenientes á 
„ obrar lo que es bueno y á huir toda acción tor-
„ pe , vuestra Filosofía y vuestra razón es poca 
„ para componer al mundo. Cada hombre sería 
„ bueno (quando mas) si nunca fuera tentado á de-
„ jar de serlo. Con que vuestra Filosofía podría bas-
„ tar , á lo sumo , para una Nación que no tubiera 
„ pasiones ni escándalos, asi exteriores como inte-
„ riores , ni algunos intereses opuestos. En una pa-
„ labra, yo estoy viendo que vosotros , Naturalis-
„ tas, habéis nacido en este mundo muy fuera de 
„ tiempo. Os dormisteis demasiado, y os perdisteis 
„ de nacer en los tiempos fabulosos. En el siglo de 
„ Saturno no hubiera sido vuestra Filosofía tan dé-
„ bil y tan despreciable como en el nuestro. Debeis 

no haber visto este mundo , o sois muy candidos, 
„ quando creeis que la insinuación de la razón y 
„ la santa voz de la naturaleza sen suficientes para 
„ que un hombre de los de este tiempo se deje de 
„ hacer rico , si tiene la ocasion de salir de mise-
„ ría , robando y matando á un poderoso : que un 
5, sensual dejará sus placeres y quedará insensible 

» a 
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á sus pasiones, desde que osllegueis áél y le'di-
„ gais al oído : eso lo prohibe la razón; la Filosofía 
„ condena esas torpezas. Sin duda, buenos Filóso-
„ fos, yo me vuelvo á mi proposicion: vosotros erais 
„ merecedores de que se os quitara de este mun-
,, do y se os encerrara en uno dorado; ó que se os 
„ diera á vivir la edad de los Poetas. Entonces sin un 
„ Juez armado , sin una ley severa y amenazadora, 
„ sin el miedo del hierro ni del fuego los hombres de 
„ oro colado hacían cosas hazañosas y heroycas de 
,, virtud; ni aun por sueño pensaban en obra ilícita." 

Aurea prima sata eñ cetas, qua vindice millo, 
Sponte sua, sine 1 egefidem, reUumque colebatx 

i f j Poena, metusque aberant j ñeque verba mitian-
tia fixo 

¿Ere ligabantur: nec sitplex turba timebat 
Judiéis ora sui, sed erant sine judice tnti. 

No s ™ *ia Fi- » Pero desde que en lugar de la modestia y de 
p'ara*aentic'ndar" la moderación se introdujo la ambición y laim-
á ios hombres.se placable sed del oro ; desde que (gracias á vuestros 
dad de ia Reí:- ,, discursos) la naturaleza se desnudo del pudor, 
christe'!6 » 7 se adorna con la torpeza y con la indecencia: 

„ desde que el deleyte arrastra con todos los res-
,, petos divinos y humanos, debeis callar: porque 
„ vuestra razón y vuestra Filosofía es una fabula 
,, de entretenimiento: sin ley no se guarda fe, sin 
if penas no hay justicia, y sin Juez armado nadie está 
„ seguro." Luego faltando estas fuerzas en la F i -
losofía se infiere que era necesaria para perfeccionar 
nuestra voluntad una Religión revelada de Dios, 
como la de Jesu-Christo. 

Además del defe&o de sanción que padece la 
Filosofía para obligar, está no menos falta de mo-

¡ :< ti-
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tivos para excitar. Si conoció y habló del fuego 
eterno , fue tan fríamente como de un fuego pinta-
do. Pero de esto, y de la ineficacia de sus lecciones 
diremos en el articulo siguiente. 

A R T I C U L O II. 

AUNQUANDO LA FILOSOFIA HUMANA 
tubiera sanción y motivos para obligar exteriorments 
a la virtud, sería todavía insuficiente; y necesaria la 

revelación de Jesu-OiriBo para obligar y mover 
interiormente a nueBras voluntades 

rebeldes. 

ME dirán que los Filósofos, pueden vivir bien 
sin necesidad de leyes; y que en caso de 

haber esta necesidad, ellos las han sabido dar á los 
pueblos. De los Filósofos verdaderos bien se pue-
de conceder algo de esto. Pero de la Filosofía mun-
dana , de que ahora se trata , nada es mas distante. 
En otro lugar hacemos comparación de todas fas 
leyes que di&aron los Filósofos y los Sabios del 
Gentilismo con la ley de Jesu-Christo ; pero no 
hay un contraste mas capaz de confundir y llenar 
de vergüenza á la Filosofía mundana. A veces no 
apartaba de un vicio , sino provocando á otro : y 1« r*X

eTW 
al fin , los dejaba todos mas consentidos y tyranos 
del corazon del hombre. Si pudiéramos penetrar ,afeada.s Cün mil 

• 1 • • 1 1 t l i c e n c i a s . r o r p e -

uesae aquí por entre las tinieblas que envolvían ai zas é ¡nhumani-
mundo quando vino Jesu-Christo , viéramos con dadcí* 
asombro el estado de abominación que tenían to-

dos 
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á sus pasiones, desde que osllegueis áél y ledi-
„ gais al oído : eso lo prohibe la razón; la Filosofía 
„ condena esas torpezas. Sin duda, buenos Filóso-
„ fos, yo me vuelvo á mi proposicion: vosotros erais 
„ merecedores de que se 0$ quitara de este mun-
,, do y se os encerrara en uno dorado; ó que se os 
„ diera á vivir la edad de los Poetas. Entonces sin un 
„ Juez armado , sin una ley severa y amenazadora, 
„ sin el miedo del hierro ni del fuego los hombres de 
,, oro colado hacían cosas hazañosas y heroycas de 
,, virtud; ni aun por sueño pensaban en obra ilicíta." 

Aurea prima sata eñ cetas, qace vindice millo, 
Sponte sua, sine 1 tgejidem, reUumque colebatx 

i f j Poena, metusque aberant; ñeque verba minan-
tía fixo 

¿Ere ligabantur: nec sitplex turba timebat 
Judiéis ora sui, sed erant sine judice tuti. 

NO s ™ *ia FÍ- » Feto desde que en lugar de la modestia y de 
p'ara*aentic'ndar" la moderación se introdujo la ambición y laim-
á ioshorabres,se „ placable sed del oro ; desde que (gracias á vuestros 
d a d d e ia Reí ; - , , discursos) la naturaleza se desnudo del pudor, 
chiste'!6 » 7 se adorna con la torpeza y con la indecencia: 

, , desde que el deleyte arrastra con todos los res-
,, petos divinos y humanos, debeis callar: porque 
„ vuestra razón y vuestra Filosofía es una fabula 
,, de entretenimiento: sin ley no se guarda fe, sin 
if penas no hay justicia, y sin Juez armado nadie está 
„ seguro." Luego faltando estas fuerzas en la F i -
losofía se infiere que era necesaria para perfeccionar 
nuestra voluntad una Religión revelada de Dios, 
como la de Jesu-Christo. 

Además del defe&o de sanción que padece la 
Filosofía para obligar, está no menos falta de mo-

¡ :< ti-
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tivos para excitar. Si conoció y habló del fuego 
eterno 4 fue tan fríamente como de un fuego pinta-
do. Pero de esto, y de la ineficacia de sus lecciones 
diremos en el articulo siguiente. 

A R T I C U L O II. 

AUNQUANDO LA FILOSOFIA HUMANA 
tubiera sanción y motivos para obligar exteriormente 
a la virtud, sería todavía insuficiente^y necesaria la 

revelación de Jesu-ChriBo para obligar y mover 
interiormente a nueñras voluntades 

rebeldes. 

ME dirán que los Filósofos, pueden vivir bien 
sin necesidad de leyes; y que en caso de 

haber esta necesidad, ellos las han sabido dar á los 
pueblos. De los Filósofos verdaderos bien se pue-
de conceder algo de esto. Pero de la Filosofía mun-
dana , de que ahora se trata , nada es mas distante. 
En otro lugar hacemos comparación de todas fas 
leyes que didaron los Filósofos y los Sábios del 
Gentilismo con la ley de Jesu-Christo ; pero no 
hay un contraste mas capáz de confundir y llenar 
de vergüenza á la Filosofía mundana. A veces no 
apartaba de un vicio , sino provocando á otro : y u, í J ^ T W 
al fin , los dejaba todos mas consentidos y tyranos 
del corazon del hombre. Si pudiéramos penetrar ,afeada.s Cün mil 

• 1 • • i i t l i c e n c i a s , t o r p e -

uesae aquí por entre las tinieblas que envolvían ai zas é ¡nhumani-
mundo quando vino Jesu-Christo , viéramos con dadcí* 
asombro el estado de abominación que tenían to-

dos 
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dos los Reynos, Imperios y Naciones de la tier-
ra. Aun las que se llamaban sabias, y cuyas le-
yes eran hechas por los Filósofos mas célebres, no 
podían gloriarse de que tenian costumbres , ni al-
gún gusto de verdadera virtud. En Lacedemo-
nia, en Athenas, en Roma, y aun en la Repú-
blica que había imaginado Platón , se veían servir 
de leyes unas máximas brutales y deshonestas. El 
modo de impedir el adulterio , era hacer comunes 
á las mugeres; o si no , el lenocinio , prestándose-
las unos á otros. La humanidad lloraba por quasi 
tantos hijos expneBos á la muerte, como eran los na-
cidos. Criabanse en común los que escapaban de esta 
calamidad y vivían sin conocerse unos á otros, ni 
á sus padres : para que no hubiese lugar ni á la pie-
dad, ni al agradecimiento, y la hubiese al incesto, 
que era muy ordinario. 

Pero no hago pie en esto : doy que hubiesen 
promulgado unas leyes santas y perfe&as á las Nacio-
nes. Permitoles que sus máximas no hubieran ad-
mitido alguna cosa contra la razón, ni contra la ho-
nestidad, ni contra Dios, ni contra el prógimo: per-
misión bastante ampia: porque aun la ley dada por 
Dios á los Hebréos, dejaba lugar á muchas imper-
fecciones y vacíos, que vino á llenar Jesu-Christo. 
Pero por dejar mas fuerza al argumento, les conce-
do que sus leyes fuesen tan buenas como lo que tie-
ne de preceptivo la Religión Cathólica: que manda-
sen amar áDios con todo su corazon, con todas sus 
fuerzas, y con toda su alma: que el amor del prógimo 
fuese como el de cada uno mismo ; y que ninguno 
quisiese para otro lo que no quisiera para sí: que 
con esto condenasen todo agravio, todo hurte,; 

to-
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toda mentira, toda usura ; finalmente, todo pecado, 
y aun el consentimiento ó ia complacencia interior 
de qualquier pensamiento menoshonesto. 

Que además de prohibir todo lo malo, mandase Se olvidan por 

la Filosofía todo lo bueno ; el amor á Dios y á los das escás- falcas, 

prógimos ordenadamente ; la pureza del alma y Cbierlírde?". 
cuerpo ; el desinterés de todas las cosas terrenas , v do 

, . . . . ^ m a s p e r r e a a s c o 

aun déla gloria humana ; la misericordia con los mt> ia Rehgio» 
afligidos-, enfermando con ellos, quedándose pobre ""* ' 
por ellos, y hasta dándose cautivo en lugar de ellos; 
la estimación por la verdad y por la justicia hasta 
morir por ellas , sin dejarse manchar con la infamia 
de una torpe disimulación 6 de una mentira; la con-
templación de las cosas celestiales, y el egercicio con-
tinuo de una Filosofía la mas racional. 

Parece que no se puede conceder mas á la razón 
humana , aun quando no tubiera enfermedad , ni 
hubiera contraído mancha por el pecado original: 
porque ésta sería la ley natural en su pureza. Pues 
aun quando una razón elevada sobre todo el mun-
do bajáse con unas tablas semejantes , y se las pro-
mulgase é hiciese saber suficientemente á las nacio-
nes, < bastaría esto solo para que ellas ordenasen sus 
deseos, y aspirasen á la virtud por medio de tan 
santas leyes y preceptos? La experiencia puede res-
ponder á esto mejor que todos los discursos. 

Un hecho semejante nos dió á ver el pueblo xxvir. 
, T-V. 1 r L a e x p e r i e n c i a 

que se reservo D i o s de entre todas las naciones. JLo dei Pucbio esto 
sacó de Egypto, lo condujo por medio del mar , y ^ascaoub^ 
lo traía por el desierto como á un niño delicado. nas iei'eí-
Subscitó en medio de Jacob sus Profetas y testimo-
nios, y dió á Israel el depósito de su ley. Una ley, 
que no pedia tanto de ellos $ pues e¿taba medida á 

Totn. UL F la 
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la estatura de un muchacho débil, como se contem-
plaba Eírain. Promulgóles dicha ley con muchos 
prodigios que hizo en Egypto ( i) y en el campo 
Táñeos. Interrumpió el mar, y recoció las aguasa una 
parte ya otra como en una piel. Los guiaba de dia 
bajo una fresca nube, y toda la noche los iba ilumi-
nando con la columna de fuego que les antecedía. 
Con todo esto, y muchos mas beneficios y prodi-

/ gios con que se les dió la ley santa , se quejaban de 
ella como de un yugo que ni sus padres ni ellos mis-
mos podían soportar. Se mostraron siempre , como 
dice un Psalmo, á modo de una generación perversa 
y exasperante, que no dirigió su corazoná Dios, ni 
su espíritu mereció estar en crédito para con él. Ni 
guardaron el testamento del Señor , ni quisieron 
andar en su ley. Se olvidaron de sus beneficios y de 
todos los milagros que hacía con ellos. Mientras que 
los Castigaba lo buscaban , y á la mañana venían á 
el. Le amaban con la boca , y le mentían con su len-
gua : pero su corazon no fue re&o para con Dios, 
ni fueron hallados fieles en su testamento (2). 

X o p e ™ " ' a n t o L a c a u , s a d e e s t a P o c a 5 ninguna virtud de Israel 
Ja ignorancia del e f a ' a d e m a s d e s u malicia , la ineficacia que tenia 
entendimiento, la ley, por santa que fuese, para sanarlos. Es de sa-
verŝ Jad det ^qt , dice el Padre Granada (3) , que una tan grave 
Toiunud. dolencia no se cura solamente con la do&sina de la 

virtud: porque no pecan tanto los hombres por la 
ignorancia del bien ó del mal, como por el desorden 
de su apetito : por donde dijo un Poeta : Veo lo 
mejor, y lo apruebo 5 mas con todo eso sigo lo peor. 

„ L o 
O) Psahn .77 . f - . i l . f i ) Ib. -jr. TO. 11. 34. JF. 37. 
( 3 ) E l P . F t . L u i s d e G r a n a d a , introducción al Symbolo , p . 2 . c a p . <í. §. r . 

»1 
»» 
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L o que es en tanto grado verdad (añade) que la 
misma ley de Dios dada en el monte con tanto 

,, aparato , y sobre todo , con tan magnificas prome-
„ sas para los guardadores de ella , y tan terribles 

amenazas para los quebrantadores , fue tan poca 
parte para reformar las costumbres de aquel pue-
blo á quien se dió , quede doce Tribus que eran, 
los diez se apartaron despues de la muerte de Sa-
lomon del culto de Dios, y se entregaron al de los 
Idolos;.... y los dos que quedaban , no escarmen-

„ tando en cabeza agena, siguieron los mismos pa-
„ sos de los otros , y por esto fueron llevados cau-
„ tivos como ellos. La razón de esto, es, porque 
„ la ley escrita no hace mas que alumbrar el enten-
„ dimiento para conocer el bien y el mal; pero ni 
„ me dá amor de ese bien, ni aborrecimiento de ese 
„ mal. Alumbra mi entendimiento, mas no sana 
„ mi apetito. La dolencia está en una parte ; mas la 
„ ley , que es la medicina , está en otra. La ley me 
„ enseña el camino del Cielo, mas no me dá fuer-
„ zas para andarlo. Poneme el manjar de la buena 
„ do&rina delante, mas no me dá gana de comerlo. 
„ Y nó solo no bastaba aquella ley escrita para curar 
„ la dolencia de nuestro apetito ( que es el atizador 
„ de los pecados) , mas en parte la acrecentaba : por-
„ que es tal su naturaleza , que la prohibición de 
„ las cosas le acrecienta mas el deseo de ellas. Y asi 
„ dijo aquella mala muger en los Proverbios (1): lo 
„ que se bebe á hurto es mas sabroso; y el pan que 
„ se come en escondido, mas suave. " 

F 2 Se 

>> 

(1) Prorerb. 9-f- '7• 



J » 

9» 
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xxix. ^ Se funda esta doctrina en la de San Pablo 
coiiiciadélo ma quando dice á los Romanos ( i ) : „ Sin la ley estaba 
buena. l'Y » muerto el pecado. Algún tiempo vivía yo sin ley; 

pero desde que vino el mandato revivid el peca-
do : porque éste , tomada ocasion de la ley , me 
sedujo, y por él morí. " Y porque no pareciese 

que el Apo'stol condenaba á la ley escrita , o le atri-
buía los delitos del pueblo, añade: „ ¿Qué pensamos 
„ decir con esto ? ¿ Hacemos pecado á la ley ? Ni 
„se imagine. Pero el pecado tomo ocasion por el man-
„ dato ,y obro en mí toda concupiscencia (2). Y asi 
„ la ley es realmente santa , y el precepto santo, 
„ justo y bueno, " 

is necesario sa- Todo esto prueba , que aunque nuestra razón 
"orazor, "Tcgln l l e g u e á e s t a r perfe&amente instruida del bien y del 
prometíalos, mal , no tendrá por eso todo lo suficiente para 

amar lo primero y aborrecer lo segundo. Es todavia 
necesario sanar al corazon. ¿ Y es posible esto á los 
Filósofos , aunque su sabiduría , su insinuación, su 
eloqiiencia creciera siete veces sobre la eloqücncia y 
la sabiduría secular ? Esto es lo que no han conside-
rado los nuevos Pseudo-apóstoles de la naturaleza y 
razón humana. Solamente Dios entra en nuestro co-
razon. Su manoesla que puede sanarlo y mudarlo 
en otro nuevo. Conforme á esta verdad decía el mis-
mo Dios por un Profeta : Vendrá tiempo , en que 
haré un nuevo pafto y concierto con la casa de Judá 
y de Israel; no como aquel que hice con sus padres, 
quando los saqué de la tierra de Egypto. Esta nue-
va alianza consistirá (3) en que pondré mi ley en sus 

co-

O ) A d R o m . cap. 7 . v . S. ¡>. i b i d . v . 7 . i . iz. 

í j ) J e r e m . cap. 3 1 . 
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corazones, y la escribiré en sus entrañas , y serán los 
hombres enseñados por Dios. 

Estas promesas se cumplieron en Jesu-Christo: 
por él nos fue dado el espíritu de toda verdad, y jun-
tamente fue derramado el mismo espíritu de santidad 
en nuestros corazones. La repentina mudanza que 
hizo esta venida en los primeros Christianos fue tan 
brillante , que Jerusalén , aquella Ciudad rebelde, 
quedó muda y atónita al oír las grandezas de Dios, 
que hablaban y obraban unos hombres ,poco antes 
tímidos y medio rudos. Cerró Dios la boca de los 
que hablaban cosas iniquas: y los collados sober-
vios del siglo se abatieron alli , debajo de los cami-
nos eternos de su Divinidad. 

La misma asistencia del Espíritu Santo subsiste 
en la Iglesia, según las promesas de Jesu-Christo. Su 
gracia, dice San Agustín, hace continuamente en 
nosotros no solo que la razón conozca lo que debe 
obrar , sino también nos pone fácil y suave la obra 
buena (1) conocida , y dá virtud para que la haga-
mos. Ni solamente inclina á que creamos las cosas 
que deben amarse , sino también que amemos las 
verdades creídas. 

Con gran facilidad se hacen las cosas que se 
aman. Trabajos insuperables vence el hombre quan-
do vá con la corriente de su voluntad y de su gusto. 
Y esto fue lo que acabó en nosotros la gracia de Jesu-
Christo. Lo que antes se miraba con horror, se co-
menzó á ver con amor y aun con placer. Lo que 
se hacía por miedo, se hace ya por gusto y con de-

ley-
< i ) D . A u g u s t . de G r a t . C h r i s t contr P e l a g i a n . cap. 1 1 . G r a t i a agit non 

solum ut facienda noverimus, verum etiam ut c o g n i t a faciamusj nec solum ut 4 i -
l igenda credamus , v e r u m e t i a m ut cred'ita di l igainus. 

X X X I . 
Se cumplió todo 
en J e s u C h r i s t " 
dándosenos el 
Espíritu de v e r -
d a d , y el d e s a n -
t i f i c a c i » « . 

xxxrr. 
En la Iglesia C a -
chólica du "-a este 
espiricu y e s t a 
d i v ü i o u de g r a -
cias . 



4 6 L I B R O I . P A R T E I I . D I S E R T . I I . 

leyte. ¿Había antes cosa mas triste y repugnante, 
que sufrir las calumnias y las ccstumbres ? Pues 
desde que este espíritu 6 gracia ablando la rigidez 
del corazon , y mudó la inclinación de su corriente, 
se consolaban los Apóstoles en sus tribulaciones, é 
iban llenos de gozo quando habían sido dignos de 
padecer contumelias por Jesu-Christo. 

Estos hechos fueron notorios y comunes, y 
aun lo son en el dia : no importa que los impíos 
y Filósofos carnales no entiendan este lenguage, 
ni tengan gusto del Espíritu Santo, de quien ape-
nas habrán oído hablar. Son innumerables los ex-
perimentos en estas cosas , y á ellos debemos creer. 
Muchos se habían cansado antes en querer satisfa-
cer su corazon con darle todo lo que pedia : pe-
ro no habiendo hallado paz, ni una noche de repo-
so, en el camino de sus pecados, hallaron despues 
en el camino de la cruz un placer y gozo que ane-
gaba hasta las pasiones. 

I I . 

ESca*XgX"L se
 N o s e c o n t e n t o Jesu-Christo con haber enseñado 

derivaran per- estas cosas para una sola generación , ni haber obrado 
i » s l U i « . « i « pd°c tales mudanzas por una sola vez. Su asistencia , aun 
ios sacramentos , durará en la Iglesia hasta la consumación de 

los siglos. Dejó además de esto un Ministerio per-
petuo , que hace siempre en su nombre , y con su 
autoridad, lo mismo que él hizo. Estableció junta-
mente muchos Sacramentos, según que son muchas 
las divisiones de las gracias por donde se comunica 
un mismo espíritu. Primero se dá por la participa-
ción de una semejanza de su naturaleza , y nos hace 

hi-

uno se 
varias 

nuestras n e -
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hijos. Esta adopcion la obra en el bautismo , dando 
por su palabra al agua natural una fecundidad so-
brenatural : asi como en el principio se la daba 
en otro orden para tantas producciones nuevas de 
vivientes naturales. De estas fuentes salen los hom-
bres lavados de la lepra mortal del pecado , sin que-
dar en ellos algún resto de condenación. 

Pueden con todo eso ser vencidos y atraídos ^ ca(la 

por su concupiscencia , que resta en e1 os para la J ^ ^ * 
lucha. Y previniendo aquel Dios, que es el ver da- " ¿ ' ^ " ' ¿ J " 
dero amador de los hombres y el que los conoce, 
estas necesidades y flaquezas humanas , nos proveyó 
de otros Sacramentos , que son remedios subsi-
diarios. La penitencia es una segunda tabla, que ha-
lla el hombre á mano , aunque (1) setenta vece« sie-
te , o innumerables veces haya vuelto á hacer nau-
fragio su inocencia. No hay en este Sacramento penas 
terribles que temer, ni la infamia , ni la confusion 
pública, ni cosas obscuras, como en los mysterios de 
Ceres Eleusina, No descubrimos aqui nuestro cora-
zon á un vano Hyerophanta, que no tiene algún ca-
rá¿ler ni virtud para sanarlo ; sino á un Sacerdote 
del Dios altísimo, que tiene su potestad para decir, 
no en un caso particular como Natán,sino en todos y 
átoda clase de personas: ElSeñor trasladó tapecado^i). 

Conocia también Dios en nosotros otra nece-
sidad respe&o déla profesionde la verdad. El hom-
bre, ya por flaqueza y miedo, ya por condescenden-
cia , dice muchas veces con la boca lo que no siente 
en su corazon; y otras muchas veces la verdad que 

cree 

( 1 ) M a t c h , cap. 1 8 . f . 2 2 . 
(2) L i b . 2 . R e g . cap. 1 2 . v . 1 5 . 
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cree en su corazon no se atreve á confesarla con la 
boca. No pensaron los Filósofos en sanar de estas 
flaquezas á los hombres. Por el contrario Platón,Epi-
curo, y todos los otros enseñaban la máxima de con-
formarse con la idolatría del pueblo, aunque cono-
ciesen su error. Ellos mismos tenian la mengua de 
postrarse ante los Idolos de que se reían , y no ha^ 
cian algún caso de ellos ni de su bajeza en secreto. 
Todo esto era por miedo del pueblo, cuya gloria 
captaban, lejos de procurarle su salud. Pero en la 
Religión Cathólica se detesta esta torpe condescen-
dencia. Se nos manda confesar con la lengua para 
nuestra salvación lo que creemos con el corazon para 
nuestra justificación. Como esta confesion pide una 
fortaleza que es sobre nosotros mismos; para que 
tengamos la virtud suficiente se nos dá al Espíritu 
Santo por la impresión de la Cruz y la unción del 
Chrisma sagrado ; que nos hace osados para entrar 
en conflicto con todas las potestades del mundo, y 
llevar de él (i)esta visoria que dá la fé. 

Semejante munición ó escudo se nos administra 
en otro aceyte (2) de salud instituido para los enfer-
mos. En esta ultima unción no se nos arma principal-
mente para luchar contra las potestades visibles , o 
contra la carne y la sangre ; sino contra los enemi-
gos invisibles, que son mas fuertes y mas sagaces 
que todos los otros contrarios. Esto aleja muchas 
veces la muerte aun del cuerpo j ó al menos 

no 

í. 
( 1 ) 1 . J o a n . cap. 5 . v . 4 . 

_ ( a ) N o es aqni el lugar de hacer sumas de Sacramentos, ni de dar las d i S n i -
cinnes adequada? d e c i d i unoisina se significan p >r alguna de sus parces p r i a c t -
P 3 l e s , por una figura retórica > cuino se h a c e muchas * c c e s t a U suata E s c r i t u r a 
y PaUtes. 
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no la deja llegar sin mudarse primero de fiera en 
suave, de triste en alegre, y de horrorosa en pre-
ciosa. 

Mas porque son varios los trances de la vida, y 
larga la carrera del hombre; para que éste no desfa-
lleciese en su camino, se le dá cada dia un alimento 
lleno de vida y de espíritu. Háblo del Sacramento 
del Altar: mysterioduro y cerrado para los curiosos, 
y desabrido para los carnales ; pero región abierta, 
fértilísima , y llena de placeres para los que entran 
por ella con fé y reverencia. Los falsos Filósofos y 
los Naturalistas , que no estiman sino lo que ven, 
querrán que se les muestren estas cosas sin entrar en 
ellas. Pero mas conforme á razón dirían que era pri-
mero entrar, y después verlo que dentro se guarda. 
Gustad, y verás. 

Mas si ellos se contentan con murmurar desde 
arnera, los que se asientan entretanto á la mesa y 
consideran , comen y se alegran con un gusto , que 
no es de alguno de los sentidos. Porque no es vino, 
ni leche, ni harina, sino lo que por estas especies se 
significa y se ofrece. Aqui se experimenta que ade-
mas de los sentidos de afuera, tiene el hombre otro 
mas vivo y suave. Este gusta de lo que el ojo no 
puede ver, ni el oído oír, ni entró jamás en el cora-
zon humano. Quizá el subtilLocke hubiera encon-
trado aqui aquel otro sentido que echaba menos en 
el hombre. ¡Qué necedad es tan indigna de un F i -
losofo! negar por un sentido lo que es de la esfera 
de otro! Aun quatro sentidos juntos no pueden in-
formarnos de lo que pertenece al otro sentido, que 
es el quinto. Un ciego podrá negar ni disputar de 
los colores por el taóto, gusto, olfato, ü oído > Se-

Tom. III G ra 
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rá ciertamente un loco , si quiere ensenar a todos 
los otros hombres que ven, acerca de la substancia 
de la luz, disuadiéndolos de las nociones que tie-
nen de ella. Pues si quatro sentidos no pueden dis-
putar sobre lo que es proprio de uno solo , < por 
qué podrán tampoco cinco , todos corporales , in-
formarnos sobre el placer, que es peculiar de un 
sentido diverso , y es todo espiritual. 

Pero al fin no importa que se vayan escandali-
zados todos los que sienten dureza en esta palabra: 
entretanto se vé que Jesu-Christo provey o abundan-
temente de estipendios y subsidios á quantos quisie-
sen militar en su Iglesia. No hay alguna necesidad 
b flaqueza en el hombre , que no este prevenida en 
esta Religión santa. N o pudo h a c e r mas el que todo 
lo puede, que darse á sí mismo. Diónos al hn su car-
ne y sangre, no de un modo sangriento y carnal, 
como lo vemos, sino de un modo sobrio, purísimo, 
y del todo inefable. Bien ven que nuestras santas 
mesas no^s« manchan con la destemplanza ni con la 
aula. Nada hay mas distante de aquel convite, que 
fa embriaguez del v i n o , la voracidad de la carne 
y toda erguía b dureza de manjares. No hay allí el 
horror de la sangre humana , ni se masca la carne 
de los infantes, como interpretaba la ciega Genti-
lidad , y la b á r b a r a Filosofía. Todo es- a l l í c e l e s t i a l , 

v aun los sentidos del cuerpo se hacen espirituales; 
Nada podía inventarse mas grande y mas eficaz 
para sanar al hombre de todos sus males. Si las pa-
siones no mueren , son al menos aligadas y ador-
mecidas para que no nos turben. Cómo las víboras 
son embriagadas, y detenidas en el vino, asi las 
serpientes de las pasiones; son alli sabiamente en-

O can-
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cantadas por aquel celeste veneno b hechizo. 
•Qué tiene toda la Filosofía ni la razón huma- xxxv. _ 

na que darnos en lugar de este Sacramento ? < Su tn-
s e n s i b i l i d a d Estoica? <Los entusiasmos y mareos 
de cabeza de los Pythagóricos ? ¡ Los placeres sensi- — f ^ i * 
bles de los Epicúreos ? < Y sobre todo la miserable ,unP«,r«. 
gloria en que se embriagaban para sacrificar al pue-
blo todas sus cosas? Eran ciertamente muy vanos 
todos estos remedios, para establecer la virtud en el 
mundo, y reformar la vida brutal de los pueblos. 
S i n o , vengamos à cuentàs y preguntemos à la ex-
periencia, qué era lo que el mundo había adelan-
tado bajo la enseñanza 4e los Filósofos? 

rffvy. fr^wE^' -' 

A R T I C U L O I I I . 

LOS FILOSOFOS NO PENSARON 
en efeUo en hacer felices à los hombres, sino en ser 

admirados por ellos. 

NAda era mas importuno ni mas inutil para La y 

reformar à los pueblos, que el método y f j ^ ^ 
designios que ocupaban el ánimo y escuelas de bre que voió i* _ _ » , . i F i l o s o f í a , pero 

los Filo'sofos. Nunca tubieron estos algún empe- n0 la hunian¡. 
no en que los hombres conociesen ni aun aque-
lias verdades, que ellos habían alcanzado, (i) „ E l G 2 OR-

( i ) L< orgueil , la vanité , 1« amour propre , & non celui de I< 
fondèrent la Philosophie. Si ceux qui la profeserent , 
leurs semblables ; s ' i l s n • a v o i e n t eu d< autre but que de les éclairer & de les 
former à la vertu en leur communiquant la véri té p o r c . . . . M a , s ce qui prouve 
b"en d< a v a n t a g e le pen d< intérêt que les anciens Pl.ilospj.hes prenaient au bon -
Jieur des h . m m e s C esc que la h o n t e , ou la crau.cc les e m p c c h o i c a c c e p u -
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ra ciertamente un loco , si quiere ensenar a todos 
los otros hombres que ven, acerca de la substancia 
de la luz, disuadiéndolos de las nociones que tie-
nen de ella. Pues si quatro sentidos no pueden dis-
putar sobre lo que es proprio de uno solo , < por 
qué podrán tampoco cinco , todos corporales , in-
formarnos sobre el placer, que es peculiar de un 
sentido diverso , y es todo espiritual. 

Pero al fin no importa que se vayan escandali-
zados todos los que sienten dureza en esta palabra: 
entretanto se vé que Jesu-Christo provey o abundan-
temente de estipendios y subsidios á quantos quisie-
sen militar en su Iglesia. No hay alguna necesidad 
b flaqueza en el hombre , que no este prevenida en 
esta Religión santa. N o pudo h a c e r mas el que todo 
lo puede, que darse á sí mismo. Diónos al hn su car-
ne y sangre, no de un modo sangriento y carnal, 
como lo vemos, sino de un modo sobrio, purísimo, 
y del todo inefable. Bien ven que nuestras santas 
mesas no: sa manchan con la destemplanza ni con la 
aula. Nada hay mas distante de aquel convite, que 
fa embriaguez del v i n o , la voracidad de la carne 
y toda erguía b dureza de manjares. No hay allí el 
horror de la sangre humana , ni se masca la carne 
de los infantes, como interpretaba la ciega Genti-
lidad , y la b á r b a r a Filosofía. Todo es- allí c e l e s t i a l , 

v aun los sentidos del cuerpo se hacen espirituales; 
Nada podía inventarse mas grande y mas eficaz 
para sanar al hombre de todos sus males. Si las pa-
siones no mueren , son al menos aligadas y ador-
mecidas para'que no nos turben. Cómo las víboras 
son embriagadas, y detenidas en el vino, asi las 
serpientes de las pasiones; son allí sabiamente en-

O can-
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cantadas por aquel celeste veneno b hechizo. 
•Qué tiene toda la Filosofía ni la razón huma- xxxv. _ 

na que darnos en lugar de este Sacramento ? < Su tn-
s e n s i b i l i d a d Estoica? <Los entusiasmos y mareos 
de cabeza de los Pythagóricos ? ¡ Los placeres sensi- — f ^ i * 
bles de los Epicúreos ? < Y sobre todo la miserable ,unP«,r«. 
gloria en que se embriagaban para sacrificar al pue-
blo todas sus cosas? Eran ciertamente muy vanos 
todos estos remedios, para establecer la virtud en el 
mundo, y reformar la vida brutal de los pueblos. 
S i n o , vengamos à cuentàs y preguntemos à la ex-
periencia, qué era lo que el mundo había adelan-
tado bajo la enseñanza 4e los Filósofos? 

rffvy. fr^wE^' -' 

A R T I C U L O I I I . 

LOS FILOSOFOS NO PENSARON 
en efeUo en hacer felices à los hombres, sino en ser 

admirados por ellos. 

NAda era mas importuno ni mas inutil para La y 

reformar à los pueblos, que el método y f j ^ ^ 
designios que ocupaban el ánimo y escudas de bre que voió ia _ _ » , . i Filosofía > pero 

los Filósofos. Nunca tubieron estos algún empe- n0 la hunian¡. 
no en que los hombres conociesen ni aun aque-
lias verdades, que ellos habian alcanzado, (i) „ E l 

G 2 
( i ) L< orgueil , la vanité , 1« amour propre , & non celui de 1« 

fondèrent la Philosophie. Si ceux qui la pn.feserent , 
leurs semblables ; s ' i l s n • a v o i e n t eu d< autre but que de les éclairer & de les 
former à la vertu en leur communiquant la vérité pure.. Mais ce qui prouve 
Wen d< avantage le pen d< intérêt que les anciens Pl.ilospj.hes prenaient au bon -
heur des h . m m e s C est que la honte , ou la era.,.te les e m p c c h o i c u ce p u -
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„ orgullo, y la vanidad, el amor proprio, y no el de 
» la humanidad fundáronla Filosofía. Si los que la 
„ profesaron hubieran amado sinceramente á sus se-

mejantes si no hubieran tenido otro fin que ilustrar-
„ los y formarlos en la virtud, les hubieran comuni-
r> cado la verdad pura. Pero lo que prueba bien que 
„ los antiguos Filósofos no tomaban algún Interes en 

el bien de los hombres, es que la vergüenza b el 
miedo les impedía publicar las verdades que debían 

„ creer. Sócrates, Platón, Cicerón honraban en pú-
„ blico á los dioses, de que se burlaban en secreto, 
„ A una voz ensenaban todos, que no se debia alte-
„ rar cosa alguna en la prá&ica de la Religión; y que 
„ era conveniente mantener engañados a los pueblos 
„ sobre este negocio. " 

El fin de todos ellos era buscar su propria glo-
ria. A este punto iban á parar todas las lineas dife-
rentes y contrarias que seguían. Los Cynicos com-
praban esta vanidad á costa de una extravagante 
pobreza o miseria. Platón se hacía respetar del pue-
blo por la magnificencia, y ganaba con sus liberali-
dades el honor de la plebe. Esto era manifiesto en-
tre ellos , y unos á otros se lo echaban en cara. Con-
venían en que todos eran unos senarios de la glo-
ria popular i y solo venia la qüestion á quedar re-
ducida en los términos de quál vanidad era ma-

. y o r , 
C i c e V o n h " n " , , | Q < Í , S e r ' t T T U o u ' S « ' ¡ ' ^ v o i e n t croire . Socrate, P i a r o n , 

i C " P U W , C D ' e , U X d o u t ¡ l s s c « T o i c t e n sccret. XI, e n -

r Z ' r / r T V O ' X f ' ' T a e f a U C r i e " ^ ' a Religión , & qu< 
" ó p L s au o l ' r T l , , e U p l C S , S C t r o m P e

J
n t , u r « point .Quand ees laches P h i l o -

ment a b u ^ s anr e C O - í r a g C ¿ ' € ¡ 7 " d e > e e s peuples folie-
m e n t a b u s e s , aurment rls cu assez d ' autoricé sur eux p o u r y reussir > N u l l c -

Z . u n c T V ^ ' e U X & S C — > - detruisant mu/uellement 1 « uns 
S w S S , ; i ™ '; , a u r " ' C , P " l e u r creance , „ i regarder l e « r a u -
i u l v a m a r f f , ^ s b 1 ' - Suplem. au D i á i o n . U n i r e r . D o g m a e i c p a g . f g * . 
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yor , si la de Platón, o la de Diógenes? x x x v u . 

De aqui se seguia por conseqüencia necesaria 
el desprecio que entre ellos se hacía del común de t " 0 5 h,,m* 
los hombres. Los Griegos miraban á todas las otras «aVSenw!5' 
naciones como á unos animales de otra especie ; ni 
les daban mejor nombre que el de ba'rbaros. Catón 
no sabía escusar las culpas de los que oía que ha-
bían delinquido , sino diciendo Ah\ ellos son escu-
sables , porque al fin no todos son Catones. ( 1 ) Aun 
los Reyes eran poca cosa en su estimación, respec-
to de lo que se apreciaban á sí mismos. Cicerón no 
tenia costumbre de jurar por otro numen que por 
su orgullo : su juramento era asi coma la Repúbli-
ia debia su conservación a él solo. (2) Sobre tanta sa-
livación propria r < qué se debia esperar de unos sa-
bios semejantes para la salud comun> 

Con el mismo espíritu de ahivezr se desdeñaban x x x v , n 

ele ensenar a los rudos y á los pobres. Solo halla- A Io 

ban dignos de sus lecciones á los que entraban con P ^ ™ ? 
aparato por sus Escuelas. Las viejas, tos niños , los " 
siervos, los labradores, y todo lo que puebla mas 
comunmente al mundo y ha de poblar los cielos, 
era reputado por indigno é indecente de sus A u -
las Para entraren la de Pythagoras era requisito 
indispensable gastar antes muchos años en el estu-
dio de la Astronomía , de la Música , y de la Geo-
metría. A l mismo San Justino, (3) con ser ya Filoso 

f a , 

( O P l u t a r c h , in C a t ó n , c e n í . (z) D i o n . C a s i u s l ib. 3 7 . 

J u . s t I " ? \ a l o 3 - c u m T r i p h o n . inic . Nuro M u s i c s , A s t r o n o m i c , G e o -

k e a t u d „ e r n T ' ™ ^ Posse ' ^ ^ o m i n í n , " i 
fceautud.nem pe d u c u n c , n.si p n u s has s c i e n t u s a c q u i m - e r i s , q ü * an ima m r ' , 
« b j e f t i s sensibihbus a b s t r a h u n t , percipiendis intell igibil ibus aptan; ~ « 
c o n t e m p l a n d s pulchritu.íini , & bonitati essential, idoneam? Fatentem me h £ 
«.^mnoadcd.sscopcwiu, d¿mi>K¿ h« enún ipie putabat n Z 7 a l ? 
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fo , se le hizo insuperable esta prolija preparación: 
y por no atreverse á tolerarla , sufrió la repulsa de 
aquella escuela. 

S - s s e Pues hagamos aqui esta reflexión : Si aun los 
«iv.rj»¿« u t e n i a n n o m b r e de Filósofos, no eran hallados 
íüjnc'Srub¡cr»Scn merecedores de entrar á oír los enigmas y locos 

de desvarios de los Pythagóricos, < qué sería del mun-
do, si esperase su desengaño, su instrucción y salud 
de la boca de Pythágoras > <Cómo se salvarían las 
mu-eres , que hacen la mitad del genero humano, 
y no pueden consumir sus vidas en estudios tan 
áridos , profundos, y largos como la Geometría y 
Astronomía? De los hombres era menester dar por 
perdidas las dos partes en aquellos , que mueren 
en flor , y no tienen vida para instruirse de dichas 
ciencias. De los que sobreviviesen , los mas care-
cen de talento para aquellas facultades; otra mul-
titud carece de medios para mantenerse en aque-
llos estudios; y sirven á labrar la tierra, y á poblar 
las artes mecánicas. ¿ Quántos quedaran de estas re-
bajas , que fuesen capaces de estudiar lo necesario 
para ser felices en el systima de Pythágoras ? Un 
puñado de gente rica y deliciosa. Asi son tan po-
cos los discípulos que se cuentan en aquella céle-
bre escuela. D e s d e Pythágoras hasta el tiempo de 
los que le sucedieron, solamente se han podido 
contar de todas las Ciudades de Grecia 2 18 . hom-
bres , y 17 . mugeres. Infeliz del género humano, 
si no tubiera otro salvador! 

Por cste'mcíio Esta es una razón-que esfuerza Ezequiel para 
quicMâ ecesi- probar la necesidad, que todos los hombres tenían 
í'ard de

Sa
UB

va
p
d
a
0
s
r' de un Pastor y de un Salvador. Aunque los Deis-

tor.,ysa.vaco.. ^ ^ ^ pseudo-íilósofos desconozcan en este docu-
men-
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mentó la autoridad del Profeta que habla, no po-
drán dejar de sentir el peso de la razón con que 
arguye. El sugeto de quien trata son principalmen-
te los sábios y dodores del pueblo santo ; del pue-
blo ilustrado. Pero la necesidad que convence 
Ezequiel en aquel pueblo escogido por la inhuma-
nidad y dureza de unos maestros orgullosos , que 
despreciaban á los pobres y rudos, y que se llama-
ban sus pastores, no porque los apacentaban con 
do&rina saludable , sino porque ellos se apacenta-
ban á sí mismos con el sudor y substancia de los 
pobres; convence mucho mayor necesidad respec-
to de las naciones, que estaban abandonadas á ser 
presa de las tinieblas , y engañadas por unos Fi-
lósofos , que nada saludable les enseñaban. Pues 
esta bárbara y cruel costumbre de los sábios de 
todos los pueblos era la prueba decisiva de su ex-
trema necesidad , y la que tocaba en las entrañas 
de aquel Padre misericordioso, que no habia cons-
tituido en vano á los hijos de los hombres. De 
todos pues arguye el Profeta ; pues que en todos 
era gravísima la necesidad, y se trataba de un Pas-
tor y Redentor , que los salvaría á todos. 

Su discurso lo comienza por el abandono que 
los pastores de Israél hacían de sus rebaños; lo si-
gue , pintando la dispersión y ruina que de alli se 
originaba en dichos rebaños ; y lo va á concluir 
por la necesidad que habia de un Pastor , que re-
duxese estas dispersiones. Nada puede suplir la di-
vina eloqüencia de esta declamación , y por eso 
quiero dar sus palabras. (1) „ ¡ A y de los Pastores 

„ d e 
( i ) E i c c h . c a p . 3 4 . per rotum. 
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„ de Israel, (dice) que se apacentaban á si mismos! 
„ 1 por ventura teníais igual zelo por apacentar a 
„ vuestros rebaños ? Comíais la leche, os vestíais de 
„ la lana , y matabais lo que era pías pingue: pero 

no apacentabais asi á la grey. No confirmabais 
lo que estaba enfermo; no sanabais lo que esta-
ba dañado; no ligabais lo que se había quebra-
do i no reducíais lo que se había perdido, ni bus-
cabais lo que habia parecido : sino imperabais con 

,, austeridad y predominio. Qué resultó de aqui? 
„ Mis ovejas se derramaron porque no habia pas-
„ tor; y se extraviaron, y dieron en presa á toda« 
„ las bestias del campo. Erraban por todos los 
„ montes y collados altos , y se disipaban por toda 

la superficie de la tierra, porque no habia quien 
les requiriese ; no había siquiera uno. 

„ Por tanto pastores , oíd la palabra que habla 
el Señor: vivo y o , dice el Dios que domina, 

,, que por esta causa de haber sido mis pueblos en-
tregados á ia rapiña, y mis ovejas sido devoradas 
por todas las bestias del campo , á falta de pas-
tor . . . . hé aqui yo mismo entenderé sobre todos 
los pastores, y requeriré de su mano las almas 
de los hombres , y haré cesar su cargo, para que 

„ no apacienten mas el rebaño , ó para que no se 
apacienten mas con él á sí mismos; yo libraré a 
los hombres de su boca, y no serán mas su comi-
da. Porque ved aquí lo vuelve á jurar el Señor 
Dios: yo mismo buscaré mis oveja6, y las visitaré, 
asi como el pastor lo hace con su manada quan-

„ do se pone en medio de ellas: asi las visitaré yo, 
,, y las libraré en todos los lugares á donde las 
„ Iiavia arrojado el terror de la nube y de la temr 

„ pes-

»» 
r> »» 

»» 

91 

91 
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„ pestad, y las sacaré de entre los pueblos , y las 
„ congregaré de todos los payses, y las reduciré á su 
„ legítimo suelo ; y las apacentaré en las montañas 
,, delsraél, sobre las riberas y en todos los asientos 
„ de la tierra. Las nutriré en prados fértilísimos, y 
„ los montes mas altos serán su suerte : sobre la 
„ yerba verde allí descansarán, y en las praderas pin-
„ gues allí se hartarán. Buscaré lo que se ha perdido, 
„ reduciré lo que se ha despreciado , ligaré lo que 
„ se ha roto , consolidaré lo que está débil, y con-
servaré lo que está fuerte y pingue. Y vosotros, 
„ mis pueblos , esto os dice el Señor : he aqui, yo 
„ soy el que juzgo entre rebaño y rebaño , entre los 
„ corderos y los cabritos. Por ventura sabios curio-
,, sos y desasosegados , no os bastaba roer lo mejor 
„ del campo? Quisisteis además de eso hollar con 
„ vuestros pies las reliquias del pasto ; y saciándoos 
„ de las aguas clarísimas , turbabais con los pies las 
„ que sobraban. Mis ovejas no comían sino lo que 
„ estaba pisado, ni bebían sino lo que habían entur-

biado los pies de estas malas bestias. Por tanto yo 
„ voy á juzgar entre el rebaño pingue y macilento: 
„ porque heriais con puñadas los hijares y hombros 
„ de todas las reses enfermas ; y las arrojabais con 
„ vuestra fuerza para que se derramasen por fuera: 
„ yo salvaré á mi rebaño, y no servirá" mas á la ra-
„ piña ; y subscitaré sobre él un Pa&or único: á mi 
„ siervo David, que las apaciente. Y o el Señor seré 
,, su Dios, y mi siervo David su Príncipe en medio 
,, de ellos : y haré con mi pueblo un trato de paz, y 
„ mandaré cesar á todas las bestias de la tierra, y que 
„ duerman seguros los que andan por entre las que-
„ bradasy los que habitan el desierto, y los pon-

Tom. III. ' H „ dré 
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„ dré como una señal de bendición en el contorno 
»» 

J» 

9» 

de mi santo monte : y les daré el rocio a su tiem-
po , y las aguas les vendrán largamente , y el leño 
del campo llevará su fruto, y la tierra desenrolla-
rá sus semillas, y andarán sin miedo. Sabrán que 
yo soy su Señor , quando rompiere las cadenas de 
su yugo , y los quitáre de la mano de sus tíranos: 
y les "subscitaré un Germen muy nombrado : y 

„ jamás se menoscabarán por la hambre, ni lleva-
„ rán mas el oprobrio de las gentes sobervias. V o -
,, sotros, pueblos mios, rebaños de1 mi heredad, sa-
„ bed que sois hombres racionales, y que soy yo 
„ vuestro Dios, os dice el Señor." 

Las odiosas notas que se hallaban en estos con-
du&ores son el antecedente , y la causa ( i ) de que 
se infiere invenciblemente en el dicho discurso la 
necesidad de un Do&or, Pastor y legislador (2} , 
que hiciese conocer á las gentes que eran hombres y 
no brutos , criados para perecer como las otras bes-

• tías. Los cara&eres del todo contrarios concurren en 
el Redentor Jesu-Chrísto, de quien propriamente 
habló aqui el Profeta. 

Siendo los mas de los hombres pobres, erane-
j.c.por cicon- c e s a r i 0 u n Maestro , que no se desdeñáse de enseñar trario vino a bus -i -
car a todos.y es- a los pobres. Este es uno de los caracteres, que tó-
rridos" mi- mó Jesu-Christo por boca délos Profesas. Para 

evangelizar a los pobres, me envió mi Padre* 
Mas : siendo las gentes rudas y ciegas en sus 

pasiones, tenían necesidad de un Maestro paciente 
que no se cansáse de instruirlos, y tubiese talento 

P A - _ 
( 1 ) E z e q . i b i f . 3 . gui*pro to <jv.od fitífi sunc g i e g e s m e í in r a p í n a m . Eo 

tfnod non esset pastor,f. tn* E c c e e g o ipse s u p e r pastores r e q u i r a m g r e g e m n i e u m 
& c e s s a r e f a c í a n e o s , & « . ( a ; P s a l n i . 9. f . 2 1 . 

XLI. 

l o s 
s e r a b l e s 

N E C E S I D A D DE LA R E L I G . C H R I S T I A N A . 5 9 

sanarlos y sacarlos de rudeza : y este es otro cará¿ler 
de nuestro Salvador. Aunque recibía á todos, á nin-
gunos acogía de mejor gana que á los pecadores ru-
dos y humildes ; porque no buscaba su gloria , sino 
la utilidad del género humano. Asi se alegraba el 
Señor quando veía que confesaban á Dios las muge-
res déla turba y todos los pequeños. Entonces excla-
mó (1) : Yo te confieso y alabo, 0 Padre, porque 
escondiste eslas cosas de los que son sabios y pru-
dentes para si mismos , y las revelañe a los humildes 
y pequeñuelos. Donde se vé , quan contrario espíritu 
anima á la Filosofía christiana del que hincha á la 
Filosofía vana. 

Quando Taciano tenia la misma qüestion con- w i uiscuiw _ 
tro los Filosofes Griegos , ve aqui el medio con ««jante de Tac« 
4 . 0 . , 1 - 1 1 1 n o c o n t r a l o s F i -
que los combatía, y por donde prevalecía sobre ellos. lásofos Griegos 
„ Entre nosotros (2) , les dice , es damnable buscar d£ su ciemp0' 
„ nuestra propria gloria. Desechadas las opiniones 
„ humanas , seguimos y nos unimos á la ley del Se-

ñor. Nuestra Filosofía no se vende solamente álos 
ricos , sino se dá graciosamente á los pobres, y á 

77 todos: porque ninguna merced temporal es digna 
de las cosas divinas. Admitimos á todos los que de-

„ sean oírnos, sean viejas, sean niños, ó sean de qual-
„ quiera clase de personas. Toda edad es preciosa en 
„ nuestra estimación, y qualquiera que quiere serFi-
„ lósofo,puede serlo. No atendemos al vestido, ni á 

H >2 „ otro 

XLir. 
U n d i s c u r s o SC-

»» 

Î O L u c . c a p . i " î ' . , 
( ? ) T a c i a n . T r a à . a d v e r s . g r * c . ardit J u s t , de K Î « * . p a g . i * ? . a p " J nos v a -

n a e l n r i a non q u a ; r i t u r , l ' h i l o s o p h i a n o s t r a n o n solis d i v i t i b u s v e n d i t o r , s e d earn 
eti'am pauperes g r a t i s d p c e n t u r . O m n e s , qui a o d i r e n o s c u p i u n t , a d m i t t i . n u s , 
c t i a m vefcnlas , i n f a n t e s : o m n i s * r a s a p u d nos in p r e t i o e s t , & quicuroque I h i -
l o s o p h u s fieri v u i t , p o t e s t . R i d e r i s uns q u o d bon uni t e m p u s , ut v o s q u i d e m e x i s -
t imaeis , cura i n f a n c i b u s , p u c l l i s , fœniinis t a b u l a n d o per J a m u s . 
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, , otro aparato exterior, que es accidental al hom-
„ bre mismo. Os reís de nosotros, porque os parece 
,, que perdemos un buen tiempo en instruir à los 
„ infantes, y à todo género de personas menudas: 
3, quién mirará con paciencia el tiempo que vo-
s o t r o s perdeis, y los gastos que hacéis en dedi-
,, car monumentos públicos à la memoria de vues-
,, tras rameras , y en rendirles honores? 

Mientras mas se profundice en esta verdad, mas 
se descubrirá quan amante de la humanidad, quan 
benigna, quan útil à la instrucción y salud de todos 
es nuestra Filosofía Christiana ; y quan feroz, orgu-
llosa y menospreciadora de los hombres es esta F i -
losofía vana del siglo en que ponen sus profesores 
toda nuestra salud. Dejo el Señor correr muchos 
siglos antes de enviar à su hijo para que una larga 
y desgraciada experiencia enseñára à los hombres à 
conocer la necesidad de un verdadero pastor. Eran 
las Naciones la presa de la tiranía, y de la impos-
tura. Las dominaban unos Señores sin misericordia, 
y las conducían unos guias ciegos, que seguían à su 
espíritu, y nada veían. 

Admira la ninguna consideración con que hoy 
Experimentados escriben y hablan nuestros Filo'sofos ingratísimos, 
wdos' iò'sC"0g'os Como si no hubiera el género humano experimen-
t a r m a " r p r o - t a c * ° t a n a c o s t a

 s u 7 3 esterilidad de su ciencia , ni 
•echo de la Fi- hubiera probado por el contrario los muchos í ie-
l o s o h a , y negar . . . . « . , , , . . 

Ja necesidad de nes que le vinieron con la sabiduría Christiana, quie-
fc Religion. r e n p r o s c r i i 3 Ì r 4 ¿ s t a } y dejarnos encomendados sola-

mente à sus locas hypo'tesis. Vayan y sean los salva-
dores y maestros de una nación, que no haya oído 
hablar de Chris,to, ni los haya conocido à ellos: 
Olas por lo que toca à nosotros sabemos lo que basta 

pa-
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para confesar la necesidad que hemos tenido del 
Evangelio para pasar del estado de brutos al de 
racionales y espirituales que tenemos por Jesu-
Christo. 

He dicho solamente lo que prueba el ningún de-
signio que formaron los Filósofos de instruir, ni 
hacer mejor al mundo : Veremos ahora quan posi-
tivamente contrarios é impertinentes fueron los me-
dios que tomaron para esta instrucción y edificación. 

A R T I C U L O IV . 

LOS FILOSOFOS INTENTABAN MAS 
de proposito el hacer beBiales a los pueblos , que 

reducirlos a unas coBumbres 
racionales. 

§. I . 

ES T A verdad se infiere también de lo dicho en LGcas
xl;d£squc 

el articulo pasado. E l designio de los Filoso- J j e " ~ _ 
fos no era la gloria de Dios, y la utilidad de sus «« sut ai?«ipa-
hermanos, sino la propria gloria de ellos. Aunque 
Pythágoras enseñaba á sus discípulos á huir la fama; 
pero según el juicio de Cicerón esto mismo era bus-
car mayor fama ( i ) . Prefiero los exemplos de este 
Gefe de la Se¿ta Italica, porque es el mas célebre 
Maestro que presume la Filosofía para santificar 
las costumbres de los hombres. Asi no hubo otro 

que 
( i ; C i c e r . O r a t . p r o A r c h i a P o c o . ' 
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, , otro aparato exterior, que es accidental al hom-
,, bre mismo. Os reís de nosotros, porque os parece 
,, que perdemos un buen tiempo en instruir à los 
„ infantes, y à todo género de personas menudas: 
3, ¡y quién mirará con paciencia el tiempo que vo-
s o t r o s perdeis, y los gastos que hacéis en dedi-
,, car monumentos públicos à la memoria de vues-
,, tras rameras , y en rendirles honores? 

Mientras mas se profundice en esta verdad, mas 
se descubrirá quan amante de la humanidad, quan 
benigna, quan útil à la instrucción y salud de todos 
es nuestra Filosofía Christiana ; y quan feroz, orgu-
llosa y menospreciadora de los hombres es esta F i -
losofía vana del siglo en que ponen sus profesores 
toda nuestra salud. Dejo el Señor correr muchos 
siglos antes de enviar à su hijo para que una larga 
y desgraciada experiencia enseñára à los hombres à 
conocer la necesidad de un verdadero pastor. Eran 
las Naciones la presa de la tiranía, y de la impos-
tura. Las dominaban unos Señores sin misericordia, 
y las conducían unos guias ciegos, que seguían à su 
espíritu, y nada veían. 

Admira la ninguna consideración con que hoy 
Experimentados escriben y hablan nuestros Filo'sofos ingratísimos, 
wdos' í(!sC<s?g!os Como si no hubiera el género humano experiment 
perir ma"'pro- tac*o t a n a c o s t a s u 7 a esterilidad de su ciencia , ni 
T e c h o de la F i - hubiera probado por el contrario los muchos í ie-losoha , y negar . . . , 
Ja necesidad de nes que le vinieron con la sabiduría Christiana, quie-
fe Religion. r e n proscrii3Ìr 4 ¿ s t a } y dejarnos encomendados sola-

mente à sus locas hypótesis. Vayan y sean los salva-
dores y maestros de una nación, que no haya oído 
hablar de Chris,to, ni los haya conocido à ellos: 
Olas por lo que toca à nosotros sabemos lo que basta 

pa-
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para confesar la necesidad que hemos tenido del 
Evangelio para pasar del estado de brutos al de 
racionales y espirituales que tenemos por Jesu-
Christo. 

He dicho solamente lo que prueba el ningún de-
signio que formaron los Filósofos de instruir, ni 
hacer mejor al mundo : Veremos ahora quan posi-
tivamente contrarios é impertinentes fueron los me-
dios que tomaron para esta instrucción y edificación. 

A R T I C U L O IV . 

LOS FILOSOFOS INTENTABAN MAS 
de proposito el hacer beBiales a los pueblos , que 

reducirlos á unas costumbres 
racionales. 

§. I . 

ES T A verdad se infiere también de lo dicho en LGcas
xl;d£squc 

el articulo pasado. E l designio de los Filoso- J j e " ~ _ 
fos no era la gloria de Dios, y la utilidad de sus «« sut ai?«ipa-
hermanos, sino la propría gloria de ellos. Aunque 
Pythágoras enseñaba á sus discípulos á huir la fama; 
pero según el juicio de Cicerón esto mismo era bus-
car mayor fama ( i ) . Prefiero los exemplos de este 
Gefe de la Sedta Italica, porque es el mas célebre 
Maestro que presume la Filosofía para santificar 
las costumbres de los hombres. Asi no hubo otro 

que 
(i; Cicer. Orac. pro Archia Poco. ' 
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que fuese tratado con tanta autoridad en medio de 
sus discipulos. Entre los Acusmatas , o simples 
sentencias , que en sus Aulas se proponian , una 
preguntaba: ¿ Quién es Pythágoras ( i ) ? Estos lo 
hacían Apolo,aquellos alguno délos Genios habi-
tantes de la Luna: Otros „ uno de los Dioses celestes, 
„ que se dejaban ver en forma humana para enmen-
„ darla vida de los mortales, consultar á sus intereses, 
„ y darles una lumbre saludable de Filosofía y bien-
„ aventuranza:y que entre estos era Pytágoras el mas 
„ bienhechor, que vino ó vendría jamís á la tierra. " 

Conforme á estas opiniones de una tropilla de 
discípulos dementes y ciegos , asi se daba Pythágo-
ras á respetar ó adorar entre ellos. Los que hablan 
sufrido las pruebas del silencio de cinco años , y 
otras de abstinencia, templanza , &c. merecían en-
trar en una clase de aprendices, llamados Esotéricos. 
Estos gozaban de las lecciones del Maestro y de su 
vista ; pero hasta pasados todos los dichos años de 
prueba, no le podían oír , ni ver sino por detrás de 
un velo. 

Entretanto que él se dejaba creer por un Dios 
Míen *aL

s
Vquc se entre los hombres definía á los hombres por unas 

hacia tener por bestias de dos pies (2). Conforme á este menospre-
un U s o s e n t r e , . 1 . . -r-\ r « 
j o s h o m b r e s , de- cío les escaseaba sus instrucciones. Dos generos de 
finia a los h u m - • • r 1 i - • • r ? 1 1 c i r 

bre? por unas discípulos se distinguían en su Üscuela : los Alatema-
besuas de dos f¡cos y jo s Acusmdticos.Los Acusmdticos eran los sim-

ples 
( 1 ) S t a n l e y , hist. Phi losoph. y . 8 . de discipltu. P y t h a g o r . c a p . 1 .Quibusdam 

Pythium. A l i i s Hypcrboreurn ^Ápollinem cura esse a f ñ r m a n t i b u s : aliis ex geniis, 
luna incolis eum esse sratuentibus. A l i i s ex ccclcstibus D i i s , qui appareat mine 
q u i d e m i n humana'brma> mortalem v i t a m emendaturus , ejusque c >mmodis 
cónsulnirus, u'c mortalis heitu'dinis & P h i l o s . i p h i i salutare lumen donaret , q u o 
NUiuere nec venit , nec veniec ullum m a j u ; quod Dii per hunc ipsum P y t h a g o r a m 

„ d e . l e r i n : . 
( z ) Esta era la definición y d i v i s i ó n , que entre sus discípulos se hacia de I05 

v i v i e n t e s : E t bipedes nomines, & a v e s , & t e m a r e s sunt. A p u d Stanley i b i d . 

que 
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pies creyentes; porque aprendian solamente la suma 
de los preceptos y de los dogmas, sin pretender oír 
la razón de ninguno. Estas como difiniciones o sen-
tencias las reducian á tres capítulos. En el prime-
ro se trataba ¿de qué naturaleza eran las cosas? 
o iqnid res sit) En el segundo ¿qué fuese entre ellas 
lo principal, o qilid sit máxime? y en el tercero, ¿qué 
habia de hacerse b de omitirse? 

Las cosas, de que se les quería dár idea, eran La sab¡d^a 
ciertamente muy importantes parala salvacióneter- ^ 
na ; porque se reduci-an á estos artículos: ¿Quál es 
la música de las Syrenas? ¿Qué cosa es el oráculo 
deifico? ¿Qué es úTetraBis? ¿Quál es la Isla de los 
bienaventurados? Y pudieran añadir á este symbo-
lo : ¿Quál es la Isla Barataría? 

Entre los artículos de la segunda clase se pre-
guntaba. ¡Que sea lo mas sabio? Y se resolvia , que el 
número. ¿Qué era lo mas sabio entre los mortales? á 
que se respondía , la medicina. ¡Qué es lo mas pode-
roso) y se resolvia , qu'e la razón. ¡Qué es lo mas be-
llo> y se respondía , que la armonía. ¿Que es lo mas 
verdadero) y concluían, que los hombres son malos. 
¡Infeliz de mí! Si fuera este Filosofo el mejor Maes-
tro para enseñar a los hombres la lumbre saludable y 
la reformación de las costumbres! Quo muñere nec 
•venit nec veniet tillnm majus. 

A esta ridicula é impertinente Filosofa se me- SecXp^"'aIgu 

recia llegar por la paciencia de ocho o diez años de ñas de sus *«»-
. . y » r . . t e n c i a s y m a x i -

noviciado. j 1 an caras vendían aquellos sabios ava- mas irracionales, 
ros tales quales respuestas obscuras , vanas é inúti-
les para la felicidad del hombre! Pues en los artícu-
los de la tercera clase, que por ser preceptivos de-
bieran ser mas claros, se nota aun mayor obscuri-

dad; 



x m n . 
Aunque estos fue 
sen enigmas que 
contuviesen a v i -
sos útiles , eran 
equívocos y pe-
ligrosos. 
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dad ; porque todo lo embolvia en enigmas, y en fi-
guras. Sus reglas morales eras estas. Primero se ha 
di-calzar el fie derecho, que el izquierdo (1) . Primero 
se ha delatar el pie izquierdo que el derecho. No se 
ha de entrar por el camino público. No se ha de rom-
per el pan , porque eBo lleva al juicio de los Dioses in-
fernales. Aqui es mas obscura la razón del precep-
to que el mismo precepto. 

Mas clara era la razón que daba para tener hi-
jos ; pues esto decia , que debia ser para dejar quien 
adorase á Dios despues de. sí. A l principio del dia 
mandaba refregarse la frente , y á la noche el colo-
drillo. Se les prohibía sufrir alguna golondrina bajo 
el techo, comer con la mano izquierda, menearlas bra-
sas con el pie, comer su proprio corazon , y otros pre-
ceptos semejantes. 

Algunos han escrito comentarios para explicar 
todos estos enigmas. Aunque sea verdad , que en 
ellos quería dar Pythágoras buenas reglas de moral, 
¿el estilo era á proposito para unos simples creyen-
tes 6 oyentes? ¿La do&rina moral no debe ser clara, 
simple, en palabras abiertas, y que lleven en sí el 
testimonio de su justificación? ¿A qué fin era redu-
cir los preceptos á estas tinieblas, y convertir la mo-
ral en una algarabía? Mayormente quando lo que 
pretendía significar eran ciertas obras inocentes, que 
nadie podia estorvar. Como meditar por la maña-
na , prevenir las obras que habían de prá&icarse en 
el dia; y examinar á la noche las obras hechas o las 
no hechas, que es lo que se contenia en el manda-
miento de refregar por la mañana la frente , y á la 

( 1 ) A p u d Stanley, ubi supr. 
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noche el colodrillo. ¿Quién podia impedirle el que 
enseñase claramenteá huirlas ganancias ilícitas? Con 
que era escusado y gana de que no lo entendiesen, 
prohibirlo bajo esta expresión: No comáis con la ma-
no izquierda. 

No es reprehensible el que se recomienden las 
máximas morales en parábolas alusivas ; y muchas N o es compara-

veces es útil. Asi se hallan en k Escritura y en el 
Evangelio preceptos y consejos muy saludables, l'™]1".*̂ "* 
embueltos en proverbios, en figuras,y en semejanzas. ^ tK ¿¡es-
-r» 1 • j 1 • J J tra , ni otras s c -

Pero esto viene bien quando se han dado antes „tejantes, 
idéas expresas de lo que se manda o prohibe. E l 
Decálogo está lleno de claridad. Todas las reglas 
de salud, que nos importa saber, están mil veces 
enunciadas con la mayor simplicidad en el Evan-
gelio y demás libros sagrados, y en los que han 
escrito los Do&ores Cathólicos. Despues de esto lle-
gan bien los símiles, y los hacen aun mas claros, 
dando una tácita razón de lo que se recomienda 
o disuade. Pero estos Filósofos dejaban sin alguna 
idea ni luz muchos de sus preceptos , embueltos so-
lamente en un enigma. 

Decían, que no era necesario dar razón de lo 
que se mandaba. Que las ordenes del Médico no 
eran menos provechosas al enfermo (1) , aunque 
éste no entendiese las recetas ni las razones fysi- 1 f . 
cas que tenia el Médico. Bello simil para que los dico no dé razott 

nuevos Filósofos no fuesen tan curiosos y necios, j® 
queriendo apurar las causas de todo lo que Dios dar cUtafncncc-

Tom. III. I nos 
( 1 ) A p u d Scjnlei ubi supr. cap. 8 : : : l i l is (quibus; difícile esset mathematie* 

& demostrationes animo compleQi, simpliciter disserebat, non minus id qnoque 
eisprotuturum existimans, eauss licet non exponerencur, s i , quid faciendum sit . 
illis éxponeretur: Quemadmodum aígroti etiam, l icct non inquirant, q u e c a u s a 
sit prascribendi íibi talia raedicamenta »sanitatera tame« recuperant. 
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nos manda creer y hacer para nuestra salud. Pero 
ellos debieran siquiera dejarse de enigmas, y usar 
de palabras claras para proponer sus consejos , aun-
que no dieran las razones de ellos. Porque aunque 
el Médico no debe explicar al enfermo ni á sus 
domésticos con aforismos y razones fysicas las cau-
sas de su enfermedad, el juicio , los pronósticos, y 
el método que sigue en su cura : mas tiene obli-
gación de advertir con mucha claridad y precisión 
todo lo que el enfermo ha de hacer , b recibir. 
Porque si en vez de palabras sencillas , se explica 
en figuras é ideas remotas » ó inventa para eso 
nuevos enigmas, el enfermo y todos sus domés-
ticos perderán el juicio ? en vez de ganar la salud. 

§. I I . 

Eran iosViioif)- Á¡>í parece cierto , que la Filosofía no solo 
pin'coTcpaeguír t 5 n i e b l a s no dejarse ver, perotam-

e n u n s e c r e t o s°spechoso , para ni aun dejarse 
oír, srno muy rogada y pagada, como los falsos 
Oráculos. Junto con su ambición de hacerse admi-
rar por los pueblos rudos, era consumida de una 
torpe invidia por no comunicarse á los hombres. Eran 
y son los filósofos como estos Empíricos que po-
seen una receta b específico raro, conque curan 
ciertos achaques, y con él buscan su crédito y su 
pasar. Sientregáran el secreto se lloraran perdidos, 
porque todos supieran el remedio , y nadie los lla-
mara. Los babios mundanos trabajan en una mise-
ria ó invidia semejante. Celosos de conservar su 
gioria, o la de su escuela 6 Nación , no quisie-
ran que ninguna otra participara de aquellas ven -

tajas 
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tajas o conocimientos en que se sienten privilegia-
do.s. Apolonio Molon lloraba quando oíaá Cicerón 
orar en estilo Attico en la Isla de Rodas , porque 
decía que aquel era el último despojo de la Gre-
cia ; y que la gloría de la erudición y de la elo-
qüencia, única ventaja que le habia quedado, era 
llevada desde entonces por Cicerón entre los R o -
manos. Esta parece la razón de guardar cada uno 
de aquellos pobres sábios el secreto de su Filosofía. 

Entre los Pytagóricos iba mas allá del extre-
mo esta obligación de callar lo que habían apren- ExempWe i*s 

aido. De una muger de aquella seéla se asegura «¿""or ren-
que puesta á question, para que confesase un se- íar lo iue ha-

, , , , 1 , , 1 « ¡ V i aprendida . 

creto, de si tan sospechoso , se corto la lengua 
con los dientes, para no consentir en la flaqueza 
de revelarlo (1). A Hyppaso lo tubíeron por im-
pío, porque hizo común esta ciencia oculta, y como 
tal dicen que pereció en el mar (2). También Hip-
parco por semejante facilidad fue argüido por Li-
sis en estas palabras: Se dice , que has vulgari-
„ zado la Filosofía á quantos te han pedido razón 
„ de ella , sin tener cuenta con la prohibición de 
„ Pythágoras, ni con el gran trabajo que te habia 
„ costado adquirirla. N o era justo comunicar tan 
„ fácilmente lo que habías aprendido con tanta 
„ dificultad ; ni hacer comunes entre los profanos 
„ los mysterios de Ceres Eleusina. " (3) Y entre 

1 2 es-

( 1 ) Iamblrc . in P y t h a g . & D . A m b r o s . de v i r g i n i « . l i b . 2 . cap . 4 . 
( i ) S tan le j . ubi supr. t o m . 2 . p a g . j 1 7 . Cuni cainen ¡l ie ( H y p p a s u s ) d o ñ r i -

nam eorum v u l g a s s e t , & s p h s i a m descr ipsisset , duodecim penragonon: t a m q u a m 
impius in mari periic , Sec. 

( ; ) I d . ib id . c . i i . p . j n . A june te v u l g a r e Phi losophiam promiscué ómnibus 
accedent ibus te , quod nol it f a ñ u m P y t h a g c r a s , idque tu , H y p a r c h e , magno l a -
bore d id ic i s t i . Sed non observas t i , ó bone, gustat i s del ic i i s s icul is , quas iterata 
v i c e gustare decebat minime. S ¡ mentem m u t a v e r i s , l * t a b o r , s i n minus mih i mor-

tuus 
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estas cosis le dice amenazandole: ,, Si mudares de 
„ conduda me alegraré ; pero si no , serás por no-

i m „ so tros contado entre los muertos. " 
P̂meba según Todo esto respira asi el desprecio que hacían 

que estimaban á del común de los hombres , según que yá lo notó 
S¿m b r c s p ü r Ladancio ( i ) , como la invidia de que los otros 

pudieran saber lo que ellos , o que su mucho tra-
bajo viniese á serles provechoso. ¡ Miserable condi-
ción humana ! y espíritu proprio de una Filoso-
fía que no miraba á salvar á los hombres , sino á 
entretenerlos en sus engaños hasta perderlos ! Mas 
en todo caso tengase presente , que este es aquel 
Filósofo , que se decia venido del Cielo para enmen-
dar la vida humana , y hacer felices a los mortales 
dándoles el lumen gloria , y para cuyo oficio no vino 
ni vendría jamas otro mas provechoso. ¿A vista de tales 
cosas qué salud esperamos de los otros Filósofos? 

* _ 

§ I I I . 

Pla ton no 
nsetia mas 

u t i l e s . 

uv. t Platón , no obstante que (á juicio de San Agus-
s E t i n ) e s d e t o d ° s los Filósofos profanos quien en-

b̂ es, ni*enseña- 'láéas W ™ s ^ acomodadas ¿ la Religion y 
h.„£osas mas ^ nuestra salud, está con todo eso sujeto á los mis-

mos- defe&os. Por esto , aunque en algún tiempo 
se habia alegrado de no haber estudiado por 
otro de los Filósofos , finalmente llegaba á confe-

- sar, 
tuus es. D i x i t e n i m i l i e , meminisse n o s l é b e r e , quod pium s i t , d i v i m s humanis t 
que monicis id eXigencibus, bona s a p i e n t i « curn h i s haud communicare , quorum 
anima ne persomnium quidem p u r g a t a e s t . Ñ e q u e fas es t , o b v i o cuivus p o r r i ? e r e 
tanco labore parta q u ® s int , Dearumque E l e u s i n a r u m mysteria evu lgare p r o f a u i s . 
« q u e enim injust i arque impii sunt , a l te rut rum horum qui fecer int . 

( i ) L a f i a n t I n s t i t . l ib . 5 . cap . 1 8 . Q u o d si bene s e n s i s s e t d e h i s , quibus h s -
tocutns es t , si homines cos e x i s t i m a s s e y n u m q u a m sibi tam petulanter ment iendi 
¿1 cencíam vindicassec: sed d e n d e e d a homia i s i e v i s s i m i vau i tas . 

( a ) X). A u g u s t , de v e r a R e l i g i o n , cap . 
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sar , que si no hubiera buscado el camino del Señor 
en otros maeñros , la leBura de Platón no le podría 
conducir d la ciencia de salud, sino mas bien aper-
derla (1). 

Despues de instruidos en el Christianismo y 
en nuestra verdadera Theología , vieron algunos en 
Platón muchos mysterios arcanos de nuestra fé: 
Como el mysterio de la Santísima Trinidad en el 
Diálogo de Gorgias. De modo que pareció á San 
Justino, que aquel Filósofo (2) habia tenido algún 
conocimiento de este mysterio. De el Sacramento de 
la Penitencia le oyen también hablar (3) en el Diá-
logo de Phedon : Y de este modo le han querido 
algunos hacer Christiano. San Bernardo advirtió en 
Abailardo , que mientras sudaba por hacer Chris-
tiano á Platón , se probaba á sí mismo Pagano (4). 

Ya queda dicho de que modo pueden los Pa-
ganos haber tocado estas y otras verdades arcanas 
de la Religión revelada ; mas siempre será igual-
mente cierto , que si estos que hablan asi de Platón, 
no lleváran ya la lucerna del Christianismo , quiza 
no interpetáran tan felizmente los pasages de su F i -
losofía. Aunque este diga , que no hay figura tan 
conforme á la Divinidad como el triángulo equilá-
tero , serviría esto de muy poco para la noticia de 
un mysterio tan sobre nuestras naturales nociones. 
Asi es de los otros puntos de nuestra fé, que parece 
a muchos fieles hallarse en Platón : Deben dar gra-

cias 
í i ) I d . ¡ . 3 . Confe- ion. c p .2 . G r a t u l a r a s est mihitS impl ic ianus) quod n o m n ® 

a l iorum Phi losophorum «cripta ineidisem. Et l i b . 7 . C o n f e s . cap . 2 0 . 
(2) D . J u s t i n . Mart . l i b . . 2 . a p o i o g e t . 
( 3 ) H u e t . A l n e t . qq. l ib . 2 . cap . 
{ 4 ) D . Bernard . Epist . ad I n n o c e n t . Dum ttiultum sudat quomodo Piatonem 

faciac Chr i s t i anum > se probat Echnicum. 
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cias á.su fé , que les forma un piadoso prejuicio con 
que entran prevenidos á leerlo. 

i.v. En estos casos obran nuestras proprias luces lo 
l o r ^ o S t ' q U S l a f a n t a S Í a h a c e J e r á m u c h o s e n I a s P o d r a s 
dr«aavldÍT fiSuradas' l l n o s Hneamentos y manchas , que 

"ura as' hilos de agua y de petroleo dejaron casualmente 
sobre el marmol, hacemos una ordenación de par-
tes , que nos pone delante la imagen de un objeto 
a que tienen mas alusión: pero si antes no hubié-
ramos conocido al objeto ni se nos hubiera acor-
dado la idea de e l , serían poca cosa las lineas de 
la piedra para representarnos su bulto , ni el de 
algún otro. Asi creo sucede á los píos le&ores, que 
hallan en Platón, en Virgilio , y en otros Paganos 
las formas de nuestros santos misterios. Enton-
ces hacen honor al libro, y le oyen decir lo que 
su Autor no tubo la felicidad de saber ni entender. 
Esto solo puede ser útil para argüir á los mismos 
Paganos , haciéndoles conocer en sus Maestros las 
trazas de las verdades eternas, que corrompieron ú 
obscurecieron, y que Jesu-Christo ha iluminado des-" 
pues". Dicho estaba, que el Salvador ¡luminaria lo que 
estaba escondido en las tinieblas (i). 

Asi duran todavía en los Filósofos y Retoricos 
muchos restos de aquellas verdades reveladas á los 
primeros Padres; como el juicio , el cielo , el infier-
no , la idea del pecado original, y otras semejantes. 
De estos vestigios ó monumentos se servían nuestros 
Do&ores, y especialmente Tertuliano (2), para hacer 

ca-
(1) i.ad Corine.cap. 4.^. 
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callar á los Gentiles, que las despreciaban como fá-
bulas en las bocas de losChristianos. Pero realmente 
todas las dichawerdades Cathólicas se vén en ellos 
tan desfiguradas, según nota el mismo Tertuliano, 
que no quedaban suficientes para informará los Pue-
blos donde los mas son rudos 1 Y a naciese esto de 
que los mismos Poetas y Filósofos no las supieron 
mejor ; ya de que afe&aban una obscuridad vana y 
diabólica, que no los dejáse entender de todos; por-
que esto les parecía cosa baja y vulgar* 

' S I V . 

De lo qual se infiere bien quan preciosa y 
amable debe ser para todos los hombres la doc- soío«.ja'dofirí 

trina de Christo, y quan necesario era su magisterio Taiítínorí 
para nuestra instrucción y salud! Esta do&rina tiene J ^ b ¿ d u c í a 

el cara&er de la verdadera sabiduría. Porque ella 
misma dice de s í , que „ es clara , y se vé fácilmente 
„ de los que (1) la aman , y se deja hallar de los que' 
„ la buscan. Preocupa á estos que la codician para 
„ encontrarlos primero que ellos lleguen á donde 
„ vive. El que Velare á ella temprano, no trabajara: 
„ la hallará á sus mismas puertas aguardando que 
„ le abran. " No es desdeñosa,ni esquiva, ni ferózí 
Detesta la arrogancia y toda sobervia. Se (2) apren* 
de sin ficción y se comunica sin envidia. 

Estas propriedades se hallan en Jesu-Christo y 
en 

( 1 ) S a p cap.tf. -^.r \ . 1 4 . & x C l a r a est,- & q u a nunqùam marcescit s a p i e u " 
eia, & faci le v idetur ab liis qui d i l i g u n c e a m , & inven i tur ab b is qui q u a r u n t 
i l l am. P r s o c u p a t q u i s e concupiscunc» ut i l l is s e pr ior o s t e n d a r . Qui d e l u c e v i -
g i l aver i c ad i ! f am, nonlabora'.iic: assrdentem enim i l lam for ibus suis invenief, 
. Sap. cap . 7 . f . 1 3 . Quonìam sine i f ò i o n c d i d i c i , & sine i n v i d i a comrau-

• i c o j & honestatcìn i l i ius non abscondo. 
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en sus Discípulos. Aquel Maestro Soberano no se 
dejaba buscar con mucho trabajo, sino se manifestaba 
en el Templo, en el po'rtico de Salomón, y clamaba 
llamando á los párvulos y humildes para hacerlos sá-
bios y felices. Atravesaba los campos, y no se escon-
dían de su luz y de su calor ni los castillos, ni las 
Villas , ni las Cabanas mas escondidas. Despues 
de sí envió á sus Apóstoles y Discípulos, que anun-
ciaron la salud hasta los fines del orbe de la tierra. En-
cargóles muy especialmente, que enseñaran a todas las 
gentes, sin aceptar personas, ni anteponer los Reyes 
á los Siervos. N o quiso que dieran sus sentencias á 
manera de oráculos altivos, o como los Acusmatas 
de Pythágoras , de quienes no era lícito preguntar 
la razón. Antes les encargó y nos mánda á todos 
quantos hemos sucedido en parte del ministerio, que 
eñemos aparejados para dar razón d todo el que la 
pida(\). 

Si reprehendemos la demasiada curiosidad, no 
se condena por eso , ni se menosprecia la santa sed 
de saber y de conocer mejor al Señor. No reciben 
pesar los Christianos , como Apolonio Molon, por-
que nuestra divina eloqiiencia pase de la Grecia a 
los Bárbaros , y de la Europa á la America; para 
que Judíos,Griegos, y Gentiles, siervos, y libres, 
sintamos una misma cosa y hablemos todos á Jesu-
Christo, 

Ya 'no'pueden N o digan mas los Filósofos : ¿ por donde cono-
íos Filósofos des ceremos nosotros la necesidad de una revelación) (2) 
conocer la necc- - \ / * 
s idad d e j . c . lan cerrada es su ceguedad , que aun para conocer 

es. 

( 1 ) t . P e t r i cap . ¡ . f . < 
O ) Rouss . Hmil. com. j * p ? g . i 2 í » . 
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esta necesidad muestran la necesidad de lina reve-
lación. Hemos visto hasta aqui al hombre sín ver-
dad en el entendimiento, sin re&ítud en el cora-
zon, entregado á unos condu&ores mas ignoran-
tes y extraviados que los mismos pueblos. Y se atre-
ven con todo eso á decir con mas presunción que Ju-
liano y Pelagio: Yo no veo, que mi naturaleza necesite 
de algún auxilio exterior, ni interior. De nadie necesi-
to. No solo soy bañante para mí mismo, sino para 
salvar y enseñar a todos. 

Esta es la sentencia de nuestros Filósofos y Na-
turalistas. Cynicos, ó canes impudentísimos , como 
ios llama Isaías, que ignoraron donde estaba la su-
ficiencia y la hartura. Especuladores ciegos, que vea 
cosas vanas, dormitan y aman siempre nuevos sue-
ños : pastores que no supieron de donde viene la 
inteligencia; divididos entre sí mismos ( 1 ) , y em-
peñado cada uno en un camino singular. ¡Ay de 
nosotros! porque estas aves lúgubres de la noche, 
(como ellos mismos se llaman) estos espíritus de 
tinieblas quieren volver á tomar posesion de la tier-
ra. ¿Nos postraremos otra vez los hombres delante 
de ellos, y adoraremos los desvarios de sus cabezas, 
sus contradicciones , sus imposturas, sus altiveces, 
en una palabra , á los crocodilos del Egypto? 

Y o á lo menos, (y creo lo mismo de todos los N¡ ,LyiT¡;.a& 

Christianos, que habitan el orbe de la tierra) no manifiestos de su 
puedo impedirme de dar profundas gracias al Sal- na!"ía Ydo£tn~ 
vador, porque nos libró con su revelación de la 
carga de tantos genios infernales, y tiranos de to-
dos los otros hombres. Gracias á la infinita bon-

Tom. III. K dad 
(r) Isai. cap. %6. f . 19.11, 
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dad y humanidad de Jesu-Christo, que nos puso a 
la sabiduría tan cerca de nosotros, y aun dentro de 
nosotros mismos. N o tenemos verdaderamente ne-
cesidad de subir al cielo para traerla ; ni de bajar 
al ( i ) infierno para sacarla de los abysmos; ni de 
pasar los mares para buscarla en los fines del mun-
do. Y o no tengo que cansarme en ir á Egypto para 
consultar á los Sacerdotes de Menfis, ni de pere-
grinar á la India para que me enseñen sus Bracma-
nes : ni de ir á escuchar en Babylonia álos Chaldéos; 
ni en Pérsia á ios Magos ; ni en las Gaulas á los 
Druidas. Todos estos sabios quisieran saber para sí 
lo que entiende y sabe un Neofito Christiano. 
Ellos serían mas dichosos, si merecieran oír las lec-
ciones de salud, y las verdades importantes que 
les pudiera enseñar un párvulo de nuestras escuelas 
menores. En nuestra Santa Iglesia todos son ense-
ñados de Dios ; y es grave pecado el decir á nin-
guno de nuestros progimos Necio, o Fatuo (2). 
Porque los que saben á Christo , Sabiduría (3) eter-
na, no pueden sufrir la nota de ignorantes. 

Pero somos otro tanto mas dignos de estos nom-
bres de Fatuos y Necios, si habiendo gustado una 6 
mas veces el don celestial, y sido iluminados por 
Christo en el Sacramento de la Regeneración ; nos 
volvemos despues inconstantemente á las vanidades 
que allí renunciamos, y presumimos ser mejor ilus-
trados o alumbrados por la Filosofía délos Gentiles. 

En 
( 1 ) A d R o m . 1 0 . f . 6. 7 . & 8. N e dixeris in corde tuo : ¿quis ascendec ia 

Ccelum?Id est Chri -tum d e d u c c r e : A u t quis descender in abysuni? H o c esc Chris-
tum á mor ruis revocare. ¿Sed quid dicit Scripcura? Propé est verbum in ore tuo: 
hoc esc verbum fidei, quod pra:dicamus. 

(a) Match. 5. Q¡ii dixevit fracri sue , fatue , reus eric gehemna; ignis. 
<3 > D . Hyeron. Li Match." ibid. Qui Christum Dci n o v e n * sapieutiam , qua 

ratione stuicitix elogio d e n o t a n potcst? 
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En esta inconstancia ó apostasía han caído misera-
blemente quantos impíos se llaman hoy Filósofos; 
y también quantos con el nombre de Christianos 
hacemos obras de idólatras, y aun de bestias irra-
cionales. Todo esto prueba quan flaca es nuestra na -
turaleza dejada en las manos de nuestra libertad; y 
quan instantánea o continua es nuestra necesidad 
de la o-racia delEspiritu Santo que nos fije en lo bue-
no contra la instabilidad (1) dejada por el pecado, 
ó contra la inconstancia de nuestra (2) concupis-
cencia. Saquemos siquiera algún bien de nuestros 
males: conozcámonos en nuestras desgracias; y si 
en medio de tantos auxilios y remedios sobrenatura-
les que nos dá la Religión, para cada instante nece-
sitamos de otros nuevos, confesemos que somos 
miserables, pobres, y continuamente necesitados. 
Ved aqui la conseqüencia que se infiere legitima-
mente de las flaquezas y pecados, que nos acusan 
los Filósofos á los Christianos. Y o refundiré sa 
argumento en una buena Lógica, y volveré contra 
ellos la flecha que nos asestaron ; convenciéndolos 
por estos mismos males de la mayor necesidad que 
tenemos de los bienes de la Religión. La exposi-
ción de e s t e argumento pide articulo aparte. Entre-
mos en él desde luego. 

A R -
( 1 ) J e r e m . T enor, c a p . i . f . 8 . 

( e ) E p i s t . S . J a c o b , c a p . i . & S a p i e n t . c a p . 4 . 



Dr. 
Quanto ocurrió 
de malo en e l 
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mos de los particulares; y aun la justa severidad, con 
que han sido castigados los reos ; he a qui todos los 
cfe&os que nuestros Filósofos atribuyen à la Iglesia 
Cathólica. EBos son los frutos de la Encarnación del 
hijo de Dios, dicen estos blasfemos que se llaman ( 1 ) 
Filósofos. 

Una sola fatalidad 6 ruina es la que les falta à ocurri! 

estos dementados que poner à cargo de la Religion d-e ,,!al" e 
( ; • » o fe tiempo del C h r i s 

crist iana, y es la mayor que puede sobrevenir al tianismo Jo ha-
universo. Hablo de la destrucción de todas las cosas, 
que ha de suceder precisamente en el tiempo de la que pro;juncÍ3í!' 
Iglesia de Christo.Si los Pseudo-filósofos hacen efecto 
de la Encamación del Hijo de Dios todos los delitos 
públicos ó particulares, que han ocurrido en los si-
glos posteriores , no deberán menos imputarle esta 
universal revolución, que han de merecer los peca-
dos de todos los hombres. Asimismo, pueden culpar 
à la Divina Encarnación de los pecados que han de 
suceder en adelante; serán mayores, especialmente sí 
los t ilosofos se encargan de la educación , y de for-
mar las costumbres de los pueblos. En esta imputa-
ción no sienten ellos algún embarazo. Repiten cien, 
veces las proprias delaciones con un furor, que daría 
mucho que admirar, à las mismas Bacantes de Thra-
cia. E l universo, dicen, ha visto nacer con espanto, 
bajo la ley de gracia unas querellas y males, que no 
había experimentado jamás bajo las divinidades pa-
sibles , que otras veces habían partido sin disputa las 
adoraciones de los mortales (2) . La Religion, ana-

den, 
U ) I x a m . crit. de ¡es Apologistes de la Re l ig . cap. i e . " " ""* 
(») Chris tianism. dévoilé p a g . 3 î . L ' U n i v e r s étonné à vu naître sous la loi 

j e .pace des querelles & des malheurs qu< il n - a v o i t p ,na i s éprouvés sous le 

t Z u r f * H m S ' e C O , C n C , a u U £ f u i s P a r t a S ¿ dispuce l e s hommages des 
mortels, Loin de procurer aux hommes k b o n h e u r » f u t pour eux une pomme 

de 

A R T I C U L O V , 

LA NECESIDAD DE LOS MALES 

y escándalos que hay humanamente aun entre los * 
Christianos y prueba mas la necesidad del 

remedio de la Religión. 

¡Quán indigna- TUestros Filósofos esforzandose á ser malos y 
á que lo sea también todo el mundo , hacen mente ponderan 

¡os Fi lósofos las 
flaqueza» de los q 
OlitisuaiiMi después con esta misma relajación elarmamento que 

emplean en batir al Chrístianismo. E l Autor del ¿xa 
men critico de los Apologistas de la Religión ChriBia-
na, pregunta para este fin <silos hombres fueron me-
jores despues déla venida de Jesu-Christo? El qui-
siera hacer que hubieran sido, y fueran hoy peores 
que en los siglos tenebrosos de la Gentilidad Pero 
aunque e n diversos lugares habernos mostrado y mos-
traremos la suma distancia que hay desde el Paganis-
mo- a las costumbres del Chrístianismo; él se° em-
peña en hacer pecado de la Religión Evangélica to-
dos los males fysicos y morales, que en e¡tos diez 
y ocho siglos han ocurrido en el mundo. Las c e r -
ras civiles y publicas ; las mudanzas de Re y nos y 
de gobiernos; los agravios hechos á los pueblos-

las hostilidades y excesos cometidos por las Tropas 
en. las Provincias; las violencias particulares que ya 
por malos Jueces, ya por Señores ambiciosos y so-
b é m o s l e han cometido contra los derechos ¿ m i -

o 
mos 



d e d i s c o r d e & le g e r m e fécond de leurs calamités ; que 1« U vangile à Coûté au 

! X a i v U c m e n t P m S d e s a n £ ^ c o u t e s les autres Rel igions du monde prises 

(2) I 4 . p a g . j t f . V o y o n s . l e s Chrétiens dans 1« ¡.r.posibîlité d 'aimer ce Dieu f a -

r o u c h e & capricieux qu< ,1s adorent ; Se d< un autre coté, nos les v o y o n s eter-

i t ç T e Z c ^ " * W U C m e a : C r ' à P " « f i « c r , * d e t r u i r e i c u r p r i ç k d u , f t 

L X I . 
A c u s á n d o n o s d e 
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den , lejos de procurar á los hombres algún bien, fue 
para ellos una manzana de discordia,y el germen fe-
cundo de sus calamidades. E l Evangelio ha costado 
al genero humano mas sangre que todas las otras Re-
ligiones del mundo tomadas juntas. Por fin, dicen 
„ nosotros vemos á los Christianos en la imposibili-
„ dad de amar á este Dios feroz y caprichudo que 
„ adoran : y por otra parte los vemos ocupados eter-
„ namente en atormentar, en perseguir, en destruir 
„ á suprógimoy á sus hermanos ( i ) . " 

Esto ultimólo dicen especialmente contra los 
codos los peca- Cathólicos, porque tienen mas zelo por corregir r 
•ios , nos acusan . t i r - O / 

también de que castigar las culpas según su mentó , y porque na 
RarapSo«.5' toleran á los Hereges, Idolatras, y Filósofos enseñar 

sus errores y doótrinas perniciosas para corromper á 
las almas. Y a lo hemos notado; los Libertinos y 
Filósofos de hoy no tienen por algún mal el de-
lito , sino su pena o castigo. De aqui es que no 
llaman ellos mala á una sociedad, donde todos 
yerran y pecan impunemente} sino a un Reyno 6 
Gobierno donde brilla la justicia en el castigo de ios 
perversos. Con que quanto la Religión Cathólica es 
por su pureza menos tolerante de los hijos de Be-
Üal , y quanto tiene de menos participación con el 
Inf ie l , otro tanto es para ellos mas digno objeto de 
su furor. L e imputan pues juntamente las culpas 
que suceden, y las que quita que sucedan. 

N o merecen sus inconsideradas y frenéticas ex-
pre-

N E C E S I D A D DE L A R E L I G . C H R I S T I A N A . 7 9 

presiones el que se les responda á una por una. R a -
ros serán tan estúpidos, que no conozcan que son 
mas bien diñadas por unas conciencias atenacea-
das y mordidas por los áspides de sus pecados, 
que especies di&adas por un entendimiento que 
razona. Habían propríamente como energúmenos, 
o posesos ; y esto prueba que hay muchos. LXH. 

Qualquiera que mas desocupado ó desprevenido ^ 
considere las miserias y calamidades en que esta-
ban sumergidas las Naciones , que no habían reci- Rei¡gwc. 
bido el dia del Evangelio; y las considerare des-
pues que han sido ilustradas por él; no podrá de-
jar de ser penetrado por la admiración, y por el re-
conocimiento debido á la bondad soberana. En la 
Disertación siguiente veremos algunas de fas uti-
lidades y mudanzas principales que esta luz celestial 
causó en las Naciones i como la libertad e indepen-
dencia de la tiranía que el demonio había man-
tenido en el tiempo de la Idolatría: la grosería de 
esta las torpezas y abominaciones nefandas que 
enseñaba con los exemplos de sus torpes divinidades: 
Su crueldad y voracidad en los innumerables sa-
crificios , no solo de reses, sino también de reba-
ños de hombres: Su embuste y trampa , en que 
consistía aquel principal mysterio y secreto , que 
estaba solamente en las manos de Unos Sacerdotes 
tan abominables , como son respetables los Sacer-
dotes verdaderos del Altísimo. En estas y otras mi-
serias andaban anegadas aun las Naciones, que lla-
mamos todavía sábias , y señoras de todas las otras, 
Y porque no se piense que esta feliz mudanza les 
vino por otras causas, observese en qué abysmos de 

ma-



males lian vuelto á caer algunas, despues que se les 
puso el sol del Evangelio. 

^ Lxni. Miren hacia la Grecia: comparen el estado que 
simô ie °Í4 Grc- t u b o mientras que allí floreció la Iglesia Cathólica 
rom;¡lsívinqcu! c o n e l q u e h oX t i e n e - Aquellos genios, que se creen 
gioií h Keli' m a s sublimes del mundo, no sobresalen hoy sino 

en trampas para engañar y robar á los que no los 
apartan de sí. Por esto y por su bestial rudeza hace 
de ellos Tournefort una descripción ( i ) , en quepa-
rece se propuso pintar á esta gente infeliz, que en 
España llamamos Gitanos y Gitanas. Nada encarga 
tanto, como el que los viageros se guarden de las 
Griegas en los grandes mercados que se hacen en 
Esmirna y otros puertos de Levante. 

Que este deplorable estado de la Grecia sea efec-
to de haber traspuesto de allí la Religión Cathó-
lica , lo asienta desde el principio el citado viagero. 
„ Ha caído (2) la Iglesia Griega (dice) en un desor-
„ den tan terrible desde la toma de Constantinopla 
„ por Mahomet I I , que por poco celo que se tenga 
9, por la Religión, no se acertará á considerar sin 
, , verter lagrimas." 

De otras Naciones que 110 son mas vecinas, 
y se creen todavía felices, se dice ya bastante por 
sus mas sábíos y juiciosos patriotas, acerca del ex-
tremo de males en que han caído desde que no 
andan en el camino de Dios. Solamente el verda-
dero conocimiento de éste, el respeto religioso á 

sus templos y sagrado culto , y la observancia de 
los preceptos y consejos evangélicos pueden hacer 

fe-
( 1 ) T o u r n e f o r t . V o y a g . a L c v a n c . 
< 2 ) I d e m . tom. i . L e t r . 3 . p a g . n i . 
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feliz a un Estado. Y quanto cayga de aquí, otro 
tanto será desconcertado en el todo y en sus 
partes. . -

§. II. 

O habrán oído los Filósofos á ningún Ca- , Lx*v-
, « . . O N u n c a desacre-

_ toiico negar que hay muchos pecados y Ji> a ¡a Reü-
escándalos entre nosotros. Y aun qualquiera Chrir- 112 'S^camwU;-.-'., 

tiano comenzará por sí mismo á contarlos y acu- í a f e i f f f i 
sarlos. Con que no hay cosa mas sobrada é imper- Füósufus 

tínente que esta parte de sus libros, que se de-
dica á probar que la Religión Cathólica está mez-
clada de muchos delitos. Esto solamente conven- ~ 
ce que la Religión verdadera es mal observada, 
que tiene á pocos hijos fieles , en comparación de 
los muchos que la profesan : y finalmente que 
Dios es mal servido aun por los mismos que le 
somos mas deudores. < Pero por qué no se apli-
c a n _ los Filósofos á desagraviar á Dios y á la 
Religión de estas inobservancias con su exemplo? :t 
< Por qué 110 convierten sus plumas á detestar. - . - d 
estas infracciones , y á que se reduzcan todos 
los que yerran al camino de la justicia > Pero ellos 
no hacen sino predicar la licencia de errar y de co-
meter todos los delitos, y despues se quieren apro-
vecliar de estos mismos delitos para culpar con ellos 
á la Religión ofendida. 

Esta Religión deja salvo á sus profesores y á " -
todos los hombres el uso de su libertad, no se ha- J 
ce creer y servir de ninguno, poniéndole la espa- .... J 
da al pecho. Pues qué mucho si abusando los hom-.'. 
bres de esta libertad, pospongan preceptos y conse-
jos de la santa Madre Iglesia por seguir susincli- ¡ 

Tom. III. L na-' 
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naciones torpes? ¿ E s culpa del Médico si el en-
fermo frenético , ó por solo complacer su gusto, 
no quiere usar de las medicinas saludables y muere 
en su mal? Por eficaces que sean los remedios, 
¿qué puede decirse contra ellos quando se han des-
preciado , y no han querido aplicarse á las dolen-
cias del cuerpo , 6 del alma ? 

Este necio argumento de nuestros Filo'sofos co-
por'ios feriar- m e f l z ó á renovarse desde los principios de la Pseu-
&w¿eSCOS Fi~ do-reforma que ha turbado á toda la Europa. Los 

diabólicos Reformadores , sin verse á sí mismos 
cargados de delitos , pintaban con hiél y sangre de 
dragones los desórdenes y pecados que sufría la 
santa Iglesia en sus hijos. Este era el espíritu que 
los conducía á derribarlo todo , y a perder lo que 
habia quedado de orden y de virtud. Como desde 
entonces se comenzó también á mostrar esta gene-
ración de Filósofos que hacen la plaga de nuestro 
siglo , en España (aunque la mas apartada de 
aquellas turbaciones ) se empezaron á prevenir sus 
insultos por los Varones mas ilustrados de aquella 
edad. E l V . P. F r . Luis de Granada escribió en 
este designio su introducción al Symboio de la Fé, 
como dice él mismo ( i ) . E n diferentes partes de 
su obra prueba tan oportunamente , como si escri-
biera h o y , la necesidad de la Religión Christíana 
con sus principales utilidades ó excelencias, como 
él las llama. También previene los argumentos de 
nuestros Filósofos gentilizantes. Y especialmente 
éste en que nos hallamos , y que repiten quantos 
impíos escriben. 

g > E s - ^ 
Carta dedicatoria al U u s t r i s i m o Q u i i ó g a . 

c 5 

m 
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Esta proposicion : No desdora la Religión el que r
 LXVI- ,. 

. • / - ) . . . , t i i E s t a respondí 

muchos Uiristianos vivan mal, es uno de los themas do «>»eiuyenK-
que el dicho Padre se propone convencer. „ ¿Dirá. <S/.'8'"Í 

„ por ventura alguno (pongo algunas de sus pala-
„ bras , remitiendo á su obraá los que quieran ver 
„ por entero su satisfacción) : si es tan grande la 
„ eficacia de la Religión Christíana para hacer vir-
„ tuosos á los profesores de ella, cómo vemos el 
„ dia de hoy tan pocos seguir esa virtud : mu-
„ chos de los quales viven como si ninguna fé ó 
„Rel ig ión tubiesen? A los que esto dicen, pre-
„ guntaré yo , ¿ qué provecho recibiría un enfer-
„ mo , sí estando en un hospital muy bien pro-

veído de Médicos y medicinas, no quisiese apro-
„ vecharse de ellas ? Pues asi digo que la fé y la 
„ Religión de la Iglesia Christíana es un hospital 
„ proveído de todas las medicinas espirituales or-
„ denadas por aquel sapientísimo Médico que nos 
„ vino del Cielo para la cura de nuestras ánimas. 
„ ¿Pues si yo de ninguna de estas medicinas uso 
„ ni tengo cuenta con ellas , qué provecho me 
„ pueden acarrear? ( 1) " 

Despues sigue explicando la virtud de cada uno 
de los Sacramentos, y concluye al fin de todo que-
jándose del abuso ó poco uso que hacemos los 
Christíanos de todos estos socorros, que es la cau-
sa de no sernos saludable la Religión. „ Pues tor-
„ nando al proposito , dice : si son tan pocos los 
„ Christíanos que usan de estas (2) medicinas : si 
„ tan lejos están, y tan desacordados de pensar en 

L 2 „ los 

( i ) Int íoduc . a l Symboio de la Fé p. i . cap. 1 0 . 4 . 2 . 
< Í ) I b i d . a l f i n . 
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„ los mysterios de la fé que profesan : si nunca se 
, , l legan á los Sacramentos sino forzados con cen-

suras : si no gastan siquiera una hora (de veinte y 
, , quatro que tiene el d i a ) en encomendarse á Dios , 
.„ y pedirle favor y su gracia contra los pecados (que 
.„ por todas partes nos tienen cercados) si nunca to-
„ man un libro devoto en las m a n o s , ni oyen con 
, , atención y deseo de aprovechar la palabra de 
„ D i o s , ¿que les puede ayudar el titulo de Cí imt ia-
„ n o s , si no usan de los socorros y medicinas que 
„ esta santa R e l i g i ó n nos propone para ayudarnos 
„ á la virtud , y criar- en nuestros corazones temor 
„ y amor de Dios y odio contra el pecado ? D a d m e 
„ vos una persona que usando de estos remedios, 
„ esté desmedrada en la virtud , y valdrá algo vues-
„ tra objecion. M a s por experiencia se vé que todas 
„ las personas que usan de ellos , cada dia van ere-
„ ciendo y aprovechando mas en el amor de D i o s y 
„ aborrecimiento del pecado, y en toda virtud, " 

M | P S . I I I . ' - Y . Y ; 

í o s f S L an P o c o m a s C l u e examine el espíritu de núes-

Snjav¡nt"orüy V ^ t r ° s F i lósofos y de los Pseudo-re formado-
Pciagio que ha- res , se les hallará complicados en la necedad de los 
ríos"1 bautiza5 Es to icos , y e n los errores de J o v i n i a n o y d e P e l a -
Sce;c°n

F.ecÍ g i o » q u e rebatid San Agust ín ; porque afirmaban, 
que el hombre baptizado era impecable , y que los 

"dos. 'fieles debían ser sin mancha ni arruga ; ( i ) debiendo 
.to-

( i ) E>. A u g u s t . ad Q u o i v u l t D e u m h s r e s . 8 2 . H i c ( J o v i n i a n u s ) omnia p e c -
eata sicut S t o i c i - p h i l o s o p h i , paria esse dicebac., nec.posse peccare homincm 
iavacro rfgenerationis accepco,nee aliquid prodesse j e j u n i a , . v c l á cibis ali-iui-

l>us 
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todos ser santos y perfectos. Este error temerario 
volvieron á menear todos aquellos Pseudo-re for-
madores o hypócritas , que enseñaban la inamisi-
billdad de la gracia divina , y por consiguiente 
la impecabilidad de los predestinados para la vida 
eterna. D e modo que sin advertirlo estos demen-
tados , hacen incapaces de errar por malicia, y de 
cometer qualquier pecado grave á todos los m i e m -
bros de la Iglesia , aun á los mas débiles ; y solo 
hacen pecador y engañador , de malicia o de i g n o -
rancia , á la cabeza y parte mas sublime de la I g l e -
sia , que es el sucesor de San Pedro. 

L a verdad , que siempre sigue un camiro me* 
d i o y seguro , nos d ice , que en el seno de la Iglesia 
mientras que milita o navega , van muchos peca-
dores y prescitos ocultos ; muchos malos Christia-
n o s : pero al mismo tiempo no se puede dudar , que 
nacen y van en este seno innumerables hombres, de 
quienes el m u n d o no es digno ; inaccesibles á la 
ment i ra , á toda codicia , y á qualquiera acción tor-
pe. L lenos de sabiduría, de prudencia , de m o d e s -
tia , de pudor , de honor y decoro , de amor á D i o s 
y á sus prdg imos , de benignidad, y de un deseo de 
hacer bien aun a sus enemigos. L a naturaleza hu-
mana no habia visto hombres tan grandes, asi en lite-
ratura , como en v i r t u d , elevación y fortaleza de 
á n i m o , quáles han sido innumerables Confesores, 
M á r t y r e s , D o & o r e s y Varones Apostólicos que ha 
tenido en todos los s ig los , y produce siempre la Igle-

sia; 

bus sbstinentiam. ' t hares. 88.I11 id etiam progrediuntur (Pclagiani; ut dicanc, 
vitam ju.torum ¡n hoc s s c u l o nullum omnino habere peccntum > & ex his Eccler 
siaip. Christ i in liac m irtalitate perfici , ut sit omnino sinc macula & ruga , qua-
s i non sit C h r i s t i Ecclesia , <¡ua¡ iu t o t o t e r r a r u m o r b e cjamac a d D e u m : d i m i t t e 
a o b i s deb i ta n o s e r a . 
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sia ; porque su fecundidad es inagotable. S u puber-
tad no esperó t iempo ; ni es tasada por años su f e -
cundidad : jamás se enjugarán sus p e c h o s , n i dir á 
c o m o Sara ó I s a b e l ; procedí en mis dUst 

Pero es de notar que los mas sábios y sobresa-
lientes Doctores y Santos ques iempre produce, todos 
concordemente han tenido en sumo precio á la 
R e l i g i ó n Christiana; quando los F i l ó s o f o s y aquello s 

mas prudentes y honestos que hubo en las R e l i g i o -
nes falsas , desestimaban sus cosas , y se burlaban, 

^ c o m o C i c e r ó n , de sus divinidades y mysterios . 

OT*. argumento que se sigue á f avor de la R e l i -

Í S S S i g ion verdadera del precio incomparable en que la 
« Religión, han tenido los S a n t o s , y verdaderos hombres de 

b i e n , era una de las razones que decía S a n A g u s t í n , 
que bastaría para detenerlo en la Iglesia. Y N . P . S a n 
G e r ó n i m o en poniendo los ojos en aquellos esqua-
drones innumerables de sábios , estimadísimos en 
su t iempo i de Mártyres tan generosos ; de Pastores 
y Pontífices tan adorables; de Príncipes tan justos y 
m a g n á n i m o s ; de Vírgenes tan puras y prudentes; 
de Patriarcas y Profetas c o m o A b e l , A b r a h á n , J o -
seph, M o y s é s , D a v i d y otros hombres portentosos, 
que habían en todos los siglos creído las mismas ver-
dades , y la misma R e l i g i ó n , exclamaba : n o m e im~ ' 
portuneís mas , diciendome que yer ro : quando asi 
fuese , n o m e negareis que es u n error glorioso e l 
q u e abrazo , en siguiendo á tales hombres , y tan 
admirables. Sime deprehenderis errantem, parce me, 
quaso , errare cum talihns. 

S . I V . 

N E C E S I D A D DE I A R E L I G , C H R I S T I A N A 

§. I V . 

PE r o vo lv iendo yá á la conclusión de mi artículo, pe^o'Jmco 
veo que si todos los hombres , habiendo creído 

al E v a n g e l i o desde que se anunció , le hubiéramos ?as> BorcP3ia"' 
• i r i • i n <3UC o a o Cilnto 

sido heles , asi como los dichos Santos , entonces n o 
t • < » , sitiad d e un i a l -

se conocería en nosotros la necesidad de una m e d í - vador, 
ciña celestial , ni la profundidad de nuestra herida. 
S e creería que todos los hijos nacían justos y se atri-
buyera á la naturaleza lo que es una gracia soberana 
q u e dá D i o s sin alguna deuda que tenga para con 
nosotros. L o s descendientes de estas claras familias 
de España , F r a n c i a I t a l i a y A lemania -que prue-
ban su christiandad desde muchos siglos atrás , si 
supieran que desde t iempo inmemorial habían falta-
do en sus ascendientes los pecados , y ellos mismos 
n o se vieran continamente tentados á cometerlos; 
podrían ser arrastrados á presumir , o que no eran 
hijos d e A d á n , ó que n o habían contrahido su c u l -
pa , ó que la gracia les era ya natural, 

L o s F i lósofos son poquísimo sagaces en los mas 
de sus argumentos % b hablando m e j o r , son estos 
tan infelices á sus designios que ordinariamente v i e -
nen á destruírselos, Q u a n d o mas ponderan los males 
que hay anua lmente en el m u n d o , prueban mas y 
mas la continua necesidad que hay de remedio. 
< Quién negaría la necesidad de M é d i c o y d e m e d i -
cina en una Ciudad donde pr imero hubiese exagera-
do el número de enfermos que habia en ella ? L o s 
F i l ó s o f o s , p u e s , no hacen sino descubrir mas cla-
ramente la necesidad de una R e l i g i ó n sobrenatu-
ral y de unas medicinas soberanas , desde que d e -

cía-
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u n a so la ver.? 

claman tan lúgubremente sobre la malicia de las 
costumbres de ios hombres. 

Y esto es verdad , que la necesidad de la R e l i -
gión de Christo es diar ia , instantánea, y mas con-
tinua que la del pan cotidiano. C o n una vez que 
el hombre coma podrá v iv i r y andar todo el dia: 
mas para cumplir todos los a&os y obligaciones de 
la Re l ig ión verdadera, necesitamos de respirar con-
tinuamente la gracia celestial. Sin el Espíritu Santo 
no podemos decir ni aun Jesús. < Y quién juzgará 
por esto que no es necesaria y preciosa esta R e l i -
g ión revelada, y los remedios que ofrece ? Desesti-
marémos á la respiración vi ta l , porque tenemos ne-
cesidad continua de ella para no morir ? Desprecia-
remos al pan cotidiano porque nace todos los dias 
la necesidad de comerlo de nuevo? 

Convenia también que estos remedios y socor-
ros espirituales sin los quales no puede v iv i r para 
D i o s algún hombre , le fuesen d a d o s , no de una 
vez para toda la ;vida; sino que los recibiese todos los 
dias y en cada momento , para que siempre conozca 
el principio de su vida sobrenatural y la continua 
necesidad que tiene de Dios . 

V é aqui la conseqüencia legítima que se in-
fiere de los hechos y antecedentes que trabajan los 
Fi lósofos en traer de todos lados. S i , les digo y o , 
tantas flaquezas , tantas enfermedades morales, tan-
tas muertes, todo eso prueba bien la necesidad que 
tienen y tubieron de los remedios que puso Jesu-^ 
Christo en su Iglesia. S i n o los quisieron tomar, eso 
no prueba el que falten estos remedios , y mucho 
menos el que los heridos no tubiesen necesidad de 
e l l o s : Solamente prueba el frenesí ó el letargo de 

esos 
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esos enfermos, que teniendo tan cerca de sí la vida, 
se arrojaron voluntariamente en el precipicio de la 
muerte. 

T j j v r r 

Prueba también que la Re l ig ión no despoja al O t r a r a z ó n a d e ¿ 

hombre de su libertad , sino que le deja siempre 
en las manos de su consejo , para que ya que nada n a 

se debió á sí mismo al nacer, se deba á sí proprio 
alguna cosa al salvarse. A s i abundan y rebosan las 
finezas y estudios del amor de Dios para con los 
hombres en la Re l ig ión . Pudiera atarnos el uso de 
la l ibertad, y haciéndonos por su gracia buenos,, 
sin arbitrio de ser malos , darnos la eterna felicidad' 
sin otro mérito que su buena voluntad : pudiera 
también arrebatarnos á todos en flor, como á m u -
chos párvulos bautizados, y darnos su gloria aun 
sin haber tenido antes noticia de ella. Pero m i -
rad , ingratos y malos F i lóso fos , entonces fuera 
menos gloriosa para hombre adulto su misma gloria. 
Esta sería enteramente fruto de la gracia, sin deber-
se nada á nuestro mérito. Se nos daría como don, 
no como corona -..sería toda un beneplácito divino, ; 
no algún premio de nuestra virtud. Dios nos sal-
varia entonces, no como á racionales y libres, sino 
como á irracionales y siervos. V e d aqui una de las 
razones suavísimas, por qué el que nos hizo sin n o -
sotros , no ha de salvarnos sin nosotros : esto es, 
no quiso darnos la gloria, sin partir también con no-
sotros la gloria de merecerla. Este , y no el que er -
rásemos , fue el secreto designio de su bondad , para 
dejarnos en la mano de nuestro consejo. 

Pero lo que mas evidentemente se prueba toda-
vía de estos males que nos imputan los malos F i -
lósofos, encaso que se les concedan, es nuestra 

Tom. III. M in-



1 X X I I I . 
O t r a razón : e l 
c o n o c i m i e n t o 

d e n u e s t r a i n -

« e s i d a d . 

inconstancia y flaqueza propria. L a inconstancia, dice 
u c nuestra

 u n F i lósofo mas sabio que ellos, es el miserable 

separabie'3' del c í ? a * r $ n u e s t r o corazon, Cada instante y cada 
d e nues t ra n e - objeto ve nacer en nosotros nuevas impresiones. Si 

nos perdemos de vista un momento ya nos desco-
nocemos , y se forma allá dentro de nosotros una 
sucesión tan continua y rápida de deseos , zelos, 
temores, esperanzas, alegría, pesar, odios , y amo-
res , que si queremos seguir sin cesar estos caminos 
diversos y secretos, jamás encontraremos ni sus prin-
cipios , ni sus progresos: confundense, por decirlo 
as i , ensu multiplicidad, y nuestro corazon es he-
cho un abysmo que no podemos sondar , y de quien 
nunca vemos sino la superficie ( 1 ) . 

Ningunos han conocido mejor esta inconstan-
cia de la vida humana que aquellos santos y verda-
deros Fi lósofos , que la tantearon muchas veces, y 
trabajaron por soportarla y estar contra ella. U11 
J o b , un D a v i d , un Salomón y otros semejantes 
sábios describieron propriamente esta parte mas ocul-
ta del hombre. Jamás dura nuestro proposito paci-
ficamente en una cosa : resolví dormir , y presto cla-
m o por levantarme: veo y saludo alegremente al 
d i a , y al punto se m e hace largo , y le digo á la 
noche que venga. A s i no permanece el hombre 
jamás en un mismo estado : ya gusto de lo que an-
tes m e enfadaba: ya apruebo lo que ayer reproba-
b a : ya m e siento arrebatar de una alegria l iviana, 
quando poco antes m e hallaba postrado y abru-
mado de la tristeza: y ya el que antes desesperaba, 
confia y presume demasiado. 

, N o ; 
O ) D . M a s i l i . p c » s e e s - d e 1 ' a g i t a c i ó n de la v i e h u m a i n . 

L X X I V . 
D e s c r i p c i ó n d e 
l a inconstanc ia ' 
¿suman». 
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N o van del todo serenos ni libres de estas olas 
los que navegan sobre los rumbos que les señala 
Dios . A veces temen demasiado, y les parece que 
no han de llegar $ y dentro de poco , fortificados 
con una gracia abundante, presumen que no p o -
drán ya ser movidos jamás. Dav id se pinta bien á 
si mismo , y puede cada Chrisüano verse en aquel 
retrato. „ Y o te exaltaré Señor , dice , porque m e 
„ recibiste en tus brazos, y no dejaste que mis ene-
„ migos se deleytáran en mi ruina. C lamé á tí y 
„ me sanaste. Sacaste á mi alma como del infierno, 
„ y me salvaste de entre otros que bajan al lago. 
„ Pero aun no me veo libre de mi inconstancia. 
„ A la tarde permanece en mí el llanto , y por 'la 
„ mañana me alegro. Y o decia en mi abundancia: 
„ no me moveré eternamente. Pero quanto apar-
„ taste de mí vuestro rostro, me hallé todo tur-
„ bado. Otra vez clamaré á tí y rogaré á m i Dios . 
„ ¿Qué utilidad ó qué bien hallo en mi sangre, ó 
„ en mi naturaleza, mientras que asi me caygo en 
„ la corrupción? E l Señor me oyó y se apiadó de mí. 
„ Se hizo ( 1 ) mi auxilio, para que y o confiese eter-
n a m e n t e que él es mi sustancia." 

Moysés se quexó muchas veces de esta incons- t x x r . 
tanda é ingratitud del Pueblo de Dios . Llaniale g e - E S ' f L l u , 
neracion perversa y depravada : ydespues de recor- ^ » w » 1 1 « « 

1 1 1 1 i r - i i r > ~ t a y la n e c e s i -

aarle todos ios beneficios del Señor que había r e d - «fcí 
bido hasta al l í , y de contraponerlos á los pecados 
é infidelidades que el Señor había experimentado 
de^ aquel Pueblo , exclama: As i correspondes ai 
Señor , Pueblo necio é insipiente? por ventura n o 

M 2 e s 
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es el mismo tu padre, que te poseyó , te hizo y te 
crió? repasa los dias antiguos. Piensa en las genera-
ciones una por una: pregunta á tu padre , y te lo 
anunciará ; á tus mayores, y te lo dirán. 

Y viene por fin á decir al mismo Pueblo que 
quanto con las merdedes de Dios se halló pingue, 
rico,-aumentado y dilatado ; recalcitró , dejó á su 
Criador y se apartó del que le hizo salvo ( i ) . De 
suerte que les sucedia lo mismo que hoy acaece á 
quantos pecamos, y especialmente á éstos, que pen-
sando que pueden algo , y que saben algo, deserta-
ron de la Iglesia Romana, y provocaron á Dios en 
un culto reciente y nuevo, que no conocieron sus 
padres. Estoes como lo explica otro lugar : la abun-
dancia y prosperidad los relajaba hasta apostatar; pero 
quanto el Señor los mortificaba , lo buscaban y se 
convertían á él, y de mañana iban á aplacarle. En-
tonces^ se acordaban de que Dios era su auxilio, y 
el Excelso su Redentor. Con todo,que el Señor mi-
sericordioso amenazaba perderlos, se acordaba que 
eran de carne , y de un espiritu que pasa (2) y no 
permanece; que vá y no vuelve. Con esto decía: 
visitaré (3) sus iniquidades , y castigaré con plagas 
sus culpas, pero no apartaré de ellos mi clemencia. 
Y eso lo juró una vez para el Pueblo, que habia de 
permanecer en su hijo eternamente. 

De toda esta inconstancia tan natural á nuestra 
condición, se infiere siempre la necesidad que tene-
mos de un auxilio constante: y este fue el que nos 
prometió Dios en su hijo. De suerte que es preciso 
' ser 

< * ) l>euter. c a p . 5 2 . fe re per cocual, 
( 2 ) P s a l m . 7 7 . z y . a a 
íi) Psalm, 88.^.33. 34. &c. 
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ser muy ciegos, para que en medio de tantos ma-
les y caídas,como quieren numerar nuestros Filó-
sofos , no conozcamos la continua necesidad que hay 
en todos los hombres de un Jesu-Christo. Pero si 
nuestras miserias nos abren los ojos (como es regu-
lar) para ver la necesidad que tenemos de su santa 
Religión, el pronto y continuo socorro que halla-
mos en ella, nos hace sentir á cada instante su utili-
dad. De este argumento vamos á tratar en la Diser-
tación que se sigue. 

Mas reduciendo antes los dichos principios de 
doétrina á nuestro propósito principal, no es menes-
ter mucha reflexión para demostrar que en el systé-
ma de los Naturalistas, donde no hay sanciones, ni 
penas, ni alguna fuerza que deba precisar á los 
hombres á egectitar lo justo, omitido lo injusto, 
no tienen cavida ni algim lugar los Magistrados, ni 
los Jueces y Reyes armados, ni el uso de la espada. 
Por consiguiente , que si este proye&o de los Filó-
sofos se estableciera en el mundo , al punto cesarían 
todos los dichos oficios que tienen ellos por una ti-
ranía, usurpada sobre la natural libertad del genero 
humano. La misma fatal conseqiiencia se infiere del 
error común de los Protestantes quando niegan á 
Christo y á su Iglesia la plena potestad legislativa, y 
la dejan hecha una Filosofía lánguida, sin nervios, 
ni vigor, ni autoridad. 

Admitido este error capital, advertía Grocio 
que luego se inferiría de él la impotencia de los R e -
yes y Magistrados Christíanos. Pues si en la Iglesia 
no hay leyes y sanciones que obliguen á su obser-
vancia con castigos proporcionados, aunque sean 
capitales; y se admite que los suplicios y penas de 
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sangre repugnan á la mansedumbre que ellos pon-
deran mal en el Evangelio de Paz ; ¿qué oficio ha-
cen en el pueblo Christiano los Reyes armados, los 
Jueces y Magistrados Supremos? Porque á dos cla-
ses de potestades cometio Jesu-Christo el hacer guar-
dar sus santas leyes: á los Pastores y Obispos, y á 
los Príncipes y Césares. A los primeros con el uso 
de todas las penas espirituales, y con el de las tem-
porales moderadas que no repugnan á la correccíoii 
y oficio, de padre : á los segundos con el uso de la 
espada temporal, y el sumo imperio de la vida y de 
la muerte, quando sea necesario castigar á los que 
obran mal. 

A este proposito alega Grocío aquel célebre pa-
sage del Apostol(i) : El Rey es j\íiniBro de Dios 
para seguridad de los buenos: mas si obráis mal, te-
me dio , porque no en vano se "le ha dado la espada. 
jMinlBro es de Dios para vengar en su ira las obras 
malas. Donde entiende todo generó de penas y sen-
tencias hasta el ultimo suplicio (2). De aquí prueba 
que la suma potestad de los Reyes es dada y or-
denada por Dios, y que tiene en la Santa Iglesia 
un preexcelente lugar. Y un poco despues tiene ne-
cesidad de hacer ver á sus Cofrades los inconvenien-
tes que nacen inmediatamente de sus principios. 
„ Luego ninguna obligación , les dice (3), habrá de 
„ darles el honor , el tributo , la obediencia: ni esto 
„ que lia predicado tanto el Apóstol valdrá mas 
„ para los Reyes que puede valer para los ladrones 

. »L 
( 1 ) A d K o m . 1 j . f . 4 . 
( z ) Groe , de ju r . bell l ib . i . cap. i . § . 7 . 1 1 . z . J u r e g lad i i per complexio-

nem omnis quidem coerció i n t e l l i g i r u r . . . . Sed ¡ta camen uc pars e j u s suinma, 
id est verus g h d i i usus non e x c l u d a t . 

( j ) Groe , u b i s u p r . 11. 3 . 
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„ y raptores. Sigúese también que esta potestad es 
„ ordenada, con aprobación de la voluntad de Dios, 
„ y que no pugna con la revelación del Evangelio 
„ que obliga á todos los hombres." 

Los ilustradores de Grocío hallan muchas ani-
madversiones y notas que oponerle contra esto; es 
decir, contra la suma potestad de los Príncipes. 
Estos pueden consultar qual do£rina les es mas útil; 
yo se lo haré demostrable quando en el libro siguien-
te probare la utilidad de los dogmas y máximas 
catholicas para los Gobiernos: ahora se nos pide 
cuenta de sus utilidades para el estado común de 
los hombres. 



D I S E R T A C I O N I I I . 

SUMA UTILIDAD QUE TRAE A LOS 
hombres la revelación de Jesu-Chriño, o la, 

R eligion Cathólica, 

1. 
N o s p r o v o c a n k , - ...„^v -pr-
esta D i s e r t a c i ó n S § | i | J § 5 g 
ios Filósofos. . ¡ J | j f f | JL^OS mismos Pseudo -filosofos enemigos de 

''wiW^tól confiesan que la utilidad 
e s u n cara&er de su verdad. Pues de-
tengámonos un poco á considerar las 

ventajas que ha trahido á los hombres la revelación 
de Jesu-Christo. A este asunto me provocan expre-
samente ellos mismos. „ Monstradnos, dicen, lo 
5, que se puede añadir por la revelación para la glo-
„ ria de Dios, para el bien de la sociedad y para mi 
„ propria utilidad: y qué virtud podéis hacer de un 
„ nuevo culto, que no sea una conseqüencia (1) del 

j> nuestro." 
Ahora pues les mostraremos las ventajas que 

trae la revelación para nosotros proprios. Esto es, 
para el hombre considerado coma tal. En los luga-
res, que antes quedan dichos, les mostraremos lo 
que interesa para el hombre puesto en sociedad, o 
para la conservación de los Estados. 

No 

( 1 ) R o a s s . E m i l . totti. ; pag. t u . M o n t r e z - m o i ce q u ' o n peut ajouter pour 
la gloire de Dieu , pour le bien de la société , & pour mon propre a v a n t a g e , 
aux d e v o i r s de la loi naturelle , & quelle vertu vous ferez naître d< un noveau 
cuite > qui ne soit pas une conséquence du mien? 
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No se podrán dudar las sumas ventajas que 
ha traído á los hombres la revelación de Jesu-Christo, 
si hiciéremos ver que de bestias torpes nos ha hecho 
racionales, y aun sobreracionales.. Lo primero, por 
haber mudado nuestras costumbres de sucias y bár^ 
baras en perfe&as. Lo segundo , por haber conver-
tido nuestra grosería é ignorancia en una admira-
ble luz de dodrina. L o tercero , por habernos libra-
do con su único sacrificio délos sacrificios de ani-
males , y de innumerables hombres. Lo quarto, por 
dirigirnos al sumo de los bienes , y ponernos, en el 
goce déla eterna felicidad. Veremos estas y otras 
utilidades en diferentes artículos. 

A R T I C U L O I . 

LA REVELACION MUDO LAS 
coHumbres del mundo , de horribles que erant 

en hermosas y espirituales. 

A d a es tan hermoso como el rostro de la vir-
tud aun en los ojos de 'los que 110 la sirven, 

ni la aman. Platón había dicho , que si el mundo 
.percibiera sus encantos y agrados, se dejaría arras-
trar en. pos de su amor. IL 

Pues en efeéto vio el mundo con sus ojos la ^"¿"n"™* 
hermosura déla virtud."^ Y quándo ? Desde que la obró en ios hom 
gracia de Jesu-Christo comenzó á ocupar á los hom- ¡Jí'WanJiLT 
bres, y á mudarlos en unas nuevas criaturas. De 
avaros en liberales; de crueles en suaves; de feroces 
~ ,Tom. III, N en 
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en dulces, hasta para con sus enemigos ; de sober-
a o s en pacientes y humildes; de indóciles y altivos 
en sumisos a todos; de brutales y deshonestos en 
puros y castos; de disipados en considerados ; de 
ambiciosos en modestos; de solícitos por sus cosas 
propnas en agentes de sus hermanos, y en hacer la 
consolación de todos. Sería insensible h irracional, 
el que viendo tales mudanzas, no atribuyera es¿ 
novedad a una causa oculta; y no entráse en la cu-
riosidad de saberla. < Pero quinto mas, si de la 
noche a a manana viesemos que los habitantes de 

^ P u e b l o , de una Región , de una Monarquía 
daban en su conducía á observar una novedad tan 
admirable? Aunque no conociésemos bien el secreto 
hechizo que asi mudaba á los hombres, y transforma-
ba. sm pasiones mas vehementes, convendríamos sin 
dihcultac1 en queera útilísimo para todo el mundo;-
y aun habría pocos que no lo codiciasen para sí 

ni. 3 q U a ^ U 1 f r P r e c i o 1 U Q seles diese. 
San Justino ad- A al .pues fue el espeétáculo q u e se comer .™ ' * 

« S I Y - « k «¡erra d e s d e ñ e el Espíritu s " d i ! 
»•»». fund.o por los corazones de los hombres. Ellos mi -

mos se admiraban, sin saber como hablan mudado 
•OS deseos,sus gustos, con todo el temperamento 
de sus almas y aun de sus humores. San Justino a ue 
^ . d o p r i m e r o Gentil, Filósofo, S l d a ^ o 
=m.go , y experimentado en todos los afeños huma-
nos i despues que se convirtió i la Religión h a ¿ 
«obre sí mismo estas reflexiones. ¿ 

Poco antes, se decia , no hailabamos otros pla-
ceres que en las delicias carnales ; y ahora amamos 
solamente a la pureza del cuerpo y 1 1 S 
»a vez eramos curiosos por saber los secretos t i 

ar-
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arte mágica; y ahora confiamos y descansamos sola-
jiiente sobre la bondad de Dios. Andabamos otras 
veces solícitos por hacer mayores nuestras riquezas, 
y buscábamos medios para arrebatar las agenas; < y 
de donde es , que ahora hacemos comunes las nues-
tras proprias para aliviar la miseria de nuestros her-
manos? Nos deleytabamos antes en satisfacer á nues-
tra venganza, íbamos siguiendo con ardor á nues-
tros enemigos, teníamos costumbrede no comer sino 
con los amigos, pero despues de la venida de Jesu-
Christo, todos habitamos de concierto y con fami-
liaridad ; y derramamos oraciones delante de Dios 
por nuestros adversarios. Aun mas; apuramos nues-
tras fuerzas por convertir á los que nos persiguen, 
para que inclinen el cuello á los preceptos de Jesu-
Christo , y tengan parte con nosotros en los bienes 
que esperamos de Dios (1). 

Sigue despues exponiendo las diferentes virtu- tv. 
des que aparecían en los que se habían convertido, h S J S f t l 
„ Podríamos, prosigue, señalar con el dedo á mu-
„ clios que eran antes de unas costumbres violentas ban cl Evansc-
„ y furiosas; y despues quese juntaron ánuestra R e -
„ ligion , se han reducido , mudado, y vestido de 
„humanidad; unos sirven con moderación á sus 
„ prdgimos; otros con una singular paciencia los 
„ soportan y acompañan en los caminos; otros res-
_ . N 2 „ pOn-

CO D. ju-.tin. .Marc Apnlog. i. pag. 61. Lascivia deleftabamur , nunc vero 
puritatem amamus. Alienando arcem magicam scrutabamur , nmic solius Dei 
oomtati confídimüs, aiiquando media dividas cumuland¡,& aliena rapien ii qu*-
rebamus , mine nostra in confratrtim levamen co iimunia facimus. Inimicos nos-
tros odiocipiiaii prosequebamur, nec nisi cum confratribus juxta veterem con-
suetud,ním comederedignabamur: at post adventum Jesu-Cl.risti , omnes fa-
ninianter convivimus, & pro inimicis ñostrii preces ad Deum fundimus. Cate-
nim omnes vires convertendis nostri« persecutoribus impendimus , ut Tesu-
Chmti pratcapciscollum inclinantes, eodem á Deo b.ina sperene , qus nosspe-
ramus. bn la Edición de I'aris de H54.se hallará esto en laapolo /̂a pae !í¿. 
Y 1?. con solo alguna variedad de interpretación. 0 5 



„ ponden con una fidelidad incorrupta á los nego-
cios que se les encargan. " 

Despues describe la castidad y pureza de costum-
bres que era vulgar entre ellos. Son muchos (dice) de 
uno y de otro sexo, los que habiendo seguido ájesu-
Christo desde la infancia, han conservado su pureza 
y la unen con las canas de la ancianidad. Y porque 
no parezca qiie este es un privilegio de pocos ^ ó de 
cierta profesion de personas, protesto y empeño pa-
ra ello mi palabra, que no hay alguna condicion 
de Christianos,á quien no convenga este don. ¿Quién 
sería bastante á numerar la infinita multitud de aque-
llos , que pasaron de una desenfrenada licencia de 
costumbres á una vida castigada y casta? (i). 

Theofiioámiye Theofilo dice á Autholico (2) semejantes eos-
c o n t r a A u t h o i i - tumbres, como una cosa bien sabida de los Christia-
l l a n t c m u d a n z a , 1 1 0 S . De esta pureza de vida intenta persuadirle 
pSknelar!a quan temeraria era la impostura de los.Gentiles con-

tra ellos, atribuyéndoles que comían las carnes de 
los infantes que i n m o l a b a n primero. N o decían esto 
aquellos padres á otros Christianos , ni á personas 

que 
( 1 ) S . T u s c i n . u b i s u p r . M u l t i s u n t u t r i u s q u e s e x u s , q u i a b i n f a n c i a d o ñ n -

n a m J e s u - C h r i s t i s e c u t i , a d a n n u m s e x a g e s i m u m , v e l s e p t u a ^ e s i m u m p u n t a t e m 

s e r v a r u n t . E t fidem m c a m o p p i g n o r o , c a l e s i n c e r o m n Í s . c o n d i c u > i , i s C h r i s t i a n o s 

i n v e n i r e e s s e . E n u m e r a n « ! * a u t e m e o r u m i n f i - i i t a : m u l t i t u d m i , q u i a b i m p u d e n c i 

m o r u m l i c e n c i a a d v i c a m c a s c i g a c a m t r a n s i e r u n r , q u i s s u f i c i a c ? 

( 3 ) T h e o p h i l . a d A u c h o l i c . J a m v o s i p s o s j u d i c e s i n v o c o , a n h o m i n e s t a l i 

m o i u m n o r m a , & d o f t r i n a a t e n e r i s u n g u i c u l i s i m b u c o s , c a c o í m p e t u v i v e r e , h o r -

r e n d a v e n e r e c o n t a m i n a n , & , q a o d s u m i n a i m p i e t a s e s s e t , i m m o l a t o r u m í n t a n -

t u m c a r n i b u s v e n t r e m i m p l e r e , c u i q u a m v c r o s i m i l e v i d e n p y s s i t ? h n m i n e s í n -

q u a m , q u i n e c v e s c r i s r l a d i a t o r u m s p c ^ c u l i s p e r R e h g i o n c m a d e s s e l i c e t , n e 

h u m a n a c * d ¡ s c ó m p l i c e s r e p u c e n t u r . . . S i e u i m q u w t i o s i t d e d a p i b u s h u m a n . s , 

i n l u d i s v e s t r i í . s o l c m n i b a s T h y e s c e s . , & T e r e u s p r o p n a m s o b o l e m e n & s c h o -

m a e r . i n e e r e r e s p e d a n t u r j s i a g a c u r d e a d u l t e r i i s s . b . n o n h o m m u m m o d o , s e d 

& Deorum incescus suavi & j u c u n d a cantorum voce , quos multo s r e publico 
r e m u n e r a m i n i , c d e b r a n t u r . V e r u m C h r i s i a n i a t a n t o r u m s c e l e r u m v e l s o l a c o -

g i t a t i o n e s u n t r c m o t i s s i m i , c o n t i n e n t i s & t e m p e r a n c i a a m a n t e s s u n t i u n i t a t e i n 

m a t r i m o n i i s e r v a n t , c a s t i t a t e m c . l u n t , i n j u s t i c i a e x u l a t , v i t . a e r a a i c a n t u r , , « -

t i t i z s c u d i u m v i z e t , l e g e m D e i o b s e r v a n t , p i e t a s s u p e r o m m a h a b e t u r , D c u m 

h o n o r a n c , D e i g ' r a r i a m c u s t o d i u n t , e o s v e r b u m D « i r e g í : , s a p i e n c i a i n s t r u i r , v i r a 

Rteraa rsnsunesatut , D««s regnat. 
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que no pudieran informasse de la verdad de estas 
cosas; sino á sus mismos contrarios que se les ne-
garían , si hallaran lugar para ello, o si no vieran en 
los Christianos esta santidad de costumbres. „ A v o -
„ sotros mismos os pongo por jueces, clamaba Tlieo-
„ filo á Autholico , decidme, ¿si es dable que unos 
„ hombres cpmpuestos según esta norma de costum-
„ bres, é imbuidos desde la infancia en'esta doólri-
„ 11a, vivan por un Ímpetu tan ciego, se contami-
,, nen con una desemboltura tan horrenda, y esto 
„ quesería una suma impiedad, llenen su vientre 
„ con las carnes de los infantes sacrificados? ¿ A 
„ quién pareciera verosímil que unos hombres que 
„ se prohiben por su Religión de asistir á vuestros 
„ espe&áculos, y ver á vuestros gladiatores, por 
„ no parecer cómplices o consentidores de la cruel-
„ dad, se harten déla sangre de sus pequeñuelos? 
,, E n vuestras solemnidades es donde se vé áThies-
„ tes y á Theréo engullir y llenar su estómago 
„ con los h jos que poco antes habían salido de su 
, vientre. Allí no solo semiran y celebran los adul-

„ terios de los hombres , sino se cantan con una 
„ voz suave y sonora los incestos de vuestros Dio-
„ ses. Pero los Christianos alejan aun de su pensa-
„ miento semejantes crímenes. Son amantes de la 
„ continencia y de la templanza. Se guarda entre 
„ ellos la fé al matrimonio y la reverencia á la casti-
„ dad. De aqui anda desterrada la injusticia , son 
„ arrancados los vicios, prevalece el juicio justo, se 
„ observa la ley del Señor,'y se estima la piedad 
„ sobre todos los bienes. Aqui es honrado Dios, 
„ es guardado el thesoro de la gracia divina, 
J3 todo se rige por la palabra celestial , todo se 

„ r e - -
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„ remunera con la vida eterna , y Dios reyna. " 
Esta es la transformación que notaba el Após-

tol en sí y en los otros Chrístíanos. Por sí mismo 
daba gracias á Jesu-Christo , porque de blasfemo 
que era y perseguidor y contumelioso , se hallaba 
mudado en otro hombre, y sobreabundando la gra-
cia de Jesu-Christo, había salido de aquellas tinie-
blas que amaba en la incredulidad (i). A los fieles 
de Efeso les acordaba lo mismo , haciéndoles ad-
vertir que siendo antes unos hombres de tinieblas, 
eran yí como estrellas (2) resplandecientes por la 
gracia del Señor. 

§ . I I . 

Aunque las bendiciones celestiales que anun-
ciaron Isaías y otros Profetas se sintieron en lo 
mas del universo, pero mas singularmente se adver-
tía la transformación de los hombres en el Egypto, 
como notó Paladio y el autor de las (3) vidas de 
los Padres. Allí donde la naturaleza racional se ha-
bía abismado mas en la vileza de la idolatría, reflo-
recía con mas admiración la gracia evangélica en 
innumerables almas que dejada la cura familiar, la 
ambición, y todo deseo terreno , se dedicaban á la 
profesion de la Filosofía christia'na. 

Los misinos Pa- mismos Gentiles admiraban esta novedad 
£ n se admi" ' y Ajaron monumentos nada sospechosos 

de la impresión que causaba en ellos. Plinio pinta 
las 

( 1 ) A d T h i n i o t . i . cap. i . f . 1 2 . 1 3 . 1 4 . 
( 2 ) A d E p h c s . cap . 5 . y . 8. 
( ? ) V i : . Pacrum Iib. 2. cap. 7 . Quainvis ¡ i s c ( I s a i s verba) d e Eccles ia d i ñ a 

s int , canicn in « g y p t i desercis haic er iam histórica relacione completa sunr. 
U b i canta; per Urbes mulcicudines veniunc acl salutem ijuancas ./Fgypci deserta 
proculerunt. Quanci populi habencur 111 U r b i b u s , cauca pene habeniur in d e s e r -
cis mulcicudines M o n a c h o r u n i j & c . Simtf iter P a l a d . i n Lausiac. cap . 5 2 . 
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las costumbres de aquellos Chrístíanos que eran con-
fundidos con los déla se&a de losEsenos, y habita-
ban á las orillas del Lago de María,no menos que en 
las soledades de la Judéa. A estos instruyó S. Pedro 
en su tenor de vida Apostólica (1) ; y San Marcos 
á los que vivían en Alexandría. Hablando Plinío de 
su castidad (2) dice : „ Esta es una gente rara en 
„ todo el orbe , y admirable sobre todas las otras. 
,, Viven sin alguna muger ; no conocen este genero 
„ de placeres; se asientan solitarios entre las pal-
„ mas ; pasan sin moneda.... Todos los dias,des-
„ de que se congregaron en aquellos lugares , rena-
„ cen nuevas turbas.... Nos parece una gente eter-
„ na ; porque nadie nace entre ellos , y no por eso 
„ muere, ni se acaba. La penitencia que hacen mu-
„ chos de su vida antigua, es para ellos fecunda , y 
„ les produce hermanos. " 

Solino reparaba en esto mismo, y le parecía un Pi;nío
VIT,

Süfína 

mysterio. „ Ocupan (dice) los lugares secretos de la hacian
 >ny«« ¡<> 

„ Judéa.Instruidos en la disciplina moral, se apar- cLTo "MM 
„ taron del rito de todas las otras gentes , dirigidos, 5o»po»!ta 
„ á lo que me parece, por la providencia de la Ma- £S0' 
„ gestad Soberana : allí no hay algún comercio ni 
„ c o n mugeres, ni con dinero: ningún amor de 
„ estas cosas ; ninguna codicia; pasan del fruto de 
„ las palmas: ninguno nace allí; pero con todo eso 
„ aquella nación ni muere, ni se despuebla. E l lu-
„ gar es como un asilo consagrado al pudor. Allí 

se 5 y 

f i ) D . Hieron im. d e Scr iptor ib . E c c l e s i a s t . in M a r c . E t E u s e b . pneparac . 
E v a n g . l ib . j» . eap. r . 

( 2 ) P ! in . l ib . 7 . cap. 1 7 . G e n s sola in toto o r b e pneter ca:teras mira , sirie 
uNa feen.ina, omni venere a b d i c a t a , sin e pecunia ,socia pa lmarum. in d i e m e x <juu 
convenerunc, curba rena 'c icur . . . l e i gens » t e r n a esc> in qua n t m o nascitura tan* 
fcecunda i l i i s a l iotum y i t a pcenicencia e s t . 
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„ se recogen muchos que vienen de todas las gen-
„ tes: ninguno es admitido, sin dar la fe ó el voto 
„ de castidad. ( Son muy pueriles los que se paran 
„ en estas vocecillas de votos, para negar por eso la 
„promesa 6 la//que vale lo mismo.) Y asi es una 
„ cosa increíble al oído que no habiendo entre ellos 
„ nacimientos, se propaguen y eternicen (1). " 

Mas dignas y nobles ideas concebían los Paga-
nos de la forma de vivir apostólicamente, que las 
que proponen hoy los Pseudo-filosofos. Estos con-
denan por estériles á unas sociedades que no se atan 
-por los vínculos de la carne y sangre. Aquellos escri-
tores Paganos las llamaron eternas , porque no lle-
gaban á morir ni se corrompían para nacer, 

viir. Eusebio con los dichos de Filón y de Porfirio 

Jane« dc°Husc- describe también la vida dorada de aquellos prime-
bio- ros Christianos que el dicho Filón y otros llamaban 

JEsenos, Asideos, y Ascéticos (2). Renunciaban, dice, 
todas sus facultades los que profesaban aqu.-lla F i -
losofía, y se abstenían de los cuidados de esta vida. 
Conversaban en la soledad , bien seguros de que 
ios turbasen los que se ocupaban en otros negocios. 
Que sea esta la vida mas feliz, lo contesta Filóná 

-la letra , quando dice: Hay por muchos lugares de 
'la tierra este género de hombres : porque con venia 
que Griegos y Bárbaros participasen del perfe&o 
bien : pero abundan mas en las prefeóturas del 
Egypto , mayormente cerca de Alexandria. 

( 1 ) Soliii . P o l y h i s t o r , cap . 56. N e m o ibi nasc i tur , nec tamen def ic i t h o m i -
num mult i tudo. Locus ipse addi f tus pudicitiä1 est- , ad quem p l u r i m i licet u n d i -
que gentium properant , nullus admit t i tur ni i i quem castitatis F I D E S , & inno-
centi ; ! meritum prosequatur . I taque incredibi le d i ä u , gens s t e r n a est , c c s s a n -
t ibus puerpe i i i s . 

( 2 ) Eusebi Üb. 2. I i istor. cap. »? . & a l ib i . Sive' i g i t u r P h i l o i^se dum pro-
pria!» & appositam hominun moribus appel iat ionem attr ibuere v o l e b a t , suo i p -
sius arbitratu & judic io i l l i s i s tud nomea imposuerit : S ivè , & c . 
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Y en otro lugar da el mismo Eusebio (i)esta 
idea de sus costumbres : no son arrebatados por 
alguna perturbación de ánimo , si no gozan de una 
libertad verdadera. Ninguno posee cosa propria , ni 
casas, ni rebaños, sino puestas todas en medio, son 
hechas comunes: habitan juntos y viven familiar-
mente. Como todo lo hacen por la utilidad común, 
es de cada uno el negocio del otro , y para nada 
tienen pereza : el fr ió, el calor ni otra mutación 
del ayre no les ponen miedo. Unos son pastores, 
otros labradores , otros entienden de abejas, otros 
trabajan en otras artes. Los frutos que perciben de 
sus trabajos los entregan á uno que nombran Ques-
tor. Este procura diligentemente lo que todos han 
menester. Necesitan de poco , viviendo desterrado 
de alli el lujo , como un achaque del alma y del 
cuerpo. Entre ellos ninguno es siervo: todos son li-
bres , y unos sirven á otros. Solo aprueban aquella 
parte de la Filosofía que les habla de Dios y de la 
creación de todas las cosas. Insisten mas especial-
mente sobre la moral. El dia séptimo concurren á el 
l u g a r sagrado, yendo los jóvenes con cierto orden 
delante de los ancianos. Leense las santas Escritu-
ras diligentemente, y se exponen : de allí aprenden 
a vivir pia , santa y justamente. 

Tres reglas principales los dirigen. E l amor de 
' Dios, el culto de la virtud , y la caridad del prógi-

mo. De el amor á Dios nos dan muchos documen-
tos su castidad perpétua , su costumbre de no jurar 
en vano, su odio á la mentira: y principalmente no 
hacen á Dios causa de algún mal, sino de todos los 

Tom. III. O bie-
(1; id. lib. 8„ praiparat. cap. 4. 



bienes. Su estudio de la virtud es manifiesto : por-
que desprecian el dinero, posponen la gloria, abor-
recen el deleyte, son constantes, severos, y de áni-
mos altos. De su caridad para el prógimo dan mu-
chos argumentos ; la benevolencia , la sociedad , la 
igualdad. Porque ninguno tiene domicilio que le 
sea proprio: un erario , una expensa ó sillero , un 
vestido semejante, una mesa común, alimentos igua-
les , y una la vida de todos. 

2X. 4 
L a sublime idea A esta se parece la descripción que San Ciernen-
s?ciemeMtAie te de Alexandría hace del verdadero Gnóstico. Con 
¡IchZiL*'

 e s t e n o m b r e ' ( í u e e s l o mismo que el de Sabio,o de 
costumbres puras, significa aquel Padre á los Chris-
tianos que otros pintaron con diversos nombres. 

E l verdadero Gnostico , 6 Chrístiano (dice) no 
„ es esclavo de sus pasiones. Solo dá oídos á las ne-
„ cesidades temporales , como la hambre , la sed. 
„ Sobre aquellas cosas que pueden perturbar el áni-
„ mo , tiene dominio: por mejor decir ', ni aun pa-
„ dece aquellas otras que de sí parecen buenas, como • 
„ la audacia, la emulación , el gozo , el deseo. Su 
»> a l m a C 1) descansa sólidamente superior á toda mu-

danza. No necesita de la audacia, no sucedien-
dole alguna cosa triste en la vida , 6 que lo deba 
separar del amor de Dios. N o tiene necesidad de 
tranquilizarse; porque nunca se turba, bien sabi-

„ dor de que todo es regido por la providencia So-
berana. N o se enoja, ni se conmueve;porquc con-
vertido del todo á Dios , solamente se ocupa de 
su contemplación, ni aborrece á alguna de sus cria-

» t u r a s- A n a d i e invidia , porque nada le falta. A 

5> 

5) 
•>1 

Clem. A l e x a a d . S u o m a t . l i b . 6. p a g . 6yj, ¿ 5 2 . 
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ninguno ama con amistad vulgar; sino de el amor 
del criador acude al amor de las criaturas. No es 
atormentado por el deseo de alguna cosa, porque 
su alma está satisfecha por la unión al sumo bien. 
El egercicio de esta caridad no consiste en un mo-
vimiento violento, sino en una estrecha unión con 
su ultimo bien , que tiene en todo tiempo y en-
todo lugar. " Y un poco despues: „ saciado con 
la paz interior, parece insensible á los libianos gus-
tos de este siglo : no tiene porque mirar á los bie-
nes de la tierra, columbrando yá y mirando hácia 
aquella luz inaccesible. Habita con el Señor por 
caridad, aunque todavía parezca habitar con el 
mundo. No se deshace de la vida, porque es ilí-
cito j pero tiene bien separada á su alma de los 
aféelos terrenos. Se permite el uso de las cosas ne-
cesarias sin algún deleyte , y mas bien por no 
ser reo de su muerte : se acostumbra á todo lo 
que puede afligir el cuerpo, y es enemigo inflexi-
ble de todo placer terreno. Su vida frugal le hace 
templado, compuesto , grave. " 

§. n i . 

? Quién puede no admirar á la virtud i n V I S l - c o s t u m b r e s e r a a 

ble que obraba estas mudanzas en todo gene- Ja mudanza fue 

ro de personas, en todo sexo, en toda edad en ^ c n Cudaí 

todo lugar y en todo clima ? Asi como antes 
eran todas las naciones , sin diferencia de cielo 
ni de grados de longitud, una presa de la supers-
tición , de la ignorancia, y de toda torpeza de cos-
tumbres , asi la gracia de Jesu-Christo , contrapues-
ta á esta malicia universal de nuestro corazon , no 

O 2 de-
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dependía de la Región , ni del temperamento , ni 
de las leyes y usos particulares de las Naciones. Un 
instante antes de esta predicación Apostólica todos 
los hombres estaban á un nivel, poco mas ó menos, 
debajo de las tinieblas y del cieno de sus vicios. 

Los que parecían mas ilustrados como los Grie-
gos , los Romanos , los Egypcios , los Caldeos, 
eran ( i ) los mas ignorantes y ciegos sobre la Re-
ligión. Tan cierto es, dice Rosuet, que hay necesi-
dad de ser elevado por gracia particular , y por 
una sabiduría mas que humana, para poder acer-
tar en este negocio. Los asuntos de sus festivida-
des y de sus sacrificios eran satisfacer sus pasiones 
mas brutales, como los amores torpes , las cruel-
dades, los zelos, los robos de mugeres, &c. Estas 
acciones se cantaban, se entallaban en las piedras, 
y se exponían en los lugares sagrados y públicos 
para que todos las viesen , y las imitasen. La em-
briaguez era un culto recibido en ciertas fiestas. Las 
prostituciones y violaciones de las doncellas eran 
diverso culto establecido para otros. En los conflictos 
y lances mas apretados ofrecían á la Diosa de la 
deshonestidad un cierto número de mugeres, que 
se publicaban y deshonraban en su honor. A el 
mérito de estas acciones infames creyó la Grecia que 
había debido su libertad, quando se vió amenaza-
da por Xerxes , y de ello quedó una inscripción 
hecha por Simonides. 

„ La gravedad Romana no trataba mas seria-
„ mente á la Religión (2). Consagró á el honor de 

„ sus 

( 1 E w i c t Discours sur 1« histoir. tiuivers. parí . 2 . chap. íg. 
( 2 ) E o s . ibid. r 
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„ sus divinidades las impurezas del theatro y los „ *[• . 
1 . n ' 1 1 1 i v Q-an a b o m i !"-„ sangrientos espectáculos de los gladiatores : esto We era ci cuito 

• - , aun entre lasNa 

„ es , quanto se podía imaginar de mas corrom- dones llamadas 
„ pido , y de mas bárbaro. < En quál abysmc, saluas! 

„ añade Bosuet, estaba sumido el género huma-
„ no , quando no podia soportar la menor idéa 
„ del verdadero Dios, y acusaba por reos de estado 
„ á los que no conocían 1 " 

¡ A qué estremo de flaqueza y de miseria habían 
llegado las Naciones , quando el hombre mas sábio 
y honesto que tubieron, rechazó como una calum-
nia , y se defendió como de un delito , porque se le 
acusó de que no reconocía sino á ,un Dios , y des-
preciaba á las falsas divinidades! Toda la tierra esta-
ba anegada con la impiedad, y la verdadera idéa de 
Dios no era conocida sino en Judéa ( 1 ) . 

Este deplorable estado del mundo y su reduc-
cion la significó bien David quando dice ( 2 ) : Todos "Tfeaidaí de 
los fines de la tierra volverán a acordarse de Dios, y £ '¿"JUE 
se convertirán a él. Dojade se muestra el olvido é ig-
norancia en que habían caído todos los hombres. 
Y el Apóstol les decía á los de Epheso (3) : lo que 
os ruego , hermanos, es-, que no viváis del modo 
que viven las gentes, que tienen obscurecidos sus 
entendimientos con las tinieblas de la ignorancia, y 
ceguedad de sus corazones. Porque habiendo per-
dido la esperanza de otra vida , se entregaron á to-
das las torpezas, y codicias del mundo. Los Profetas 
que observaron bien este estado desde un puesto 

muy 
( 1 ) Psalm. 7 5 . y . i . 
(2) Psalm. 2 1 . f . 2 8 . R e m i n i s c e n t u r , [8c c o n r e r t í n t u r ad Dominura u a ¡ ~ 

rersi filies terra í . 
( j ; A d E p h e s i o s c a p . 4 . 

c i o n . 



1 1 o L I B R O I I . P A R T E I I . D I S E R T . I I I . 

muy alto, miraban á los hombres como á unas ma-
nadas de dragones , lobos, osos, leones y otras bes-
tias. Isaías veia como una habitación de todos estos 
monstruos á Chaldéa, y á Babylonia (i). Alli decia 
que moraban los abestruces, y saltaban los faunos: 
alli se respondían unos á otros con relinchos y aulli-
dos ; y las syrenas ocupaban los retretes que servían 
á sus delicias. Se les representaba al mundo como 
un páramo, y una tierra sin camino, ni labor, don-
de no hay sino maleza y espinas, y cuevas de ani-
males nocivos, y feroces, 

su amen'id id Conforme á estas ideas se les representaba la gran 
d e s p u é s d e d i - mudanza que el Salvador haria en toda la tierra.Los 
eiou.1 'tuKa* desiertos y lugares intransitables (2) se alegrarán, y 

saltará la soledad, y florecerá en toda belleza. Enton-
ces se abrirán los ojos de los ciegos, y estarán paten-
tes las orejas de los sordos. Los cojos correrán y da-
rán saltos como ciervos , y se desatará la lengua de 
los mudos: porque las aguas brotarán por todos los 
lugares del desierto , y la soledad será atravesada de 
torrentes. La que primero fue árida , parecerá un 
prado regado y nacerán fuentes de aguas en los 
campos sedientos. Donde antes habitaban dragones 
se verá el cultivo, la amenidad , el verdor de la caña 
y del junco tierno. Alli aparecerán los caminos, y se 
llamará la via santa. No pasará por ella cosa man-
chada , y los ignorantes no tendrán donde errar. No 
se volverán á ver alli los leones'', ni las bestias ra-
paces : y andarán seguros los redimidos. 

Algunos vestigios de aquella bestialidad y tor-

P f 2 _ 
( 1 ; i s a i . cuj>. 1 3 . y . z:. zi. A u n . j u e esca p i n c u t a es protec iea > d e ia r u i n a 

de B a b y l o n i a , se r o m a á ia l e t r a , 
( i ) I d . c a p . 3 5 . per r o t u m . 
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peza de las antiguas Naciones se pueden observar 
en los descubrimientos del Herculano, que se han xiv. 
hecho y compilado por la magnificencia Real de ^faTialní 
nuestro Augusto Rey y Señor Don Carlos Tercero. sua besmiiJad 
C 1 1 • 1 i - i 1 . . . ea elHerculano. 
ün lo poco que he visto de dichos descubrimientos, 
apenas se ponen los ojos en algunos monumentos 
ó pinturas, de las que por justo enojo de Dios esta-
ban dignamente enterradas, que no sean acciones 
de torpeza ó de brutalidad : no dejan de advertirlo 
los sábios que exponen estas antigüedades (1). En 
unas partes se vén tropas de Bacantes, suelto el ca-
bello,, y corriendo en el estro , ó calor de su torpe 
pasión. En otras los centauros , faunos , sátyros y 
dusios van siguiéndolas en las aftitudes mas inde-
centes. Todo esto prueba que los Artífices, los Pin-
tores , y los habitantes de las Ciudades mas cultas 
se alimentaban de semejantes pensamientos é ideas; 
y gustaban mas de imitar á la naturaleza, por don-
de ella gusta menos de ser observada. Plinio notó 
esta abominable costumbre en Parrasio. Pinxit & 
mmoribus tabellis libidiñes , eo genere petulantis Joci 
se reficiens, lib. 35. 10. 

Ve alli las casas de las serpientes que dijo 
Isaías , y las habitaciones de los faunos, lamias, sy-
renas , y demás béstias horribles. Y á por la gracia del 
Salvador vemos mudada la cara de la tierra, y reyna 
otro gusto mas racional, mas pió , y mas digno del 
hombre en nuestras Ciudades,y nobles artcs.Repeti-
mos lo que anunció Ezequiél que dirían los cami-
nantes : „ Aquella tierra , otras veces desierta y de-
_ } „ s o -
_ ( ' ) T o m o 1 . T a b o l . 1 6 . p a g . 8 8 . y 8 9 . Quesea e l e a lcre s imi l i l a s c i v i í m a g í -

m . . . tan s o v v e n i r c i d e l v e r g o g u a s . , e c c e í s o , o v e i l f u r o r e d e l l e p a s s i o n i s o s c e -
« u t e e g u i d a c e d a u n a f a l s a K e l i g i o n e c o n d u c e i l c i e c o g e n t i l e s s i m o . L o m i s m o 
a d v i e r t e n e u l a p a g . 8 3 . 
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solada á los ojos de todo viador, he allí, que se 
ha hecho como un huerto amenísimo : y las Ciu-

„ dades destruidas y sepultadas, se asientan mejor 
„ reparadas é ilustradas (i) . " 

§. IV . 

A esto dirán ios Impíos Naturalistas, que de-
sean ver al mundo embuelto en sus antiguas cos-
tumbres , que son unas vanas declamaciones, con 
que los Christianos nos lisongeamos , y predica-
mos nuestra moral. „ Ve allí, dicen , unas decla-
„ maciones capaces de deslumhrar á gentes superfi-

xv. „ cíales; pero que temen el ser profundizadas. Es 
nicc. ios Fiió- verdad que se percibe en la mayor parte de los 
sofos que esta " i r i • j 1 /"< 1 • 

mudanza se d e - primeros Christianos mucha virtud: pero eK^hris-
t u ' d V i L T o n ? " „ tíanísmo no ha tenido mas en esto, que todas las 

„ sectas nacientes. Por solo esto , que muchos seha-
„ yan determinado á abrazarle por el deseo de la 
„ perfección, no se infiere nada á su favor : sería 
„ engañarse demasiadamente, imaginar que no haya 
„ habido un grande numero de malos hombres en-
,, tre los primeros fieles. (2) " Quanto á la austeri-
„ dad (añaden), los Christianos jamás la llevaron 
„ tan allá como los Indios. Se nos haría duro de 
„ creer dichas austeridades, si no fueran atestiguadas 
„ por informes oculares antiguos y modernos délos 
„ Historiadores y Viajeros : lo que ha obligado á 
„ Jurieu á hacer esta juiciosa reflexión , que ei 

>> 
ì ì 

j» 
„ es-

í i ) E z e c h . cap . f-. 34 . 3 Et terra deser ta fuerit exeuîta , quar quondam 
e r a i deso lat i in oculis omnis v ia tor ia , d i c e r r : t?rra i i la inculta , f a â u est ut h o r -
tus voluptat is , & c i v i t a t e s d e s e r t x , & d e s t i t u a arc¡ne iitffosx, munita: sederunt. 

(2) F r e r e t , E x a m . e r i t i q . des Apolog is tes de la R e l i g i o n C h r e ç i e a n e . c \ p . 

il iìyil 
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„ espíritu de ilusión puede obrar todo lo que se 
„atribuye al Espíritu Santo." Nótese de paso lo 
que entre estos Críticos merece el titulo de reflexion 
juiciosa. 

Juntan áesto algunos hechos de sedas d e F i - ^ ^ xvr.^ 
lósofos, donde se cultivaba la austeridad, la mo- c¡'ágorasqUref(í-
destia, y toda especie de virtud. „Pythágoras, di- ^«'dVcroT. 
„ cen, desterró de Crotona el luxo, y restableció na-
„ la moderación. Inspiró á las mugeres el despre-
„ ció de los vestidos costosos, y las persuadió á 
„ que los ofreciesen á Juno. Las instruyó en que 
„ el pudor era el mas gracioso adorno de su sexo." 

Asi quieren estos malos Logicos, que se lla-
man Filósofos, honestar la corrupción del genero 
humano con la virtud aparente de unos hombres 
singulares, que no sería mucha temeridad negar. 
Y por otra parte quieren desacreditar con el vicio 
de unos pocos la perfección de la Religion en sí 
misma, y en una multitud de justos. 

E l Christianismo tampoco prueba su verdad por 
unas virtudes vanas. Vanas llamamos á las que no 
están asistidas de todo el conjunto de circunstan-
cias , que pide la Religion verdadera, y no pue-
den hallarse en alguna se&a de Filósofos. Y son 
su origen y fines, la verdad de la doófrína, la cons-
tancia en mantenerla hasta el último espíritu , las 
perfe&as máximas de moral, un caráóter divino en 
sus Fundadores y Maestros, comprobado por pro-
fecías autenticas y por milagros justificados con 
iodo genero de pruebas. Una de estas cosas sin la 
otra queda en falso, y nada arguye. Quando acá pre-
sentamos la perfección de vida de los Christianos, no 
podemos decir de una vez todas las otras condiciones} 

Tom. III. P P E -
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pero las damos por igualmente necesarias , y á su 
tiempo hacemos la misma demostración de cada 
una de ellas. 

La sobriedad , desprecio de las cosas caducas, 
Pyt hago ras es y demás virtudes morales que inspira el Christia-

imposror,'0' "" nismo , no las mostramos en uno u otro singular 
tan sagaz como Pythágoras , sino en una infinidad 
de gente sencilla : mas fáciles á ser engañados que 
para engañar á otros. Pythágoras fue 1111 impostor ha-
bilísimo. Sabía soterrarse por algún tiempo , y salir 
despues flaco y pálido, fingiendo venir del Infierno, 
y contando (1) mil fantasías , con que hacerse ad-
mirar y obedecer. Referia sin ningún pudor muchos 
embustes y aventuras, para persuadir que se había 
hallado (2) en la guerra de Troya , y que había 
hecho despues personas diferentes, ya de pescador, 
ya de ramera. Aunque no daba ninguna prueba 
por donde debiera ser creído, con todo eso, por 
algún tiempo ayudado con un exterior de virtud, 
deslumhraba á ciertas personas y al vulgo de algún 
pueblo particular. ¿Qué virtud podia ser la que ins-
piraba un maestro , tn quien no había verdad ni 
sinceridad? Si supiéramos bien la realidad de este 
hecho de la reforma de los Crotonienses , quizá se 
iría toda ella en humo ó en una fabula. Pero de 
estos cuentos viejos creen nuestros Filósofos todo 
quanto se les quiera decir ¿ sin regatear mucho so-
bre los dcfe&os de crítica y de precisión. 

Tampoco nuestra Religión hace caso de la falta 
de un vicio, sin la falta de todos. Sabemos quan 

fe-
( 1 ) Apud D i o g e n . Laerc. in I ' y t h a g o r . Scanlej . in P y t h a g o r . 
( 2 ) O.vid Metanior . l i b . 1 5 . !p se e g o ( Iam memini ; T r o j a m ' tempore belli» 

Panthoides Euphorbus erara , & e . 
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fácil es refrenar á una pasión , propuesta la satisfac-
ción de otra. Este era el secreto de que se valían 
los Filósofos para contentar al pueblo. No era muy 
diticil el que á un avaro le hiciesen abstenerse del 
luxo para ahorrar su dinero. No nos consta por que 
intereses empeñó Pythágoras á las mugeres de Cro-
tona á moderar sus galas; pero no faltan artes hu-
manas para salir con esta empresa, que es tan poco 
considerable. 

Además de esto, ¿qué comparación tiene la 
mudanza del mundo con la de ciertas personas ó 
estado de un mediano pueblo de Italia? El Chris-? 
tianismo no convirtió el corazon de una Ciudad 
sola , ni de una sola Nación, ni de un solo Clima. 
Si las falsas Religiones dependen del temperamen-
to ó de la constitución del Cielo, ó del genio parti-
cular de las diversas gentes, no puede soñarse esto 
para la Religion verdadera.Las virtudes que ésta ins-
pira, que son todas , no han florecido en un solo 
País. Entre los Caldéos, en los Parthos, en la Me-
dia , en Egypto , en Grecia, en Italia, en España, 
en Francia, en la América y en la China, en toda 
la redondez de la tierra ha domado aquellos vicios 
mas dominantes, y refrenado las inclinaciones mas 
fuertes de cada gente. 

Bardesanes escritor Eclesiástico del segundo si-
glo, proponía este discurso para persuadir á Apo-
Ionio, gefe de los Estoicos en aquel tiempo. Le im-
portunaba este Filósofo á que dejára el Christianis-
mo. Pero el sábio Bardesanes le hacía con esto ver 
que había en nuestra Religion una fuerza divina, 
que no dependía de cosa humana, y que sujetaba 
todos los corazones. Reparaba bien en que las otras 

P 2 so-

xvrn. 
¿Qué v á de 1« 
mudanza de C r o -
tona por unos 
dias á la m u d a n 
za del U n i v e r s o 
por cancos s i -
g los? 

X I X . 
P a s a g e de B a r -
desanes, que la y 
supersticiones y 
costumbres de 
las naciones d e -
penden del C l i -
ma ; pero que la 
Rel ig ion vence à 
toda* estas incl i -
naciones natu-
rales . 
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solían prohibir en esta parte un vicio , en aquella el 
otro; y ordinariamente eran aquellos á que los pue-
blos tenían menos propensión. „ ¿Pero qué diremos 
„ de la se£la de los Christianos , anadia , difundida 
„ ya por todos los climas del orbe? Esta combate 

en cada región, á la pasión que mas domina. Don-
„ de quiera tienen unas mismas costumbres. Entre 

los Parthos no tienen los Christianos muchas mu-
geres ( i) , como los que no lo son ; sin que por 
eso sean mas numerosos que los otros pueblos. 

„ Los Medos , que se han hecho Christianos , no 
„ echan á los perros los cuerpos de sus difuntos. Los 
„ Persas convertidos al Evangelio, aunque vivan 
,, en el mismo suelo donde han nacido , y bajo el 
„ mismo clima que los otros, no reciben con todo 

eso á sus hijas para mugeres. Los fieles que hay 
entre los Ba£trianos , y entre los Galos, no despre-
cian las leyes del matrimonio, como lo acostum-

„ branlos otros; y asi como muchos de ellos mismos 
lo habrían hecho primero. Los Christianos Egyp-
cios no adoran al becerro de Apis , ni al perro de 
Anubis, o de la canícula , ni al macho cabrío, ni 
al gato. Donde quiera los hallarás constantes con-
tra la perversa inclinación que corre. No ceden á 
la mala costumbre, ni á las leyes del País, quando 

j, son torpes. Ni son arrastrados por la fuerza de la 
,, es-

( i ) Bardesan. T r a d . i t . de Fat is .Quid dicemusde Seíta Cluist ianorum.quam 
& nos profiterrur , & per omnia Orbis Climata difusa? Christiani iri Part ida non 
habent plures uxores , quamvis nec plus nec minus Parthi sint quam cs te r i . 

Qui surte in Media , non proj iciunt defunSros suos canibus. Christ iani Persa 
non accipitint filias in suas uxores ¡ quaiViVis in eodem solo , quo alii Persa nati 
sint.Qui apud Ba íb ianus sunt & Gal los , matrinionii leges non violant x g y p t i i 
Christiani nec vitulum Apiin , ncccanem nec hircum neccatum adorant. Ubi-
cu mque invenías , nec Iegibus , nec consuetudini perversa: c e d u n t , nec virtuti 
sceila: , qua: nativitat í eorum presidebat, ad ea facicada, que faccre earum 

'Xegislator prohibuit . 
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„ estrella que presidió á su nacimiento, para^prac-
„ ticar aquellas cosas que su Legislador Jesu-Christo 
„ les prohibió hacer. Resisten á las enfermedades, 
„ á la pobreza , á los tormentos, y á todo lo que 
„ llaman infame los demás hombres," 

Esta demonstracion no deja á los razonadores £J xx. 
y argumentadores contra el Christianismo lugar de <b nació" 
engañarse. Verán en los Indios austeridades, que l y ^ ' l k "ir-
exceden á quanto prescribe nuestra santa ley. Es ^ Las auste-

. . * , r , - J , n d a d e s de l o s 

verdad ; porque esta no pone todo su empeño en las indio3. 
maceraciones del cuerpo; ni sitúa en esto la perfec-
ción del hombre, ni manda excesos imprudentes. 
Su espíritu no es de odio á la humanidad, sino de 
amor ; solo quiere perfeccionar á nuestra naturaleza, 
pero no destruirla : intenta purgar y podar á la vid, 
para que dé mas fruto; pero no quiere perder ni 
arrancar la cepa. En todo sentido hallamos la ver-
dad de aquella palabra del Señor: no quiero la muer-
te del pecador , sino que se convierta y viva. 

Mas trabajo y obra pide la mortificación del áni- _ ,xxr- , 1 1 - 3 1 J r ^ v i m ¿ e s 

mo. Rerrenar todos ios ímpetus del corazon , do- son mas difíciles, 
mar la propria voluntad , mortificar la curiosidad Christ ianismo ? 

excedida : este es el triunfo en que se empeña mas s
s
e
ü

co^! 
el Christianismo. A las mortificaciones de los In- dzd-
dios, y á sus abstinencias se les halla tanto de vicio 
como tienen de exceso ; y es la mayor dificultad 
reducir todas las acciones morales á su justa medi-
da. También está notado que cuentan poco las abs-
tinencias á aquellas naciones. Yá sea por la crianza, 
ya por el temperamento, se mantienen con mucho 

me-
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menos aquellos bárbaros que los Europeos. Costa-
ría trabajo creer, que un Chino, despues que está 
trabajando todo el dia en lugares pantanosos, se con-
tenta á la noche con una taza de arroz cocido en 
agua ; pero asi nos lo refieren testigos oculares y 
viajeros. En estas naciones no prescribiría, ni pres-
cribe la Religión Christiana mas abstinencias, sino 
las moderaría , en caso que fueran voluntarias: pero 
en el caso de ser necesarias, á causa de la miseria de 
los naturales , les enseña al menos á ordenarlas á un 
fin saludable , y se les suaviza con la esperanza de 
una merced eterna. Esto me da ocasion para formar 
otro articulo : pues este vá ya largo. En él veremos 
otra utilidad que recibe el mundo de la Religión 
Christiana, por parte de su espíritu de suavidad. 

¡ & V ^ '-¿<1* 

A R T I C U L O I I . 

LA RELIGION CRISTIANA POR SU 
único sacrificio ha redimido de la matanza , no solo 

d la naturaleza racional, sino a la de 
todas lasheíiias. 

§. I . 

SI los Filosofes en medio de su disipación deja-
sen algún lugar para una detenida y saludable 

reflexión, yo los traería ai pie de nuestros altares. 
Les rogaría considerasen la vi&ima que sobre ellos 
se ofrece; y al fin les preguntaría ¿en qué precio po-
drán estimarse las utilidades, aun temporales, qué 
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de aquel saciificio ha percibido el mundo , y per-
ciben en el dia las naciones bárbaras que se redu-
cen? 

Para que pudiesen estimar estas ventajas por su xxu. 
1 . . . . . S e consideran 

mérito, era necesario que dejasen ir primero sus vis- aqu¡ ias ̂ ¡aja-
tas hacia una parte, y hacia otra del mundo ; y que ¿ V 
penetrasen por todos los siglos pasados. Quiero de- ^ ¿ f " ' " ^ 0 ^ 
cir, es preciso que fijen su consideración en el rito sacrificios ir.hu-

. 1 1 1 1 • • • 1 - m a n o s d e l P a g a -

sangriento de todas las supersticiones inhumanas o nismo. 
Religiones humanas. Acuérdense por lo menos de 
aquellos males que Jesu-Christo les ha escusado ver; 
y aun padecer en sí mismos. Entren por los templos 
de los Griegos, de los Carthagineses, de los R o -
manos , de los Gaulas , de los Españoles , y pocos 
siglos há, de los Mexicanos, y de las otras nacio-
nes conquistadas: miren (si tienen para ello entra-
ñas) la carneceria que se hace en los hombres sus her-
manos , y en todos los vivientes. Por donde quiera 
verán correr la sangre humana. Verán á los Sacerdo-
tes armados con el fuego y el hierro, para sacar a 
los hombres el corazon caliente, y la sangre humean-
do , y ofrecerla en sacrificio á unas divinidades im-
placables. Si se pudieran numerar las vidas de hom-
bres y de animales , que ha quitado la idolatría en 
todos los siglos , y en todos los pueblos, seriamos 
transportados de admiración y de compasion , al 
ver la ruina del genero humano. Aquí veríamos 
a la muerte erigida en divinidad sobre las aras , sin 
poder saciar su verocidad con el sacrificio de quan-
to respira y tiene vida en la naturaleza. Allí vería-
mos á Saturno y á Moloc hartarse de los mas tier-
nos hijos, sin decir jamás, basta. Allá y sobre cada 
sepulcro juzgaríamos levantados ios Manes de 

\ ca-
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menos aquellos bárbaros que los Europeos. Costa-
ría trabajo creer, que un Chino, despues que está 
trabajando todo el día en lugares pantanosos, se con-
tenta á la noche con una taza de arroz cocido en 
agua ; pero asi nos lo refieren testigos oculares y 
viajeros. En estas naciones no prescribiría, ni pres-
cribe la Religión Christiana mas abstinencias, sino 
las moderaría , en caso que fueran voluntarias: pero 
en el caso de ser necesarias, á causa de la miseria de 
los naturales , les enseña al menos á ordenarlas á un 
fin saludable , y se les suaviza con la esperanza de 
una merced eterna. Esto me dá ocasion para formar 
otro articulo : pues este vá ya largo. En él veremos 
otra utilidad que recibe el mundo de la Religión 
Christiana, por parte de su espíritu de suavidad. 

¡ & V '-¿<1* 

A R T I C U L O I I . 

LA RELIGION CRISTIANA POR SU 
único sacrificio ha redimido de la matanza , no solo 

d la naturaleza racional, sino d la de 
todas lasbeíiias. 

§. I . 

SI los Filosofes en medio de su disipación deja-
sen algún lugar para una detenida y saludable 

reflexión, yo los traería ai pie de nuestros altares. 
Les rogaría considerasen la vi&ima que sobre ellos 
se ofrece; y al fin les preguntaría ¿en qué precio po-
drán estimarse las utilidades, aun temporales, qué 

U T I L I D A D DE LA R E L I G . C I R I S T I A N A . I I 9 

de aquel saciificio ha percibido el mundo , y per-
ciben en el día las naciones bárbaras que se redu-
cen? 

Para que pudiesen estimar estas ventajas por su xxir. 
1 . . . . . S e c o n s i d e r a n 

mérito, era necesario que dejasen ir primero sus vis- a q u i ias UE¡,¡da-

tas hácia una parte, y hácia otra del mundo ; y que ¿ V 
penetrasen por todos los siglos pasados. Quiero de- ^ ¿ f " ' " ^ 0 ^ 
cir, es preciso que fijen su consideración en el rito «orificios ¡„im-

. 1 1 1 1 • • • 1 - manos del P a g a -

sangriento de todas las supersticiones inhumanas o nismo. 
Religiones humanas. Acuérdense por lo menos de 
aquellos males que Jesu-Christo les ha escusado ver; 
y aun padecer en sí mismos. Entren por los templos 
de los Griegos, de los Carthagineses, de los R o -
manos , de los Gaulas , de los Españoles , y pocos 
siglos há, de los Mexicanos, y de las otras nacio-
nes conquistadas: miren (si tienen para ello entra-
ñas) la carneceria que se hace en los hombres sus her-
manos , y en todos los vivientes. Por donde quiera 
verán correr la sangre humana. Verán á los Sacerdo-
tes armados con el fuego y el hierro, para sacar a 
los hombres el corazon caliente, y la sangre humean-
do , y ofrecerla en sacrificio á unas divinidades im-
placables. Si se pudieran numerar las vidas de hom-
bres y de animales , que ha quitado la idolatría en 
todos los siglos , y en todos los pueblos, seriamos 
transportados de admiración y de compasion , al 
ver la ruina del genero humano. Aquí veríamos 
a la muerte erigida en divinidad sobre las aras , sin 
poder saciar su verocidad con el sacrificio de quan-
to respira y tiene vida en la naturaleza. Allí vería-
mos á Saturno y á Moloc hartarse de los mas tier-
nos hijos, sin decir jamás, basta. Allá y sobre cada 
sepulcro juzgaríamos levantados ios Manes de 

\ ca-
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cada muerto , pidiendo ser aplacados con la sangre 
de todos los enemigos del mismo difunto. Las di-
vinidades de la guerra dando voces, y no prome-
tiendo la victoria de las naciones enemigas sin que 
antes matasen en su honor á las mismas naciones 
amigas que protegían. De modo que la crueldad de 
aquello s espíritus infernales hacía presa en una parte 
y en otra ( i) : A los pueblos de quienes se decían 
tutelares, prometían la satisfacción de arruinar á sus 
rivales; con tal que ellos prometiesen primero á 
estos Dioses la de arruinarse y matarse á sí mismos. 
Con que primero los vencedores, y despues los ven-
cidos costeaban el culto inhumano, de que se 
daban por servidos. 

I I . 

X X T 1 Í . 

ia bondad de Esta fue una de las rastras mas pesadas que si-
ridadeeios°hom1 guieron luego al pecado, que se puede llamar del 
brcShoS

que£e- ge! lero humano. A l punto se comenzó á sentir la miic 
chos. p e ¡ l a de muerte, en que consintieron todos los hom-

bres con nuestros primeros padres. Estos vieron en 
su misma casa el fratricidio de Abel, el mejor de 
sus hijos. Pudiera Dios no darse por aplacado de 
otra manera, que con la muerte de los hombres» 
pues nos habíamos hecho reos de ella. A s i , no es 
obscuro el derecho de que pudo usar Dios, (fuera 
del de Criador y Señor) para que Abrahán le sacri-
ficase á su hijo único» 

Del 
( i ) L a & . I n s t i t . l i b . i . d e f a l s . R e t ¡ g i o n . c a p . 2 r . Ó ' d e m e n t i a m i¡ sanabi lem'-q ' JÜ 

l i l i s ist i D i i a m p ü u s f a c e r e p o s s e n t , si essenc i ra t i s s imi , quam faciuitc propi t i i ? 
€ u m s a o s c u l t o r e s p a r r i c i d ü s inquinauc» or lñcat ibus a i a & a u t , huinanis seus ibas 
«pol iaat? 
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Del mismo modo (1) podía exigir al pueblo de 
Israel, quando salió de Egypfo, no solamente to-
dos los primogénitos de sus mugeres, sino también 
de sus b e s t i a s y rebaños. Pero aquel buen Dios , que 
quando mas ayrado se acuerda de su misericordia, 
mostró siempre que no era una divinidad cruel 
que se deleytaba en la perdición de los vicios, 6 
se desenojaba con la muerte de los hombres. Abo-
minó este culto inhumano : dispuso un testamen-
to ó concordia con nuestros padres , ofreciéndose 
éstos á sacrificar, en lugar de sus primogénitos, un 
corderillo, ó dos pollos (2) de tortolas o de palo-
mas. Por este medio -era redimida la vida de un 
hombre con la sangre de un animal manso. Asi re-
dimió primero Abrahán la vida de Isác con la san-
gre de un cordero, que se le ofreció á la (3) ma-
no, y como por sí mismo: symbolo bien expreso 
del Cordero divino , que en el mismo monte se 
ofreció despues por todos los hombres ; porque él 
proprio quiso (4) . Todos los hijos, que despues na-
cieron en Israel, fueron redimidos por un rito se-
mejante al de Isác. 

Con que, no obstante que en aquella ley y „ 'x*tv. v í 7 T- 1 J . J P e r o 110 p e r « >no 

testamento era perdonada la sangre humana, los ci sacrificio de 
sacrificios no dejaban por eso de ser sangrientos. i0S anl'na es' 
Todas las cosas eran dedicadas con la sangre (5). Asi 
se lo acuerda San Pablo á los Hebreos: „ porque 
„ leído todo el mandato de la ley por Moyses al 

Tom. III. Q „ pue-
( 1 ) E x o d . i j . y . 2 . S a n & i f i c a m i h i o m n e pr i r tK 'gc i i i tum. . . i t am d e ü o m m i o u s 

quan; de jument i s : mea sunt e n i m o m n i a . 
( 2 ; l b i d . y . 1 3 . & L e v i t . c a p . 1 2 . 
( 3 ) G e n . c a p . 2 2 . y- 1 3 . 
( 4 , i s a i . c a p . 5 3 . y . 7 . O b l a t u s c s t j q u i a ipse v o l u i t . . . . sicuc o v i s . . . . & q u a s i 

a g n u s . . . . & c . ( j ) A d Haibr . c a p . y. 



„ pueblo , tomando la sangre de los becerros yca-
„ bríos con agua y lana limpia é hisopo, roció pri-
„ meramente al mismo libro de la ley y á todo el 
„ pueblo , diciendo : Esta es la sangre del testamento 
„ que os mandó Dios, Despues (prosigue) roció 
„ con sangre el Tabernáculo y todos los vasos del 
„ ministerio ; y casi todas las cosas (concluye el 
„ mismo Apostol) son en la ley lavadas con san-
a r e , porque sin la efusión de ésta no hay re-
„ misión. " 

x x v Para costear esta sangrienta ceremonia, son in-
Muicicuiî iê re- numerables las manadas y rebaños que eran con-
c i a » . ducidos á los Sacerdotes , para que los sacrificasen. 

Solamente en la dedicación del Templo , dice el 
suplemento á los ( i ) libros de los Reyes , que mató 
Salomón veinte y dos mil toros , y ciento y veinte 
mil carneros. Con este diluvio de sangre que corria 
de los altares , fue dedicado aquel manifico Altar, 

xxvi. Otro qualquiera sacrificio inhumano se habia 
ci"«ac'rifidi!y'vo prohibido expresamente en la Ley del Señor (2). 
r° anJepmereci¡ e s t o t c n ^ ° P o r imprudente y temerario el 
que aigun Angel v o to que hizo Jephte de ofrecer en holocausto lo 
l e q u i t a s e el c u - . 1 1 • i 

chillo. primero que le ocurriese ai entrar por su casa, vic-
torioso de los Ammonítas. Y si el Señor le dejó (3) 
cumplir su voto con su hija única > que fue quien 
le salió primero al encuentro , fue para hacerle sen-
tir el error y la imprudencia de su promesa. (4) No 
debia Dios quitarle de la mano el cuchillo , ni im-

F l 
( r ) P a r a l i p . i . c a p . 7 . M a ñ a v i c i g i t u r R e x S a l o m e n b o u m v i g i n t i d ú o m i l l ia , 

arietutn c e n t u m v i g i n t i m i l l i a . 

( 2 ) D e u r e r . c a p . 1 2 . f . 3 1 . N 'um. 2 1 . f . 1 . z. 3 . 
( 3 ) J u d i e , 1 1 . f . 3 ? . E t f e c i t ei ( f i l i s ) s icut v o v e r a t . 
( 4 ) D . H i e r o n . l ib , 1 . c o n t r a J o v i n i a n . U t qui ¡ n i p t o s p e & é v o v e r a e , e r r o -

rem v o r o r u m in filia m o r t e s e n t i r e t . 

( 1 ) 1 3 . A u g . q . 4 9 . in J u d i e . F e c i t q u o d l e g e v e t a b a t u r , & n u l l o speciaii 
j u b e b a t u r i m p e r i o . E t D . C n r y s o s t h . H o m i l . 1 4 . a d p o p u l u m . 

( 2 ) D . A m b r o s . o f h c . l i b . 3 . c a p . 1 2 . D u r a p r o m i s i o , a c e r b i o r s o í u t i o , quara 
n e c e s s e h a b u i t l u g é r e e t i á m ipse qui f e c i t . 

( 3 ) V o l t a i r . D i & i o n . P h i l o s o p h i q . a r t i c l . Jephte. ¿ Q u i e n i i o s e a tan i n f e l i s 
L ó g i c o c o m o V o l t a i : e , p r o b a r á d e un h e c h o r e p r e h e n d i d o y p u n i d o p o r temerario» 

q u e e n t r e los J u d i o s eran l e g í t i m o s l o s sacri f ic ios d e v i f t i m a s h u m a n a s ? 

( 4 ) S a p i e n t , c a p . 1 2 . V . 5 . F i l i o r u m s u o r u m rtecatores sine m i s e r i c o r d i a , Si 
cortiestores v i s c e r u m h o m i n u m i 

( 5 ) 4 . R e g . c a p . 3 . v . 1 7 . 
( 6 ) D e u t e r c a p . 1 2 . V . 3 1 . O m r . e s e n i m a b o m i n a c i o n e s , quas a v e r s a t u t . 

C o m i n u s , " e c e r u n t D i i s siiis o f f e r e n t c s filios & filias, & c o m b u r e n t e s i g n i . 

De las mismas prohibiciones de la Ley santa se xxvii. 
infiere que los falsos Dioses de las naciones no Scidemonlíia 
perdonaban este bárbaro rito. Sin que estos de 
monios hubiesen criado al hombre, ni tubiesen ti-
tillo alguno de dominio sobre él, y sin que el hom- creian s a g r a d a s , 

bre se hubiese-hecho reo de algún crimen contra 
ellos, no dejaban por eso en todas partes de pedir 
su sangre. E l libro de la Sabiduría acusa la incle-
mencia de los padres que mataban á sus hijos sin 
misericordia , y comían sus entrañas (4). Esta inhu-
manidad cometió el Rey de Moab(5), sacrifican-
do á su hijo primogénito. Entre los Cananéos (6) 
eran comunes estas abominaciones, y ofrecían á sus 

Q 2 : hi-
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pedirle el golpe (como hizo con Abrahán) para 
librarlo del trance en que no lo habia empeñado 
alguna obediencia , sino su precipitación (1) : por 
escarmentar asi á los hombres de que no se metan en 
votos extraordinarios y necios. Dura fue la prome-
sa , y mas acervo el cumplimiento , que tubo nece-
sidad de llorar toda su vida el mismo que lo hizo (2). 
Con ésto queda respondido Voltaire (3), aun sin 
negar que Jephte inmolase á su hija virgen. 
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hijos é hijas á los demonios , echándoselos al Fuego. 
Los falsos Profetas de Baal ( i ) herían su cuerpo 
con lancetas , para mostrarse bañados en su propria 
sangre. 

X X V I I I . 

ta castración é A este modo se mutilaban á sí mismos los Sa-
tabic Luriay de- cerdo tes de Cibele para hacerse Eunucos; y por-
Lumanidad',e J a q u e crueldad no estubiese sin superstición, lo 

debían hacer con un casco de barro, traído de la 
Isla de Samos (2). 

De esta diabólica inhumanidad y de otras peores 
trataremos quando consideremos las utilidades que 
trajo la Religión Christiana á la sociedad , por parte 
de la pobladon. Pero sin detenernos aquí en las ma-
las conseqiiencias que de la castración ó / t r i b u l a c i ó n 

se seguían contra el bien de la especie; podemos 
sentir ahora la sangrienta crueldad que se egercitaba 
en las personas innumerables de los pueblos que la 
usaban, y aun usan. Estos pueblos eran los mas , y 
hasta los mas cultos: los Romanos, losEgypcios, los 
Asiáticos, los Africanos. Unos por pena de adul-
terio como los Romanos: Los Persas por pena de 
qualquíera violacion ; y todos los de Asia por calmar 
sus bárbaros celos, sacrificaron la sangre y la fecun-
didad de estos hombres á la segura guarda de sus 

xxix. serrallos. _ 
Está hoy .i«™ Tabemier, que se hallo'en el Rey no de Golconda 
naciones , y son el año de 16 5 7. supo que en aquel País s? habían he-
¡"uc^e'castrancho en solo el dicho año veinte y dos mil Eunucos. 

¿Quantos serán los que se castraron en cada año y en 
todos juntos en los otros pueblos de Ethíopia, Geor-

gia» 
( i ) 5 . l l c g . c a p . 1 8 . f . 2 8 . E t i n c i d e b a n t s e , j u x t a r i tuin suuin c u l t r i s , &: 

í a n c e o l i s , d o ñ e e p e r f u n d e r e n c u r s a n g u i n i . 
( > ) L u c U u . de Dea Syria. 
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gla , y Circasia? En los Reynos de Asan y Aracan? 
En Malabar , Pegu, Bengala? En el Imperio de la 
China, y los demás Países Orientales? Pero reserva-
mos este argumento para otro lugar. Ahora baste 
apuntar lo que el Paganismo y sus diabólicas divi-
nidades se han encarnizado en nuestra naturaleza 
derribada, por sí nuestros Filósofos infernales se de-
jan mover de alguna compasion por esta inhumani-
dad;yaaque se hacen incapaces de algún agradecimien-
to para con Jesu-Christo, que nos redimió de esta 
mutilación y de la muerte. V olvamos á los sacrificios 
de victimas humanas para compararlos con el sacri-
ficio de nuestros santos altares. 

Aunque algunas veces se hayan dispensado de 
esta bárbara carnecería con la representación de vic-
timas hechas de otra materia; pero los lugares au-
ténticos déla Santa Escritura, y otros tomados de 
buenas historias, no dejan á ningún critico fundar 
alguna idea singular contra la universal que se ha 
tenido y tiene de estos verdaderos y sangrientos 
sacrificios. Además , que los mismos casos particula-
res que se pueden alegar de Hecatombes, ó de otros 
votos cumplidos con anathemas ó vi&imas (1) re-
presentativas , prueban la costumbre general en con-
trario , de que estudiaron dispensarse con este arti-
ficio. Lo mas cierto es (y que aun no deja olvidar 
la presente barbarie de algunas naciones que se con-

ser-

xxx. 
N o eran c o m u n -
mente s i m u l a -
cros de v i f i i m a i 
h u m a n a s . 

( 1 ) O v i d . in Fast is : D o n e e in hcec v e n i t T y r i n t h y u s a r b a : q u o t a u i s . 
T r i s t i a L e u c a d i o sacra p e r a f t a m o d o . 
I l i u m s t r a m i n : o s in a q u a m mis i s sc Q u i n c e s . 
H e r c u l i s e x c m p l o c o r p o r a fa l sa j a c e . 
H x c s a c r a v e s t a l e s v i r g i n c s f r c i u n t : ut a i t i d e m ! 
Turn q u o q u e p r i s c o r u m ' v i r g o s imulacra v i roruta ' 
M i t t e r e r o b o r e o sc i rpea ponce so le t . 



X X X I . 
Quán suave es 
nuestro eterno 
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servan paganas , como lo fueron todas) que las aras 
de los Dioses , que los pueblos llamaban protedo-
res , no se enjugaban, y nadaba sobre ellas todos los 
dias la sangre humana. 

Sus Dioses voracísimos 110 se aplacaban con la 
muerte délos rebaños, ni de las aves , ni de todos 

sieran quitarnos 

los otros animales , si estos manjares crudos no se 
sazonaban con mucha salsa hecha de la sangre de 
los hombres. ¿Quien podrá templar las lagrimas al 
ver que cada instante se ofrece en los infinitos alta-
res de la Iglesia Catholica, difundida por todo el orbe 
de la tierra, una hostia pacifica que es el mismo 
Hijo de Dios, para que su Eterno Padre no pida 
otras viaimas a los hombres, ni aun de sus becer-
ros, y demás animales útiles para la carga, 6 para la 
agricultura? Huyan delante de esta verdad todas esas 
aves lúgubres y carniceras (este nombre se dan á sí 
mismos los Filósofos), que graznan invocando ala 
noche de la incredulidad, por si pueden, al inclinarse 
ya el sol de la fe, caer sobre esta (1) vi&ima , y hacer 
que cese en nuestro Templo la hostia (2) y el sacrifi-
cio. Entonces verán los cruelesamadores de la huma-
nidad, ó mas bien estos genios hambrientos y codi-
ciosos de nuestro cuerpo y alma, renovarse las anti-
guas atrocidades, de que nos redimid la infinita ca-
ridad de Jesu-Christo. Pero no omitamos referir 
algunas de estas abominaciones que sucedieron en 
lo pasado , porque su horror nos aleje de merecer-
las ver sobre nuestras cabezas en lo venidero. $ . IV. 
¡ J * L " • D e í c e m l c r u » c 1 ^ volucres super c a d a v e r a , & a b i g e t 

e a s A b r a h a m . C u m q u e sol o c c u m b e r c t , sopor irruir super A b r a h a m , & h o r -
r o r magnus & tenebrosus invasit eum. * " r 

( t ) D a n . cap. 9. f . i y . 
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§. IV . 

En la estatua de Moloc había siete casas o lu-
gares consagrados á los siete Planetas. En uno se 
sacrificaban los frutos ; en otro las tortolas; en otro 
las ovejas ; en otro los bueyes ; en otro los cabríos; 
y en otro los niños ( 1) . Diodoro habla de otra es-
tatua de Saturno , semejante (2) . 

Es quasi necesario negarla evidencia para du- se campa"'esta 
dar el sangriento culto que con viaimas humanas 
se conservaba á Júpiter Lacial hasta los tiempos de ciamos.<3en°so-
Laaancio, según lo dice el mismo al Emperador mlSmQS, 

Constantino (3) . Y añade , que poco antes, impe-
rando Adriano, habían sido abolidos los sacrificios 
humanos que habia establecido Teucro á honor de 
Júpiter en Salamina de Chipre; siendo Teucro el 
que mató alli al primer hombre para dedicarle este 
rito. La qual atrocidad, tiene por constante, que 
era muy antigua aunen la Italia; porque Saturno 
había recibido siempre estas ofrendas en toda la tier-
ra del Lacio (4) . 

, L o * d e Cartago no apaciguaban de otro modo 
a sus Dioses. Quando se vieron sitiados y venci-
dos por Agato cíes, inmolaron de una vez doscien-
tos jóvenes de los mas nobles, y fueron sacados por 
_ suer-
( 1 ) Kuircher. in a :dipo. 
( 2 ) D i o d o r . a p . V u s e b . P r s p a r . E v a n g . l i b . 4 . c a p . 7 . 

J l l l " ? C Í t - ' \ d e f a l s a R é l i g . c a p . 2 1 . S iquidem Latial is J ú p i t e r 
et.am mine s a n g u m e colrtur h u m a n o . Y un poco antes deja d i c h o : A p u d C y -

r o s t í S S ' T l hHSC¡am J ! ' v Í T e u c r a J
 í m m o l a v i t , idque sacrificium 

posteris tradidit : q u o d est nuper A d r i a n o imperante sublatum. 
( 4 ) Lactant. i b i d . A p p a r e t tamen antiqunm e s s e h u n c i m m o l a n d o r u m h o m i -

. irum , s iquidem Saturnus i n L a t i ó e c d c m g e n e r e sacriftcn cultus est. 
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suerte ( I ) . Amilcar durante la batalla que daba en 
Sicilia, hacia mantener una hoguera con toda espe-
cie de vi&imas para tener propicio á Saturno. Asi 
quemaba á sus conciudadanos por matar á sus ene-
migos.-

_ < A quál Dios bienhechor consultaban estos fa-
C r u e u í i n a t í c o s ? sacrificio de menos gente aplacarían 
Cartag ineses 5 y 

la furia del vencedor , que ganaban la gracia de sus 
e" divinidades tutelares. Con efefto, Geldn, Rey de 

Sicilia, condolido de tan bárbaro estrago, entre las 
condiciones que impuso á los Cartagineses venci-
dos, una fue que habían de renunciar (2) á esta fie-
ra costumbre. Darío también íes invio legados para 
que perdonasen á sus hijos y conciudadanos , de-
testando tales sacrificios. Pero duro' con todo eso el 
antiguo uso hasta el Proconsulado de Tiberio. 
Este, según Tertuliano en su Apologético, ahor-
có á muchos Sacerdotes por esta sangrienta supers-
tición , colgándolos de los arboles que estaban de-
lante del mismo Templo. Tan profundas raíces 
había echado en Cartago un rito que habían traído 
con su colonia los Fenicios; habiéndose conserva-
do mucho antes entre estos con las reliquias de los 
Cananeos. 

Si valiera congeturar aquí sobre las causas de la 
total ruina de la célebre Cartago, dijéramos que 
había sido especialmente por la ventaja que hacían 
en estos sacrificios inhumanos á los otros pueblos. 
Nos consta que la misma crueldad fue causa de aso-
. 

( I ) L s f t . ibid. Pcscenitis Festus in l ibr is historiarum per Satyram re fere ,Car-
taginenses baturno humanas l ios: ¡as «o l i f . s ¡ inmolare : £ r cum viéti esserit a b 

^ A g a t lóele R e g e Siculorum iratum sibi Oeum pntavisse , itaque ut dil;---entius 
piaculum s o l v e r e n t , ducentos nobil ium f i l i o , immolasse . 

(z) l a u c a r e . A p o p l i t e g m . 

XXKIV. 
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lar Dios á los Cananeos ( 1 ) , de quienes los Carta-
gineses traían su origen. 

Eusebio y La&ancio no se admiraban tanto de 
que esta fiera superstición hubiese prevalecido entre £ «S Suma 
las naciones bárbaras , en viendo que no se dejaba ^ t l " ^ 
de usar entre las que presumían de sábias y huma-
nas (2). De los bárbaros, dice, no me admiro mu-
cho; porque su Religión debe ser semejante á sus 
costumbres : < Pero ios nuestros, que se adquirieron 
la gloria de la humanidad y de la mansedumbre, 
no son aun mas inhumanos en estas sacrilegas solem-
nidades? No se celebra ningún triunfo sin sacrifi-
car a Júpiter Capitolino los mas délos prisioneros 
de guerra. Sobre las entrañas rotas de un Infante se 
juro la conspiración de Catílína (3) ; y despues co-
mieron de ellas Antonio y los otros Príncipes con-
jurados. En sus grandes conflictos solían ofrecer á 
sus divinidades una primavera sagrada, que era lo 
mismo que quanto nacía en los meses de xMarzo y 
Abril. A Júpiter y Apolo le pagaba Italia para lo 
mismo la decima de quantos hombres nacían, asi 
como de los otros animales y frutos (4). 

Lo proprio se puede afirmar de la misma Athe- La 
ñas y demás pueblos , por sábios que pareciesen. " t l r ^ a a í 

1 0 m . ¿ I I . R • P o r Ros. Las d e u l L 

ral ni .I c l ' i 1 SUp- H i , " i m P°tius fcelcraci sunc !> ên<ü, quí cum sint líbe-
ñ m p e S ^ í a T ^ ' ' ¿«d*«.?, quam qu^ruÍL ubi s bonorum .gnorationelabuntur. Euseb. Prseparat 

adegif oÚe;,!'m'.!,LPag' *4'l1™. u t : e nefjm3° ^jurando adstringerenr 

Pliil. lib. 28. cap. 1. . 
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¿Por qué los Filósofos con toda la Filosofía no liber-
taron á los Griegos de esta bárbara ceguedad ? Fue-
ra de los casos de Hiphigenia, de Poligénes , y 
otros que pueden parecer fabulosos, era para ellos 
solemne regar las cenizas de sus difuntos con la san-
gre de sus enemigos. Asi dice Homéro que hicie-
ron quemar á doce Troyanos con el cuerpo de Pa-
troclo. Plinio añade, que en su tiempo se vieron 
enterrar vivos á un Griego y á una Griega con otros 
prisioneros de guerra(1). Los de Salamina mata-
ban un hombre á Agravia hija de Cecrope. Los La-
cedemonios los sacrificaban á Marte, los de Rodas 
á Saturno , los de Creta á Júpiter , los de Les-
bos á Baco, los Focenses á Diana, los de Chio á 
Dionysio ; y en suma (añade Eusebio) Todos los 
Griegos antes de salir a la guerra sacrificaban este 
género de víBhnas. 

De cada uno de los pueblos se pudieran referir 
muchos casos autorizados en prueba de esta sangrien-
ta y general costumbre ; pero yá otros se tomaron 
el trabajo de recojerlos (2). Alli conviene verlo 
para admirar la carneceríá á que estaban (3) sujetas 
todas las gentes Idólatras , Latinos y Griegos , asi 
del continente como de las Islas:Los Egypcios, Ara-
bes, Españoles, Scytas, Alemanes, Franceses , In-
gleses ; sin que se hubiese extinguido esta sed infer-
nal aun debajo del Polo. Solamente una nación, que 

CO-

f i ) D i o n i s . H a l i c a r n . aprni E u s e b . ubi s u p r a . 
( 2 ) L a í t a n c . i b i . S a n c h o n i a c o n o c u p a b a con m u c h o s de es tos casos a lgunas 

p a g i n a s de o b r a que cica P o r f i r i o l ib . 2 . de Absc inenc . p a g . 2 0 2 . E u s e b i o ubi 
s u p r a , & c a p . 8 . 

( ? ) E u s e b . ibi c a p . 9 . U n i v e r s u m i s t i s sce lesr ibus orbero sp i r i t ibus s u b j e c -
tum f u i s s e inven ies : G r s c i a m , A f r i c a m > T l i r a c i a m , S c y c h i a m , p rudent i s imo-

ruin A t h e n i c n s i u m g e n t e m , i p s a m q u o . j u e m a g n a m U r b e m , s iqu idem eciam ibi 
( i i a l i b u s h o m i n e s j u g u l a b a n c u r . R h o d u m 3 S a l a m i n a m , Insu las onrnes , & c . 

( ¡ ) P l i n . l i b . 3 0 . c a p . t . ¿ 5 7 . demuin a n u o U r b i s Scnacus Consu lcum fa f tunt 

ese nc h o m o i m m o l a r e c u r . 

U T I L I D A D DE LA R E L I G . C H R I S T I A N A . 1 3 1 

conocia al verdadero Dios, estaba libre del cuchillop 

aunque redimiendose con la vida de sus rebaños. 

s. v. 
X X X V I . 

- . L a v i r c u d de J -

Para Jesu-Ghristo estaba reservada esta obra que c . sa . ,ó esce f u -
, , . , i , 1 i - r o r con e l i a c r a -

el mundo no considera, ni sabra agradecer dig- meuwdeiAirar, 
ñámente. Este fue uno de los primeros efectos, 
que comenzó á sentir la naturaleza por su venida. 
Desde el año 657. de la Ciudad habian ya inten-
tado los Romanos proscribir los sacrificios humanos 
por un decreto del Senado (1). Lo mismo habiari 
querido prohibir algunos á los Cartagineses; pero 
hasta el Nacimiento de Jesu-Christo no empezaron 
á tener buen efe¿lo estos deseos. Primero Tiberio, 
y despues Adriano comenzaron á desterrar este culto 
sangriento. Hasta el Imperio de Constantino duraba 
aun; pero estableciendose con la Religión Chris-
tiana el culto y conocimiento de este sacrificio ine-
fable , huyeron de los pueblos los demonios que los 
devoraban. Cesó con esta infinita y única hostia el 
gusto de todas las víótimas: y ha visto el universo 
que estaba guardado para Jesu-Christo en esta cena 
augusta el triunfo y la gloria de salvar no solamente 
a los hombres , sino también á los jumentos. Nada 
nos prohibe que entendamos asi esta profecía, dicha 
para el Salvador; pues vemos y experimentamos 
que con su carne y sangre hizo cesar, no solo el des-
perdicio de la sangre humana, sino juntamente la 
efusión de la de tantos rebaños de bestias que se 

R 2 de-
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degollaban. En esto se muestra también padre uni-
versal de toda la naturaleza, y se prueba que él ha-
bía hecho todas las cosas , pues que asi las amaba. 
„ Ahora (exclamaba Eusebio ) confirmados yá con 
„ la gracia y patrocinio de nuestro Salvador, y Ü-
„ bres de la servidumbre del demonio , no seremos 
„ sacrificados jamás, ni servirémos á los dioses de 
„ los Gentiles , que ( ¡ó miseria!) nos tenían opri-
„ midos. Ahora somos absueltos por la do&rina 
„ evangélica , y traídos á nuestro Salvador y Se-
„ ñor , á nuestro Criador y Rey del universo. A 
„ éste adoramos piadosamente como nos enseña la 
, , do&rina del Evangelio, con la que nutridos, con-
„ fundimos á los demonios. " 

$ . V I , 

ninguna'cu"esta v
 S í n o temiera dilatar este artículo entraría aquí 

á % u I d a r o t r a q^enta con Voltaire y los Impíos 
,•• como Filósofos , que tiran á derribar nuestro culto di-

dicen l « s F i l ó . ; J r , 

»fe». cienüo : que son unas ojrendas con que se arruinan las 
familias. No se puede pensar cosa tan necia. No 
hubo jamás un culto y una Religión menos costosa 
que la Christiana. Ninguna pidió menos de estas 
cosas terrenas que zelan los avaros. Dejo aquellas 
adacciones de dinero que se hacían al pueblo an-
tiguo por precio ó redención de sus pecados (i). De-
jo también los aromas é inciensos de sumo precio 
que debían ofrecer para que ardiese el timiama sem-
piterno (2) delante del Señor. Solo quiero que se pase 
por la memoria la infinidad de corderos, becerros y 

_ _ _ 

( 1 ) E x o d . c a p . 30. ir. i a . 
U) lfeid. f , j¡. 
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toros ; de aves , y demás animales que se llamaban 
limpios, y se ofrecían todos los dias, unos en ho-
locausto , otros por los pecados, y otros para redi-
mir á sus primogénitos: unos para los sacrificios de 
por la mañana , otros para los de á la tarde. Admi-
raría como criaban los montesde Palestina tantas 
reses para costear las ofrendas, si no les diera Dios 
las bendiciones del Cielo, o del rocío ; las bendicio-
nes del abysmo, o del agua oportuna ; co n las ben-
diciones (1) del vientre y de los pechos. 

Solo para costear el rito de la dedicación del XXXVIII. 

Templo que edificó Salomón , sería hoy necesario Q¿>ánto coica-
apurar los ganados de una fértil Provincia. Las mon- feí/ígra? 
tañas y dehesas de nuestro Reyno llorarían su solé- düS 7 Preíaiies¿ 

dad , si les quitáran ciento veinte mil carneros, y 
veinte mil bueyes, que se ofrecieron y sacrificaron 
en aquella única solemnidad.No se contentaban con 
menos en las otras naciones las falsas divinidades, 
que emulaban la gloria del verdadero Dios , asi en 
Templos que tenían por toda la tierra, como en la« 
ofrendas de lo mas precioso que se cogía de ella. 

^ Juliano hizo ver otra vez quan caras salían las 
antiguas supersticiones á un estado , quando él se 
empeñó en renovarlas. Solamente para examinar 
las entrañas de las ví&imas , y aplacar los Diose« 
de la guerra, en que desperdiciaba con otros Filó-
sofos buena parte del tiempo, había menester mu-
chas reses y aves. Pero además de eso , dice un 
devoto de aquel Apóstata, que señaló honores, sa-
larios , y .privilegios á todos los Sacrificadores, 
Hierofantas , Dodores de los mysterios, guardas 

de 

( J ; tísn. <ap. 4 * . f . 2 J . -« 



( 1 ) L i b a n , p a n e g y r . p a g . 2 4 Ó . I p s e I m p e r a t o r v i ñ i m a s , & l ibaciones offcr-
r e c o a s p i c i e b a t u r : o m n i b u s p r o f a n a : R e l i g i o n i s Min i scr i s , S a c r i f i c u l i s , H i e r o -
p h a n c i b u s , M y s t e r i o r u m Dof l ror ibus , I d o l o r u m , T e m p l o r u m q u e C u s t o d i b u s o m -
a e m h o n o r e m i j a b e b a t j r e d d i t u s a s s i g n a v i t . h o n o r e s j p r i v i l e g i a , exerouc i»ncs abaa«-
t i q u i s R e g i b u s concesas r e s t i t u i r . 

( 2 ) J o b . c a p . 2 . y . 4 . f 3 ) J n a n . c a p . 1 1 . f . 5 » . 
(4) E u s e b . p r ® p a r a c . E v a n g . l i b . 4 . c a p . 1 0 . 
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de los Templos, y á todos los Ministros de h 
profana Religión ( i ) : Sin dejar por esto de resti-
tuirles las esenciones , privilegios, y réditos, que 
les habían solido conceder los antiguos Reyes 
Idólatras. 

Mas dejarémos por ahora seguir este abance k 
unos Filósofos, que solo saben y estiman las co-
sas terrenas. Y o añadiría que todo podrían darlo 
las naciones paganas , y les saldría barato , si al fin 
perdonaran los demonios á sus vidas y almas. Piel 
por piel, ó una por una dará el hombre sus ove-
jas , jumentos, y bacas , con todas las cosas que 
posee (2), porque al menos le dejen su vida. Pero 
nada era suficiente para costear aquellas crueles y 
falsas Religiones. 

no *eXpSien < Quién podra numerar los vivientes así racio-
s u m a r los a h o r - nales como irracionales, que por medio del Evan-
te sacramento!̂  y su único sacrificio ha librado Jesu-Christo 
s
Ea>brvid¿<iquán" del fuego y del cuchillo? No decia mal en este 

sentido aquel mal Pontífice, quando sugiriendo e! 
consejo de perder al Salvador, hacía este vaticinio: 
Es conveniente que uno muera por el pueblo, para 
que no perezca toda la gente (3) . E n efe&o, noso-
tros no estubieramos libres de esta fatal servidum-
bre , si la fé de este divino sacrificio no hubiera ale-
jado de entre nosotros la inclinación á tal crueldad, 
y la tiranía de los demonios. Eusebio Gesaríense 
ha notado bien en su Preparación (4) que la lum-

bre 
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bre del Evangelio, y la virtud de nuestros divinos 
mysterios es quien ha desterrado de los Reynos 
esta bárbara efusión de sangre. 

§. VI I . 

En Dinamarca y las otras naciones del Norte XL. 
duró esta horrible costumbre (1) hasta el siglo 10. vinfn2l"ó¿¡ 
en que les amaneció el dia y la suavidad del viai"'3- ,llunia" 

. . . T T J ñas el s i s l o 1 0 . 

Liiristianismo. Hasta entonces tenían el rito de Ex«mpiwdeioS 

ofrecer por el mes de Enero á sus Idolos cien hom- uiumjr^7 

bres, menos uno, con otros tantos caballos, y otros 
tantos gallos, y el mismo número de perros. En 
las naciones, que se han ido descubriendo en Afr i -
ca , America, y en la India ha ido huyendo la 
muerte y la crueldad del diablo delante de este 
incruento sacrificio , que han ido adorando con la 
lumbre de la Religión. 

. E n A f r i c a l l na Reyna de Angola, llamada Ana A&Í«, 
Xinga , no hacia ninguna guerra sin que primero 
degolláse en honor de su Idolo (2) una multitud 
de hombres. Tenia aquel mostruo , mas. horrible 
que las Gorgonas , el gusto de cortar la cabeza de 
una de estas víftimas con un solo golpe de hacha, 
y despues se bebia un vaso rebosando de aquella 
sangre caliente. 

Entre los Americanos hallaron los Españoles m. 
tan en su fervor esta cruel devocion , que pasma ícífcT« . t 
leer los rebaños de miserables mugeres y hombres ^ J ™ 
destinados á estos sacrificios. Gerónimo de Aguila r bres-

e s -

( 1 ) Ditmar. l i b . 1 . 
( 2 ; D i c t i p n a r . d e T h o m á s C o r n e l , a r i . A n g o l c . 



estaba reservado para el mismo fin, si no (#) se hu-
biera escapado y encontrado á Hernán Cortés, cu-
yas expediciones siguió. A este incomparable Héroe 
Christiano dijeron una vez los Embajadores de Mu-
teczuma, que necesitaba aquel Emperador ( i )de 
cinqüenta mil hombres en cada año para costear los 
sacrificios ofrecidos á sus Dioses. Admira ver la 
mezcla de superstición y crueldad con que amasaban 
las pastas de que figuraban sus endiablados Idolos, 
Son hechos (dice el mismo Cortés en estas cartas que 
deben la luz publica, y la mas segura ilustración al 
zeta , sabiduría, y magnimidad deí Excelentísimo 
Señor Don Francisco Lorenzana, dignísimo Arzo-
bispo de Toledo , por cuyo precioso don , entre 
otras bondades, le soy obligado). „ Son hechos de 
„ masa de todas las semillas y legumbres que ellos 
„ comen... y amasanlas con sangre de corazones de 
9, cuerpos humanos; los quales abren por los pe-
s , chos, vivos, y les sacan el corazon, &c . " Vease 
allí , pag. 107. y 108. 

Aunque la codicia de algunos Europeos ha-
ya hecho morirá muchos de los Americanos , ja-
más podrán aquellas naciones compensar con nin-
gún trabajo la muerte de tantos millares de hom-
bres , que cada año sacrificaba uno de sus Empera-
dores y Reyes. Además de las ví&imas que ofrecía 
el Emperador de México , eran innumerables las 
que inmolaban todos los otros pueblos, aun del mis-
mo Imperio , en sus fiestas particulares. ¿Pues qué 
sería en las otras Repúblicas, que no estaban sujetas 

. . a 
( * ) Sol ís . H i s c . ¡ i b . 1 . cap. 1 6 . " 
( 1 ) E l C a b a l l e r o L o r e n t o B o t u r i n i , I d e a d e la historia general d e A m é r í c * 

? * g . » 8 . diee que hube sacrificio e x t r a o r d i n a r i o que c o s t ó la sangre de $ u o » « . 
p r m v n e r e s de g u e r r a . 
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á los Mexicanos, y en los otros Imperios y Reyno« 
del nuevo mundo ? Porque en todas partes se ali-
mentaban los Idolos (1) , como dice Montagne, de 
sangre humana. Indicio bien cierto de que era el 
demonio, quien por boca de todos los falsos orácu-
los , como dice Eusebio (2), pedia que se hiciese 
esta carnicería en los hombres. 

Juntad á estas pocas memorias otras que voso- XLIL 

tros sabréis, Filósofos ingratos , y si es que os pre-
ciáis de humanos,calculad, si es posible, la utili- depre-
dad que ha traído al mundo la revelación dejesu- fido; hechos 4 

Christo, solo por esta parte. Mirad, si pudo haber U huma,wd«d' 
en nosotros y en nuestras casas mayor necesidad 
de ser ungidas sus puertas con la sangre del Salva-
dor , y si es poco el beneficio, que hemos recibido 
de su infinita caridad! 

Con alguna sangre se había de dedicar qual-
quiera ley , y despues del pecado no había de ha-
cerse sin sangre la remisión, j Pero admirad el con-
sejo de su sabiduría, y el extremo de su amor, que 
por ahorrar nuestra propria sangre , y aun la de 
los animales inocentes, ofreció la suya y la ofrece 
todos los dias! Asi cumple mejor por un sacrificio 
perfe&o , que por la multitud de las vi&imas an-
tiguas ; y la hostia de una sangre divina satisface 
rigorosamente por todos los delitos. Porque si la 
sangre de los machos y de los toros, y las cenizas 
de una novilla roja , rociada sobre los mancha-
dos , bastaba antes para santificarlos en quanto á la 

Tom. III. S lin> 

( ¡ ) M o n t a g . l i b . 1 . cap. 2 9 . 
( » ) t u s e b . p r s p a r a t . E v a n g e l i c , l i b . 4 . c a p . í . 



X t i l i . 
Ko es dun eite 
Mysttrio , s ino 
los I n c r é d u l o s . 

limpieza de la carne ( 1 ) , < quánto mas valdrá la 
sangre de Jesu-Christo, que se ofrece en este sacri-
ficio sin mancha, para limpiar nuestras concien-
cias de las obras muertas, y para servir ä un Dios 
que vive? 

Esto bastará para quebrar la dureza de los In-
crédulos , que repiten todavia contra estos myste-
riös de la cena, lo que dijeron primero los carna-
les Judíos: Dura es eBa palabra. Los que engu-
llían camellos vivos , fingían escrupulo y dureza 
en tragar una palabra abreviada , que se habia he-
cho carne. Entonces se acordaban de lo que les 
prohibíala ley; conviene á saber: de no comer car-
ne con sangre (2). Pero en realidad de verdad, no 
era dura la institución de Jesu-Christo , sino ellos 
(como dice San Agustín) eran solamente los du-
ros (3); porque no consideraban la gravísima cau-
sa que urgía á la caridad del Señor para dar su 
sangre y carne en este sacrificio. Mas finalmente 
para mi proposito, no importa que parezca duro 
este mysterio para el que lo instituyo a tanta costa 
suya, que no pudo ser mayor. Para él solamente 
podia parecer cruel esta inmolación, mas para 
nosotros, qué nos pedia ? Qué nos ha costado? 
Todo ha sido hecho con inmensos gastos de Jesu-
Christo , y para infinitas utilidades espirituales y 
temporales de todo el mundo. 

_ jO_ 
. . A J Haebr.cap. 9. f . 1 3 . Si ennn sanguis h i r c o r j . n , & t . u r o r u m , & 

t ' n i s vitula; aspersus, m q u i n a c u , sanétificat, ad cnuindationcm c a m i s ; quanto 
niagis sanguis C h r i s t i , q u i per S p i r i t u .1 S a n ñ u m semetipsum obrulit i m m a c u -
iarum D e o , emundabit c o n f i e n t iam nostram ab operibus mortui? , ad s e r v i c n -
dura Deo v i v e n t i ? 

( O Genes, cap. 9. f . 4 . E x c e p t o , q u i d carnem cum r a i g u i n e non o m e d e t i s . 
E t lev. c i p . 1 7 . v . r 4 . 

<•?> A u g . in J o a n . c a p . 6 . I p s i erant d u r i , non S e r m o ; & enim si du.-i non 
essent sed mices, dicerent sibi: non sine causa dicit h o c , » i s i quia est ibi ali-
en od Sacramentum latens. 
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O profundo é insondable amor de Dios para 
con los hombres! Y i 6 torpeza de nosotros ingra-
tísimos para con Dios! < Qué utilidad hay en mi 
sanare (1) que continuamente se corrompe ? Que 
provecho hay en la vana sabiduría , ni en todas 
las cosas humanas para saciar nuestras necesidades 
y aquietarlas? <Qué fuera de nosotros, si Jesu-Christo 
no hubiera venido , muerto, y hechonos herederos 
de un Testamento eterno? Aqui están escondidos 
i n f i n i t o s tesoros , aquí la sabiduría , aqui todos los 
bienes , aqui finalmente una sangre que no se cor-
rompe, sino que cada instante se ofrece , cumple 
por nuestros pecados, y , quanto es mas durable, 
hace mayor el beneficio. 

A R T I C U L O III. 

LA ESTABILIDAD DE ESTOS 
beneficios encarece su UTILIDAD. 

§. I -

LA S cosas divinas participan el cará&er de la X L l r . 
divinidad. Yo soy Dios, dice él mismo, y no 

me fruido (2). Por el contrario las cosas humanas no 
duran ni permanecen. Por esto podemos conhar «IA FW«. 
tan poco en ellas, y ellas nos son de tan poca utili-
dad. Si la Religión Christiana fuera comolaFilo-

S 2 so-

( 1 ) Psalm. 29- v - 1 0 . 

( a ) Alaiac. ¡ -



X t i l i . 
Ko es dun este 
Mysterio , s ino 
los I n c r é d u l o s . 

limpieza de la carne ( 1 ) , < quánto mas valdrá la 
sangre de Jesu-Christo, que se ofrece en este sacri-
ficio sin mancha, para limpiar nuestras concien-
cias de las obras muertas, y para servir ä un Dios 
que vive? 

Esto bastará para quebrar la dureza de los In-
crédulos , que repiten todavia contra estos myste-
riös de la cena, lo que dijeron primero los carna-
les Judíos: Dura es eBa palabra. Los que engu-
llían camellos vivos , fingían escrupulo y dureza 
en tragar una palabra abreviada , que se había he-
cho carne. Entonces se acordaban de lo que les 
prohibíala ley; conviene á saber: de no comer car-
ne con sangre (2). Pero en realidad de verdad, no 
era dura la institución de Jesu-Christo , sino ellos 
(como dice San Agustín) eran solamente los du-
ros (3); porque no consideraban la gravísima cau-
sa que urgía á la caridad del Señor para dar su 
sangre y carne en este sacrificio. Mas finalmente 
para mi proposito, no importa que parezca duro 
este mysterio para el que lo instituyo a tanta costa 
suya, que no pudo ser mayor. Para él solamente 
podia parecer cruel esta inmolación, mas para 
nosotros, qué nos pedia ? Qué nos ha costado? 
Todo ha sido hecho con inmensos gastos de Jesu-
Christo , y para infinitas utilidades espirituales y 
temporales de todo el mundo. 

_ jO_ 
. . A J Haebr.cap. 9 . f . 1 3 . Si ennn sanguis h i r c o r j . n , & t . u r o r u m , & 

t ' n i s vitula; aspersus, m q u i n a t u , sanétificat, ad cnuindationem carnis ; quanto 
niagis sanguis C h r i s t i , q u i per S p i r i t u 11 S a n ñ u m semetipsum nbrulit i m m a c u -
iarum D e o , emundabit c o n f i e n t iam nostram ab operibus mortui? , ad s e r v i c n -
dura Deo v í v e n t i ? 

( O Genes, cap. 9. f . 4 . E x c e p t o , q u i d carnem cum r a i g u i u e non c o m c d e t i s . 
E t lev. c i p . 1 7 . v . r 4 . 

<•?> A u g . in J o a n . c a p . 6 . I p s i erant d u r i , non S e r m o ; & enim si du.-i non 
essent sed mites, dicerent t i b i : n o n sine causa dicit h o c , « i s i q u i a est ibi ali-
en od Sacramentum latens. 
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O profundo é insondable amor de Dios para 
con los hombres! Y i 6 torpeza de nosotros ingra-
tísimos para con Dios! < Qué utilidad hay en mi 
sanare (1) que continuamente se corrompe ? Que 
provecho hay en la vana sabiduría , ni en todas 
las cosas humanas para saciar nuestras necesidades 
y aquietarlas? <Qué fuera de nosotros, si Jesu-Christo 
no hubiera venido , muerto, y hechonos herederos 
de un Testamento eterno? Aqui están escondidos 
i n f i n i t o s tesoros , aqui la sabiduría , aqui todos los 
bienes , aqui finalmente una sangre que no se cor-
rompe, sino que cada instante se ofrece , cumple 
por nuestros pecados, y , quanto es mas durable, 
hace mayor el beneficio. 

A R T I C U L O I I I . 

LA ESTABILIDAD DE ESTOS 
beneficios encarece su UTILIDAD. 

§. I -

LA S cosas divinas participan el cará&er de la X L l r . 
divinidad. Yo soy Dios, dice él mismo, y no 

me fruido (2). Por el contrario las cosas humanas no 
duran ni permanecen. Por esto podemos conhar «IA FW«. 
tan poco en ellas, y ellas nos son de tan poca utili-
dad. Si la Religión Christiana fuera comolaFilo-

S 2 so-

( 1 ) Psalm. 29- v - 1 0 . 

( i ) Alaiac. i -
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sofía , pudiera haber durado mientras su fundador, 
y algún poco tiempo mas; pero antes de mucho' 
hubiera sentido la flaqueza que todas las otras escue-
las de Filósofos: por unos dias floreciera , y des-
pues se marchitara ( i ) como el heno de los tejados, 
(2) sin que nadie la persiguiese ni arrancase. No-
tese que esta ha sido la suerte de todas las sedas de 
Filósofos: despues que gustaron por unos dias, se 
secaron: luego volvieron á reverdecer , y otra veza 

XLV M O " R > s m tener jamás estabilidad. 
¿Qué ministerio Ya hemos visto que nunca intentaron estos va-
^fzew'pi ! nos maestros enseñar al mundo ; y mucho menos 
ptíde'S"d" a P r o v e c h a r I ° - J a m á s tubieron semejante zelo por la 

salud délos hombres; antes sí, el de no dejarse en-
tender. Si en el primer siglo de la Iglesia se pueden 
notar algunos Filósofos, como Apolonio Thyaneo, 
Eufratres Lyrio , Demetrio Cynico, Musonio,y 
su yerno Artemidoro , Damis Pythagórico, Lucia-
no Samosáteno , Dion Prusano , y otros declama-
dores que salieron (3) á predicar contra el Ghristia-
nismo; digan todavía ¿qué ministerio fundaron para 
que su do&rina permaneciese con aquella reforma 
de costumbres que prometían? Les sucedió á estos 
Filósofos lo que yá mas cerca de nuestros tiempos 
acaeció á Vanini y á otros Atheistas , que se con-
certaron para predicar su impiedad. Su manía duró 
por un poco de tiempo , y con ellos , y sin ellos se 
desvaneció su apostolado. 

De donde se concluye que estos espíritus no 
son inviados para fundar , sino para derribar. Qual-
- „ . quie-

( ¡ j Sapient 6 . f . i ; . Nunquairi marccstit sapieutia. 
1 (2> P>alm. 1 2 8 . v . 5 & 6. 

í (3) A p u d F l c u r i h i s c o r . E c c l e s i a s t . l i b . í . a n . C . 7 3 . t o m . ' r . p a g . 3 1 7 . 3 i t . 
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quiera desgracia ó castigo les desconcertaba. La 
proscripción que decretó Vespasiano contra los de su 
siglo ; y el castigo que hizo el pueblo en Diogenes 
Cynico, llamado el mayor, y en otro, llamado He-
ras, bastó para disipar aquella plaga de charlata-
nes, que apareció en Roma y en otros pueblos, 
Tampoco se acordaban, ni eran capaces de fundar 
remedios para los hombres venideros, ni para dejar-
les sacramentos de salud, 

E l que se llama medicamento de Epicuro para 
curar el dolor, era una desesperación para agravarlo 
mas. Si longus kvis , si gravis brevis, A esto se re-
duce toda la consolacion , que dejó aquel deli-
cioso Filósofo ; y esto era para los dolores del 
cuerpo : que respe&o del ánimo , no sabia sino 
corromperlo mas, 

N o dudarémos que cada Filosofo quiso fundar 
una escuela ó seda donde duráse eternamente su procurars;jifB!I. 
nombre, y su fama. Ansiaba cada uno antes de darensusitaas 
convertirse en polvo, por levantar una torre o padrón 
que eternizáse su memoria , y obscureciese con su 
sombra la de todos los otros. Asi encomendó cada 
qual su Escuela, al tiempo de morir , al mas amado 
de sus discípulos , á quien elegiansuccesor. Por este 
orden se siguieron á Thalés en su Escuela Jónica 
Anaxímandro, Anaximenes , Anaxagoras, y Ar-
chelao. A Pythágoras en su Escuela Italica sucedie-
ron Aristeo, Mnesarcho, Tydas. A Socrates suce-
dieron Platón , Aristipo , Phedon, Euclides, An-
tisthenes. A Zenon substituyeron en el Pórtico Clean-
tes , Chrisipo. Por Aristotes quedaron encargados 
en el Liceo Theophrasto á quien oían muchos 
discípulos Straton y Licon. A Xenofanes en la 

Sec-

X í V í 
Se las 
SUCC: si n- : ,C!.'C 
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Se¿ta Eleata suceden Parmenides , Meliso , Zenon 
( otro distinto del Estoico ) , Leucipo , Democrito. 
Pyrron dejò à Tymon por succesor de su Scepticis-
mo. Y finalmente, Epicuro encomendó sus huertos 
à Hermacho, à quien siguieron , uno despues de 

X L V T I . o í r o ' P°lystrato, Dionysio, y Basilides ( i ). 

n e / w n pò." . P e r o v e a s e t a m b i e n < 1 u á n t o
 d u r a r o n e s t a s suc-

c o cn ia Fi loso- cesiones sin que se interrumpiesen, ò se acabasen* 
" a italica. T „ t • , 

succesores eran los mismos que las ponían en 
olvido con otras nuevas seólas , que cada uno trataba 
de erigir. Los que ocuparon el lugar de Thale's, 
enseñaron una do&rina distinta de la de su Maestro, 
y contraria la de cada uno à la de todos los otros. 
De suerte que cada succesor de un Filósofo, inven-
taba otra se&a como por heredera y succesora de la 
pasada Filosofía. Despues de Tydas ya no se sabe 
hiena quien dierok losLucanos la prefe&ura de la 
escuela Italica : debe ser verdad que estaba yá mu/ 
desierta, quando recibieron à un cierto Diodor o As-
pendio,hombre obscuro y profano para los Pythagó-

XLVIII. R I C O S ' P o r
 NO quedarse sin discípulos, 

consta"'eh hubò filosofía Jónica ò Griega no sentía menos 
en la G r i e g a ó su soledad que la Italica. Quando nació y floreció 
jomca. e n e u a Sócrates, estaba reducida à unos principios 

de Fysica, y de Dialéctica (2). No contaba de edad 
(esta ciencia que nace y se envejece) mas que desde 
el año 3. de la Olimpiada 49. en que comienza à 

coli-
ni M •) i ; x T 1

e . s c a m e . " V E p i c u r i a P U l 1 D i o g e » - in Epicur Mea omnia A m y n o m a c h í , 

Philocratis filio B a t J c h * , d o , 8 c T i m o c r a t i , Demetrii filio, P o t a m i e n s i , s e c u i i d u m 

eam, qua: 111 Metroo taña est donatione:Ea conditimi!: ut hurtum quide m , & q u s 

ad illuni perrinent, H e r m a c h o , A g e m a r c h i filio, Mytil inaro asignen: ,c isque, qui 

cum ilio una phiJosophantur.Sc quibus Philosophia: Succcssoribus reliquerit H e r -

machus.ut in c o Philosophia: dare operam possint. Ucque S E M P E R h i , quia n o s -

tro nomine Phil ' jsophi appellantur, una cum A m y n o m a c h o , & T i m o c r a t e , o m n i -

bus v i n b u s eam q u « in horto est , Scholam conserveut , depositi iure eum illis 

commeu4o , & c . ( 2 ) e i e . A c a d c m i c a r . q q . l ib . r . 
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contarse la Era Filosófica , hasta la Olimpiada 89, 
o 90, en que Sócrates era yá célebre. E n menos de 
dos siglos que se le puede dár hasta la muerte de 
Sócrates, sifué el año 183 . de dicha Era , yá había 
llegado á la vejez. Con que en tan' corto tiempo 
tubo su nacimiento, su aumento, su estado , su de-
cadencia , y llegó á su edad decrépita. 

Porque de la escuela nacieron las cinco Acade- XLIX. 
mías á que llama Ladanciola vejéz déla Filosofía: ^ S Í a S 
Conviene á saber ( 1) , porque era mortal y fundada ril.os,ofli1 se lia; 

N / 7 » A , » . mo acrvsxTOS,» 

poco tiempo antes; y era preciso que ya pereciese. n„ ¡tab¡iida. 
Para esto se levantó de repente la Academia, que la 
sepultáse yá marchita y aun podrida. Arcesilas vio 
que eran unos arrogantes, o mas bien necios,los que 
presumían comprehender la verdad por congeturas; 
pero se contentaba con impugnar las opiniones fal-
sas , sin saber la verdadera. Con que introdujo un 
genero de Filosofía que se llamaba que sig-
nifica sin estabilidad, sin permanencia , vacilante, 
siempre dudosa , é inconstante. Nada muestra me-
jor la poca firmeza que hay en toda esta Filosofía 
humana, para poder hacer pie sobre ella ; y por con-
siguiente su poca solidez y utilidad. 

N o obsta que la de Epicuro durase algún tiem-
po mas, conjurados sus discípulos para conservarla. 
En efe&o se le dá en Suidas una continuación de 
237. años por catorce sucesores seguidos. Stanley 

n O -

Í O t a ñ a n , de falsa s a p i e n t . l i b . j . c . 6 . 7 . 1 5 5 . Q u i a m o rtalis fuerat illa sapien-
tia, pancisque ante temporibus instituta, ad summum jp.m incrementum p e r v e -
nerat , ut jam necesario consenesceret ac periret , repente extiti1: A c a d e m i a r a m -
quam seneítus Philosophia; , q u s illam conficeret jam dcfiorcscente.'ü. R e ñ c q n e 
v i d i t Arcesiias a r r o g a n t e s , v e l potius stultos esse, oui putent,scier.tiam vericatis 
conje&ura posse comprehendi. Sed tamen falsa dicentcm redarguere non potejt , 
nlsi qui scierit ante, quid sit verum: quod Arcesilas v e r i t a t e non cognita facere 
conatiis introduxit genus Philosophia: k-,'V$xtos> q u o d l a t i u e i n s t a b i k , s ive i n -
constans posumus dicere. 
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nota bien ( i ) , que habiendo las demás se&as sido 
despedazadas desde los principios con guerras intes-
tinas , la Epicuriana estubo mas lejos de padecer 
este achaque común ; y alega un pasage de Nume-
nio , que está en Eusebio, donde quejándose de 
la poca conformidad de los succesores de Platon, 
y délos Pythagóricos, añade : De este modo los 

t. Epicurianos ( aunque indignos ) , no han disentido 
L\/Ls E qS "na jota délas sentencias de su Maestro , y han lle-
otras, pero no g a c j0 4 s u proposito. Antes se tiene entre ellos por 

crimen, y aun por impiedad, innovar cosa alguna. 
De esta conformidad constante entre ellos resulta la 
conservación de sus dogmas en una dulce tranqui-
lidad : mientras que los Stoycos se "disipan entre 
facciones. 

N o obsta, repito, esta momentánea continua-
ción un poco mas larga , à efe&o , yá de la union 
que estudiaron conservar entre sí (2), yá de haberse 
prohibido la libertad de opinar contra las doctri-
nas de su Maestro ; y yá de una Filosofía tan soli-
cita de satisfacer a las pasiones. Pero al fin , la 
succesion de sus Gefes no pudo durar mas allá de 
catorce : y de éstos no saben darnos razón sino de 
quatro ; porque de los otros diez no se acierta ni 
con sus nombres, ni consta de sus cosas. Este es el 
mayor esfuerzo de estabilidad que pudo hacer la F i -

lo-
( 1 ) H o c v e r o m o d o Epicurei ( ¡ i m p r e n t e s i i i e t ) i n s o l u t i nulla omnia.» in re 

d i v i d e r e ab E p i c u r o vis i sunttprofesique eadsm cura sapiente suo placica l iaaere. 
non injuria attigere su.im s c o p u m . E x eo deinceps Epicureis lon - o j a m t e m p r e 
evenir ne ncque sibi ìnvicem ncque E p i c u r o ulla m re c o n t r a d i x e n n t , q u a -
na quidem sic m e m o r a t i . Q u i « a p u d ipsos deliaun» e s t . v e l impietas p a n a i j 
d a m n a n d u m p i a c u l u m , si q u i p p i a m fueric i n n o v a t i m i : o u a - e id tierno w l e a t . 
H i n c propter constantem i l lotum Ínter se consonan. iam d o g a n e * placidissime. 

pacatissimcque s e halient, & c . N u m a p u d Scanl. p a g . 1 1 . c a p . t<¡; -

{ 2 ) E u s e b . p r e p a r a r . E v a n g . l l b . 1 4 . i a p . » • P- 'g- •>»'•" Simili* est Ep«-
c u , i s e ñ a d i s c i p l i n a c i v i l i , q u i p p e c u i » s m e sedinone summo consensu s .c agatu 
ut unam mcnccm nnamque sententiam l u b w t . U a q n e concotditet ¿pieuruni d e 
f e n d u a t , etiam in posterum secuturi v i d e a n c u r . S i s N u m e n i u s . 
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los o fía humana contra la general propensión á pos-
trarse. Mas al fin yá ha muchos siglos que estaba se-
pultada la memoria dé Epicuro; á excepción de ta-
les quales se&as de Hereges que lo imitaron sin sa-
berlo , y tenían en oprobrio el nombre Epicuriano 
quando se les daba. 

I L 

; Pero es tan reciente la época de la Religión LL 
1 j Q " a n antigua 

Ghnstiana , y tan poco constante la sucesión de sus esrabie u Reii 
Pastores y Gefes , prolongada sin interrupción por s iw!chtiída,u 

mil y cerca de ochocientos años ? En la Religión Ca-
thólica asi como vemos un Sacrificio y Testamento 
eterno , asi reconocemos , y se hace visible un 
eterno Sacerdocio; N o dio el Señor remedios para 
solos aquellos que tubieron la dichosa suerte de 
©irlo , ni limitados á obrar la salud de los hombres 
durante un siglo o una generación. Gran beneficio 
sería haber salvado á los hombres de un tiempo; 
pero no sería todo lo que necesitaba nuestra natu-
raleza. A s i , no se estancó la gracia en los prime-
ros Christianos , ni se apuró allí el tesoro inagota-
ble del mérito de Jesu-Christo. Quando su dichosa 
Madre, llena del Espíritu Santo, cantó aquel verso: 
Hizo en mí cosas grandes e inefables el que es podero-
so : inmediatamente siguió diciendo : Y su miseri-
cordia va de una generación en otra , haña todos los 
que le temen. Dios , pues, se estableció en medio de 
esta Iglesia, de modo que no será conmovida (1 )\ 

Esto se nos hace evidente en el ministerio Ecle-
Tom. IIT. T siás-

( i ) i ' sa im. 4 5 . f . 6. 
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síástico. N o ha pasado , ni pasará el orden Ap.os-
Por î cl'miaad tólico. Por unos padres nacen espiritüalmente hi-
¿e su sacerJo- i o s que les suceden sin interrupción. El Sacerdocio 
c í o , y l o p e - p e ' * . _ , J - j 1 

tuo.de su mims- y ministerio de Aron dependía ae la sucesión car-
t̂ rio ttksusti- . p o r £ s t o n o pOC|ja s e r eterno. Con que era ne-

cesario , arguye San Pablo , que se substituyese 
otro Sacerdocio , según el orden de Melchisedec 
( 1) , que no es hecho según la ley del testamento 
carnal sino según la virtud de una vida indiso-
luble (2). N o importa que en el tiempo del Evan-
gelio haya también muchos Sacerdotes que se su-
cedan , porque la muerte les prohiba permane-
cer. Esto no discontinua al Sacerdocio ; permane-
ce éste sempiternamente en el ministerio visible, 
y en Jesu-Christo, que nunca muere, y siempre vi-
ve para interceder por nosotros (3)1 por lo qual, aña-
de »puede salvar perpetuamente á los que por él 
se llegan á Dios. Conforme á ésto dice en otro 
lugar : Jesu-Christo ayer y hoy y él mismo por to-
dos los siglos (4) . 

Sobre esta piedra está afirmado el ministerio y 
la sucesión de los Pastores y Do&ores. En todos 
éstos no hay mas que un Sacerdote, y éste es eterno, 
E l es quien bautiza , quando Pedro, ó Pablo , o 
Apolo bautizan : él es quien perdona los pecados, 
quando nosotros absolvemos en su nombre : él es 
quien consagra y ofrece el único sacrificio , que se 
hace en toda la tierra, desde el Oriente hasta el 

_ " Oca-
(1) _ A d Hx-br. c a p . 7 . f . 1 1 . Q y i d a d h u c n e c e s a r i o f u i t s e c u n d u m ordinem 

M c l c h i s e d e c a l ium s u r g e r e S a c e r d o t e m ? . . . . 

( 2 ) i d . i b i d . y . 1 5 . 16. 

( 3 ) A d H a i b r • c a P » 7 * U n d e & s a l v a r e i» perpetuara potest a c c e d e n t e s 
p e r s e m e t i p s u i n a d D e u m : scmper vivens a d i n t e r p e i a a d u m p r o n u b i s . 

. 4 4 ; A d H a b r . c a p . 1 3 . y . 8 . 
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Ocaso. Tal Pontífice era necesario que tubiesemos, 
santo , inocente, segregado é independiente de to-
dos los pecadores , y hecho mas excelso que los 
cielos, que no tubiese necesidad , al modo que no-
sotros , de ofrecer todos los dias, primero por nues-
tros delitos, y despues por el pueblo: Esto lo hizo 
una vez, ofreciendose a sí mismo, y su sacrificio no 
se desminuye, ni pasará jamás. 

A no tener el orden de los Obispos y Pastores j m 

un quicial tan eterno, sobre que revolverse, yá hu- Probaron̂  <s-
biera podido ceder al furor de las persecucionesy "cucion^Vi* 
se habría perdido en las tinieblas de tantos cismas. 
Y á se hubiera rendido á la flaqueza humana , que 
presto se cansa de todo, y muda cada dia de gusto. 
Asi se han olvidado las se&as de muchos Filósofos, 
que apenas pudieron sostenerse sobre tres ó quatro 
discípulos que sucedieron al Gefe de la Escuela.-Si 
alli estubiera la salud de los hombres , no dejára 
Dios que tan. presto se perdiese. 

Este argumento distingue á las obras de Dios 
de las maniobras humanas. Las primeras permane-
cen hasta el fin , que les predestinó el Autor Sobe-
rano. Asi se vé en los efectos maravillosos; y por 
esta regla se distinguen de los hechizos o falsos mi-
lagros. Las obras de nuestro Salvador, decia Qua-
drato, Obispo de Athenas ( 1) , en un pasage que 
se ha salvado de su Apología , siempre son perma-
nentes , porque son verdaderas. Los que él sanó 

T 2 de 
( 1 ) A p o l o g . Q j a d r a t . apiid t u j e u . n i s c . l i b . 4 . c a p . j . & C h r o n . a n . 1 2 7 . 

O p e r a autem nustri S a l v a t o r i s semper erant permanentia , q u i a v e r a e r a n t ; ¿ 
m o r b i s sanati & á morcuis res- isc i tat i , n o s o l u m s a n a t i & r e s u s c i t a t i v i d e b a n -
tui > s e d c t i a n ; tales p e r m a n s e r u n t j n e c solum canco > q u a n t o t e m p o r e S a l v a t o r 
in ccrris v i x i t , s e d e c i a m m u l t o p o s t q u a m a s s u m p t u s f u i t > t e m p o r e , ¡ t a u t q u í -
d a m e o r u m a d uoscra u s q u c t é m p o r a p c r d u r a v c r i c . 
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de sus enfermedades y resucitó de los muertos , se 
veían despues perfectamente sanos y resucitados, 
y permanecieron asi: y esto no solo mientras que 
el Salvador vivió entre nosotros, sino también mu-
cho tiempo después que subió á los cielos j de mo-
do que algunos de aquellos mismos lian llegado 
hasta nuestros, tiempos. 

Si asi duran los. beneficios del Salvador, que se 
reciben en el cuerpo ; < quán estables serán estos que 
ordenó á salvar las almas de todos los hombres? 
N o se han hecho pocas pruebas de esta firmeza en 
el discurso de diez y ocho siglos. Las heregías, los 
cismas, la crueldad , las-artes diabólicas, todas estas 
violencias no hicieron alguna mella, sino mas bien 
afirmaron el yunque sobre quien caían. 

Con este discurso se burlaba Tertuliano de la 
inutilidad y vanidad de los Filósofos. Algunos de 
vuestros Maestros, les decía , compusieron en sus 
libros lecciones de paciencia y de perseverancia en 
los tormentos ( i ) . Pero los exemplos y hechos de 
los Christianos son documentos mucho mas efica-
ces. Esta constancia , que vosotros llamais obstina-
ción » es instrucción para vosotros y nosotros. El-
espectador que mira esta firmeza , se conmueve, 
desea saber la causa, y conocida, quiere padeciendo 
también aplacar á Dios sobre sus pecados, y entrar 
al perdón. 

( i ) ' P h i l o s o p h o r u m vescrorum aliqui in l ibris suis hoinmes ad tormenta, 
«liortemque t o l e r a n d a m hortati sunt , ac C h r i . t i a n o r u m exempia & f.iña ipsorum 
verbis sunt m u l t o ef icaciora. I p s a liase perseverantia , & quoniam ita r.ominatis» ( 

o b s t i n a d o quam in C h r i s t i a n i s reprelicnditis , vestra ce nostra instrufiio esc. 
S p c & a t o * h a n c v i d e n s constantiam , commovecur , e a u s a n i f c i r c cuperet , o u a 
e o g n i t a , subit desiderium p a r i e n d o D e u m sibi p l a e a f i d i , & f ú s o s á n g u i n c o m -
niivw suorum peccatarum v e n i a m consequcndi. Hinc a vobis eomdemnati g r a -
cias a g i m u s , quot enim vos d-amnaris, Dens ahsolvic ; alia & l o n g a diversa 
sunt b e i , quam hominum j u d i c i a . T c r t u l . A p o l o g . cap. 50 . 
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n i . 

Si nos debe mover tanto esta perpetuidad de ^ y r . ^ 
los dones y Sacramentos de nuestra Religión Ca- qucza <iei»« 
thólica , no deben movernos menos los medios , y ^'^Jdcl«-" 
subsidios , sobre que se han conservado , y duran. - - - -
Les parece á muchos Christianos debiles , que si la «»»leu î 
Iglesia tubiera en su favor el poder de las armas 
carnales se haría respetar mas de algunos que la insul-
tan : pero se engañan. La Religión verdadera no 
confia en apoyos tan flacos como son dichas armas, 
ni como las ideas de la política , que perecerán en 
aquel dia , que murieren sus autores. Entonces mo-
rirán también todos (E) sus proye&os. Los comen--
zados no madurarán , y los determinados no sal-
drán á luz. Estos medios en que han confiad© los 
fundadores de Monarquías , han mostrad© su debi-
lidad en otros tantos Imperios como aparecieron y 
desaparecieron. Una perspeftiva representada (2) en 
un sueño profundo füe toda su duración ; y na 
tienen derecho á esperar mas los que hoy confian en 
semejantes imaginaciones. La estabilidad de la R e -
ligión es un mysterio mas admirable* 

Si se atiende á lo material, todo es delicado, y 
lo que basta para ser visible r y que sus Sacramen-
tos sean sensibles. Porque estos Templos maníficos 
no son los que constituyen á la Santa Iglesia. Jesu-
Christo nos enseñó á mirarlos con desconfianza* 
cuando queriendo sus discípulos hacerle observar la 

es-
( , . ) P>alnv. ® 4 f . y . 3 . 
^ D a n i e l , cap. 2 . J . 3 2 . & « q . 



estructura del T e m p l o de Z o r o b a b e l , y el buen 
corte de sus piedras , luego al Instante sacudid el 
Señor sus á n i m o s , para que se levantasen á estimar 
cosas mas firmes. A este fin les anunció la próxima 
ruina de aquella arquitectura , hasta no quedar una 
piedra sobre otra, 

i-v. Peregrinamos sin dependencia de territorio , b 

™ ¡ & S 3 ¡ L g sitio. Nuestro sacrificio y nuestras promesas ño 
"'ticos cempio-, están atadas á un lugar , ni se encierran en ciertas 
¿»áTig'arei.50 paredes. N i en Jerusalén ni en Garisin solamente, 

sino en todo lugar adoramos al Padre en espíritu y 
en verdad. L a s torres se al lanarán, los muros se 
derribarán, los Templos y las Ciudades se envejece-
rán ; pero la palabra de D i o s , que es el apoyo de 
la Iglesia y de sus Sacramentos, nunca pasará. Qual-
quier sitio del mundo es suficiente para ofrecer k 
D i o s aquella hostia que le agrada ; y sea en las 
Islas , ó en los lugares desiertos, qualquiera roca 6 
piedra puede ser consagrada en a ra , si aun esto hi-
ciera falta para el culto. 

Por todas partes corren las aguas, que dá larga-
mente el cielo sobre buenos y malos ; < y quién po-
drá prohibir el que se bauticen estos, sobre quienes 
descendiere el espíritu de Dios ? L a medula de un 
grano de trigo y el licor de una uba son las expen-
sas que bastan para preparar un sacrificio infinita-
mente mas importante que todas las víCtimas; y con 
ser estos cuerpos tan débiles, los huracanes de todas 
las persecuciones no han podido jamás mover esta 
migaja de harina tan pequeña en su mole como los 
copos en que el ayre nos trae á la nieve. 

< N o es esto jugar la omnipotencia de Dios con 
la arrogancia humana , y como burlarse de sus es-

fuer-

U T I L I D A D D E L A R E L I G . C H R I S T I A N A . I 5 I 

fuerzos ? < N o es darnos á, ver , que sin el decreto LVI. 
eterno no cae una hoja del á r b o l , ni un pajaro en D™ r 

en una a r i s 

el suelo? Sin d u d a , Dios nos i n s t r u y e r o n argu- ^ £ 
mentos invencibles, en que nuestra subsistencia de- humanas! 
pende de él mismo $ Que no pende de otra parte 
nuestra util idad: y asi la miramos como otro tanto 
mas firme y mas preciosa. Por esta regla la distin-
guimos de la jactancia h u m a n a , y de estas vanas 
promesas, que hinchan las bocas de los Fi lósofos. 

Esto poco basta para indicar las seguras y eter-
nas utilidades , que la R e l i g i ó n Christiana nos a d -
ministra para el efeCto de sanar nuestros corazones, 
y reformar nuestras costumbres. Ahora dirémos algo 
de lo que le debe el m u n d o , por haberlo sacado de 
rudeza, é iluminado con una ¿ o d r i n a celestial. 

A R T I C U L O I V . 

JESU-CHRISTO DESPUES DE 
librar a las hombres de ser -oíolimas de los demonios, 

los ha levantado también del oprobrlo de 
la Idolatría. 

1 . 

' O trataremos aqui de la Idolatría por el lado t v l I . 
_ que este crimen tiene de injurioso á la divini- ^ 3 o " u e , 
dad. N o s contentaremos con suponer que es el mas Escritura 

J A l l a m o miixir/re 

grave que cometen los hombres. Absolutamente ha-
blando es llamada la Idolatría en la Escritura el 
pecado grande o máximo. A s i se debe entender el 

ver-
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ver-
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verso 14. delPsalmo 18. (1), senguael contexto de 
otros lugares donde es llamada asi (2) expresa-
mente. Porque tiene este vicio dos males injuriosí-
simos á la verdadera divinidad. Uno , el negarle la 
reverencia y respeto que se le debe : otro, llevar los 
respetos y honores divinos á unas cosas viles y 
despreciables ; como quien derribara al Rey de su 
solio , y despues levantara y asentara en él á una 
mona, ó á un lagarto , y le pusieran la corona y el 
cetro real. De estas dos injurias se quejaba el Señor 
á su pueblo por un Profeta: Dos males , dice, hizo 
mi pueblo : me dejaron á mí , fuente de aguas vi-
vas , y eabaron para sí hoyos ó cisternas disipadas, 
que no pueden retener agua (3). 

LVIII. P e r o dejando aquí la enormidad de la Idolatría 
se considera considerada en orden á Dios, quiero observarla so-

aquí por r e s p e t o A 

a ia víicza que lamente en orden á los hombres. Es decir, trato de 
h o m b r e s . ' hacer ver ¡ quanta era la vileza, á que se derribaba 

nuestra humanidad por este bajisimo pecado ! Sin 
estimar antes la mengua de nuestra propria dignidad 
en el uso de la Idolatría, no sabrémos apreciar ja-
más la infamia, de que nos ha librado Jesu-Christo, 
enseñándonos á conocer quien es el digno objeto de 
nuestro culto. Veamos pues la vileza, la ridiculez y la 
pesada carga de la superstición, que nos ha quitado. 

f J L ^ 
( 1 ) Si mei non f u e r i n c d o m i n a d , t u n e iruraaculacus e r o , & e m u n d a o o r á de-

l¡fí> máximo. P s a l m . 1 8 . f . 1 5 . 

U ) E x o d . c a p . 3 2 . f . 2 1 . Dixitquc ( M o y s e s ) ad ciaron : Quid tibí fecit hic 
populas Ht induceres super eum P E C C A . T U . V I M A X I M U M ' d o n d e sin d u d a habla 
d e la I d o l a t r í a del b e c e r r o . Y un p o c o d e s p u e s , r e p r e h e n d i e n d o al p u e b l o , l e 
d i c e : Piccatis PECC<ATVMM.AXIMVM. Y d e s p u e s r o g a n d o á Dios por el p u e -
b l o : Obsecro, feccavic populas iste PECC^ATVM M_iXIMVM. Y q u a n d o se h a -
bla d e la I d o l a t r í a d e J c r o b o a n 4 . R e g . 1 7 . f . i i . S e p a r a v i c . . . I s r a e l á D o m i n o , 
& p e c c a r e eos f e c i t P E C C A T U M M Á G N ' J M . A v i s t a d e l u g a r e s tan e x p r e s o s 
110 p u e d o s e g u i r las s e n t e n c i a s d e d i v e r s o s , q u e e n t e n d i e r o n c s c c delicio máximo, 
u n o s p o r la s o b f i r v i a , o t r o s p o r l a l u x u r j a , & c , 

( 3 ) _ J e r e m . c a p . 2 . y . 1 3 . D ú o c n i m m a l a f c c i c p o p u ' u s n i e u s : me d e r c l i q u e -
r j s c ronteui a q u s v i v e , & f o d e r u n c s i b i c i s t e r n a s d i s ¿ i p a c a s , qua¡ c o n t i u e c c 
e o n v a l c n t a q u a s . 
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s. II. 

Para entrar yo mismo en la justa idea de esta 
degradación, en que había caído umversalmente 
el genero humano, echo mis vistas por toaos los 
tiempos que nos precedieron, y hácia todos los lu-

, gares del mundo, que han sido habitados por las 
naeiones : ¡b qué espeftáculo se me representa lue-
<TO tan vasto, y tan abominable! Los hombres , a 
quienes D i o s crió redos y erguidos, para mirar y 
adorar solamente al que se asienta sobre los cielos, 
los miro por todas partes postrados delante de las 
criaturas mas sucias y horribles de la tierra. ^ ^ 

Si pongo los ojos en todo el Egypto, veo á una 
P r o s p e f t o ¿ e t 

nación, maestra de las artes y de las ciencias, caída 
delante del altar de un (1) crocodilo , o pidiendo tria, 
socorros para sus necesidades á los puerros y ber-
zas de sus huertos (2). Otro día miro despoblarse á 
las Ciudades de esta nación para venir á celebrarla 
fiesta de un gato : veolos hacer gastos inmensos para 
costear las comidas de los animales llamados sagra-
dos. Si la hambre y la calamidad arrasaren todo el 
país, no tendrán la osadía de matar á una de estas 
bestias para salvar sus vidas : primero se matarán y 
comerán unos á otros , y aun darán á comer sus car-
nes á los perros, y á los crocodilos erigidos en sus 
dioses (3) . . 5 . , 

Si paso la vista por el país de los Sirios, miro á 
Tom. III. V es-

( 1 ) J u v e n . S a t i r . 1 5 c r o c o d i l o m a d o r a t _ 

P a r s h s c , i l l a p a v e e saturara s e r p e n t i b u s I b i m . 

( 2 ) I d . i b i . 

( 3 ; J u s t . Lipsius m o n i t . 8c e x e m p . p o l i t i c . I i ¡ 5 . i . c a p . ? . 
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esta nación dirigirse en tropas hacia la playa del 
mar, para solicitar á los peces á que quieran ser 
sus dioses ( i) . Si penetro hacia el Oriente, veo en 
el Mogol a una baca hecha el objeto de la reveren-
cia y fiestas de aquella nación. En Véngala veré 
determinado un inmenso pueblo á respetar la es* 
pesa divinidad de un elefante; o en la costa de 
Coromandél encontraré á sus habitantes vagos é in-
det er mi nados para dar los honores divinos á lo pri-
mero que se les ponga delante al salir por la maña-
na de sus casas (2). La misma fatuidad ó vértigo de 
cabeza notaré en los pueblos de Jaba , y en los de 
la costa de Guinea. Por el Congo hallaré á los pue-
blos ocupados en adorar las cabras, los tygres , las 
culebras , y á las yerbas del campo. 

No v,í„Xios á ^ aparto los ojos de las naciones bárbaras, y los 
i«roS,"sino vuelvo hácia aquellas que se han creido mas ilus-

t r a d a s <lue t o d a s » v e r ¿ a los Athenienses levantar 
«"umcrabicí dio- templos á honor de las tempestades , de la prostitu-

ción , y de las acciones mas torpes. Me admiraré de 
ver á los feroces Lacedemonios adorando al Miedo 
y á la Muerte. Entre los Españoles hallaré los altares 
otro tanto mal empleados. Encontraré á los Roma-
nos captivos de tantos errores y torpes divinidades, 
como pueblos lian hecho ellos captivos. No ten-
drán vergüenza de doblar las rodillas delante del 
terror, ni de la mala fortuna, ni délas mismas enfer-
medades (3). Allí no podré contar el numero de 

sus 

1 0 D i a d o r . « c a l . l i b . i . 
U ) V o i a g e de Schoutem t o m . * • 

iJZL & ' a r a " P a U t Í 0 d Í C a t U m C 5 t " 0 f U " ^ 
* 1 • 
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sus dioses y de sus señores. Quarenta ŷ  tres Hércu-
les ( 1 ) , trescientos con el nombre de Júpiter, cinc© 
Minervas , cinco Mercurios, y aun habrá entre ellos 
quien me diga , que hay mas altares y divinidades 
(2) en su república que hombres. 

Esta multitud prueba, según (3) San Agustín, 
lo poco que ellos mismos podían confiar de cada 
uno. Eran dioses y diosas tan viles que unos podían 
presidir á los albañares , y se llaman diosas Chaci-
nas . Otras se llaman Volnpias , o á quienes se de-
dicaban los deleytes sensuales. Otras Libentinas , o 
Libidinosas. Se erigían otras para cuidar solamente 
de los sollozos del niño : y otras solo tenían talento 
para mover la cuna. „ < Pero quándo podríamos 
„ comprehender en una parte de este (4) libro (añade 
„ S. Agustín) los nombres de dioses y diosas, que 
„ apenas caben en los grandes volúmenes , donde 
„ ellos asientan sus nombres y sus oficios? Ni aun la 
„ la obra del campo la pueden fiar á una de sus divini-
„ dades sola. Cada acción es demasiada carga para 
„ unas divinidades tan débiles. Las cumbres de 
„ los montes son demasiada intendencia para el Dios 
„ Jugatino. La diosa Colina 110 puede guardar mas 
„ que los collados. Valonia no sabe andar sino por 
„ los valles. " 

Para echar el grano en la tierra tiene ocupada 
a Segecia. Para que lo guarde, mientras que no nace, 

V 2 E S T A 

( 2 ) Expl ic - Iiistpric. des fables. E n t r e t . 
f i ) Plin. l ib. 2 . cap. 7 . Q u a m o b r e m m a j o r ccelitum populus c n a m quam 

hominum incelligi pótese. 
( 3 ) A u g . d e c ivic . lib. 4 . c a p . 8. 
Í 4 ) I d . ibi. c Q u a n d o autem-fosint uno loco libri huj'us commemorari omma 

nomina d e o r u m , a u c d c a r n n i , quar illi grandibus voluminibus v i x c o m p r e h e u d c i e 
p o t u c r u n t , l i u g u J i i r e b u j projiria d ¡spcr ; ientes officia N u m i n u m ? 
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está encargada Seya. Quanto ha nacido comienza el 
trabajo de P ros trpina : y para hacer los nudos y aris-
tas de la caña, está empleado Nodoto. Mas para en-
rollar las hojas exercitan á Volutina. Quando se ha 
de romper el zurrón , donde se forma la espiga, ha-
cen venir á Patelena , que es la que tiene la llave de 
esta clausura. Para que florezcan , no pueden bastar 
todas las dichas divinidades, si no viene en su ayuda 
Flora. Si el grano ha de empezar á quajarse, se ha 
de criar otra plaza que ocupará un dios llamado Lac-
turno, para que lo meta en leche. Si ha de madurar, 
hace todavía falta otra divinidad mas, llamada Ma-
tura. Si han de cortarse las mieses, hay necesidad de 
otra interventora, que es Runcina. 

ixr. Hice memoria de todos estos nombres bárbaros 
« t r a s diviuida- \ , , , 

des secaiianpo- para avergonzarme a nn mismo, ya que ellos no se 
pi°icadon' de'd avergonzarían de rendirse á divinidades tan ínváli-
iaTqttóÍL d a s ' < P u e s <IU®- s i f u e r a l i c i t o expresar del mismo 
Pc.-ir». modo aquellos dioses nefandos, que revelaban 6 

enseñaban á cometer los incestos, los adulterios, los 
robos de doncellas, las crueldades mas infames, los 
parricidios, los hurtos, las imposturas y calumnias, 
y para sumarlo todo en breve, como dice Tertulia-
no ( i ) , otros tantos dioses, quantas son fallibles las 
acciones malas, y criminales? 

Por fin, si atravesáremos desde el Mediodía hasta 
el Norte, y desde el Oriente hasta el Ocaso, veremos 
a la tierra hecha aquel vaso que mostró Dios á 

San 
( i ) Teruil . Apolpg. cap. 1 1 . J a m examiiiandum , ati iili quihus cantil« lionor 

abvenic, Ccelo digni sinc inserí , aut magis a d i m a Tarcari detrudi . I n O x l o c o -
Hocaiis filios in parentem ¡rapios , . homines incestos , a d ú l t e r o s , raptores , j u -
rentutis corruptores , cmdeiitace infames , parricidas , fctres , impostores , & 
ut paucis dicam oinnia , quo6cu:iiquc sccleribus dcorum v c s t r o r u m tiicui simüi -
usos inveuiretis. 
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San Pedro estando en Yoppe ( 1 ) , tenido por qua-
tro partes , donde herbián tódos los animales como 
quadrupedos, volátiles, y serpientes , mandando el 
Señor al Apostol, que los matáse y devorase. Don-
de no solo se ve la universidad de la Idolatría , y 
los inmundos objetos de las adoraciones que ren-
dían los hombres ; sino también la comision que se 
daba á los Ministros del. Evangelio de extirpar tan-
to monstruo , y devorar trabajos tan inmensos. LXIr_ 

Pues pregunto a h o r a á los que presumen de ser se pregunta si Pu 
amadores de los hombres , y sabios estimadores de re, 2 J L coa 
nuestra naturaleza: <Podia ésta padecer mayor ul-
tra^e que andar por todas partes ya postrada, ya 
puesta de rodillas , ya con las manos levantadas y 
•juntas para pedir socorro en sus necesidades á una 
mona, á 1111 gato , á un lagarto , y á otras muchas 
cosas aun mas torpes , y mas inútiles y sin poder? 
Pregunto , no á los Filósofos , sino á las almas gran-
des, á vosotros , 6 espíritus altos y nobles ¿qiiépa-

• sion se mueve mas á la vista de este espe&áculo , la 
ira , o la compasion? <La digna censura que provo-
caba tan desenfrenado abandono , o la conmisera-
ción por tan profunda flaqueza? ¿De qué habia mas 
necesidad, de Censor 6 de Medico, y de un ver-
dadero Sacerdote? * 

' í '¡..) ~ .'• J i 7 r ......: : "f'lís 

J u venal (J ilJ'QCerSS Censore opis esi, an haruspee 
S a t y r . a . * . . . * 

••.•• nobis: nfi :-/r ,.v • ¡ ••? 

. . ¡ 5 Í Í 
1 •ja 
• v ¡ : 

-
H I . 

(1) Aâ. A p p . cap. 1 0 . f . i i . i * . 1 3 . E t v i d i t C œ l u m a p e r t u m & d e s c e n d e . » 
v a s quoddam velut linteum magnum , quatuor initiis submit! de Cœio m t e r -
rain. In quo étant omnia qusdrupedia , & serpentia ter ras-s Si rotana 
iaOa est v o x ad eum : surge P'etre occide , & manduca.-
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¿. . • f i ' " ' .' , ! ' ' * f i","' ^ -

F I I I . 
> 

N o me parece que hay memoria de la antigüe 
dad «que pueda humillarnos tanto. Todos nuestros 
padres, como todas las naciones , sin exceptuar el 
mismo Pueblo santo, se rendían por no se qué peso 
de flaqueza á estas abominaciones. Si supiéramos 
el por menor de las ceremonias y prádicas de aque-
llos antiguos ritos, nos reiríamos de tanta vanidad 
y necedad como aili pasaba. El Autor de los carac-
teres de Theophrasto y de los de este siglo (1) hace 
una ligera descripción de la vanidad , en que pasa-
ban sus días los antiguos Gentiles. 

m " U n hombre supersticioso , dice, despues que 

Retrato ridiculo »» ha lavado sus manos, y se ha purificado con el 
J Í ^ a T 8 * » a g u a I u s t r a I > sale del Templo , y s e pasea una 

„ gran parte del día con una hoja de laurel en la 
boca. Si vé una cierva , al instante se detiene, y no 

„ continua su marcha, antes que otro pase primero 
- por el mismo sitio que atravesó aquel' animal; 

ó al menos , sin que él mismo haya echado 
>, tres piedrecitas en el camino, como para alejar de 

allí el mal presagio. Enqualquíer lugar de su casa 
„ donde vio una culebra , no tarda en levantar urr 
„ altar : desde que observa en las carreras estas pie-

dras que consagro la devocion del pueblo, se 
acerca á ellas y vierte encima todo el aceyte de 
su anfora, dobla las rodillas ante estas aras , y 
las adora. Si un ratón le royo' un saco de harina, 

„ cor-

LX-ITT. 

>> 
» 

O ) L a b r u y e r e , J e s c a i a ñ e r c s de T k c o p h r a s t e traduit du G r e c . de la ¡upen-
titicn, pag. m¡lii 2 5 . 2 6 . 
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„ corre al adivino, que no omite hacerle apron-
„ tar ante todas cosas una moneda; pero bien lejos 
„ de quedar satisfecho de su respuesta, queda cons-
„ temado por una aventura tan extraordinaria , y 
„ no osa servirse mas de su saco, y se deshace de él. 
„ Su flaqueza consiste aun en purificar continua-
„ m e n t e su habitación , en evitar el asentarse sobre 
„ algún sepulcro, como asistir á los funerales, ó en-
„ trar en la camara de una muger que haya parido. 
„Quando, durante el sueño, ha tenido alguna vi- ' 
„ sion ó fantasía, vá á buscar los interpretes de los 
„ sueños, á los adivinos y agoreros para saber de 
„ ellos á qual dios 6 diosa debe sacrificar? Es muy 
, , exa&o en visitar al fin de cada mes á los Sacer-
„ dotes de Horféo para hacerse iniciar en sus mys-
„ terios. Allí trae á su muger; pero si ésta se es-
„ cusa por otros cuidados, hace conducir á sus hi-
„ jos por una ama. Quando vá por el pueblo , no 
„ deja de irse á lavar y frotar toda su cabeza coa 

„ el agua de las fuentes publicas. Algunas veces se 
„ dirige á las Sacerdotisas , que le purifican de otra 
„ manera, ligándole al rededor del cuerpo un per-
„ rillo tierno , o el herizo marino. Si encuentra á 
„ un hombre , tocado de epilepsia, o del mal ca-
„ duco , se detiene'lleno de horror,da golpes so-
i, bre su proprio pecho > para detestar la desgracia. 
„ de este encuentro." 

s . i v . 
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- n o ' i r j e . s t e e r í a i i m o o r r . v . v o ( r ¡ ' 

§ . I V . 

L X I V . 

K „ e ™ I r i a m o s f m fin» si quisiéramos exponer las inu-
cancos d i o merables y ridiculas observancias, á que estuhie-

s e s h a m b r i e n t o s . • „ ' I O L U U l c i 

ron sujetos nuestros mayores. Eran ademas de eso 
inmensos los gastos que hacían para el culto de 
tantas divinidades. A los que llamaban Lares, o 
Penates, y eran los dioses domésticos , debían ob-
sequiar 6 nutrir todos los dias con el incienso, con 
el. vino , con las coronas, y otros dones, ó anadíe-
nlas que les ofrecían. Sin esto no creían que esta-
ban satisfechos (i) . Como no había acción, por tor-
pe o sucia que pareciese, que no fuese presidida, y 
dedicada á alguna ó algunas divinidades; asi no ha-
bía movimiento que no estubiese ligado con superst-
iciones , y observancias las mas extravagantes. Nos 
reiríamos hoy mucho , si viéramos á aquellos He-

. r o e s Griegos, ó á los Ciudadanos Romanos lavan-
do su cabeza en todas las fuentes publicas, parando? 
se y dando vueltas para mirar por donde voló el 
ave; torciendo su camino por haber encontrado á 
cierto animal: ya tristes , porque 110 comían los po-
llos, ya porque los ratones habían comido algo; ó 
mas bien nos condoleríamos de ver una vanidad tan 
pesada é insoportable, bajo la qual gemían como 
bajó un yugo de plomo. 

LXV. M E H A C E entender la propriedad de una 
marga%bSs'hom- * o c l l c l o n c o n c I u e l ° s Profetas comienzan muchas ve-
mapa.a os >om c e s ^ j l a b j a r c o n t r a ja Idolatría. O mis Egypti, O carga 

de 
( i ) P i u c . in A u i u l a r . H u i c filia esc , ea m i h i q u o c i d i e 

A u c t h u r e , auc v i n o , auc a ü q u í d s e m p e r s u p l i c a y 
P a c mi l i i c e r o n a i n . 
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de Egypto, la llama Isaías (1). Y no es poca car-
ga , dice San Bernardo, la que impone la cegue-
dad de la ignorancia , 110 dejando (2) saber discer-
nir entre lo que conviene, y lo que daña. 

No me admiro de que los Caunienses , pueblos L o s pueblos d a 

de Caria en la (3) Asia Menor, abrumados por esta S p a " a u ! 
carga de sus divinidades , y confesando que no po- yeu«rasu»¡m. 

& J . r porcunos d ioses» 

dian llevar la fatiga de tanto yugo, decretaran jun-
tarse para hacer una batida pública contra tantas di-
vinidades. En efecto se unieron por la causa común 
de su libertad, y disparaban al ayre sus flechas, y 
adargas para ahuyentar de todos sus fines á unos 
dioses tan importunos. * 

Muchas veces, para humillar Dios á los Israéli- txvii. 

tas , les daba en cara con estas flaquezas , á que se tos hnmb:cs set 
' . " 1 i a v e r g ü e n z a n uC 

habían rendido ellos y sus padres. Sobre todo colla- «1 cuíco, 
do sublime , y debajo de qualquiera árbol frondoso 
tú te derribabas, como una muger ramera (4). Asi 
les acuerda Jeremías la ninguna decencia y pudor, 
con que se postraban ante Idolos , erigidos en las 
alturas de las montañas, y en los valles ó bosque-
cilios dedicados al mismo infame culto. Josué hu-
millaba también el orgullo del pueblo con esta me-
moria (5). „ De la otra parte del rio habitaron vues-
„ tros padres, les dice, desde el principio , Tharé, 
„ padre de Abrahán y Nacor, y sirvieron á los dio-
„ ses ágenos." • r . * 

Tom. I I I . X Con-
• 1- . 1 n — 

" O ) I s a i . c a p . i ? , y . i . Onus j E g y p c i . ' . . 
( 2 ) D . B e n i a i d . S c r m . 5 . de o n e r c - E g y p c i . Hja f r a t r e s , non est l e v e h ó c 

o n ü s . q t i o d d e i g n o r a n c i a n o s c í a cccí icace p o r c a m u s i nes ' c iencés ' iu múJci's <juiil „ ' . { 
e x p e d i a t : q u i d l audemus , q u i d i m p r o b e m u s : ica u c s s p e d ieamus malum bonuin» 
& bbmim m a l u m . ( j ) H e r o d o c . C l i o . 

(4 ) J e r e m . c a p . 2 . v . 2 o , I n omni e n i m coUe s u b l i m i . S i s u b omni l i g n o f r o n -
d o s o , cu proscernabar is i n e r e c r i x . 

( 5 ) J o s u é c a p . 2 4 . - 1 . T r a n s fluvium h i b i t a v e r u n c pat res v e s c r i ab i a i t i o , 
T h a r e p a c e r A b r a h a m , Se N a c o r , s e r v i e r u n c q u c d i i s a l i en i s . 
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LXVIII. Confieso que no hay modo mejor de abatir la al-
filo avergonzó á tañería de una nación sabia y religiosa, que poníen-
iwAiexandnnos ¿ 0 | £ e s t a tropa de abominaciones, que otras 
M t n v e c e s adoraba. T e o f i l o , Obispo de Alexandría ( i ) , 

determinó por este fin poner un dia á los ojos de 
aquel gran pueblo todos los Idolos y ridiculos mo-
numentos que se hallaron en lo interior de un T e m -
plo antiguo. E l Emperador Teodosio le habia en-
cargado que destruyese todas las aras profanas. Hizo 
fundir con efe&o muchos simulacros de metal , y los 
vació en calderas, y otros utensilios cómodos para los 
usos de la vida. Pero quiso que no se tocase á la 
diosa M o n a . Hizolaantes poner en un lugar público 
para que los Paganos no osasen negar jamás quales 
eran los dioses que habían adorado. E l Autor de la 
historia tripartita escribe esto como testigo de vista. 
„ Y o me acuerdo, añade, que A m o n i o grammático, 
„ que era Sacerdote de aquel T e m p l o , y de quien 
„ yo aprendí la grammátíca siendo muchacho , sin-
„ tió esta injuria sobre todas las otras. Decia , que 
„ nada habia llegado tan al alma á losGantiles, como 

el haber conservado, y puesto al público el Idolo 
de su diosa Mona ; por el escarnio y grita que 

„ de alli les daban. " Esta era la razón de guardar 
ÉUOS tan rigorosamente el secreto de sus religiones; 
y era grave sacrilegio el publicar alguna cosa desús 
mysterios. 

para "humillar- L a providencia sábia de Dios ha hecho para un 
"ue r ^ e l í n designio tan útil el que se hayan conservado endi-
fir d< b 5 f £ r e n t e s Museos muchos restos de la antigua Idola-

tría. 

s> 

i » ) Socrat. lib. 5 . t a p . T k e « d © r í t . l ib. j . cap. 3 2 . 

.'sif. ' •• 1. Je . : . , 
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tría. Se guardan en nuestra edad, dice el Padre C a i -
m e t , las reliquias ( i ) d e los antiguos dioses de los 
E g y p c i o s , para documento de los objetos abomina-
bles , á quienes aquella sabia nación daba honores di-
vinos. E n muchos se vén gravadas con un estilo 
bien rudo las imágenes de diferentes brutos, ó de 
monstruos compuestos de hombre y de bruto. A l l i 
se vé una figura de muger , que lleva cabeza de g a -
to : alli un cuerpo humano con un rostro y hocico 
de perro. A l l i los bueyes , los gavilanes, los cuer-
vos , las serpientes, los inséctos vi l ís imos, las ye r -
bas , y todas las otras cosas que eran dioses con ex-
clusión del verdadero Dios , que solamente lo dejaba 
de ser para ellos. 

Pueden verse muchas de estas abominables anti- r . , 
r Grande g a i e r i s 

giiedades en la grande galería que nuestros R e y e s <ieestoeneiíte*i 
. . . . . Palacio de Bal--

Cathólicos tienen en el Palacio y Sitio R e a l de la saín. 
Granja. A l l i son inumerables los monumentos de 
la grosería, miseria , y superstición de las naciones, 
que se nos dán por mas políticas, y cultas. Ocupa-
ría otras dos o tres galerías mas aquel amontonamien-
to ó almacén de Idolos , sise colocáran por lineas, c la-
ses, y con los nombres que convinieran mejor á sus 
caracteres. Mas aun cuesto esaquelunlugar de hor-
ror y donde no hay algún orden. A l l i se ven amon-
tonadas diferentes formas de demonios disformes; 
unos parecen osos , otros puercos , otros perros, 
otros son quimeras de diferentes especies. Pareció-

X 2 m e 

( t ) Calin. Dicc . EiUlie. art . Idola. Servara: ad nostram usque a t a t c m / E g y p -
tiorum Numinum reliquia documento sunt,quid illas divinis honoribus par h a -
berecur. Pleraque rudi M i n e r v a expresa simulacra referebane bruta, vel simbola 
ex h o m i i ! c & bruto coalcscencia. Hic caput feiis m u l i e b a trunco prafixum , illic 
cáninus riítus, humana c í c e r a , bobes, accipitrc<,corvi, angucsj ^nsecia vilissima» 
olera p a r i t e r , religiosa omnia, & , si Deo p l a c e t , N u m i n a . 
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me quando los v i , que no los habían hecho manos 
de hombres; sino que los brutos los habían fabrica-
do , cada uno según su genero , para hacerse adorar 
de los hombres, porque me acordé de un dicho de 
Xenophanes, citado por San Clemente de Alexan-
dria ( 1 ) , que decia, que si los leones, bueyes, y 
demás brutos fueran estatuarios, representaría cada 
uno á los dioses según su figura. 

LXXI. p e r o lo que nuestros ojos deben principal-
j&lii se deaiues-

tra la grosería,y mente considerar sobre estos monumentos de abo-
¿"andguo"*"" minacion , es la profunda ceguedad del mundo 

antiguo , que se había dado captivo bajo tan 
horribles , frias, y pesadas divinidades. ¿ Cómo 
un hombre de este tiempo, ilustrado con esta lum-
bre que no nos ha dado otro que Jesu-Christo , en 
viendose en medio de aquella galería, podrá dejar 
de exclamar en su corazon: ¿Eran éstas las deida-
des á quienes se dedicaban las Ciudades antiguas? 
¿Fueron estos los prote&ores de unas naciones bra-
vas y vi&oriosas? ¿ Es al pie de estos monstruos y 
horruras infernales d o g i ^ r ^ i m c 1 pe i/S ínw orares a 

gracias por sus triunfos? Era á honor de estos p< 
zos de piedra figurados tan horriblemente , para lo 
que se quemaban los inciensos, y se mataban tantas 
ví&ímas, que se temió de Juliano, si hubiera vuelto 
vi&orioso (2) , que destruyera las especies de los 
vivientes? ¿O son masbien estas feas imágenes donde 
los pueblos abandonados á sus malos deseos pedían 
á sus dioses diabólicos el buen exíto de todas sus mal-

da-

( i ) A p u d C l e m . A l e x a n d . S t r o m a t . l ió. 7 . 
• ( 2 ) A m m i a n . \ l a r c e l l , 2 ; . J u l i a n a s supersti:io>us rcaqis, <nam sacrorum -
¿egicimus observator . 
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dades.; O Padres! exclamaría otra vez Arnobio (1), 
como queríais dejarnos para diosesa estos monstruos 
asquerosos, con quienes ninguno de vosotros, ni de 
vuestros consanguíneos, ni amigos quisiera que tu-
fo ieran la menor semejanza ni parentesco! 

r ¡ §. v . 

Ciertamente que si no retubieramos entre noso- txxn. 
, 1 . • , , G o n codo q u i -

tros estos testigos de la antigua ceguedad y gro- s;er„n Porfirio, 
sería de las naciones, osarían los nuevos Filoso- i ^ ü S S 
f o s , cantores importunos de aquellas costumbres, 
negarnos la bajeza y barbaridad de su Religión. Y a 
Porfirio con un odio semejante a los Christianos in-
tentó probar (2) con el testimonio de Theophrasto, 
que esta grosera Idolatría había sido solamente pro-
fesada en el bajo y rudo pueblo: que los Filósofos, 
y los sábios tenían otra Religión mas pura : que en 
ella no admitían la necesidad de templos , ni de 
aras, ni de Sacerdotes pagados para servirlas. Estos 
C " N ^ S B T , , A M T & B - ^ I I Ü I I R C X A . T » ¿ M T V O S - , V I L V O S H A R T A Z G O S . A L 

supremo Numen se le reconocía con una pura; 
sion y culto : se le sacrificaban solamente las yerbas, 
las flores, los mejores frutos , la blanca leche de los 
rebaños. N o se elevaban al cielo sino las manos in-
nocentes , sin mezclar ios licores, sin hacer liba-
ciones. 

Es-

( 1 ) A r n o b . a d v e r s . Gene. Jíb. 5 . H o s c i n e nobis D c o s imporcacís » i n f f i g i t í s 
q u o r u m símiles v o s esse, nec alium velicis qnemquam sanguinis v o b i s g-radu v e l 
j u r e familiariratis a d j u n & u m ! 

(2) Porf ir . de absci». a n i m a . E t apud E u s e b . p r a p . E v a n g . i í b . r . cap 6. S a -
cra ccelescibus oblata sane, non mírrhar, non c a s s i s , aut eroci p imitia?; nam ¡>a?c 
l o n g e postea fueru'at inventa : sed herbum v i r i d e m quasi prodnftivaruin terre 
v i r i u m priinttias, mauibus ofFerentes di is o f f e r e b a n t . Veanse a l ü los discursos 
d e Porfirio , y nada se l iará nuevo en nuestros falsos Fi lósofos, 



Este pensamiento de Porfirio se renueva hoy por' 
los que gustan de no ser menos impíos que él. 
Quieren decirnos ( i ) , que al principio no adora-
ban los hombres sino á los astros y á los elementos", 
que no interponían para eso imágenes, ni levanta-
ban templos : que mientras no comenzaron á ado-
rarse las almas de los Heroes, no usaron de re-
presentaciones ni de simulacros : que Pythagoras, 
ni los antiguos Romanos no permitían el uso de " 
alguna figura para invocar á sus dioses: que Numa 
dejo' en esta simplicidad á la Religion Romana; y 
que durante el espacio de 170. años no se vieron 
en sus templos ni estatuas, ni pinturas ni otra escul-
tura. Con esto poco se atreven á llamar declamado-
res á los Padres de la Iglesia , quando impugnaron 
la Idolatría de los Romanos y de los Griegos. 

no imp̂ vxa'que < P e r o quién no advierte que este es un hablar 
fuese esto ai ventoso y vano? Esto quisiera traerme á la qüestion 
p r i n c i p i o d e l a t . . J 1 1 T 1 1 r K 

i d o l a t r í a 6 ai del origen y progresos de la Idolatría. Mas no es 
fue.' ctcu° aquí necesario el examen de este articulo , que es& 

muchas veces hecho por otros. < Qué le hace, que 
en los principios haya estado la superstición mas ó 
menos cargada de este tren de Idolos , si en efe£to 
lo vino á estar mas tarde o mas temprano , y las 
naciones se postraron delante de ellos ? Contra la 
evidencia que tenemos de estos hechos en los Mu-
seos y galerías citadas, < qué Sophista se atreverá á 
argumentar? ¿cómo negará la existencia de esta gro-
sera impiedad , que anego á todo el orbe? 

Los Filósofos (nos dirán ) no se abatieron á ese 
culto. Unos espíritus tan sabios y tan elevados no 

p u -
( t ) D i c i i o n a i r . P h i l o s o p h . a r t i c l . IdoUtrie. 
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pudieron sersumergidosenese diluvio.Pero yo haré 
ver en disertación particular quan estremada y 
débil fue la superstición de aquellos Filósofos anti-
guos, que parecían espíritus fuertes , o Atheistas. 
¡Quán dados á los Idolos , á las observancias vanas, 
á los talismanes, y al uso de todos los hechizos! 

Y para que el culto sea grosero y brutal, ¿qué NO ™ 
importa que se dirija por medio de imágenes , ó se Í"teF'oproirit 
invíe dire¿lamente á unos objetos torpes , y de to- comu"-
dos modos indignos de la adoracion ? El Idolo es 
nada , dice (*) San Pablo. El crimen nace del objeto 
á quien por su medio se adora. E l mismo Júpiter, 
tal como ellos se lo representaban ^n su idea , era 
un incestuoso brutal; y se le invocaba, para que 
ayudase al logro de otras tan deshonestas empre-
sas (1). Mercurio era invocado , sin estátua o con 
ella, como el dios que ayudaba á los robos , y daba 
pies veloces para correr á ellos. Quasi del mismo 
modo se invocaba á Laberna para que diese ligereza 
de manos al cometer el hurto (2). A Venus, sin 
que hubiese necesidad de estátuas, se le imaginaba 
como á una famosa prostituta , y se creía que con 
nada se le agradaba tanto como con las acciones 
deshonestas. A trueque de prostituirle en una fiesta 
á todas sus doncellas, le pidieron y esperaron los 
Locrenses volver vi¿toriosos(3). Finalmente Lucano 
se persuadía á que César había tenido en su ayuda 

\ a 
t • 

( * ) A d C o r i n t h . c a p . S . v . 4 . N i h i l est i d o l u m in m u n d o . 
( 1 ) J u p p i t e r esse pium s s a t u i t q u o d e u m q u e j u v a r e t : 

E t fas o m n e f a c i t f r a t r e m a r i t a s ó r o r . O v i d . 
( J ) P l a u t . in F r a g . M i h i , L a v e r n a , in f u r t i s c e l e r a sis m a n u s . 
( ? ) J u s t i n . l i b . 2 1 . C u m R h e g i n o r u m T y r a n n i L e o p n r o n i s bel lo p r e m e r e n . 

»ur , L o c r e n s e s v o v e r u n t » si v ^ ñ o r e s f o r e n c > u s d i e festo V e u c r i s , v i r g i u e s 
suas proscicuerent. 
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á las Eumenides una vez que había sido tan feliz en 
todos sus delitos (i). 

LXXV. Tampoco se escusa la antigua Idolatría con 
M a s vil es a n o - * , , , . , 1 \ i 

lar ai sol que á replicar, que al principio no adoraban mas que alos 
« n a s a b a n d i j a . a s t r o s > ^ ¿ s t o s ? quieren decir algunos Filósofos, 

que ordenaban el culto que parecían dar á los hom-
bres y á sus imágenes: como al cielo , quando in-
vocaban á Júpiter ; al sol, quando sacrificaban á 
Osiris o Apolo.; á la luna, quando mentaban á Isisy 
Diana. ¿Pero dejaba de ser este culto aun mas ciego 
y bárbaro? Este argumento prueba San Agustín en 
todo un libro. (2). 

No es menos ciego el culto que se daria á las 
estrellas y á los cuerpos inanimados , que el que se 
daba también á los hombres, á los brutos , y aun á 
los mas viles insé&os: porque quanto estos tienen 
alma , y espíritu de vida, son de mas dignidad que 
los seres materiales y muertos. Pero el prurito de 
adorar como á Dios á todo aquello que no era Dios, 
no desechaba á una parte quando ordenaba su culto 
á otra. Pues todas estas partes no llenaban en el 
corazon humano la idea de aquel todo que no tiene 
partes. 

LXXVI Y si no, digan los Filósofos de hoy, aún Porfi-
se ignora mían- r ¡ 0 que supo mas que ellos y fue mas vecino á la 
d o n o J i u v o e s t a • t 1 / • 1 t 

carga de tamos antigüedad, ¿ en que tiempo se contentaban las na-
dcis S£s entura! ciones con ese culto tan puro? < determinen el siglo, 

en que las naciones conocidas en la antigüedad, 
no tubieron Idolos y simulacros ? Tharé, séptimo 
nieto de Noe, y Nachor yá estaban manchados con 

se-
< r ) i n c a l í , l i b . 8 . A t tu quos s c e l e t u m superos , q u a s rite v o c a s t i 

E u m e n i d a s , C e s a r . 
( 2 ) D . A u g . l ib. 7 . d e C i v i t . 
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semejante abominación , no obstante, que era la fa-
milia que debía haber en el mundo mas preservada 
de este contagio (1) . Jacob tubo algún tiempo des-
pues que purificar á sus esposas y familiares de los 
mismos Idolos que habían sacado déla propria casa 
de Tharé(2) . Quando Moysés hizo tantas preven-
ciones para librar á su pueblo de la Idolatría , no fue 
sino porque la vió dominante en elEgypto, en los 
Madianitas, Moabitas, Cananeos , y en todos los 
otros pueblos. Y a habla de toda especie de supersti-
ción, asi de los astros, como délos elementos, como 
de los brutos, y también de los hombres (3) ; En un 
lugar del Exodo prohibe el culto de qualquier simu-
lacro (4), sea de objeto terrestre, ó celeste; y no solo 
de los animales, sino también de los peces. La Ido-
latría del becerro de oro no fue (5) sino una emula-
ción del culto, que habian visto los Hebreos dáren 
Egypto al Rey Apis. Los pequeños tabernáculos de 
Moloc que transportaban por el desierto, contenían 
el simulacro del sol ó de Osiris (6). Los mysterios de 
Beelphegor, en que fueron iniciados por la concupis-
cencia de las mugeres Madianitas (7) , contenían 
ya el culto de Adonis. En llegando á Chanán , man-
dó derribar todas las aras, quemar y talar los bosques, 
y disipar los Idolos y sepulcros supersticiosos (8) . 
Estos documentos, sobre ser tan seguros , son los 
mas antiguos que pueden alegarse. 

Tom. III. Y Los_ 
( 1 ) J . i s u e 2 4 . 2 . 
( 2 ) G e n e s , ¡ i . f . I J > . & c a p . 3 5 . 4 -
( 3 ) E x o d . 3 2 . 
( 4 ) E x o d . 2 0 . 4 « 
( 5 ) E x o d . 3 2 . 4 . f . 
( 6 ) A m o s c a p . 5 . 1 5 -

. ( 7 ) N u i s . c a p . 2 5 . 2 . 3 . 

( 8 ) D e u t c r . c a p . 7 . " j . & c a p . i í . J . , .. 
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LXXVII. Los Autores mas viejos de los Griegos ¿ que son 
r r ™ ! Hesiodo y Homero , hablan de su Religión carga-
BCSl da ya de tantas divinidades, simulacros, penates, 

aras, sacrificios, aun sangrientos, y de vídimas hu-
manas , que no se podrá probar por ellos este Pa-
ganismo puro, 6 el Naturalismo que fingen los Filó-
sofos. A Roma y á Europa vino la superstición del 
Oriente con las mismas falsas divinidades, simula-
cros , y torpes ritos que allá se celebraban. Eusebio 
es de sentir , quede Egypto (i) rebosó la Idolatríaá 
los Phenicios, de allí á la Grecia, y de aqui se derra-
mó por las naciones bárbaras, 

LXXVIII. Numa , cuya pureza de Religión nos quieren 
f"c Tpmdaon alabar los Pseudo-filósofos , abrazó en efecto tantas 
de Numa. extravagancias y torpezas, que el Senado juzgó des-

pués, que sus libros no podían tolerarse mas tiempo 
ni aun sepultados, y asi decretó que se quemasen 
luego que el boyero de Tefencio los descubrió con 
el arado. Diga lo que le sugiera su necia obstinación 
qualquiera (2) defensor de tanta impiedad. Por lo 
que á mí hace, añade San Agustín, me basta amo-
nestar que las causas de los diversos ritos que es-
cribió Numa, fueron tales que no debieron parecer 
delante del Senado ni del pueblo, ni aun de los mis-
mos Sacerdotes, hechos á saber tales abominaciones. 

Es yá muy tarde para que los nuevos Filóso-
fos se levanten á cubrir las vergüenzas del Paga-

nis-
( 1 ) Euseb. l ib. 1 . p r s p a ac. E v . cap. 6 . & 9 . 
( 2 ) D. A u g . J e C i v i t . ¡ i b . 7 . cap. 54- C r e d a t quisque'quod putar , >mo v e r » 

«lica*- quod dicendum sugesserit vessana contentio, quilibet t a n t z impietatis 
defensor egregias. Me admonere s u f S c ú t , sacrorum causas á R e g e l'ompilio 
R o m m o r u m sacrorum institutore conscriptas, tice populo, nee Senatui, ncc saltem 
ipsis Sacerdotibus innotescere debuisse, ipsumque Numam Pompiüum curiosltate 
illicita ad ea d i m o n u m pervenisse s e c r e t a > q u « i p s e q u i d e m s c r i b e r e t , a» 
h a b e r c t unde l e g e n d o c o m m o n c r e t u r . 

t 
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nismo y su ignominia revelada á los ojos de to-
dos los siglos. Sobre todo , < cómo podran des-
mentir á tanto exército de Idolos, que aun duran 
para hacer la prueba mas completa de la infelici-
dad Y malicia en que vieron sumidos todos ios 
Imperios antiguos hasta la venida y predicación 
de Jesu-Christo ? 

§. VI . 
LXXIX. 

D i g a n ahora los mismos: ¿Quien libró al mun-
do de este mal universal que no puede negar? <tue b r « ^ «ta 
su Filosofía, o la débil razón humana ? pero ya ÉVangeiio, 
sabemos que no. Solamente la Religión Chris-
tiana pudo romper aquellas tinieblas , y manifes-
tar la falácia de los demonios , que se gozaban 
en paz del error de los hombres. Por esta única 
y verdadera Religión , dice San Agustín (1) , se 
pudo solamente llegar á ver claramente que los 
dioses de las naciones eran espíritus inmundísimos, 
que por laocasion de los difuntos, ó por la hermo-
sura de algunas criaturas mundanas lograban apartar 
de Dios los honores divinos, alegrándose de conver-
tirlos á las cosas mas torpes é impuras. 

Con efecto es admirable y palpable la virtud- Sc h ™ !iJ(> 

del Evangelio en quanto á la ruma de la Idolatría, i.s profecías. 

Se ha cumplido y cumple á nuestros ojos lo que 
estaba anunciado por los Profetas para la venida 
de Jesu-Christo ¿Qué se hicieron los simulacros del 
Egypto > A la letra se ha verificado lo que profe-

• Y 3 t i ^ 
' f . S I d . c a p . ? 3 . Per hanc ergo R e l i g i o n e m imam & veram , pocuit aperir» 

<leo< f'encium esse inmundissimos d z m o u e s , sub defunétarum a " , m a : 
,um ' vel creaturarum specie mundanarum déos se putar, cup.entes ; & quas» 
S s hiStas eisdemque scelestis ac turpibus robus supon,a .n,púntate tetan-
e s , arque a d verum Dsum conversioncm humanis aninus invidentes . 



1 7 2 L I B R O I . P A R T E I I . D Í S E R T . I I I . 

tizó Isaías donde dice : „ Vé allí acenderá el Señor 
„ sobre una nube ligera , y entrará enEgypto, y á 
„ su vista se conmoverán los simulacros ; y el co-
„ razón de Egypto se desecará en medio de él: Y 
„ se erigirá un altar al Señor, y éste los conocerá, 
„ y ellos á su Dios , y lo adorarán en aquel diacon 
„ hostias y dones : le ofrecerán votos y los sa-
„ tisfarán(i). "Esto mismohabiananunciado otros 
Profetas (2) , y lo vieron efeótuado aquellos His-
toriadores cercanos á la dichosa época del Chrís-
tianismo. Observamos, dicen (3) Rufino y Pala-
dio (4) , en la Tebaida , en los fines de Hermo-
polis, un templo donde al sentir el arribo del 
Salvador, cayeron todos los simulacros en tierra 
sobre sus caras. 

LXXXI. Eusebio refiere lo que sucedió, quasi en su tiem-
EI fin que según p o ? A C E R C A DEL £ n f a m o s o ¿¡os Ser apis v del 
Eusebio , t u v o * . . f J 

Scrajís. X emplo que tenia en Alexandna. N o obstante que 
los sacerdotes paganos y guardas de aquel Templo 
tenían al pueblo en la persuasión, de que si alguna 
mano de hombre tocáse á la estátua colosal del Idolo, 
se caería el cielo , y se hundiría la tierra ; un ca-
ballero christiano tomó una hacha, y de un golpe le 
llevó media cara al terrible dios. Y aunque el pueblo 
gritó , y temió la caída del cielo ; pero vió que solo 
cayó la estátua y fue hecha rajas. De sus manos, 
pies , y cabeza, con el medio celemín de trigo que 
tenia encima , hicieron una sarta , asi como de los 

res-
( 1 ) Isai. c a p . 19. f . 1 . 19. 2 1 . 

J c r e m . c a p . 4 4 . 
( ? ) R u f i n . l ib. 2 . hice, c a p - 7 . 
^4) P a l a d . ¡n Lausi.ica o p . 5 2 . V i d i m u s in T h c b a i d c in finibus Hermopolis 

templum , in q u o , i n g r e s o U r b e m S a l v a t o r c , ceciderunt omnia simulacra i n 
faciem s u p e r t e r r a m . 
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restos del cuerpo de Jezabél que no quisieron los 
perros, y los traxeron arrastrando por toda la enga-
ñada Alexandna , y despues los quemaron con el 
tronco del cuerpo en el mismo lugar donde hacían 
los juegos públicos. „ De modo, dice el sábio Pa^ 
„ dre Granada, que como se escribe del (1) Reyno 
„ de Isboset, hijo de Saúl, y del de David, que aquel 
„ cada dia iba en disminución, y el de David en 

crecimiento (hasta que finalmente el Reyno de 
" Saúl se acabó, y el de David permaneció y quedó 
„ victorioso y solo); asi el Reyno del Príncipe de 

este mundo (que es el demonio, que en todos los 
" Idolos era adorado) quedó destruido y aniquila-
d o ; y el de Christo estendido por el mundo ; de 
„ tal manera que en tiempo del Emperador Cons-
„ tantino los mismos sacerdotes de los Idolos, vien-
„ do ásus dioses tan caídos , entregaban sus simula-
„ cros que tenían en gran estima y veneración. Y á 
„ los que antes llamaban los rayos de Júpiter , saca-
„ ban por sus manos de los soterraños, y escondri-
„ jos donde los tenían; y lo que antes era negado 
„ á los ojos del pueblo, y solamente concedido vér 
„ á los sacerdotes, de ahí adelante era hecho común 
„ y despreciado de todos como cosa vilísima. Otras 
l muchas estátuas, hechas de metales preciosos, fue-
„ ron derretidas y acuñadas y hechas moneda para el 
„ provecho común de los pueblos. Otras estátuas, 
„ hechas de cobre de muy hermosas labores, fueron 
„ llevadas á Constantinopla para hermosear la Ciu-
„ dad , puestas en lugares públicos por las calles, y 

„ e n 

( t ) V . P . F r . L i l i s de G añada, introducción al Sy,nbolo p a r c . 2 . c a p . u . V é a s e 

l o ¿nismo en Fieury ¡ u s t o r . l i b . n . §• j j . S a i c u l . 4 . 
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„ en el lugar de las representaciones y en las Casas 
„ Reales: conviene á saber, Pidas el Adivino, Apo-
„ lo y las Musas Heliconides, y las mesas de Apolo 
,, Deifico: y los Templos fueron despojados, unos 

de las puertas, otros de los ricos maderamientos: 
otros dejaban despreciados , y hacían de ellos mu-
ladares y poco á poco se caían. Porque sabemos, 
que entonces se destruyeron y del todo cayeron 

„ en Egea de Cilicia el Templo de Asclepio, y en. 
„ Apliace, cerca del monte Líbano y del rio Adon, 
„ la casa de Venus; el uno y el otro Templo insig-
„ nes y muy estimados por sus devotos." 

IXXXTI En Heliopoli de Phenicia, donde los Paganos 
Y v e n u s EN ? e - tenían las mugeres por comunes en honor de Ve-
mcu" ñus, y prostituían las hijas á los peregrinos como 

por derecho de hospitalidad, fueron destruidas to-
das las aras infames, y fue consagrado un Obispo y 
muchos Presby teros en una grande Iglesia que hizo 
edificar Constantino. 

En Cilicia, donde eran célebres los oráculos 
En c & i i °lu e Apolo Pythio, hizo Constantino arrasar 
Pychiode A p ü ' " s u templo. Entonces, añade Fleury, veian mu-

chos Paganos con los ojos abiertos la vanidad de su 
Religión. Muchos pasaban al seno de la Iglesia, 
muchos despreciaban aquellas divinidades que 
primero habían admirado. Miraban que bajo el 
grande aparato de tantas cosas externas nada se 
contenia sino objetos de irrisión. En los po'rticos de 
los Idolos no guardaban sus concavidades sino hue-
sos y cráneos de muertos para usar en sus malefi-
cios , o montones de heno, de paja, y de trapos. En 
los interiores y mas secretos ángulos délos Templos 
no hallaban algún Dios que diese los oráculos, como 

es-
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estaba persuadidala plebe ni tampoco algún demo-
r o - n i se velan ya las sombras n o t a N o había 

! na caberna tan osbcura b profunda ninguna re-
c a d a tan s a n t a y defendida, por donde no pene-
t r e n los Soldados de Constantino Asi eran rotas 
las tinieblas de la Gentilidad, que la habían domi-
nado por ( i ) muchos años. 

Esto se ha visto por todo el mundo. E l nom-
bre del Evangelio hacía retirar delante de si a la 
niebla deaquella noche a n t i g u a . Diariamente se ven 
hasta nuestro tiempo caer en el mas profundo olvi-
do de los Idólatras aquellos dioses, que primero 
amaban con una concupiscencia insanable, 

§ . V I I , 

Donde me admira mas es tee fedo , es en los 
mismos Judíos enemigos de Jesu-Christo Se sabe 
el prurito b lujuria conque se daban a la ldola- t a e i l i o s j u d í o s , 

tría, aunantes de su reprobación; y después que 
aquella alianza Ríe disipada sobre la tierra por el 
deicidio que cometieron, se les ve olvidados de los 
antiguos Idolos , á que se rindieron sus padres. ¿Üs 
porque la luz del Evangelio obra beneficios aun 
sobre aquellos que le son positivamente rebeldes 
¿O es, que el demonio perdió todo el R e y no de 
este mundo, y no tiene en él alguna parte? E l lo 
consta que evidentemente se cumple en Israel 
quanto vaticináronlos Profetas respeto de su Ido-
latría. Una vid frondosa, decía Oseas, es Jacob: 
según su fertilidad multiplicó los altares; conforme 

( i ) F l c u r . l i b . i i . h i s t . S a c u l . 4 - § 3 3 -
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á la abundancia de su país, abundaba en simulacros. 
Pero el Señor se los romperá ; despoblará sus aras*. 
S e derramarán acá y allá por el suelo los Idolos que' 
están en las eminencias, y han Jiecho el pecado de 
Israel. Crecerán sobre sus altares las hortigas, car-
d o s , y lapas ( 1 ) . 
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LXXX. 
Volcai.-e atribu-
ye á Ma liorna la 
ruina de la ido-
latría en gran 
parte de la cier • 
ra. 

IXXXVI. 
l lamaría Idola-
tría á ia Reli-
gión Christiana 
•jue persiguió 
Malioma. 

§. VIII . 

Serán los nuevos Filo'sofos tan enemigos de con-
fesar una verdad vista de todo el mundo , que por 
no atribuir á Jesu-Christo este prodigio , harán por 
darle la gloria de él á Mahoma. N o les impongo en 
esto alguna calumnia. Voltaire es quien dice expre-
samente , que á Mahoma debe quasi toda la Asia 
eí̂  haberse libertado de las tinieblas de la Idola-
tría. Po^ue era muy difícil, añade , que una Reli-
gión tan sencilla y sabia, enseñada por un hombre 
siempre victorioso (2), no sometiese a gran parte de 
la tierra. 

Todo lo que hemos referido hasta aqui de la 
fuina de la Idolatría , se ha verificado mas especial-
mente en los lugares que despues ocupo el Ma-
hometismo. El Egypto , toda la Palestina , los anti-
guos Imperios de Asirios, BabyIonios y Griegos, to-
dos estos eran unos países purgados de los Idolos 
por el Evangelio quando volvió á mancharlos el 
torrente hediondo del Mahometismo. Allí florecía 
ya la antigua Iglesia. Esta será quizá en la torpísima 
lengua de Voltaire la Idolatría que destruyó el 

. Ma- ' 

• ( ' J „ Os.oe "P" f ' 2- 8. Et disperdentur excelsa idoli , peccatum Israel: 
la; pa & truiulus ascender super aras eorum. £zech. cap. 6. f . {,. 14. 

(a; Mclang. cap. 69, r , ' i 

n 
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Mahometismo, á quien no se avergüenza de lla-
mar una Religión sencilla y sabia. También rompió 
las imágenes de Abrahán , Ismael, y los Angeles, 
á quienes los Arabes invocaban como intercesores 
para Dios. A esto se 'reduce toda la Idolatría de los 
Arabes que Mahoma disipó, destruyendo sus esta-
tuas (1) En quanto á otros ritos peores y mas ridí-
culos nada mejoró, porque las principales reliquias 
de Idolos, que habían quedado aun por la Ara-
bia y otras Regiones, bien cierto es que no las des-
truyó M a h o m a ; antes permitiéndolas y aumentan-
do otras nuevas supersticiones , y sobre todo , con-
cediendo á las pasiones mas torpes aquello que de-
sean , se estendió por tantos países. ^ 

La piedra quadrada que (según vió H i n u m i bosc«.' 

mo (2) Tyrio) adoraban los Arabes , como a un 
Numen , la conservó y la puso suspensa en el por- l* fia,. 1 , u . _ r

J , t 1 ' • drtda. y el cul« 
tico del Templo de Meca , o la coloco en un rin- Cu 

con del dicho Templo, como dicen otros. Allí la 
veneran los Mahometanos con un ósculo que tie-
nen ñor religioso. Adoran , además de ésta , otras 
dos piedras en Meca , y Pocock refiere (3) de ellas 
mil supersticiones. 

Dura entre los Mahometanos la memoria de 
Sovaa. Este es un Idolo , que dicen , habia sido 
adorado (4) desde el Patriarca N o e , y antes del 
diluvio. Sus peregrinaciones á la Meca para vene-
rar (5) las divinidades paganas , es una Idolatría 
antiquísima, y Mahoma no la quitó ; sino procuro 

•Tom. m Z _ _ con-

• f i 

* v _ 3 

EXXXVIF. 
Mahoma sostn. 

(1) Prideaux vie de Mahomet. pa,'. tu. &c. 
f j , M a x i m . T y r . disert . ? 8 . p a g . 3 8 4 . (,) P.icockij Notar iu speciminc Historiar. Araü. pag. uj. <*»«*• 
(4) D Herbclot bibiiot|i. orieut. pag. 827. 
(5) Prideaux , vie Je Mahomet. pag. »'3-
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conservarla. „ N o juzgó á proposito , añade Pri-
„ deaux, inovar nada sobre este punto. Adoptó, 
„ pues, esta observancia , haciéndola pasar en su 
, , Religión tal como la halló entre los Arabes , sin 
, , quitarle ni uno de los ritos ridiculos con que la 
„ celebraban : porque les hizo creer que éste y to-
„ dos los ritos paganos de los Arabes, que le con-
„ Tenia mantener, nacían originalmente de un pre-
,, cepto de Dios, dado á Abrahany á Ismael quando 
„ estos Patriarcas restablecieron su Caaba. " Las 
aguas de Zan-zam se beben todavía en Meca coa 
supersticiones aun mas turbias que las que los Arabes 
creían acerca de las cosas de Ismael, de modo que es-
ta Religión , que llama pura, y sabia un devoto del 
Alcorán , no es otra cosa que un fárrago de super-
cherías groseras de la antigua Idolatría , misturadas 
con algunas observancias del Judaismo, y unas po-
cas verdades delChristianismo, tomadas á medias. 

„ Es verdad que suprimió , sin mucho trabajo, 
„ algunos Idolos que decían relación á los Planetas, 
„ cuyo culto habían unido estas gentes (loslsmae-
„ litas) con el del Dios verdadero , y á quienes la 
„ introducción del Christianismo habia hecho casi 
„ por todas partes extremadamente ridículos. De 
„ este modo se aprovechó (Mahoma) de todas las 
„ cosas que halló en uso y establecidas. Lejos de lu-
„ char contra las inclinaciones de la naturaleza, pro-
„ curó acallarlas y contentarlas á todas ; de suerte 
„ que el interés , el contentamiento y la satisfacción 
„ absoluta de los sentidos, abrieron á Mahoma to-
„ das las puertas ( 1 ) . 44 
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T^ayle, sin pensar en ello, hace resplandecer aquí 
la virtud peculiar del Evangelio, por una nota que 
añade á la reflexión que habia ya hecho Prideauic 
sobre la política de Mahoma , en quanto a quitar o 
dejar la Idolatría. Prideaux cree que todo el nego-
cio d e a q u e l bárbaro impostor en quanto al culto, 
era dirigido por el i n t e r é s . Bayle subscribe a esto y 
añade. „ Nada hay que indisponga mas contra las 
, innovaciones de Religión, que ver que por la mu-

danza de culto cesaría el comercio, y sería Liicrum 
" cessans, é> damnum emergens. Sé bien que la su-
" persticion por sí sola puede empeñar á un pueblo 
" en mantener obstinadamente el culto de susldo-
" los: la esperanza de su protección es algunas veces 

la ventaja que procuran en esto : no se halla por 
otro lado el provecho público, la ganancia délos 

„ Obreros ni de los Mercaderes, ni este grande con-
" curso de estrangeros y de viageros devotos que 

deja mucha plata en una Ciudad. Sin esta especie 
" de ayudas el zelo de un pueblo por sus dioses 
" antiguos le puede inspirar una fuerte resistencia a 
" la extirpación de la Idolatría5 pero es muy de otro 
" modo , quando el culto público es una fuente de 
" intereses á los particulares. ¿De dónde vino , os 
' pregunto, esta conmocion popular que al tiempo 
" de fa predicación de San Pablo clamaba tan alto: 
" grande es la Diana de los Efesinos> ¿no fue por 
„ la representación que les hizo un cierto Demetrio 
„ platero, que hacía pequeños Templos desplata de 
, Diana , y daba mucho que ganar a los ÜJiciales de 

su arte Ui). Hombres (les decia) toda nuestra uti~ 

Z 2 » L L ~ 
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,, ¡idad proviene de este artificio. Y les hacía com-
prehender que consistía no solo su íntere's, sino 

,, el de toda la Ciudad de Efeso en no sufrir á un 
„ cierto Paulo qu¿por sus persuasiones apartaba una 
9, gran multitud , diciendoks que los dioses hechos de 
„ mano no son dioses. Concluimos de aquí que los 
„ habitantes de Efeso hubieran sido mas tratables á 
„ la causa del Evangelio , si se les quitara su gran 
„ Diana sin perjudicar en manera alguna á sus utili-
„ da des, ni á la veneración que se tenia ásu Tem-
„ pío por todo el mundo. Confesamos , pues, que 
„ Mahoma uso de un buen ardid para endulzar los 

habitantes de la Meca. Les conservo la afluencia 
„ de los peregrinos ( i ) que les era de tanto lucro y 
„ gloria , &c. " Esto concluye y confiesa Bayle: 
donde yo admiro, como él y los otros incrédulos no 
advierten y confiesan la suma virtud del Evange-
lio. Mahoma no puede meter en su partido á ios 
Paganos de Meca » sin concederles su Idolatría y 
sus ganancias ,* pero los de Efeso vinieron, como ya 
queda dicho , á recibir la predicación Apostólica y 
«us preceptos sacrificando á esta fé la gloria de su 
Templo, los votos que venían á cumplir los pere-
grinos , y hasta las opiniones curiosas que habían se-
guido sus sabios, quemando sus libros publicamen-

IXXXVIII. te (2). ¿De dónde nuce tanta virtud? 
N o h a b r á Sophista ni embaidor, que pueda ce-

S n i S b S a gamos á los Christianos y á ningún hombre , para 
l e s hombres d e que no veamos la singular gracia que por este lado 
otra adoracion 1 1 J 1 j \ t - » i t-> 
rjue a ía diyini- debe todo el mundo a nuestro Redentor. Este di-
d a d . . 

V i -

Í I ) B a y l , A r t i c i . Me eque. Remar,] . (Fj 
( 2 ) A Ö . A p o s t . ibi f . 

' ( f ) D . G r e g o r . M a g . H . m i i l . S . in Hv n ; . H i n c est eiiim q u o d I-oth & J o s u e A n -
geios adorant j i.ec tarnen adorare piohibentur : J o a n n e s v e r o in A p o c a l y p s i sua 
A n t e l u n i adorare voluic , sed idem Fiunc À n g e l u s , ne se debeat a d i r a r e c j f f r p e s -
cuit >• dietns : Vide ne feeeris , censervus enim r « a j ¡um, & fratrmu tuorum. N a -
tur.niv noitram y »juain. prius despexerant , postquam hane-super c e asumpearo 
conspiciunt proscratam sibi v i d e r e pertimescunt. 
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vino mediador , uniendo consigo nuestra humani-
dad , la hizo tan noble y respetable á todas la cria-
turas , que ni los Angeles, ni el cielo y los demás 
planetas, ni los elementos, ni los mismos demonios 
que eran antes nuestros tyranos, pueden sufrir que 
el hombre doble la rodilla delante de ellos. Solamen-
te Dios puede ser propriamente adorado de los 
hombres. Antiguamente adoraron á los Angeles 
Abrahán,Lot,Tobías y Josué; pero revelado el Evan-
gelio , no permiten yá los Angeles ser adorados por 
uno de los Apóstoles-, porque se miran como nues-
tros consiervos, y llaman á los hombres sus (^her-
manos. ¿ De dónde pues nace esta diferencia, sino 
de que vén asunta en Christo una naturaleza que 
miraban antes postrada delante de qualquiera cosa? 
Pero elevada yá en la persona de Jesu-Christo á iá 
unión con 1a divinidad , tiemblan las Otras criatu-
ras y huyen de ser adoradas por nosotros. 

Solamente el hombre ingrato , y estos que hoy 
se dicen Filósofos , no aciertan á conocer esta dife-
rencia de condiciones y de tiempos. Si la estimára-
mos no adoraremos tan torpemente á nuestras pa-
siones , ni haríamos algún caso de los usos y reli-
giones de los Gentiles. Daríamos sí continuas gra-
cias á Jesu-Christo , como las damos, porque nos 
ha librado de la adoracion de tantos demonios, y 
nos ilustró con el conocimiento y comercio de 1a 
única y verdadera divinidad. „ Conoced, pues, b 

„ Chris-
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}) Christianos, (nos dice San León) vuestra- digni-
dad, y una vez hechos consortes de la naturaleza 

„ divina, no queráis volveros á la antigua vileza. 
„ Acordaos de qué cabeza y de qué cuerpo sois 
„ hechos miembros. Ved que sacados de la potes-
„ tad de las tinieblas , habéis sido trasladados á la 
„ lumbre y Reyno de Dios. Pues no suframos mas 
„ la servidumbre del diablo, porque nuestro precio 
„ fue la sangre de Jesu-Christo , que nos redimió' 
„ en su misericordia, y nos juzgará en su verdad ( i ) . " 

A R T I C U L O V . 

SOLAMENTE LA RELIGION 
Christiana promete de contado la vida eterna, 

y puede darnos los medios para en-
trar en ella, 

$. I , 

HAsta aquí consideramos las utilidades que la 
Religión nos trae en esta vida ; veamos yá 

otra mayor , que es el premio de la vida eterna. 
La misma virtud, con ser tan amable, queda infor-
me y vana, si no se dirige á un bien incorruptible y 
perfeíto. Ella no puede estar sin un premio, que 
es juntamente su complemento. Pues de todas las 
Religiones falsas que tubo el mundo, no hubo 
alguna que prometiese la suma felicidad j y menos 

que 
( . i ) 5. Leo P. Serm. i . de Natívit. Danúni. 
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que diese á los hombres medios para conseguirla. 
San Agustín prueba esta verdad, considerando LXX MW 

los oficios que los Paganos atribuían á todas y á 
cada una de sus divinidades, de qué modo había 
de ser suplicada cada una , y qué se podia esperar guu» tenia 

' , . « • 1 1 q^ieíi t * d i r 

de ellas. De las Ninfas se pedia y esperaba el agua, Vida eterna, 
del Libero el vino, de Ceres el pan , de Vulcano 
el fuego. De tal suerte, que se tenia por cosa ridicula 
el equivocar los cargos y oficios de estos dioses, pi-
diendo á uno lo que tocaba dar ai otro: Y no ha-
biéndose acordado de poner en la mano de alguno 
las coronas de la vida eterna , no había ciertamente 
á quien pedirla. De aqui argüía contra los Paganos, 
que afirmaban servir á sus dioses por la felicidad 
futura, preguntándoles: ¿ Quién sufrirá el que se de-
fienda, que aquellos dioses á quienes estaban co-
metidas solamente las cosas mínimas (á cada uno 
la suya) puedan dispensar la felicidad suma Por 
ventura los sabios y agudísimos Filósofos , que se 
glorían de haber hecho un gran beneficio enseñando 
las cosas que escribieron, para que se supiese lo que 
se habia de suplicar á cada una de sus divinidades, 
y que no se pidiese á ninguna sino lo que tocaba á 
su oficio , dirán que se puede esperar de todas el 
parayso eterno ? No parecería esto aquello que ri-
diculamente hacen los mismos en el teatro para 
divcitír á un pueblo, pidiendo á Vulcano y á L i -
bero el agua, y á las Ninfas el vino ? Si esto suce-
diera , añade San Agustín , responderían las Nin-
fas ; nosotras solamente tenemos agua , pide á L i -
bero ó á Baco que te dé el vino. Pero al punto se Ies 
argüiría: pues si no teneís vino que dár, podréis dár 
la felicidad que no se acaba? ¡ Qué absurdidad mas 

mons-
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}) Christianos, (nos dice San León) vuestra- digni-
dad, y una vez hechos consortes de la naturaleza 

„ divina, no queráis volveros á la antigua vileza. 
„ Acordaos de qué cabeza y de qué cuerpo sois 
„ hechos miembros. Ved que sacados de la potes-
„ tad de las tinieblas , habéis sido trasladados á la 
„ lumbre y Reyno de Dios. Pues no suframos mas 
„ la servidumbre del diablo, porque nuestro precio 
„ fue la sangre de Jesu-Christo , que nos redimió 
„ en su misericordia, y nos juzgará en su verdad ( i ) . " 

A R T I C U L O V . 

SOLAMENTE LA RELIGION 
Christíana promete de contado la vida eterna, 

y puede darnos los medios para en-
trar en ella, 

$. L 

HAsta aquí consideramos las utilidades que la 
Religión nos trae en esta vida ; veamos yá 

otra mayor , que es el premio de la vida eterna. 
La misma virtud, con ser tan amable, queda infor-
me y vana, si no se dirige á un bien incorruptible y 
perfeíto. Ella no puede estar sin un premio, que 
es juntamente su complemento. Pues de todas las 
Religiones falsas que tubo el mundo, no hubo 
alguna que prometiese la suma felicidad j y menos 

que 
( . i ) 5. Leo P. Serm. i . de Natívit. Danúni. 
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que diese á los hombres medios para conseguirla. 
San Agustín prueba esta verdad, considerando LXX MW 

los oficios que los Paganos atribuían á todas y á 
cada una de sus divinidades, de qué modo había 
de ser suplicada cada una , y qué se podía esperar guu» tenia 

' , . « • 1 i q^ieíi t * d i r 

de ellas. De las Ninfas se pedia y esperaba el agua, V i d a eterna, 

del Libero el vino, de Ceres el pan , de Vulcano 
el fuego. De tal suerte, que se tenia por cosa ridicula 
el equivocar los cargos y oficios de estos dioses, pi-
diendo á uno lo que tocaba dar ai otro: Y no ha-
biéndose acordado de poner en la mano de alguno 
las coronas de la vida eterna , no había ciertamente 
á quien pedirla. De aqui argüía contra los Paganos, 
que afirmaban servir á sus dioses por la felicidad 
futura, preguntándoles: ¿ Quién sufrirá el que se de-
fienda, que aquellos dioses á quienes estaban co-
metidas solamente las cosas mínimas (á cada uno 
la suya) puedan dispensar la felicidad suma Por 
ventura los sábios y agudísimos Filósofos , que se 
glorían de haber hecho un gran beneficio enseñando 
las cosas que escribieron, para que se supiese lo que 
se habia de suplicar á cada una de sus divinidades, 
y que no se pidiese á ninguna sino lo que tocaba á 
su oficio , dirán que se puede esperar de todas el 
parayso eterno ? No parecería esto aquello que ri-
diculamente hacen los mismos en el teatro para 
divcitír á un pueblo, pidiendo á Vulcano y á L i -
bero el agua, y á las Ninfas el vino ? Si esto suce-
diera , añade San Agustín , responderían las Nin-
fas ; nosotras solamente tenemos agua , pide á L i -
bero ó á Baco que te dé el vino. Pero al punto se Ies 
argüiría: pues si no teneís vino que dár, podréis dár 
la felicidad que no se acaba? ¡ Qué absurdidad mas 

mons-
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monstruosa! ¿Juzgáis, o hombres, que podrán dar 
ia vida unos dioses que no pueden dar el humor 
de la vid ? Luego es una necedad impudentísima 
esperar la vida eterna de tales divinidades, que son 
incapaces de dar un socorro tan momentáneo para 
soportar ( i ) esta vida laboriosa y brevísima. 

Despues considera el mismo Padre quatro cla-
u s t r o c i a s e s d e ses de dioses que distinguió Marco Varron, el mas 
Ho 'encendiâ cñ sábio de los Romanos. En 1a primera clase ponía á 
lafciieida.icter-jQS ¿[oses ciertos, en la segunda á los inciertos, en la 

tercera á todos, en la ultima á ios dioses seleUos. 
Pero en estas series notaba Agustino que no había 
a quien pedir, ni de quien esperar la vida eterna, 
porque todas eran instituciones de hombres ó de 
demonios malos (2). 

xcr- , E l tercer medio , de que se sirve el mismo Doc-
T r e s c l a s e s ha- . * . , , 

cían de Theoio- f 0 r para probar su intento , es considerando otra di-
g i m a se hablaba visión, que hadan de su Theologia en mystica ó fa-
d e l a v i . i a e t e r - k u l o s a ? e n mtural ó fysica , y en civil ó popular. 

La natural ó fysica no era sino para unos pocos Filó-
sofos. Las otras dos eran las que se proponían á los 
pueblos, yáen el Teatro , ya en el Templo: Una 
se representaba, otra se practicaba: pero una y otra 

no 
( 1 , D . A u g u s c . d e C i v i c . i io . 6. c a p . i . C u m a Ñ i n t f i i í p s t i e r i c v í a m i , c i p e 

r e s p o n d e r i n c , nos aquain h a b e m u s , h o c á Líber» pete : ¿ ¡ 'ossit r e d e d i c e r e : si 
v i n u m non h a b c t i s . s a l t e m d a t e rarhi v i t a m artern.nu? Q u i . l h a c a b s u r J i c a t e mons-

a f e c -

_ . q u a « ! - - . . . - . 
s t u f t i t i x e s t , v i - a m z t e r n a m a ta l ibus d i i s p e c e r e vel s p e r a r e , qui v i c i hujt is 
e r u m n o s i s s i m z acque b r e v i s s i m a , & si q u a a d cam p e r c i n s t a J m i n l c u l a n d a n » 
a t q u e f u l c i e n d a m , ita s i n g u l a s p a r t i c u l a s t u e r i a s e r u n t u r , uc si i l q u o d s u b a l c e -
"rius cucela ae porescate e s t , p e t a t u r ab a l t e r o , t a m sic i n c o n r e n i e n s Se a b s u r d u m . 
u t m i m i c a scurril icati v i d e a c u r esse s i m i l l i m u m . _ . . . . . 

(2) l d . l i b . e o d . c a p . In h a c tota s e r i e p j l c h e r r i m a a c subriHissima: d i s -
t r i b u t i o n i s & distinélioii is , v i t a m a t e r n a m f r u s t r a q u a r i & s p e r a r i , i m p u d e n -
t iss ime v e l o p t a r i , e x his q u a j a m d i x i m u s , & q u i deinceps d i f e n d a . s u n t , c u i -
v i s h o m i n u m , qui c o r d e p b s c i a a t o s i b i n o n f u c r i c iniinicus , • faciti .no apparcr . 
V e l h o m i n u m e n i m sunt ista i l i s t i t u t a , vel d a r m o n u m : non tjuales T o c a a c ¡Hi <>*-
m e n e s bonos : s e d , ut loquar a p e r t i u s , i n i m u n d o r u m s p i r i c u u m . 
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feo contenían sino acciones y objetos tan obscenos, 
que no pueden referirse. De modo que el podei_ de 
aquellas divinidades, según la lista de sus otaos, 
se limitaba solamente á hacer mal, a ayudar a lo pe-
cados, y á quitar la vergüenza Uos hombres y mu-
geres para abandonarse á toda licencia. 

Para cada acción deshonesta había un dios que 
servia de maestro , y á veces faltaban acciones y ch-
aos , sobrando diosas y dioses al rededor de os 
que exercitaban sus pasiones -ignominiosas; de suerte, 
que causa el mayor horror ver en aquella Theologia 
la plaga de divinidades inmundas é infernales, que 
como torpes moscas estimulaban y gobernaban to-
dos los malos afe&os de aquellos Gentiles que esta-
ban como bajo su potestad. En esto no se diferen-
ciaban la Theologia urbana 6 civil de la teatral, 6 
fabulosa. ¿Pues quién creerá ( 1) (infiere bien San 
Agustín) que tan infames divinidades tubiesen la po-
testad de dar la felicidad incorruptible > Luego siendo 
una y otra Theologia de igual torpeza, absurdidad, 
indignidad y falsedad ., debe estar muy lejos de los 
hombres religiosos el pensar, que de alguna se espere 
ni se aprenda á formar idea de la vida eterna v2). 

Despues examina San Agustín, si colocaban 
esta felicidad al menos entre los dioses que Var- ^¡Uuscs ,<ue» 
ron pone en la suprema clase, y llama séleUos) Estos 
eran veinte : doce varones, y ocho hembras. Los 

Tom. III. Aa ' 
Í O I d . ' i b i d . c a o . 6. Se 9. P i a c e t ne t á n d e m v i t a m arternam p e t : , aut s p e r a n k 

üis p o e c i c i s , . c h e a c r i c i s , lu 'dric is , scenicis? A b s i t , i m o a v e , t a c D e u s v e r u s 
i p i m n n e m , s a c r i l e g a m q u e d e m e n t i a m . N u m q u i d a b iis d n s , P " t 

q u o s h a c p l a c a n c , cun, e o - u m i l l ic c r i m i n a í r e q r e n c a n c u r , v i t a a c e m a P « « » d a 
¿ s t > N e m c i . u t a r b i t r o r , u s q u e a d c a n t u m p r s c i p . c i u m f u n o s i s - : n a i . . . p i e s a t ¡ $ 
j n s a n i c . N e c f a b ú l o s a i g i t u r , n e c c i v i i i T h e o l o g i a s e m p i c e r n a m q u i s q u a m a d . p . s a -

t U ( a ) t a " i - Í b . 6. c a p 9 U n d e q u i a s u n t a m b a ' T h e o l o ^ ) s imiHs t u r p i t u d i n i s , 

g b s u - d i c a c i s , i n d i g n i t a t i s , f a l s i c a t i s ¿ a b s i t á v u i s « U l o s i s , l»c s i v c a ü h a c , u v e 

a b ¿ J a v i t a speretur z t e r n a . -
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varones eran Jano, Júpiter , Saturno, Genio, Mer-
curio, Apolo, Marte , Vulcano , Neptum>, Sol, 
Orco , Libero padre. Las hembras eran la Tierra, 
Ceres , Juno , la Luna , Diana, Minerva, Venus, 
Vesta. ¿Pues se podría hallar entre estos grandes dio-
ses quien enseñase el camino de la vida eterna ? (i) 
¡O que oficios tan viles y tan nefandos estaban 
encargados á estos grandes demonios! Los mas prin-
cipales de ellos se ocupaban en las funciones mas 
obscuras y torpes de la concepción del hombre. 
No sufre la decencia referir una por una sus par-
ticulares comisiones. De modo, que muy lejos de 
ser capaces de conducir á la vida y felicidad que no 
se corrompe, no eran sino los ministros, y Artífices 
de corromper la honestidad y la virtud. Tomán-
dome una licencia razonable , les llamaría yo sedes-

tos primero que selSos. 
Uno de los aturdimientos y embarazos con 

que el citado Dador daba en cara á Varron y á los 
Theólogos Paganos, era la mala distribución que 
habían hecho de los oficios entre sus dioses : porque 
las acciones mas viles y sucias eran el empleo de las 
divinidades seleBas, y los oficios sele&os eran dados 
á los dioses no sele&os, sino á los (2) plebeyos. 

Es-
De Civit.lib.7-cap.í.Hsc ilumina utrum propter majores in inundo admi-

iiiscrationes SeUSa dicuncur : an quod popuiis magis innotucrunc, majorque est 
eis cukus exibicus'Si propterea quia opera niajora ab eis adnaniseraiicur in mundo, 
11011 eos invenire .lebuimus intet illam quasi pleb.-jam uuiv.inum mulritudinem, 
tniuutus opusculi deputacam.Nam ipse primum/<<»«í,cum puerperium concipicur, 
undecunda illa opera suniunc exordium, minucacim minutis discricuta numini-
bus adicum apene recipiendo semini.lbi esc & S*t*mus propcer ipsum seiien. loi 
Líber > < ui marem efuso semine liberar. lbi Libera , quam & Ventrem volunc, 
qus hoc'idem beneficium conferac tonina:, uc etiam ipsa emiso semine hueretur. 
Omnes ex illis sunc qui Selcífi appellantur. . « • • ' 

<z) Id ibid. cap. 5Inrer Selecioi icaque Vitumnas vivihcacor , & Senwius 
jei-'ificacor magis haberi debucrunc quam Jur.us seminis acmissor , & ¿atumut 
seíninis dator vcl sacor, & Líber & Libera sen.inum commotoces vel emisores, 
quá.sentina indignum CÍC cogitare msi ad %'icam sensumque pervener.nc. Cu» 
muñera selefla non dantu'r á diis Seltéíís^ sedá quibusdam incognitis &p«s 
¡scorum digniís:« ncgl«£Us. 
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Esto es claro, porque Juno (que era Reyna, 
hermana y muger del Rey délos dioses) servia alas 
purgaciones menstruas para aumentar el teto, en-
tretanto que Vitumno y,Sentina tenían potestad, uno 
para darle la vida, y o t r o p a r a darle el sentimiento. 
La diosa Mente formaba el buen espíritu , y el ta-
lento ; y con hacer una acción tan seleda , no era 
de los dioses sellos , sino de la turba. A la Virtud, 
y á la Felicidad las contaban también entre el pue-
blo menudo de sus dioses ( 1 ) ; mientras que ponían 
entre los seleBos á Marte y a Orco, uno homicida, j . 
otro devorador de los muertos. „ ¿Qué causa podía 
^ haber para que celebrasen á Venus, y obscurecie-
„ sen ala Virtud, no siendo comparables los méritos 
" de ambas? O si la segunda debtó enoblecerse, 
" (siendo muchos mas los que aman á Venus, que 
" á la Virtud) ¿Por qué era celebrada Minerva y 
„ obscurecida la diosa Pecunia 5 quando también 
„ arrastra á muchos mas la avaricia que la cien-
„ cía?" 

Tertuliano daba en cara à los Gentiles con la xcl„m¡ 

misma iniquidad Ò desigualdad que introducían en-
tre sus divinidades. Siendo éstas tan malas, como 
que hablan cometido parricidios, incestos, adulte-
rios, raptos, infames crueldades, en una palabra 
todos los delitos ; las alojaban no obstante en ei 

A a 2 c í e -
O) D. Aug.de Civit, HU. ~ cap. " Que (dea Menea) profeso & Mbejvj 

Fuerte i>'ife"en li cui per ista miau» ooeta paerorum memor.am tribaeraut. 
^eliim dubicec inulto esse melius habere Lnan, 
quaneumlibet ingentem5 Nenio enim malusescqu. haber bonam 
dam vero pessimi memoria sunc mirabili, qu. canto V=,ores sunc , qwí» «i 
,,us possane, quod male cogitane obli visci. Et eamen Minerva escuter sJce-
rosdeos. Mente« autem deam turba vilis operaie. Quid de virerà c?»,? Qgul 
de felicitate' De quibus in quarto libro multa am dixunus : quas c im deas ha 
berenè» nullum eis locum ince'r seleftos deos dare voluerunt, ub, dederunt Mar-
ti & orco : uni effettori mcrtiunj, alteri receptor! wortuorum. 



cielo ( I ) . Pero demos, añade, que fueran BUENAS 

y virtuosas : A quáatos varones clarísimos dejaban 
con todo eso enterrados entre los muertos, como 
a Sócrates, Aristides, Temistocles , Alexandro? 
¿Quie-n de vuestros dioses fue mas sabio que Ca-
tón les pregunta Tertuliano? ¿Quién fue mas equi-
tativo y fuerte que Scipíon? ¿Quién mas eloquente 
que Cicerón? Pero á estos argumentos no podían sa-
tisfacer, sino confesando la injusticia de los queda-
ban los honores divinos y la impotencia de las di-
vinidades que los recibían. En una palabra , no ha-
bía entre todas estas quien diera la felicidad eterna 
a los hombres, porque todas tenían que mendigar 
de unos hombres injustos su propria felicidad 6 di-
vinidad. 

Después de un largo y prolijo examen no se 
hallará en toda la Theología myBicay civil délos 
Paganos algún cuidado por la vida eterna, y á nin-
gún dios encargado de instruirá los hombres en 
los medios de conseguirla. Los mas sublimes es-
taban mas empeñados en desviar á los pueblos de 
ella , sumiéndolos en un cieno profundo de vi-
cios abominables. ¿Será quizá la Theología nata-
ral ó fysica (que es el tercer genero que daba Var-
ron) la que se reservaba este magisterio? Pero aun 
quando aqui se enseñára á desear y á conseguirla 
vida bienaventurada , como esta Theología 110 era 
para el pueblo, sino para el secreto de los Filóso-

fos, >. 

0 ) T e r t u l . A p o l o g . c a p . i 2 . S c * ! i l e m u s e o s f u i s s e b o n o s , a c v i ' r t i r r i í s t u d i o » 

q u o r u m q l e m q u e v i r o - u i n c l a t i s s i m o r u m í n t e r m o r c u o s n o n r e l i n q u i c i s » 

q u a l e s s u n t S ó c r a t e s . . A r i s t U e s , T h e m i s t o c l e s , . A l e x a n d c r ¡ q u i s d f o r u m . v e s -

w o r u m « » t C a w > N « s*sieUtw, S c i p í o n « JKJUMI , & fatioi, Cieeme 
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fos, como dice el mismo Varron (1) , ningunas es-
peranzas de la suma felicidad podía poner en el co-
razon de las naciones, ni de la universalidad de los 
hombres. Esto da otra prueba, que puede añadirse a 
las pasadas, de la necesidad de una revelación divina» 
que enseñase á los pueblos el camino de la salud eterna» 

T I I . 

Mas la verdad es,que ni los Filósofos, ni su 
Theología natural tenían algún gusto de la ver- lo ja,,; na-
dadera felicidad. San Agustín se encargó de bus- ^b

r
a
na.c 

car diligentemente, como dice (2), el secreto de 
aquellas antiguas opiniones; y examinó esta Theo-
logía fysica , que se reducía á dar algunas razones y 
explicaciones délos mysterios obscenos de la Theo-
logía civil y teatral. Para hacerlos menosdeshonestos 
les daban un sentido figurado. „Pero quando (3) 
„ considero (añade) estas explicaciones fisiológicas, 
j, con que los hombres agudos quieren mudar endi-
„ vinas las cosas terrenas, nada veo en todas ellas 
„ que no sepa á tierra, á cosas temporales, y á una 
„ naturaleza corpórea. Es de doler que no seanun-
„ cíe al verdadero Dios en ninguna de ellas: con todo 
„ eso , de alguna manera es tolerable que sehones-
„ ten, ó no se manden unas obras tan feas y torpes. 
„ Aunque es grave crimen el hacer que se adore 

„por 

U ) A p u d s A r g d e C i v i t . l i b ¿ . c a p . * . S e c t n d i - . m g e m s . . . q u o d PhysUon v u -

e a v i t & a i P h i l o - . o p h r - s p e r t i n e t : t a n t u m q u o d e c r b m í n t e r s e c o n t r o v e r s i a s c o m -

i r . e m i . r a v i t , p e r n u o s f a f i a e s t d i s s i d e n t i u m i r . u k i t u d o s e & a r i i m . R e m o v i t t a . 

l v . c n h o c g í t i u s á f o r o , i d e t , i p o p i i U s : S c h o l i s v e r o & p a r i c t i b u s c . ' a u s i c . 

( 2 j D v A u g . i b . 7 . d e C i v i t . c a p . i . 

( ? / E c d . i i b . c a p 2 7 . I p s a * . p ! i s i o l o g i a s c u m c o n s i d e r o , q u i b u s d o í i i & acut» 

í . o n - i n e s h a s res h u m a n a s c o n a n t u r cv 'ertete in. res d i v i n a s n i h i l v i d e o niM a i 

t C D i p o r a i i a t e r r e n a q u « < p e r a , r a t u r a m q u e c o r p o r e a m ; v e l etiam s i i n v i s i b i l e n u 

i ü b k u m u t a b i l t r o , p o i u i s s « r í v o í a r » > q,"<>4 « u 1 1 » » « « i » « » V « I U S 
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„ por el Dios verdadero (que solamente puede hacer 
„ feliz el alma) á el espíritu ó al cuerpo ; y mucho-
„ mas culpable el que se adoren de tal modo que 

no merezcan honor ni salud á el alma ni al cuer-
„ po de quien los adora." De suerte que toda esta 
Theología, reservada para los Filósofos, se ordena-
ba á conocer las perfecciones del mundo , á darle 
un alma general, dividida en muchas almas que pre-
sidian á los astros , á los elementos, á la reproduc-
ción de las especies, "al movimiento y desembolto-
rio délas semillas, en fin, á explicar con unas imá-
genes torpísimas y groseras las funciones de la na-
turaleza. 

ttabiaXThVeDiogía ^ o r e s t 0 decía Varron ( i) que la Filosofía mys-
¡Z í cii'2 t]ca ° kkillosa era para el Teatro, la civil para la 
F,tr* ei Mundo, Ciudad, y la natural para el Mundo. ;Pero en me-
mas no para d j - j , , , , , , . r ^ , , 

CÍCÍO. dio de todo esto, donde había una lheologia para 
el Cíelo? Donde se ensenaba á conocer aquel Rey-
no celestial é incorruptible, que no escomida ni 
bebida, ni algún otro contentamiento torpe de los 
sentidos? Dónde se explicaba aquella vida verda-
deramente bienaventurada que hacen las almas en 
la presencia de Dios? Y lo que es mas, ¿dónde se 
trataba seriamente de los medios para llegar á me-
recer aquella felicidad? Ve aqui un lenguage que 
no había oído el mundo , ni entendían los mismos 
Filósofos antes que el Bautista clamáse en el de-
sierto : .Appropinquavit liegnnm Caslorum, párate 
•iviam ejus; 

l ¿ L n ™ I p i , ; i ' i b ' t " " , V I r , 5 t ; i l i c o n quo m á x i m e u t u i u u r P « e « , 
f / s i c o n > q u o P á i l y s o p l u 4 { m [ c , q U y p ú p u l i i ^ 

No he dicho mucho en probando que la Theo- de 

logia de los Paganos y aun de los Filósofos no ense- losjudio* 
ñaban alas naciones el camino de aquella felicidad, v¡da eterna., 
para que nace todo hombre. L o mas es, que aun 
la ley de los Judios , y la misma Theología revela-
da al pueblo santo no los conducía tampoco (#) á 
dicho término. E l fin de aquella ley era Christo (2), 
y hasta llegar á la revelación de éste conducía a los 
hombres de la mano como un pedagogo. E l mismo 
Christo era para quien estaba reservado el conducir-
nos hasta la aproximación con Dios , y entrarnos en 
el eterno tabernáculo que es nuestro fin ultimo. 

Las doctrinas várias de los Filósofos , y las di-
versas Religiones de los Paganos eran ccmo una 
noche tenebrosa, donde no se veían sino sombras 
que iludían á quantos las seguían. En el pueblo de 
Dios había un crepúsculo de luz, una aurora y 
lucientes estrellas (3) , que ahuyentaban los errores 
groseros, o la noche de los otros pueblos ; pero no 
acababan de darles el dia: All í se anunciaban y se 

( , ) La v e r d a d de esta proposícion e s , nada menos, que un a r t í c u l o de los 
f u n d a m e n t a l e s d e nuestra R e l i g i ó n C h . i s t i a n a . Y aunque esta suficientemente 
expuesta en toda ia continuación de este § . , y f u n d a d a en los pasages l i tcr . -es .de 
San P a b l o , apuntaremos todavía la interpretación de los Santos P a d r e s y de g r a -
TCS D o ñ o r e s ! Santo T l i o m á s ( s u P . c a p . y a ü H c b r . i e S . 3 . ) p o n e m. p m r o u a o n 
en quasi los mismos te. minos,y en el n ú m o sentido. Iren»,mutile d.citur { v e t u s 

M and a tu m) quod non v a i e t s c i fir.emccnsequendum.Hocautcm non potest L e x , 

Q U í A N O N A D D U C E E A T A D B H A i I T U D i N i M » (¡use finís est m ' " J ' * 
nuestro P a d r e S a n G e r ó n i m o sobre el l u g a r d e l A p o s t o i (ad G a i a t . c a p . 3 . ) J u q u e 
lex pedasroeus noster fuit . n C h r i s t o , d i c e t N o n t i m e n p e u a g o g u s m a g . s t c r ec 
pare r e s c : nec h x r c d i t a t e m & sciemia p e d a g o g i is q u . erud.tnr c x p e c t i t , sed 
alienum custodie fiiium p e d a g o g u s , ab e o p o s t o u a m .lie a d legitimum c a p i ^ n d ® 
h a r e d i c n t i s tempus a d v U m , recesurus V case a l P a d r e Natal « y g , ad L a 

( 2 ) A d R o m . . 0 . , ? ) S. P . N . H i e r « a . í u p . c a p . 4 - a < l C a l a t . L x p u -

«ando aquello : infirme, & t&tna tUmema, . • 
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tenían como en depósito todas las verdades impor-
tantes ; pero aun andaban embuebas en figuras, y 
entre sombras. Se conocía la verdadera divinidad, 
se le honraba con el culto que convenia, se enten-
dían las principales obligaciones de la justicia, y 
las verdaderas reglas de la moral: se honraba á la 
virtud , y se premiaba: se abominaba al vicio , y se 
perseguía. Pero aun estos premios /suplicios eran (al 
menos en la corteza de la letra) todavía terrenos. 

No se prometía expresamente á la Religión e 
inocencia de aquellas familias la patria de los bien-
aventurados , el gozo que deja ver y beber á la ver-« 
dad en su clara y eterna fuente ; ni aquellas delicias 
inefables que tiene Dios preparadas para los que le 
aman: el fértil país de Canaan , una tierra por donde 
corrían arroyos de leche y de miel, las delicias del 
país de Edén, la feracidad de Efrata , la abundan-
cia del trigo , del aceyte , y del vino ; el rocío de 
cielo y la grosura del campo,la fecundidad del vien-
tre y una floreciente turba de hijos, una vida lar-
ga , una seguridad que los dejase dormir tranquilos 
bajo su parra sin temer las invasiones de sus ene-
migos, finalmente morir lleno de años, y ser puesto 
en paz con sus padres y en los sepulcros de sus ma-
yores : Ve aquí las promesas (i) que se hacían á la 
virtud, las venturas que se cantaban en sus Odas f 
Psalmos, y los efe&os de las bendiciones que daban 
M Patriarcas á los mas amados de sus nacidos. 

El 

( t > I) . C h r i s n j t h . i m U o m i l x A p o » t o í . v e p r o b a t u . n est p r s c e p c i i m l é g a l e 
« p e r i n d u f t a v e r o esc s p e s , n >n q. iaiis e r a r J u d a i c a : s p e r a b a n : e n i n i i l i . si D e a 
p l a c e r e n t . s e terr.i p o t i t u r i M , h o s t i b u s í t e m s u p e r i t e s se f u t u r a s , adetque omnint 
« r p T . , l „ b , n i < j h ¿ , t n t . V » e r a v e r . spes n »n ese . ju« m -di , sed n u i t . p o ú . . r : 
V c e l u m M i r a » , < « 1 1 1 1 1 5 , 8 0 ut v i c i n i si ñus D : . , , a t q r e a s » i s t a m u s , a r minist cnius e» 
t i n a c u m A n g e l i s . i n s j j p e r j iri m s e n i m d i x i t s i i i g r e J i e . i t c m in inceriora velamiui*» 
aune autcui p e r 5ua.nprwiina.nas ai J.aai. .uu. l i j in;a.-r6 a ¡¿i r « » 4 U ¿ * t 
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Es cierto que bajo esta corteza se prometían co-
sas mayores ; suavidades y dulzuras mas nobles que 
las de la leche y la miel, rocíos celestiales que pro-
ducen otras flores y otra amenidad que el heno y la 
o-ramma del campo: Un vino y un pan que no pe-
rece , sino que permanece eternamente, y donde 
Jesu-Christo permanece con nosotros hasta el hn de 
los siglos. Finalmente la idea de una patria no ter-
restre , sino celeste, y la esperanza de ser en ella Ciu-
dadanos no dejaba de rayar en sus espíritus , y bien 
expresamente en los de aquellos justos y Patriarcas, 
que siempre se llamaban peregrinos. Esta verdad (1) 
la prueba el Apóstol en un pasage que ya queda 
notado (2). Este y otros Sacramentos y mysterios 
se contenían bajo aquellas figuras y promesas exte-
riormente terrenas. 

Pero aquel pueblo carnal por lo común y ani-
mal , apenas percibía todos estos Sacramentos y co-
sas de Dios. Ni el cumplimiento de tantas promesas 
lo esperaba en tiempo de la ley natural, ni escrita; y 
menos por su virtud y eficacia , sino precisamente 
por la virtud y gracia del mediador Jesu-Christo y 
por la palabra de su Evangelio, en quien solamente 
hay salud. En suma, aquel pueblo siervo bajo la 
ley apenas sabía estimar las cosas espirituales. La po-
breza , la virginidad , las adversidades temporales 
no tenían para él algún atra&ivo, algún mérito im-
portante , algún honor ; antes hallaba en estas cosas 
el escándalo de la cruz; porque sus ojos no sabían 

Tom. III. Bb Pe-
" 7 7 T ~ Á d H e b r . i . . f . 1 3 . & 1 4 - J u x t a fidem d e f a n S i sunt o m n e s i « i T n a n a e -

c e p t i s r e p r o m i s i o n i b u s , s e d a l o n g é eas a s p i c i e n t e s . . . q u : a p e r e g n n t & l iospices 

s u n t super t e r r a m . Q u i e n i m h * c d i c u n t , s i g u i f i c a . i t se p a c r i a m m q u i r e r e . . . i J . 

e s t , c j t lestem. 

( 2 ) L i b . 1 . p a r t . i . D i s c u r . p r a r l i m i n . « u m . i ? . 
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penetrar bien por ei Santuario de Dios , para dis-
cernir las verdaderas suertes felices de los hombres. 

XCVII. Además de no correr aquella ley la cortina para 

f r . v e r l a g ¡" a c i a d e l a v i r t L l d > 7 penetrar en 
w cüa. io intimo de la vida eterna, tampoco daba eficaces 

socorros para llegar á ella. Pero que dixe : darla ley 
eficaces socorros , quando mas bien echaba pesados 
fardos? Esta es la dodrina mil xeces predicada por 
San Pablo y acérrimamente defendida por los Doc-
tores de la necesidad de la gracia divina (*). Hasta 
que oyeron á Jesu -Christo los peritos de aquella ley, 
no habían conocido una potestad que por su misma 
virtud perdonáse los pecados. Sus mysteriös y sacra-
mentos no contenían estas aguas para lavar las 
manchas, y reconciliar á los hombres con Dios. To-
dos eran morales; y quanto á su presencia obraba 
Dios era al fiado , y por respeto al mediador 
que^había de satisfacer por lo pasado , presente, y 
venidero. J 

Su sacerdocio era asi como el pueblo , y el sa-
crificio como el sacerdocio. Este era carnal, y an-
daba aligado con las ataduras de la sangre á una 
sola Tribu. Las vídímas y las hostias debían ser cor-
respondientes al que sacrificaba. Todo , pues, era 
corporal, y quanto contenia aquel testamento esta-
K l H i /-v» Í-V ~ _ l • « ba dedicado con sangre de animales. 

Es-

o o c c r inorbum essc , uon sanac . imn i h « „ „ . ; , , » m u g í s q J a m juv.ir; 

p o s s i b i k l e g i , & c . -Nam quod erat im-
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Esto lo representa bien el Apóstol a los He- « J ™ ^ 

b r e o s , para hacerles conocerla necesidad que teman ^ ¡ ¡ J g ; 
los hombres de otro ministerio, n o según la ley del a l fin perfeaa. 
mandato c a r n a l , sino según la virtud de una v ida 
indiso luble , y esto con la necesidad de otra ley y de 
otra R e l i d o n mas perfe f ta , que debía seguir a la 
translación del sacerdocio legal. E n fin concluye por 
la necesidad de la revelación de Jesu-Chr is to y del 
E v a n g e l i o , para que se nos abriesen las puertas del 
eterno tabernáculo , á donde la antigua ey no deja-
ba llegar á los hombres. P o r esta inutilidad y enfer-
medad , dice expresamente el A p ó s t o l , que debía ser 
reprobado el mandato precedente (1); porque a nada 
perfeBo conducía aquella ley , y era necesaria la intro-
ducción de una esperanza mejor , por la qual nos jun-
tamos d Dios. xcix. 

La misma necesidad de la revelación de Jesu- ^ ¿ ¡ j J J j 
Christo, para este efeao de entrar en mejores espe- Saa pabloeu u 

ranzas y en las promesas de una vida eterna, prue- W * « ™ . 
ba el Apóstol ya escribiendo para los Romanos, ya 
para los Galatas , y en otros lugares de sus sublimes 
Epístolas. A los Romanos les hace advertir esta di-
ferencia déla vida pasada y carnal, á la presente y 
espiritual, para que entiendan las utilidades y nue-
vos derechos en que han entrado , como herederos 
de Dios, y coherederos de Jesu-Christo. De aquí los 
exorta á tolerar las aflicciones de este tiempo, cono-
ciendo que no son dignas de aquella futura gloria, 
que está para revelarse y reververar sobre nuestio 
H Bb 2 r o s -

da 
cíe 
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rostro (1). Porque la esperanza y el gemido de la 
criatura no se contenta ya con otros bienes,, que con 
la revelación de los hijos de Dios. Hasta aqui,. añade 
ha estado toda criatura sujeta á la vanidad y á las 
figuras, no queriendo ella por sí misma , sino por 
aquel que la sujeto' en la esperanza. Y no solo toda 
criatura gime todavía ; pero aun nosotros mismos, 
dice, que tenemos las primicias del espíritu, gemi-
mos aguardando la adapción de los hijos de Dios, y 
aun la gloria de nuestro cuerpo, 

c. ¿Quándo hubieran entrado nuestros padres (por 

Í u s t o s <lue e n sus días hubieran sido ) por 
acción de gra- aquellas puertas eternales, ni llegado á ver la tierra cías por c jta uti • 1 , 1 / . , & . 

& i a d . deseable, { que antes era tenida en poco) si Jesu-
Christo , Pontífice y Sacerdote eterno, no hubiera 
penetrado primero los cielos, y dispuesto el acceso 
á Dios, y la entrada en aquel tabernáculo, que no 
es hecho de manos , ni de este orden ? Los bene-
ficios generales de Dios ó la razón humana no po-
dían levantarnos á cosas tan altas. 

Aunque no seamos suficientes para dar á Dios 
las debidas gracias por todos aquellos beneficios, 
conviene á saber (2), porque vivimos, miramos al 
cielo y a la tierra , tenemos mente y razón con que 
conocer al que hizo todas las cosas; no por eso nos 
abandonó bajo la carga de nuestros pecados, ni ar-

r o _ 

U j A d R o m . cap. 8. ferc per tocara. " 
( z ) D . A u g . d e C i v i t . lib. 7 . cap. 3 1 . Quamquam enim , quod sumus , quod 

T m m u s , quod O c l u m terramque conspiciraus.. . nequaquam valeamus adioi.i su-
ficere gratiarum,tamen quod nosoneracos obrutosque p e e c a c i s , * conremplacione 
s u s lucís aversos , ac tenebrarura , id est iniquitatis dileétione a r c a r o s , non om-
• » n o oeseruitjrmsitque nobrs r e r b u m suum, qui est ejus unicus filius, quo pro na-
bts inassumpta carne n a t o , atque passo.qunnti Deus hominem p e n d e r « noscere-
rmis.atque ido sacrificio s i n g u l a r ! á peccatis ómnibus mun.Jaremur,ejnsque spiri-
tu m cordibus nostns di l e s i o n e difusa, ómnibus di-fieukatibus superacis, in ¿cer-
m m q u i e t e n , & c o m t e m p J a n o n » e/us inefabilem dulcedinem veniremus. ¿ Qut 
« W 4 a , quoc l m g u a ad a g e n d a s «i g r a t i s s a t i s esse conccnderint? 
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rojo de la contemplación de su luz ; sino inviónos á 
su Palabra , que es su único hijo, para que naciendo 
y padeciendo por nosotros en la carne , conociéra-
mos en quanto precio nos estimaba, y fuesemos lim-
pios de todas nuestras manchas por aquel singular 
sacrificio : hasta que superados todos los embarazos, 
viniésemos á el gozo eterno y y á la inefable dulzu-
ra de su contemplación : < Qué corazones, y que 
lenguas bastan para rendir á Dios, acciones de gra-
cias^por tan inefable hallazgo ó revelación ? Asi ex-
clamaba y se trasportaba San Agustín. Porque en 
efecto , son verdades tan sublimes , y asimismo tan 
importantes , que sobrepujan á quantos derechos, 
principados y prosperidades humanas pudieran des-
cubrírsenos y anunciársenos j.Pero verdades junta-
mente , que ninguno de los Filósofos ni de los Prmá-, 
fes de este mundo comprehendiójamás! (1) 

¿ í ' ^ u t n o p f fe^Ai - ü i T - a u ' c w b o L í ? o ' j f e a v ' ¡ r í I ' j u r - / i 

La Religión Christiana no se ha contentado con Sus ^auk 
enseñarnos una doctrina que nos consuela y honra c$j.id«»i«-
íanto ; ya desde esta vida dá también á muchos, que 
son fieles á la ley, aprobar el cáliz de aquel Rey no. 
A esto llaman algunos felicidad ó bienaventuranza-
comenzada. Esta no consiste, según el Apóstol, en 
comer , ni beber (2) sino es la misma justicia , paz, 
y alegría, que se goza en el Espíritu Santo. 

E l testimonio de la buena conciencia , que es a 
lo 

( t ) A d Corint . í . cap. a. f . Si I . 
( 3 ) A d R e m . cap. « 4 . 
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Lagioriáinte- I o q u e también llamamos justicia, eso, decían (1) 
CINC?CCU^"C"A L O S A P ° ' S T O L E S » E S nuestra gloria: porque la innocen-

cia de la vida, de que tienen respuesta los justos den-
tro de sí mismos, pone un placer tan suave en el co-
razon , que no pueden anegarlo todas las miserias 
mundanas; ni compararse con él las otras satisfac-
ciones de los sentidos. Qualquiera Christiano , por 
inconsolable que se halle , ya de sus persecuciones, 
ya de su enfermedad, yá de su pobreza; si se acuerda 
en el secreto de su conciencia de que posee á Dios; 

c n i al punto se deleyta (2) 
k ta paz que s0- De esta justicia nace la paz, y es también su fru-
se«íido. a ro< ° £ o (3) porque nada hay que pueda conturbar del 

todo al que asi está asegurado de la inocencia de 
su vida , y no le reprehende su conciencia. Quanto 
crezca en el alma el gusto de esta justicia , y su esti-
mación , otro tanto crecerá la paz , y será como un 
rio (4) grande que camina sereno , alto, y sin mur-
murar aun sobre los escollos y embarazos que quie-
ren echar en el fondo de su seno. Llego' esto muchas 
veces á grado de ser las almas de los hombres im-
perturbables delante de las adversidades, porque to-
dos los contrarios no pueden resistirla. < Qué estorbo 
hay que pueda detener á un rio grande, que se 
engrosó con muchas aguas, y salió de sus márge-
nes? Todo cede y sevá con su corriente. A un justo 
semejante son pacíficas las fieras del desierto (5). En 
el mismo lugar se dice que las piedras, donde pu-

- die-
( 1 ) i . a d C o r i n c . i . f . u . 

( 2 ) P s a l m . 76. f . j . R e n u i c c o n s o l a r i a n i n u m : a i m e m a r f u i D e ¡ , Se c o n * 
s o l a c u s s u m . 

( j ) I s a i . 

(4) I d . 4 8 f . , g . 

* V J ° 1 ' c a P - « • 2 4 - C u m l a p i d i b u s R e g i o n u m p a f t u m t u u m , & 
Iksci* cerra: p a c i G c * c r u n c cibi. E c s c i e s q u o d p a c c m U a b e a c t a b c r a a c u l u m c u u m . 
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diera tropezar , tendrán paz (1) con é l : y en otra 
parte se añade (2), que quando agraden á Dios los 
caminos del hombre, hará que sus enemigos tengan 
paz con el. Aun sus mismas pasiones, que son peo-
res que todas las furias, se callan como ahogadas 
en tanta suavidad , según aquello del Apóstol; la 
paz de Dios sobrepuja (3) b rebosa sobre todo sen-
tido. En esto mismo está puesta la alegría de los 
Santos. 

No se habla de aquella alegría disipada , que se Laaiegríáy g o . 

muestra en risadas, en voces precipitadas, y en saltos HJ^tspirltu 

y movimientos locos é inconsiderados. Estotro pla-
cer vá tan manso como las aguas del Nilo, y tan se-
reno como el curso del cielo. Su concierto no se oye 
en el oído j pero pone un orden y jubilo en el cora-
zon , que es innarrable. 

Los que comieron este pan escondido , y bebie-
ron de estas aguas tanto mas suaves, quanto se be-
ben en este mundo mas á hurto ; sintieron desde 
luego pesadumbre y amargura en todas las otras 
cosas. Ve aqui el espíritu que pobló á las soledades 
y llenó á los Claustros. No me admiraré de que los 
hombres animales y mundanos tengan por locura 6 
por fanatismo estos sentimientos de que ellos no tie-
nen sabor:Un Theólogo Protestante^)muestra bien 
no tener idea de lo que es el gusto del Espíritu San-
to , quando habla de los Anacoretas Christianos con 

el 
( 1 ) I b i d . 
( 2 j P r o v e r . c a p . 1 6 . 
( 3 ) A d P h i l i p , c a p . 4 . 
( 4 ) J o a n n . J o a c h . G o t t l o b in n o t i s a d P a p e l n d e f iomiite e p . 4 . p a g . 106.107. 

A t n i ' i totus fal lor h o c ipso m o r e n « n solum n d i c u l u m prod« b a t fastu n ( D i o g e -
n e s ) v e r u m e t i a m mirabil i h o c a t i f ì c i o m u l t o p l u r c s & a l l i c i e b a t , & m n c i s c e b a -
r u r sui a d m i r a c o r e s . N e c d u b i t o , q u i n A r i a c h o r c t a : bene multi e a m d e m q u o q u e 
t e m p o r e luserint f a b u l a m . E s t h o m i n u m g e n u s , G i l a t e * Maroi i iana: s i m i l e . D a m 

fugit ad talitei , & ¡e eapit ante -jidtri. 
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el mismo rigor que de Diogenes, y de los otros C í -
nicos. El no sabe á qué atribuir las retiradas que hi-
cieron los Anacoretas á los interiores del desierto, 
sino al orgullo que llevó á Diogenes á encerrarse en 
su cuba. „ N o dudo decir, añade, que muchos Ana-
„ coretas han representado en todos los siglos la mis-
„ ma-fábula. Este es un genero de hombres seme-
„ jante al que pinta Marón. " 

No ha y para que negarle que asi como hay mu-
chos falsos Christianos por todo el mundo, asi so-
mos muchos los falsos hermanos que han introdu-
cidose siempre en los desiertos y Monasterios. Pero 
esto no rebaja el precio del Christianismo , ni el ge-
nero de la vida ascética en los que saben aprovechar-
se de sus ventajas. Si en éste y en los demás estados 
supiera alguna analisis separar los malos de los bue-
nos , no sería imposible juntar una República ó una 
Ciudad de hombres de bien y perfe&os. Mas esta 
discreción se reserva para otro juicio , conviene á 
saber, paraquando se pongan los buenos ala dies-
tra, y los malos á la siniestra. Entretanto dejen ir 
asi al curso d¿ las cosas humanas, reformmdose cada 
uno á sí mismo , y reservando para quienes per-
tenece , el castigo b corrección de los unos , y el 
premio de lo's otros. 

Esta mezcla no quita entretanto el descubrir 
quanta.es la fuerza que tiene el Evangelio en in-
numerables hombres que parecen divinos. No quie-
ro detenerme en referir casos particulares , de que es-
tán llenas las vidas de los Padres ; y la historia Ecle-
siástica. Tanta multitud de personas en tan diferentes 
climas y tiempos no podían abrazar unas vidas tan 
arrancadas del mundo, sin estar interiormente bien 

ase-
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asegurados y aun pagados de otra satisfacción inte-
rior', en cuya comparación es estiercol lo mas pre-
cioso del siglo. Ellos pasan los dias y las noches en 
una contemplación que les desagravia infinitamente 
del detrimento que padecen de todas las otras cosas. 
E l distraído se rie ose burla de ellos, si los alcanza 
á ver con sus ojos malignos. Es como el ciego de 
nacimiento que se burla de los que vén y alaban la 
gracia de la luz. Ninguno de estos ciegos es mas 
intolerable que aquellos , que se dicen Filósofos, y 
no se avergüenzan de llamar entusiasmo de la virtud 
á estos efe&os que produce la suavidad del Evange-
lio. Asi desprecian los raptos , trasportes , o excesos 
de la mente , en que entraban los Profertas y estas 
innumerables almas, de que la Iglesia se honra. 

En nadie, repito, es menos tolerable una cen-
sura tan necia como en los que, mal ó bien, llevan 
el nombre de Filósofos. Porque no ha faltado entre 
ellos alguna idéa ó remedo de esta suavidad , que 
pone en el espíritu la contemplación de las cosas di-
vinas. Ya me parece que alegué lo que dice Aristóte-
les de las delegaciones que trae el filosofar con fre-
quencia. A esto viene lo que ellos nos han referido 
de los apartamientos que hacían las almas de muchos 
hombres de sus proprios cuerpos. Laercio hace muy 
freqüentes en Empedocles(i) estos éxtasis ; y añade,-
que algunas veces quedaba por espacio de treinta dias 
sin sentido , ni tomar alimento. Del alma de Her-r 
motino se refiere también, que dejaba su cuer-
po, y (2) volvía á él quando quería. Se añade , que 

Tom. III. Ce en 
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en uno de estos trasportes le juzgaron muerto ; le que-
maron , y quando el alma volvió , hallo su casa re-
ducida à pabesas. Semejantes viajes y aventuras se 
nos han contado del alma de Descartes, de Epime-
nides, y de Aristeas se refieren cosas muy pareci-
das : San Agustín dice que huvo un Presbytero lia-
do Restituí o ( i ) en una Villa nombrada Caía-
nlo , que quando quería , ó se lo rogaban , se dejaba 
llevar tan sobre los sentidos, que se quedaba como 
muerto : de suerte , que aunque le quemasen la 
carne ó lo punzasen , no lo sentía hasta que vol-
vía , y entonces lo advertía por la llaga que le había 
quedado. Añade, que oía las voces de los que ha-
blaban claramente , pero como si viniera el eco de 
muy lejos. 

Muchas circunstancias de estos trasportes de 
los Filósofos saben bien al humo de sus fantasías, y 
pueden juntarse con otros romances ó cuentos del' 
mismo espíritu. No se hallan por otra parte tan cer-
tificados como es menester para sufrir el examen y 
la crítica que se hace en la Iglesia de otras cosas 
mas serias. Pero aunque no demos nada por la ver-
dad y valor de estas historillas, valen al menos 
bastante para que los Filósofos no tengan por re-
pugnantes los éxtasis divinos y bien probados, quan-
do han creído aun los inciertos y mal concertados. 

Lo que sin dificultad y con fundamento han 
querido decir los Filósofos es , que la contemplar 

cion 
( i ) D . A . g u s t He C i v i r . i i b . 1 4 . c a p . 2 4 . U c non soin m b e l l i e a n t e s a r q u e p u n g e n -

íes m i n i m e sencirec, s e d a l i q u a n d o e t i a m i g n e u r e r e t u r a d m o t o , s i n c ullo doloris 
seusu : nisi p o s t m o d u n i e x v u ! n e r c : n o n a u t e m o b t i n e n d o , s e d non s c n t i e n d o non 
m o v e r e c o r p u s , e o p r o b a t u r , q u o d tariquam in d e f u n â o nullus ¡nveniebatur . an-
h e l i t u s : h o m i n u m tanien v o c e s , si c l a r i u s l o q u e r e r e u t u r , t a n q u a m d e l o n g i n q u o 

» e a u d i s s e p o s t e a r e f e r e b a t . 

UTILIDAD DE L A R E L I G . CHRISTIANA. 2 0 3 ^ 

J 1 o-pnerales V abstractas tiene una E1 dele te que don de las ideas generales y i„, Filósofos con 
fuerza que espiritualiza al hombre y lo abstrae tam cn. 

mismo:y que esto se hace muchas veces ^ ^ 
con •una alegría y c o n t e n t a m i e n t o interior, que ador- ^ d e , 

mece el gusto de los sentidos. ¿Pues si este sabor 
tiene la contemplación de unas ideas universal**.y 
del orden que se nota entre ellas , aun quando sean 
naturales y de cosas bajas y terrenas , qual suavi-
dad tendrán las verdades sobrenaturales, y de otra 
linea superior, especialmente quando se ve el or-
den que dicen á nuestro sumo bien , y teliciaaa. 
Finalmente, esta abundancia de paz, de gozo, y 
de alegría en el Espíritu Santo, es lo que: se ha ex-
perimentado en el mundo desde la época del Chris-
tianismo hasta hoy: y hace sentir á todos los justos 
el Reyno de Dios que está dentro de ellos mismos. 
Por aquí tienen no solo domina de la vida eterna, 
s ino también algún gusto anticipado de ella. Con esta 
sola utilidad debiera ser nuestra Religión tan ama-
ble y bien observada de sus profesores, que nada tu-
biesemos en precio respe&o desús mandamientos. 

Mas no es ahora mi proposito hacer aquí un 
sumario de los intereses que en el rico seno de una 
Religión celestial nos trajo de lejos a q u e l Contra-
tante que dio todas sus cosas por nuestras almas. 
Este sería un empeño mal proporcionado a la bre-
vedad de una disertación , y á la esfera de mi com-

. prehensión. Solo pense señalar corno con el dedo 
hácia a l g u n o s puntos cardinales, que nos son mas 

• proximos,y en c u y a revolución había sido arrastrado 
todo el mundo sensiblemente. Los sacrificios míma-
nos , ó por decirlo mejor, inhumanos; el̂  contagio 
de la Idolatría , la barbarie y bestialidad de las cos-

Cc 2 tum-
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jumbres de las naciones, y la espesa ignorancia de 
la vida futura y eterna, y de los medios de aspirar 
a ella : todas han sido unas miserias universales en 
que iban rebueltos los nacidos. No debe ser menos 
conocida y estimada la Religión , á cuya presencia 
se rompieron aquellas antiguas tinieblas, huyóla 
muerte y aquellas parcas infernales que nos devora-
ban ; se mudaron en racionales y civiles las costum-
bres de los hombres , y nos consoló y reforzó con 
Una lumbre que nos llena de esperanzas eternas. 

El que gustare vacar á la consideración de estos 
beneficios hallará un campo amenísimo donde per-
derse dichosamente. Verá que el uso de las cosas 
naturales, ó como dice San Pablo (i) , el exercicio 
corporal es util, aunque para poco; mas la piedad 

f s
r
 uUltodo. Me hago cargo de que nuestros Fi-

losofes se ríen de utilidades, que no entran en el 
cofre. Grosería bien agena déla Filosofía; pero rue-
goles que hablen consigo mismos , y vean por sus 
experiencias qué satisfacción les ha quedado de ha-
cerla dado á sus pasiones! Imiten á un Filósofo, 
que cansado de errar por todos los caminos de los 
mortales, vino finalmente á decir en su corazon (2): 
" ^ t e n d r e m e del vino, y me convertiré á la sabi-
„ duna, haBa que conozca lo que es util a los hijos de 
„ los hombres Consideré entonces las magnificas 
„obras que hice, las casas que edifiqué, las vinas 
„ que piante, los jardines que adorné, ios frutales 
„ de tooaespecie de arboles que puse, las presas de 
„ agua que construí para regar los tiernos bosques: 
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„ las siervas, los esclavos, la numerosa familia que 
„ me servia 5 las manadas y rebaños que poseí; la 
„ plata y oro, con los despojos de los Reyes y de 
„ las provincias que acumulé; los músicos y cantari-
„ ñas, con todas las delicias de la mesa , lecho, y 
„ teatro , que codicianlos hijos délos hombres ,sin 
„ negarme cosa que pudiera agradarme : perseve-
„ raba conmigo, sobre todo lo dicho, una alta cien-
„ cia: Mas ay! que haciendo despues un retorno 
,, sobre estas cosas, hallé que sudaba en vano; ni 
„ cogía de todo sino vanidad y amargura de áni-
„ mo; porque quál provecho déjalo que no perma-
„ nece, y pasa como una imagen que se borra? De 
„ aqui me hice mas sombrío y melancólico ; tuve 
„ tedio de mi vida , y detestaba toda mi antigua in-
„ dustria." 

Vean los Filósofos si no es este su proprio mo-
delo. ¿Qué hace hoy á tantos de ellos sombríos, fas-
tidiosos, extravagantes, melancólicos, despechados, 
y finalmente suicidas? ¿No es esta la dentera de las 
ubas acerbas que comieron , los acedos y nauseas de 
unas destemplanzas que no han digerido , y los ma-
los humores de una costumbre de no prohibirse al-
gún apetito? Esta es la utilidad de su Filosofía y de 
su moral: pero si hubieran sudado un poco por lle-
gar á la Filosofía Christiana, á la mortificación de sus 
pasiones , á la abstinencia de lo que prohibe , á los 
exercicios de caridad, de temor de Dios, y de san-
tas obras ; la inocencia de la vida los alegraría en 
toda edad , en toda fortuna, y poseerían en Dios 
un bien , y una utilidad que no se marchita. Esta 
es la felicidad del hombre , y la utilidad que se halla 
en la Santa Religión. 

Ha-
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Hagamos, sino , una breve reflexion sobre todo 
lo dicho; imaginemos por un instante que la diabó-
lica Filosofía apagase la sagrada lampara de la fe 
cathólica; quitase de enmedio de la Iglesie la hos-
tia y el sacrificio , y en su lugar tornase á levantar 
la abominación déla desolación; esto es ,los abo-
minables dioses o demonios de las antiguas Ciuda-
des: representemonos que los nuevos Julianos logra-
ran reparar los ritos del Paganismo, los oficios de 
los Augures, veladores y guardas de los Templos, 
las funciones obscuras de los Sacerdotes, Sacerdo-
tisas , y de todos los inhumanos sacrificadores, los 
execrables votos délos pueblos, y los nefandos éxer-
cicios de sus torpísimos y secretos mysteríos. 

Pero me temo que la consideración de solo esto 
no sacuda ni aun m uevaelcorazon de muchos Chris-
tianos de nombre, que tienen mas inclinación á los 
teatros , lupanares, espectáculos paganos , y los juz-
gan mas útiles que los Templos del verdadero Dios 
y los lugares piadosos: que derramando ¡numera-
bles riquezas con rameras, rufianes , y en el lujo y 
culto de sus torpes cuerpos ; gimen con un fatuo 
zelo del público, y llaman desperdicio á lo que 
otros expendieron en honor del cuerpo mystico 6 
real de Jesu-Christo. En el seno ó cieno de éstos 
ya se anegó la fé y todas las virtudes de nuestros 
mayores: El respeto exterior y las formulas de al-
gunas obligaciones Christianas, que 110 pueden aun 
arrojar de sí, les son un bocado de hierro que en 
sus secretos susurros y silencios impíos roen conti-
nuamente con uíia amargura y odio insanable. Para 
su corazonllegaría la ultima satisfacción, si acaban-
do de enmudecer los perros de la grey del Señor, 

o 
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o como ellos dicen , los vanos espantos de los Pre • 
dicadores y Confesores, vieran en alta paz sus co-
mercios no&úrnos, las llanezas y holganzas con sus 
Íncubos o dioses, por cuyo defe&o no ven ya los 
ciudadanos nacer, saltar y criarse nuevos heroes en-
tre sus hijos conocidos; y finalmente, hechos los 
templos, los teatros , y las habitaciones unas lagunas 
donde los centauros y las syrenas se alegrasen y ha-
bitasen tranquilos. No hay mal que deba ser igual-
mente llorado entre las calamidades de nuestro tiem-
po, como esta funesta indiferencia que muestran 
enumerables Cathólicos para las cosas santas; el nin-
gún temor de los juicios de Dios y de nuestros no-
vísimos, el abandono de sus costumbres, el alto 
menosprecio de la humilde y santa do&rina, su 
prá&ica profesion contra la cruz de Jesu-Christo, 
y su inclinación alas torpezas, ritos, y aun álos dio-
ses del Paganismo, cuyos nombres y acciones se 
predican en los teatros, y manchan las buenas letras 
y artes, como si éstas no pudieran resucitar sin los 
viejos andrajos y la corrupción antigua. 

Un espíritu furioso, que se quiso llamar filosó-
fico , menea esta revolución y acelera su fin. En-
tonces llevarán vuestros hijos el peso de muchas su-
persticiones , el yugo de sus pasiones reynantes , y 
hechos tenebrosos y sombríos, no esperarán otro re-
frigerio que el suicidio. Mas si todos estos abysmos 
no nos detienen, considerad , si volviera la antigua 
ceguedad á exigir para la satisfacción de los demo-
nios y sus ministros el diezmo de todas vuestras 
cosas con el de vuestros hijos e hijas ; si de los al-
eares volviera á rebosar la sangre de vuestros ciu-
dadanos y amigos, conducidos allí en tropas de victi-

mas 
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mas mas numerosas que las que hoy se alistan para 
el exercito: si por suerte fueran sacados para los sacri-
ficios los hijos de vuestros Príncipes, asi como los 
del pueblo; si vuestras hijas fueran arrastradas y pros-
tituidas á vuestros ojos , para desenojar alguna de 
las sucias divinidades; si vuestros infantes fueran 
visitados por un Magistrado infernal quejuzgáse, si 
habían de vivir 6 ser arrojados á la hoya -como s'u-
perfluos, sin oír los llantos de las madres, ni el cla-
mor de toda la humanidad; si la castración volvie-
ra á su uso, y una tercia parte de los varones fue-
ran destinados para guardar los serrallos de unos 
pocos zelosos, á cuya lascivia no bastan las muje-
res de una Ciudad mediana que se reservan para elfos 
solos : si vuestros jo'venes Dejo de sonrojar mas 
á la naturaleza racional, recordándole las antiguas 
miserias y servidumbres á que estuvo sujeta antes 
que la redimiera Jesu-Christo, y á que la quiere re-
ducir otra vez la Filosofía gentilizante. Sobra lo di-
cho para decidir mi qüestíon ¿si puede ser alguna 
cosa tan enemiga de la humanidad, de la sociedad, 
y de todos los estados, como esta Filosofía, y si 
por otra parte hubo jamás cosa tan útil como la R e -
ligión Christiana? Tratemos ya de su existencia. 

D I S -
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A LAS DISERTACIONES IV. y V. DONDE 
se examina el plan de las pruebas que han de valer p^ 

ra demoñrar la existencia de una Religion revs- ¿ 
lada 7como la ChriBiana. 

§ . I . 

. ' . ; , / > . .. : -J 'i?. ' O í l i r ' 0 

L A verdad del Evangel io es un argu- Los q ¿ escri. 
mentó que ilustraron muchos. i»'e<?n dcmos 

T. . A l craciou E v a a g c -

Además de los primeros A p o l o - nCa. 
gistas de la Re l ig ion Cathólica, es-

cribieron exprofeso la demostración Evangélica San 
Justino en su Dialogo con T r i f o n , A m m o n i o en la 
concordia de Moysés y Jesús, Aristo Peleo en su dis-
puta de Jason y Papisco, Eusebio Cesariense en diez 
librosjy entre los de nuestros tiempos, W i l l e l m o L in-
dáno, Daniel Huet, el A b a d P luche , Houteville y 
otros Sábios, siguiendo cada uno el méthodo y estilo 
que se conformaba mas à su espíritu, y à las circuns-
tancias de su edad. Esta consideración me había per- , 
suadido à no hablar sobre esta materia , que veo 
desempeñada por Escritores tan sobresalientes : pero 
un di&amen de primer orden y superior al m jo, con-
sultando en todas las cosas à la utilidad pública, me 
hizo reducir à la brevedad de un tratado las pruebas 
mas importantes y claras de esta verdad. H e pro-
curado disponerlas en un orden, y méthodo que las 
haga aun mas faciles y utiles para todos, t . . > 

Tom. III D d E n 
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mas mas numerosas que las que hoy se alistan para 
el exercito: si por suerte fueran sacados para los sacri^ 
fícios los hijos de vuestros Príncipes, asi como los 
del pueblo; si vuestras hijas fueran arrastradas y pros-
tituidas á vuestros ojos , para desenojar alguna de 
las sucias divinidades; si vuestros infantes fueran 
visitados por un Magistrado infernal quejuzgáse, si 
habían de vivir 6 ser arrojados á la hoya -como s'u-
perfluos, sin oir los llantos de las madres, ni el cla-
mor de toda la humanidad; si la castración volvie-
ra á su uso , y una tercia parte de los varones f u e -
ran destinados para guardar los serrallos de unos 
pocos zelosos, á cuya lascivia no bastan las m u j e -
res de una Ciudad mediana que se reservan para elfos 

solos : si vuestros jo'venes Dejo de sonrojar mas 
á la naturaleza rac ional , recordándole las antiguas 
miserias y servidumbres á que estuvo sujeta antes 
que la redimiera Jesu-Chr is to , y á que la quiere re-
ducir otra vez la F i losof ía gentilizante. Sobra lo di-
cho para decidir mi qüestion ¿si puede ser alguna 
cosa tan enemiga de la humanidad, de la sociedad, 
y de todos los estados, como esta F i losof ía , y si 
por otra parte hubo jamás cosa tan util como la R e -
ligión Christiana? Tratemos ya de su existencia. 
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§ . I . 

. ' . ; , / > . .. : -J 'i?. ' O í l i r ' 0 

L A verdad del Evangelio es un argu- Los q ¿ escri. 
mentó que ilustraron muchos. i»'e<?n dcmos 

T. . A l craciou E v a a g c -

Además de los primeros Apolo- nCa. 
gistas de la Religion Cathólica, es-

cribieron exprofeso la demostración Evangélica San 
Justino en su Dialogo con Trifon, Ammonio en la 
concordia de Moysés y Jesús, Aristo Peleo en su dis-
puta de Jason y Papisco, Eusebio Cesariense en diez 
libros;y entre los de nuestros tiempos, Willelmo Lin-
dáno, Daniel Huet, el Abad Pluche, Houteville y 
otros Sábios, siguiendo cada uno el méthodo y estilo 
que se conformaba mas à su espíritu, y à las circuns-
tancias de su edad. Esta consideración me habia per-, 
suadido à no hablar sobre esta materia , que veo 
desempeñada por Escritores tan sobresalientes : pero 
un di&amen de primer orden y superior al inio, con-
sultando en todas las cosas à la utilidad pública, me 
hizo reducir à la brevedad de un tratado las pruebas 
mas importantes y claras de esta verdad. He pro-
curado disponerlas en un orden, y méthodo que las 
haga aun mas faciles y utiles para todos, t . . > 

Tom. III D d E n 
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o r d e n " ; , se si. g r a c i a d e d i c h o fin ' ^ g o que en este dis-
curso" c"e dis" c " r s o " a y a m o s dividido dos clases de verdades, unas 

metafísicas y otras morales, fundaremos la diversi-
dad de pruebas ó demostraciones yá morales, yá 
metafísicas y geométricas , respe&ivas á las dos cla-
ses de verdades antes dichas. Haré por descubrir el 
principio de la demostración moral, y hallaremos 
ser quizá uno mismo que el de la demostración me-
tafysica. Conviene también hacer vér quanto mas 
constante é inconcusa ha sido y es la primera que la 
segunda , no en quanto á la razón de verdad , sino 
en quanto á su certeza. Asimismo se podrá cono-
cer quanto mas extensa y universal es la demostra-
ción moral que la metafysica : porque ésta sirve so-
lamente para probar las verdades de su genero, 
quando la moral convence juntamente las verdades 
metafysicas y las morales , aunque cón mayor fuerza 
estas segundas. Siendo, pues, aótos morales y libres 
de Dios o de Jesu-Cliristo los hechos y verdades 
fundamentales sobre que existe nuestra Religión, 
concluiré , que las pruebas mas proprias y condu-
centes á su demostración deben ser morales , pero 
de hecho. Aqu i consideraré algunos méthodos de 
probar la verdad de la revelación, que han pedido 
para su satisfacción algunos vanos Filósofos é infe-
lices Críticos ó Incrédulos; y esto hará vér mejor 
quan sólido es el plan de pruebas que ofrece en 
su abono nuestra Religión. Para caminar siempre 
con orden, las .reduciré todas á dos.puntos princi-
palísimos. Primero , que es Dios quien lo reveló y 
habló ; de donde se convence su verdad. Segundo, 
que. todo lo que enseña es verdad , de donde se 
convence que es Dios quien lo reveló. < Si tan fir-

¿;ÍU. me 
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me es cada uno de estos argumentos, quán fuer-
te será el que resulta de ambos juntos? 

Entretanto es necesario argüir, no solo con toda 
-doótrina , sino también con toda paciencia , espe-
cialmente por la inconstancia de los Filósofos e in-
crédulos. Siempre que se les ha combatido conrazo-
nes y discursos sublimes , han procurado despre-
ciar los como vanas especulaciones, y han apelado al 
tribunal de la experiencia. Entonces alegan contra 
la razón quanto el Pyrronismo ha podido decir de 
la flaqueza del entendimiento humano : con que la 
experiencia y la evidencia es allí la ultima apelación 
para creer, ó desechar las verdades arcanas é invi-
sibles de la Religión. 

Pues yá les convidamos á esta experiencia, Quan- Van ™-ncré 

do ahora venimos á probar la promulgación y la J¿;fa
0

p
r
eIa

u
n

n. 
-existencia de la revelación , bajamos á unos hechos d 0 de ia e x P e -

y v e r d a d e s visibles,experimentales, palpables, que "0^";iay ai con-

fueron y aun son evidentes á todo el mundo. Pero crario-
ellos temiendo la convicción, protestan contra estas 
pruebas de hecho , y quieren sujetarlas á sutilezas 
de razón. De suerte que si esteno halla los hechos 
ajustados á sus discursos , no los cree , aunque los 
esté viendo y tocando. Con que son tomados en un 
circulo donde pensando iludirnos , se hacen ellos 
ridiculos ; porque confunden la prueba de hecho 
con la de derecho, y esta la reducen á la de hecho: 
o en tratando de la posibilidad de una cosa ,1a nie-
gan, porque no se vé , ó no existe ; y en tratando 
de si existe, se atienen á la question de si es posi-
ble. No es,o no se vé , porque no puede ser ;no 
puede ser, porque no se vé , ó no es. 

Dd a §.II. 
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W P ' í C ' ¿k om¡ uhíD ?,3. 
$ . H . 

IV. Esta es la fábula que representan los Espíritus 
¿os S T d l fuertes , 6 ( para decirlo bien ) Foletos , quan-
u t y d S s i - á o s e l l e g a á Pr°bar la existencia de la.revelación 
tu. por los hechos. Para romperles en los ojos esta ilu-

sión, conviene distinguir dos clases de verdades; 
unas metafísicas, y otras morales. A cada clase cor-
responde una suerte de demostración diferente. 
Para probar las relaciones y hechos históricos no se 
han de pedir demostraciones geométricas, y solo 
pueden convencer las pruebas morales : asi como 
estas son ineficaces para demostrar las esencias y 
propriedades de las naturalezas. 

L a demostra ^ r 3 2 0 1 1 e S t ° e S » P ° r q U e l o s h c c l l O S d e l a 
cion geométrica historia civil son acciones voluntarias yá de las ge-
bar los h e c h o s 

neralidades de los pueblos , tal como los pa&os en-
eramos. tre las naciones ; y yá de las personas singulares, co-

mo los contratos y retrados de los ciudadanos. Todos 
estos son hechos humanos que nacen .de un princi-
pio libre. Los efeótos de las causas libres no pueden 
probarse ni inferirse de principios necesarios. Sería 
un dementado el que no quisiese creer un hecho o 
un dicho de otro, si no se le probáse por una de-
mostración geométrica, 6 metafysica. Porque este 
•genero de pruebas solo sirve para convencer los efec-
tos necesarios, tomando por medio el conocimiento 
de los principios y leyes naturales. Cada cosa se 
prueba ápriori por sus causas : Las naturales por sus 
principios necesarios , las libres y humanas por sus 
causas y principios voluntarios. Con que ni las de-
mostraciones geométricas prueban los hechos libres 
• ' • y 
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y humanos; ni los testimonios humanos son efica-
ces para probar a frión los efeSos de la naturaleza. 
Por esta regla condenó la Iglesia la vana superstición 
de los Matemáticos b Astrólogos, que por los oros-
copos b sitios de las e s t re l las fingieron probar o pro-
nosticar las resoluciones y acciones morales del li-
bre alvedrio. 

N o ignóroni culpo que muchos antiguos y mo- ^ 
tiernos hayan imitado el ayre y la precisión geome- De k Precis¡o» 
trica para probar las verdades morales. Cicerón, ex- ^"uSy abul 
plicando á su hijo los oficios del hombre y del ciu- g g 
dadano (1),muestra su gusto por el estilo de losGeo- las arces, 
metras. Platón quiso >dar(2) en un méthodo seme-

- jante los preceptos y doctrina de la virtud. En nues-
tro siglo se ha hecho esto tan ordinario , que todas 
las disciplinas y artes se ponen en el tono geomé-
trico, y si no , dejan de agradar. Los derechos huma-
nos, la política, la theología, y la moral, todo se vé 
•tratado por difiniciones, postulados , axiomas , co-
rolarios, &c. L o mas es .que hasta los mismos errores 
contrahacen este idioma, que se quería hacer pro-
ipriode la verdad. Espinosa presume probar, y .aun 
ílemostrar en este rigoroso méthodo sus absurdos 
y disparates.-Sospeché alguna vez si intentaría este 
:zorro burlarse déla moda de nuestros tiempos, que 
.en todo, hasta en la mesa quiere afeótar el ayre for-
zado de la geometría ., y de la .que se llama si-
metría. 

Respe&o de esto, no es mucho que Pedro Daniel 
Huet haya demostrado la verdad de la Religión en 

" • - - - el 

C i c . d e 0 F f i c . l i b . - 3 . 
( 2 ; l»lat. in M e n o n e . 
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VII. el mismo estilo y orden , de que usan los Geome-
H u e e emplea el . . \ ^ 

mismo metiiodo tras. JNo porque intente sujetar a este genero de prue-
cíona ívangeti- bas los mysterios y demás verdades arcanas, que no 
c 1 * tienen alguna relación con nuestros sentidos , ni se 

comprehenden en la esfera de la naturaleza; sino 
solamente la existencia de aquellas verdades de he-
cho , que pueden probarse por testimonios y docu-
mentos que son de la inspección de los mismos sen-
tidos. De estas verdades tiene la justa animosidad 
de afirmar , que se pueden hacer constar por prue-
bas (i) no menos urgentes é infalibles que las buenas 
demostraciones de la geometría. 

Se debe suponer que habla de aquella demostra-
ción ó prueba moral, deque traté antes, y se engen-
dra de unas reglas ó cánones , que exigen de los 
hombres tanta fe y consentimiento como los axiomas 
geométricos , y á veces mas. Y s i , según todos los 
Filósofos, tanta es la fuerza de la demostración, 
quanta es la verdad y notoriedad de los principios 
en que se funda, podrá una prueba moral ser á ve-
ces mas justificada y constante que las demostra-
ciones geométricas. 

§. III. 

Sabemos que hubo Pyrronianos y Filósofos 
Se prueba que Académicos , que dudaron é impugnaron los 
cionef'morales principios en quemas confian los Geómetras. Epí~ 
que" h ü ' T e ' i a

 c u r o 7 Demo 'crito no solo condenaban todo racioci-
geometria. nio, sino también se burlaban de la infalibilidad de 

las 

( i ) H u e c . P r s f . a d demonst . E v a n g . p a g . 5 . a:d¡c. Paris . 1 C 7 9 . iu fol . B r e -
v i s s i m a m i g i t u r hane esse & simplicissimam v e r i t a t i s aperiendi v i a m , a d d e b a m 
etiam tutissimam; utpote q u s constet b o c g e n e r e demonscracionis > quod n o n 
miiius tercum s i : , q u a m d e m o s t r s t i o qua:vis geomec r i c a . 
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las matemáticas: porque decían que eran opinables 
e inciertas sus pretendidas verdades. Cerca de nues-
tro tiempo ha hecho lo mismo Thomás Kobbes, y 
ha traído á examen los principios geométricos. Oí-
mos en. otra parte á Voltaire confesar la repugnan-
cia que hallaba entre la evidencia y la geometría 
que mídelas grandezas de los objetos (i). 

No osaron hacer otro tanto con aquellos princi-
pios morales, de que se engendran las demostra-
ciones que llaman morales , y son unas nociones 
universales acreditadas y recibidas entre todos los 
hombres por un sentimiento interior , y anterior á 
todo raciocinio. A estos llaman y muy bien , dicta-
dos, ó voces de la naturaleza. Donde quiera son 
hallados fieles y .constantes en el uso de ja vida. De 
modo que los mismos Pyrronianos .tenían respeto 
á estas nociones, y prohibían que .se dudáse de ellas. 
Porque de esto pudiera nacer una conturbación ge-
neral en todas las acciones civiles, semejante á una 
combulsion y paralixis fatal. De aquí prueba el 
citado Huet (2) que este genero de demostración es 
mas firme y constante que las demostraciones déla 
geometría. 

De aquí se colegirá también quan neciamente xr> 

desprecian algunos Incrédulos o Pyrronianos mo- De donde se con 
. 1 . 0 . . J vence contra los 

dernos el peso y valor que los argumentos mora- que desprecian 
les (3) pueden tener en la Religión : queriendo que mS

ora[f,^p0c-
para toda verdad se vaya hasta los principios me- 10 s 

ta-
( 1 ) V e a s e en el tom. 2 . D i s e r t . i . de esta I i . Parte , desde el n u m . 7 7 -
( 2 ) Huet num 3 . p a g . 4.Q11Í fidem principiis moral bus, a me propositisj d e -

t r a h e r e t , a d h u c r e p e n u s est n e m o . U t r a er¡ ;o cerciora dicen. 'a sunt? Moralia c s r t c j 
siquidem x q u a esc eurum ' l isceptatrix , & judex humana ratio , ctljus natus S í 
decreta » non ex ingeniosorum aliquarum efr.itis, sed ex universorum hominunij 
cum acutiorum ¿ t u m tardiorum consensu e x i s t i m a n t u r . 

( 3 ; B a y l . C o n c i n . des pens. sur les comet. § . 2 3 . 
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tafysicos, porque para los Espíritus fuertes, (añade) 
no tienen las pruebas morales toda la virtud que es 
necesaria. Esto lo dicen en particular de la prueba 
que se saca del consentimiento de todas las nacio-
nes acerca de la idea de Dios, 6 de otras nocio-
nes que llamamos primeras. 

Pudieran advertir estos falsos metafysicos que 
las nociones universales y anteriores á toda persua-
sión y discurso, no pueden dejar de fundarse en 
algún principio universal y necesario ; por lo que 
también es necesario y como natural el a&o del 
entendimiento: pues de un efe&o universal no pue-
de ser razón suficiente sino una causa universal. Por 
esto no es naturalmente posible que en esta noche 
suenen todos los hombres del universo que el soles 
triangular; porque aunque este y otros fenómenos 
sean absolutamente posibles respe&o de Dios ; no 
son con todo eso posibles ordinariamente , en su-
posición de faltar una causa universal , que excite 
en las fantasías de todos los hombres este sueño uni-
versal: y entonces no sería sueño, porque tendría ( i ) 
una razón suficiente, por cuya falta se distinguen los 
sueños de las verdades. Conque deben ser verdad 
estas nociones universales que antecedentemente á 
todo raciocinio y á toda comunicación , sienten to-
dos los hombres, confiando á ellas sus acciones, sus 
decretos, su fe , y toda la vida civil. 

Las nSoHcs y V é aquí como estas nociones que (2) fundan 
mora! 1 ŝ emiu- demostraciones morales, ádos dedos que se ahonde, 
«n principios se vienen á descubrir unidas y reducidas á las ver-
m e t a t p i c o s . J . 

da-

t o V c á s e la D i s e r t . de la P a r . I . de este l i b . i . num. 2 j . 
( 2 ) J ú n t e s e aqui lo d i c h o P a r t . I . Diserc. 3 . num. 6\. 
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dades metafysicas. Pues havemos hallado que dichas 
nociones universales deben t e n e r una causa o prin-
cipio universal que suficientemente las hace pe ci-
te á todos los hombres. Si dicha causa un.versal es 
la misma naturaleza racional nacida para conocer la 
verdad , y sellada con las idéas de esta ve aquí un 
p r i n c i p i o metafysico de las nociones universales , y 
por ultimo, de las demostraciones morales. 

Aívi-.a* 1 • » 

Con esto se puede también explicar aquella 
otra verdad, que dice Bayle que jamás se hadesem-
buelto ( 1 ) . Conviene á saber : que es ordinariamente 
imposible que todos los hombres consientan en un er-
ror. L o qual es constante y se funda en la prueba 
va dicha ; porque no hay razón suficiente de un 
error , que lo haga una idea universal. Esta razón 
suficiente debiera ser una causa universal, un prin-
cipio metafysico, cierto, infalible. ¿Cómo podrá ha-
ber causa y prueba metafysica de un error , que no 
es algún efefto, sino un defefto y privación de ver-
dad? ¿Cómo puede tener principio metafysico lo que 
no tiene algún sér? pues no teniendo el error ver-
dad , (que implica) no puede tener entidad , que 
son cosas que se convierten entre sí. Finalmente, sí 
hubiera alguna c a u s a y principio metafysico ordena-
do á causar el error universal, vendría Diosa ser 

Tom. III. Ee au-
( 0 B , y l e ubi supra.I ! ne paroic point impos.bile , que t o u s les l o m m e s d o -

nent leur consentement à une-erreur. I l f a u t donc que ceux qui 
cela n ' arrive jamais, & ne peut jamais arriver se on le cours de fes-
s e « voir par quelques raisons la vérité de leur ax.ome. C a r en fin ce u e t pas 
une vérité développée : « n la peut nier , on la p e u : c o n v a t r e , on pour le m W . s , 
au en peut douter . 
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autor de dicha causa t y por consiguiente, de dicho 
error: L o que repugna al sér de D i o s , que no pue-
de engañar. 

x n N i confunda alguno con este error universal 
N o GS lo m i s m o aquellos otros errores que se dicen comunes, como 
cr«r"ZTilrll quando nuestro Santo Padre Gerónimo pinta el er-

ror de Arr io , y para significar lo dominante que 
se hizo en aquel tiempo , afirma que todo el mundo 
se lloró Arriano. Este todo el mundo es una amplifica-
ción de la idea del Imperio R o m a n o , donde mas 
cundía aquel error , y luchaba con la verdad cathó-
lica , jamás vencida. Pero lo mas del mundo que-
daba todavía sin que hubiese oído siquiera el nom-
bre y turbaciones de Arr io . Y aun quando cun-
diera á todo el m u n d o , sin que restase alguna gente 
que n o se anegáse en aquella impiedad , no se ve-
rificaría , que todos los hombres consintiesen en dicho 
erroro que llegase á formar una nocion universal. 
< Quién dirá , que dentro del mismo Imperio todos 
tos hombres consintieron en el Arrianismo? 

Siempre perseveró en conflicto con él la ver-
dad de la Re l ig ión Cathólica. < Quántos grandes Pa-
dres, quántos Confesores y Mártyres , quántos San-
tos Pontífices, quántos Príncipes, quántas turbas de 
F i e l e s , que no solo no consintieron, pero que resis-
tieron con una frente rasa á la blasfemia contra el 
hijo consubstancial de D i o s ? Era pues necesario 
que no solo todas las naciones se hallasen contagia-
das , sino también todas las personas de todas las 
naciones para que Bayle lográse decir : No es impo-
sible que todos los hombres consientan en un error. 
O para que Voltaire dejara de mentir , diciendo, 
que el Arrianismo ó Deísmo fue la Re l ig ión de todos 

los 

x i t i . 
E l Politeísmo 

a o fue error uni-
versal como f i e n 

los hombres por algunos siglos. L o s pueblos que 
tienen comercio entre sí comunican también en 
sus vicios y errores i pero jamás faltaron muchos 
que desintiesen de estas novedades , y las tubie-
sen por malas. 

Esto se vé bien en quanto al Politeísmo. Quie-
re Bayle que haya sido este un error universal; pero 
realmente no lo fue en ningún sentido. L o pri- t a B íJ , k-
m e r o , en quanto á las naciones, porque n o t o -
das admitieron esta superstición. Bastaba para prue-
ba de esto la nación santa, y las familias de los 
Patriarcas , donde se perseguían las reliquias de 
los Idolos , y era el pecado máximo declinar á qual-
quier genero de impiedad. Otros pueblos dados 
á la idéa de una particular divinidad arrojaban 
las de las naciones vecinas, y aun tenían con ellas 
sus emulaciones , apostando á qual de sus dioses 
era mas poderoso ; como los Persas , y Caldéos ha-
cían á su Oromazes disputar la superioridad con 
el Canopo de los Egypcios. Otras gentes mas bár-
baras apenas mostraban tener algún culto exterior, 
y éstos son todos aquellos pueblos , donde con tan 
poco fundamento nos quieren los Fi lósofos hacer 
ver el Atheismo. 

Pero finalmente vengamos á las naciones que se 
rindieron al Politeísmo : pregunto : ¿Consintieron 
en este error todos los hombres de dichas naciones? 
L o s primeros , que se presumen esentos de é l , son 
los Fi lósofos. Estos se burlaban en secreto de las di-
vinidades que adoraban con el pueblo. Se dice que 
el contradecir al Politeísmo hizo la causa dé la muer-
te de Sócrates. ¿Quántos hallaríamos mal avenidos 
con aquella superstición, si conociéramos el interior 

E e 2 de 
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de todos aquellos Paganos? E s pues evidente , que 
no v i n o á ser jamás un error u n i v e r s a l , o en que 

xiv. consintieron todos los hombres, 
die

sXr "e S : Quiero dar todavia al argumento toda la fuerza 
guiar. Luego las Q u e pretende. Permito á B a y l e que el Politeísmo 
n o c i a n e s u n i v e r - i r , , « < i i 

sales son siempre fuese el error de todos ios -pueblos, y le permitire 
r « M « * . t a m ^ i e n q L i e n 0 puede pretender) que todos los 

hombres hubiesen consentido en esta superstición: 
l sería con esto un error universa l , ó que llegase á ser 
una idea universal 1 D e ningún modo . L o primero, 
porque aun faltaba p r o b a r , que habían v i v i d o siem-
pre en esta persuasión ( i ) . P o r q u e las nociones uni-
versales no solo se dán en todos los espíritus, sino 
también en todos los tiempos. Pero los mismos F i ló-
sofos , ponderándonos la pureza del culto antiguo, 
nos dicen que los primeros hombres no sacrificaban 
los frutos de la tierra sino á la única divinidad sin 
I m á g e n e s , y sin Idolos. 

L o segundo, porque dé las naciones que admi-
tieron muchos dioses, unas adoraban á unos y nega-
ban á otros , y estos eran confesados por otras, que 
n o concordaban en los de las primeras. Ta les varia-
ciones , inseparables del e r r o r , no l o dejan salir ja-
más de la clase de singular. S i hoy fuéramos á con-
tar los hombres que siguen la verdad , y á cotejarlos 
con los que siguen la ment i ra , resultaría, á plurali-
dad de v o t o s , que la segunda era mas c o m ú n ; pero 
no dejaría por esto de ser singular la mentira , y uni-
versal la verdad. Porque ésta siempre y en todos es 
de sí una , y los errores son m u c h o s , y siempre va-
rios. A s i confiesa Vo l ta i re , que todas las sectas son 

<«:_ 

( I > N o u v e l l e j de l a R e p u . d e s lecres M o i s <ic F e v r i e r . 1 7 0 5 . p a r J a a ¡ u « s 

B e r u a r d . are. 1 . 

( ¡ j P s a l m . 4, f . 7 . 

D i i c u r s . p r e v . a 1 * D i j e r e . 1 . é < esta j . pa?». 

( } ) C e a e i . c a p . 1. f • » í » 
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turaleza. Esta do&rina que es común, asi en los 
Padres de la Iglesia como en todos los fieles, con-
firma mi proposito de que la esencia y cará&er del 
hombre , que no puede borrársele, sin aniquilarlo 
o quitarle su naturaleza , es la nocion ó imagen de 
Dios; 6 que el hombre se debe difinir por un ser 
o naturaleza racional apta para conocer , amar, y 
gozar a Dios. Quando digo a Dios, supongo la 
virtud para conocer los otros séres espirituales in-
feriores al supremo Ser. 

Hemos venido á concluir por esta discusión, 
<lue I a n o d o n d e Dios y demás ideas universales, 

se hace con di- que observada en todos los hombres es un princi-
c h a nocion es • i i « . . ^ 

no menos cierta pío de la demostración moral , y prueba la ne-
^;;fcaru;t'o- c?sidad y existencia del sumo Ser es también na-

cida de un principio metafysico que constituye al 
hombre, ó es la primera operaeion con que se expre-
sa afuera la naturaleza racional. Esta es la temprana 
lumbre ó la aurora del dia humano y de todos los 
otros conocimientos. Si el hombre naciera re&o y 
no encorvado hacia la tierra, las primeras miradas 
de sus ojos, al desplegarse los parpados de la ra-
zón , irían á estrenarse en aquel sereno y sublime 
sér, para quien nace sellado 6 determinado por 
su naturaleza. Pero de todos se puede decir que 
erramos desde el vientre, conociendo (i) 6 ha-
blando^ falsedades, porque antes que nuestra razón 
se despierte, se alzan del lago de nuestra corrup-
ción (2) nubes de obscuros deseos que previenen 

al 

(t) P.alm. 57. f 4. 
( 2 ) _ C i c . T j s c u l . q q l i b . 3 . S i m u l acque in lucem edici , & suscepti s u m a s , 

1 « oium c c a c w a o p r a n t a c e . & in s u s n m a epinionura perversitacc r e r s a m a r . 

Otra razón d e 
«ernos mas cons 
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al dia, y no nos dejan ver el nacimiento de la au-
rora que se levanta (i) . XVir. 

Tenemos pues escritas en nuestra misma consti-
tución las ideas de muchas verdades con los prime- 1« demos 

. , . 1 . . . . . 1 , traeiones m o r a -

ros principios y reglas de nuestras obligaciones , de íes q u e i a s g e » -

donde se forman las demostraciones morales. Por mccncas-

tanto son á todos mas claras que las demostraciones 
de la geometría, porque estas segundas tienen sus 
primeros principios fuera del alma. Son éstos las pri-
meras leyes de la naturaleza material, ó las prime-
ras lineas que tiró Dios para establecer el universo: 
pero las demostraciones morales tienen dentro de la 
misma alma sus prncipios,que son las primeras no-
ciones. Merece ser oído en favor de las . demostra-
ciones morales el voto de un célebre Geómetra que 
hoy tiene la Francia. „ La moral (dice el sabio 
„ Alembert) (2) es quizá la mas completa de todas 
„ las ciencias , quanto á las verdades que tiene por 
„ principios , y quanto al enlace de estas verdades. 
„ Todo se funda en ella sobre una sola verdad de 
„ hecho aunque indubitable , sobre la necesidad 
„ mutua que tienen unos hombres de otros, y sobre 
„ las obligaciones recíprocas que esta necesidad les 
„ impone. Supuesta la dicha verdad , todas las re-
„ glas de la moral se derivan de allí poruña conse-

qüencia necesaria. No hay aquí algunas tinieblas 
como en la metafysica, derramadas por todas par-
tes sobre los confines de la luz, ni la luz anda dis-

„ persa en pelotones como en la fysica: todas las 
• ' „ qües-

( 1 ) J o b . cap. 3 . á f . 3 . P e r e a t . . . BOX in qua d i & u m e s e : c o E c e p t u s est h o -
m o . . . e x p e G c t lucem , 5c non videac , nec o n u m surgentis aurora:. 

( 2 ) M r . D . Alambert . M e l a n g . tom. 5 . Eclaircissemciis snr les eiemeiw de 
P L i l o s o p h . p a g . 6. cdic . de A m s t e r d . de 1 7 7 3 . 

>> 
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„ qiiestiones que pertenecen á la moral, tienen siera-
pre pronta la solucion en nuestro corazon, &c. « 

Si los hechos de la Religión pueden probarse con 
este genero de argumentos, que son los mas cons-
tantes de todos, ¿qué falta pueden hacerle las demos-
traciones geométricas? „ La existencia de Cesar no 
„ se demuestra como los Teoremas de geometría. 
„ ¿Esta es alguna razón para dudar de ella? ( i ) " 

s. v. 
» 

Luego la fé , me dirán , no es de alguna ne-
cesidad en el negocio de la salvación? Luego cada 
uno podrá adorar el Ser supremo tener por sus pro-
prias fuerzas el espíritu de la Religión) Esta conse-
qüencia, que es de Yoltaire (2), contiene toda la 
pretensión del Deísmo , y parece que se infiere de 
la propria do&rina que damos contra él. 

Si estas conseqiiencias valieran algo , hubieran 
sido antes de ahora satisfechas por todos los que han 
escrito demostraciones evangélicas ; pero no se piense 
que quantos nos esforzamos á mostrar lo irresistibles 
que son los documentos y pruebas de la Religión 
Christíana , tratamos de hacerla una Religión natu-
ral. N o confundiremos por estoá la fé con la cien-
cia , ni á la evidencia con la credibilidad , ni á la ra-
zón humana con la revelación soberana. Para eso 
conviene advertir, lo primero que la Religión Chris-
tíana tiene, al modo que Jesu-Christo , dos natu-
ralezas , una divina, otra humana : una palpable, 

otra 

O ) U< A l e m a , rom. 4 D : 1« aUu» d e i * tticiíjuc > & c . p a g . J J 4 -

( t > V 0 l t a i . M e l n n g p a g . 7 S . 
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otra invisible. En los Sacramentos tenemos la mis-
ma combinación de e s p e c i e s , una sensible, otra in-
sensible ; una que se vé, otra que se cree ; una ter-
rena, y otra celestial; proporcionados siempre ásu 
Autor que es hombre y Dios ; y á nosotros los hom-
bres , que somos corporales y espirituales. A esta 
forma es toda la Religión Christíana, para sernos 
útil, y semejante á Christo. xix. 

Los que conocieron á nuestro Señor nonecesi- g ^ S 
taban de fé para creer su humanidad, ni para per- «rau*.«, 
suadirse á que dijo tales y tales sentencias que le 
o y e r o n , ñi para estar ciertos de que obró estas y 
las otras maravillas que le vieron, ó de que parti-
ciparon ; como lo estaba el jovencillo nacido ciego 
que recibió la vista; y Lazaro que fue resucitado; 
y aquellos que fueron con cinco panes alimentados 
en el desierto. Todas estas cosas las sabían por evi-
dencia , por experiencia , ó por cierta ciencia. Pero y 
qué? No era necesario mas para ser Christianos? Esto 
es lo que no dirá alguno, que verdaderamente lo sea. 
La evidencia y la fé tenían cada una allí su lugar , y 
lo que aprovechaba menos para su salud , era la evi-
dencia. Porque ¿quántos vieron y no creyeron? 
¿Quantos experimentaron sus maravillas, y no lo 
confesaron , sino antes lo persiguieron por ellas, lla-
mándole Samaritano y endemoniado? 

La evidencia era suficiente para hacerlos inex-
cusables j mas no bastaba sin la gracia del Espíritu 
Santo para hacerlos fieles. Esta divina luz venia so-
bre el conocimiento de las obras y cosas visibles 

. de Jesu-Christo, y por virtud de ella creían en 
su divinidad, y en los demás mysterios que no 
reían. Santo Thomás tocó y experimentó la ver-
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dad de la humanidad , y creyó sobrenaturalmente 
la divinidad oculta. Una cosa vio (diceSan Grego-
rio) y otra creyó ( i ) . Vió al hombre y confesó á 
Dios. Dommus meus, Deus mtns. 

Conforme ácsta diferencia hecha en Christo, 
Xa, rcniadts h i s t c n e m o s también diferentes verdades en la Reli-
ITgt"5 uedcnla" ' U n a s m ' s m a s s o n soberanas é inac-
tcrsé pordenios-cesibles á los sentidos y á la razón sin la lumbre 
IZ^jslcüo,"' sobrenatural, ó d e l a f é , ó de la gloria; como el 

mysterio déla Trinidad, la divinidad de Jesu-Chris-
to, y otras verdades inefables , que solo conocere-
mos en Dios quando le veamos asi como es. Otras 
que de sí mismas son naturales, de la esfera de la ra-
zón humana, y aun de los sentidos. Tales son los 
hechos que se refieren en los libros historiales, asi 
del viejo como del nuevo Testamento. Si nos ha-
llaramos presentes á todos aquellos sucesos y perso-
nages mientras que sucedieron y vivieron, los co-
noceríamos aun de vista. Como quehuvo un Moy-
sés, un Josué ; que una columna de nube iba delante 
del pueblo ; que el Sol y la Luna estubieron en su or-
den y no traspusieron hasta que fueron batidos los 
Gabaonitas; que el Sol se obscureció en la muerte de 
Christo, y la tierra fue sacudida por un terremoto. 
Estos hechos históricos, aunquefiiesen milagrosos, 
no hemos dejado de conocerlos ni de verlos, sino 
porque no vivimos én aquellos tiempos, ni estubi-
mos presentes quando sucedieron. 

Y a hoy no podemos saber y creer aquellas cosas 
pasadas sino por testimonio ageno. Este puede .ser 

• • • • • - - <; «o; di-
O ) G r e s M - X . H o m ¡ | . -6. iri F < - > n ? . V : r j v i d i t ~ ^ ¡ u T c r c . i T d i r . Á w o r t a H 

«l'.iippe humine divinitas v i J c r i non p ^ u i c . Hoai iueaj « r g o v i ¿ , & DsiWi'cail-
fesus e s t , dicens : D o m i u i u i u c u s y & l 7 e u s b & Ü V 

" " " A - m . ^ í l t 

\ 
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divino o h u m a n o , o uno y otro. L o s C h r i s t i a n o s por 

q u e no queremos arriesgar nuestra razón y nuestra fe i ^ u e v i c n * . 
. , " x 1 otro? y s u p t e r m 

salud a testimonios humanos , creemos mejor a la pw CxPeacaua. 
autoridad divina: pero los que no quieren creer al 
testimonio divino , se hallan cogidos y cercados, de 
modo que tampoco pueden negar aquellas cosas por 
la fuerza de los documentos humanos. 

Aqui viene la oportunidad, y la necesidad de 
las demostraciones Evangélicas. N o se escriben éstas, 

Pero aun hojp 

para que los fieles crean, sino para que los impíos »'eue£ 
no contradigan. N o intentamos hacerlos abrazar la |:™a

cv¿¡ 
Religión por la razón natural, sino demostrarles ia demostración 

que la razón natural no sabe verdad alguna que esté 
mejor fundada que lo está nuestra Religión; para 
que asi se confundan, y ya que desmerezcan el don 
y la gracia de creer, tampoco tengan alguna conso-
lacion 6 escusa para no creer. Además, que pueden 
algunos sábios Theólogos demostrar de tal modo al-
gunas verdades del segundo orden, que tengan cien-
cia cierta de ellas (al menos mientras les convence 
la demostración) y no fé ; como digimos del artículo 
de la existencia de Dios, y lo mismo se puede decir 
de la autenticidad de los libros santos , y de la ver-
dad de las profecías cumplidas , y otros hechos con-
tenidos en la Escritura. Todo esto puede saberse 
por la razón natural, y asi como lo conocieron por 
evidencia quantos entonces vivieron y lo vieron, asi 
pueden conocerlo por demostración moral los que vi-
ren hoy , y examinan los documentos de aquellos 
hechos. Por esto en los sábios es menos la fé, ó de 
menos cosas que en los simples y rudos ; y otro tan-
to son estos humildes mas dichosos, porque no 
vieron, y creyeron. 

F f 2 N o 
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. J S S * » N ° P e r m i t i a l a bondad de Dios que, presumien-
pifia re de los do ser sabios en nuestro corazón , queramos hacer 
hanuldes a coda i , t , 1 / , 

cwiíia. Clase aparte y salir de en medio de los párvulos y hu-
mildes. ¿Qué tiempo dura la ilustración humana, 
aun sobre éstas verdades que se sujetan á ella ? Yo 
la comparo á la luz brillante pero repentina del 
relámpago en una noche obscura y borrascosa: Un 
instante despues que hizo una tremenda repercucion 
en los ojos, y nos dejo ver hasta las aristas del suelo, 
quedamos mas aturdidos y deslumhrados que antes. 
Asi es la impresión que causa la demostración de 
algunas verdades altas : despues que ha pasado, nada 
vemos fijo , como sucede á ios Pirronianos. Si nó 
reservamos siempre en nuestro pecho la lucerna de 
la fé , despues de la curiosidad nos perderémos en la 
incredulidad. 

¿De donde tantos falsos sábios que según anun-
ció el Señor ( i ) , viendo no verán , y acostumbra-
dos á no entender sino por las luces de su razón, 
andan en tinieblas? Porque nuestras demostracio-
nes no ganan esta virtud y firmeza de creer que 
nos trae solamente el don del Espiritu Santo, y es la 
fe. Ningunas argumentaciones engendran ésta (2), 
si no sobreviene el auxilio divino. Todos los discur-
sos sobran.para el que cree, y ninguna demostración 
basta para el incrédulo. Pero callen estos á lo me-
nos , y confiesen que en serlo 110 resisten mas á la 
Religión que á la razón; porque los testimonios de 

_ _ l a _ 

(1) _ tth. 15. f . 4. Ec adimpletur in eis profería Isaia dicenris : auditu 
auúiecis , & non incelligecis ; & videntes videbicis , & non videbicis. 

(2,. Huet. Prsfat . ad demonstrar. Evang. n. 4. pag. mihi 4. Quamvis auteni 
nost-z Religionis clucescat inde (ex deinonstratione) manifesté rentas , rmll^ 
tamen ad capcssendam fidenr sufñcrunr argumentationes , a is i acccdác gracia. 
Jesu-Christ i , cujas solius ope ñdem eam consequimur> 5cc., 
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la Religión son demasiadamente creíbles á todo 
(1) hombre. . 

Quando entramos a probar la existencia de la y el CSt¿bieci-
Iglesia Christiana , llegamos á evidenciar un argu-
mentó mas cierto y claro que el establecimiento de - i - ' 
nin°"un otro gobierno ó Estado.El cumplimiento de no. 
las profecías que la precedieron y anunciaron , es 
igualmente notorio , al menos en muchos puntos; 
como en la ruina de la Ciudad y del Templo, en la 
disipación déla Sinagoga , en la traslación del Sa-
cerdocio legal, y también en la permanencia del 
nuevo, con el segundo Pado desde antes de la Luna 
(2) ó de la raza de los Ismaelitas, que aun dura, para 
dar también testimonio de nuestra verdad , como 
lo están dando los protervos Judíos. 

El nacimiento del Mesías, su muerte, y toda su 
historia es una cadena de hechos tan testificados, no 
solo por los monumentos divinos, sino también 
por los profanos (3), que no hay alguna otra vida 
o historia civil tan justificada y difícil de dudarse.. 
La doétrína que predicó , y las señales maravillosas-
con que la confirmó, deslumhraron á sus invidiosos 
é incrédulos enemigos; y aun de esta invidia da tes-
timonio la muerte iniqua que le procuraron. 

La elección del Apostolado, su predicación , y 
los hechos mas notables de cada uno de estos invia-
dos manifestaron al mundo la reciente Iglesia, y 
la vocacion de todos los hombres á ella. Las claras 
señales con que Dios confirmó por todas partes los 
sermones de susApostoles, hicieron enmudecer el 

( 1 ) P.wlm. 9 2 . f . 7 . 
( 2 ) Psafin. 7 1 . f . f . . . 
( 3 ) A p u d Tertul ian. A p o l o j e t . cap. 5 . ü » 1 . & J u s u n . A p o l o - , a , 
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furor de los Judíos, y la critica de los Filósofos. 
De estas señales dieron testimonio , no solamente 
dos o tres testigos sujetos á excepciones , sino dos y 
tres mil que cada instante se rendían á la predicación 
Apostólica , y no solo recibían el bautismo de agua, 
sino el de sangre, con que firmaban la sinceridad 

de lo que creían y veían. 
¡Quántos hombres hechos de perseguidores, se-

quaces; de lobos rapaces, corderos pacientes; de ver-
dugos y sacrificadores, vi&ímas inmoladas; de ín-
viados por la Sinagoga contra Jesu-Christo, ínvia-
dos y Apóstoles por Jesu-Christo! 

No se quejen mas los incrédulos de que hayan 
_ memBer tantos teBimonios humanos para certi-
%Z'in:;:ufiQar a divina ( 1 ) . Dios podia quejarse mas 
íno S " w b i e n d 3 e l I o s » Po r c lu e l s h m precisado (por el amor 
fumiéní" cun" salvarnos) á dar tantos documentos humanos en 
wuiidadhumllu. comprobación de su divina palabra, que es justifi-

cada en sí misma. Con todo , ellos nos dejan ver 
en su dureza que todos los testimonios alegados, 
asi divinos como humanos, no les merecen algún 
respeto, y piden otras pruebas y señales impertinen-
tes. 

§ . V I . 

¿Qué sería si la revelación de Dios se proba-
ra solamente por hablas interiores , por visiones 
imaginarias,y por señales espirituales y sobre los 
sentidos? ¿Qué dijeran en semejante caso estos mal-
dicientes contra la Religión Christiana? Entonces 

cla-

™ 1 R r - s e a u U " : K a 5 L e V i c a i r e s c p i a i n ^ u ' ,1 u i l k u a c de c e w i g -
buwau- p e u r c e r t i f i e r la parole divine. 
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clamarían con una sin razón menos notoria : que 
nuestra Religión se ha fundado por el fanatismo, 
y se sostiene sobre lahypocresía ( 1 ) . Entonces fue-
ra ciertamente la Iglesia poco diferente de una 
seaa de Quakers o de Prosestantes, donde no^ se 
pide mas prueba que el decir cada uno , que asilo 
habla en su cabeza el Espíritu Santo. Aqui se resol-
vería todo en sueños y mareos de mugercillas, y 
de gente liviana, caldeada por un fuego fatuo ó ar-
repticio. ¡Qué camino tan abierto á fraudes , si el 
mismo Dios hubiera de hablar á cada uno, ya en el 
fondo de su corazon, ó ya por una voz perceptible 
á los oídos, como quieren estos necios Filósofos (2)'. 
Si por la voz interior; vé aqui una Babylonia ^ con-
fusa de lenguas y de voces diferentes, entendiendo 
cada uno por la voz de Dios á la voz de sus apetitos 
o fantasías. Si por alguna voz sensible; vé aqui he-
cha la Religión una escuela de locos, esperando cada 
uno oír la voz del cielo : tras de esto iba el uso de 
los oráculos del Paganismo, y la necesidad de los 
Idolos vanos o huecos que personasen las voces y 
falacias de los abominables Sacerdotes. xxvi. 

¿En qué se funda pues el mas argumentador de g j j « 
los nuevos Filósofos para decir, que era mejor oír ha- be c%n visión« 
fj¡ar (g) ai mismo Dios? Que esto no le costaría mas 

singulares. E s 

¿ su divinidad-, y que asi estaríamos a cubierto de ^»T u" 
cualquiera seducción) Se conoce bien que estas almas " . • : di- -

( , ) Rousseau ibi. p a g . 7 6 . El le sc esc etablié par le fanatisme > & se « a i u -

S « ' v e n d u e u n h o m m e fasse , il n e l e lui fait pas dire p R r uu 

w t r e i i o m m e . i l le lui dit lui meme, il l 'écrit au fond de son ceur. E m i l . tom. 2 . 

t o m . P a g . I J O J « ajmerois mieux avoir entendu..Dieu lui meme;. 

i l i l u i e n a u r . i t p i s c o , u c d a v a 0 c a S c , & J < * u r 0 i s c t c à 1 * « f c i d e U s c d u â i ^ . 
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disipadas han tratado poquísimo con Dios, o (como 
se dijo (1) del joven Samuel) que aun ignoran al 
Señor. Si suspiran por quan sospechosa es tenida en 
la Iglesia esta materia, y vieran los peligros en que 
andan de ser iludidos los que quieren apacentarse 
con estas revelaciones divinas, no hablaran tan ne-
ciamente como una de estas mugercillas fatuas que 
sueñan tales coloquios. Se transforma muchas veces 
Satanás en Angel de luz, y hace creer y obrar las 
cosas que no convienen, ni dice Dios. Nuestro ce-
lebro puede ser agitado en diferentes maneras, ya 
por pasiones naturales, ya por ministerio externo, 
y entonces quiere andar en cosas altas , y en ma-
ravillas que son sobre nosotros. Estoy seguro de 
que tratar estas cosas con los Filósofos, es hablar 
á sordos. No se han puesto nunca en el trabajo 
de conocer al hombre interior, y es muy cierto 
que si tales genios fueran nuestros maestros de es-
piritu , harían á muchos pueblos visionarios y fu-
riosos. 

<Pero qué? no habló Dios por sí mismo á las 
ilaciones? Aunque eHo ne le costó tan poco, como 
dicen nuestros Pseudo-filósofos; pero al fin, se hu-
mano , y como había prometido (2), se dejó ver en 
la tierra , y conversaba con los hombres. El que en 
otro tiempo hablaba por medio de los Pedrés y de 
los Profetas; habló novísimamente (3) en el hijo, 
por quien hizo los siglos. Ni por esto faltaron incré-
dulos tan perversos como los de hoy, que no qui-
sieron oír su voz, y conociendo que era el inviado 

• - - • ' ' ; ~ - "-
{>) T.IUg. i . f . y. 
( » ) Bari ic . 3 - 3 8 , l n terr is v i s u s e s , 3 c c u » h o m i n i b u s c o n r e r u w s esc» 

( l ) A d H c b r z o s c«j>. i . 
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y el heredero, le sacaron de (1) la viña y le cru-
cificaron fuera de la puerta de la Cmaad 2) ; 

Dirán los Incrédulos de hoy que entonces ha- ^ ^ 

bló a otros. Ellos quieren que venga cada mañana w 

y hable, como entonces, á cada unô  de los liom- ble p r u e b a J e l a 

bres que viven. No se negaría la infinita bondad de Rd^a. 
D i o s á todo esto, si fuera necesario, para ensenar-
nos el camino de la paz y salvarnos. < Pero dejarían 
los Incrédulos con eso de serlo?<Que cosa habría mas 
repugnante á la vida que hacen muchos, y a la só-
b e n l a de nuestros Filósofos, que los exemplos y 
lecciones que dió Jesu-Christo porsímismo, y en su 
misma persona? Hubiera Sophistas de mayor malig-
nidad que los de entonces, que salieran aarguirie 
4e pecado; que tubieran á su dodrina por locura; 
á sus prodigios por prestigios , y á todas sus obras 
y palabras por reprehensibles. Diciendo están, que 
su doctrina es de una cabeza mareada, ó de un loco, 
como dijo entonces Herodes, que era un impío se-
gún el modelo de muchos bellos espíritus de nues-
tro tiempo (3). No falta hoy (4) quien esté juzgan-
do la predicación que hizo Jesu-Christo ; el rigor 
con que habló á los Fariséos en algunos de sus ser-
mones ; y sobre estos cargos le estén formando otra 
vez el proceso de muerte. Nada de esto falta hoy 
día s solamente les falta la ocasion de crucificarlo ea 
efe&o, y en su misma persona. Este crimen aña-
dirían á sus pecados, si Dios viniera otra vez a ha-

TomJIL Gg ~J 
( 1 ) M a c i h . n . f . 5 y . 

í ; ¡ R o u s s ^ l c c r . ' p a j f s 4 * ( ¿ V s c a i c i - , o . ó u les . n e d i t a t l o n s s u r l a ^ é 
j u s q u « o u Ic c n t h o u s i a s m e d e la v e r t u o n t p u d a n s eurs s u b l . m e s a m e s t r o u b l e r 
1< o r d r e d i d a d i q u e & r a m p a n t d e s ¡ d e é s v u l g a . r e s ? D a n s une trop g r a n d e e l e v a -
tion la te-te t o u r n e , & l< o n ne v o i t plus les c h o s e s c o m m e e ü e s s o n t . _ 

( 4 ) D i d i o a a i r . p h i l o s o p h . a x t . - P U r i s i » » , y en el U o e l o - « . t i t u l a d o TtitUtJtt* 
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blarles por sí mismo. Pues según esto no es tan ver̂ -
dad, que le coílaria peo a Dios hablar con ellos. 

§. V I I . 

i. 

XXVII. No es mas segura ni mejor considerada la otra 
S e e x a m i n a o t r o . 1 1 ' 

modo, con q«e prueba que quisieran de la revelación. Dos re=-
S^AWSTC glas de fe dicen ellos mismos que dan á sus pro-

Rcugjon selítos, y que ambas se reducen á una , conviene á 
saber , la razón y el Evangelio. Que la regla del 
Evangelio será tanto mas inmutable ( i ) , quanto no 
se fundará sino sobre la razón natural, y no sobre 
ciertos hechos que necesiten de ser testificados por 
hombres. No les falta razón para confesar lo mal 
que hablan llamando dos reglas á las dichas, debien-
do llamarla una sola, que es su propria razón ó sin-
razón. Aquí piden que se ponga el juicio de lareve-
lacion. Con que sí hemos de probar la existencia 
de esta, y su proprio hecho , no hemos de mirar á 
lo que en efecto es 6 ha sido ; sino á lo que argu-
mentando y discurriendo pueda cada uno inferir 
acerca de lo que ha podido ó debido ser. 

¡Raro modo de probar la existentia y verdad de 
los hechos! ¿Dejará el sol de existir , y lo mismo la 
tierra en sus situaciones respetivas, porque se dis-
curran algunas dificultades sobre esta existencia? 
¿ Se negarán los diferentes tratados que realmente se 
han hecho entre diversas Cortes, porque una polí-
tica cavilosa, que razona de todo, infiera algunos o 

in-

f o Rouss . L e e r . i . d e l a M o n t a g , p a g . i p . Nos proscl ites. a u r o n r deux reg les 
de foi qu i n< cu font qu< une ; l a r a i son & 1< é v a n g i l e : l a s econde se ra d< a : i ¡ a i i t 
j>Ius immutab l e , q u ' e l le ne se fonde ra q u e sur la p r e m i e r e , & n u l l e m e n t sur c e r -

s a i n j í a i t s j k s ^ u e l s a y a a a c bçsvin «!• « t r é a t e s t e s des hommes . 
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inconvenientes que podrán seguirse; 6 porque di-
chos tratados no son conformes á lo que se esperaba 
de las pretensiones y disposiciones de las Cortes 
contratantes? V a n o s publicistas (entrara uno y les 
dirá) ¿para qué'perdéis tiempo eü probar que no 
puede ser, lo que publicamente se está viendo que es? 
¿De que á vosotros os parezcan peligrosos estos tra-
tados , podéis inferir que no se hayan en efeóto he-
cho, y hecho con acierto por los que saben mejor y 
mas de cerca sus intereses? ¿Novemos una paz enta-
blada entre esta Potencia y la otra ?No estamos 
viendo sus efe&os, como el comercio de ellos con 
nosotros ; la entrada y salida de sus naves en nues-
tros puertos ?• Quién no dirá que sois unos locos, 
quando os empeñáis por vuestros discursos en hacer-
ños negar 6 dudar este tratado de paz ? Igual locu-
ra es querer probar o reprobar la existencia de la R e -
ligion y su promulgación , si en efe&o está hecha; 
porque un discurridor o hablador saque por sus 
cuentás'algunos inconvenientes ó dificultades contra 

el tal a&o público ( i ) •»- x x x x 
Al terminar los Pseudo-fíldsofos esta manera contradicen a 

de probar la revelación del Evangelio,se olvidan s j j s
s p o^ ' . " .»Í. A » N IN I LIIL̂D DE las DUC 

de sus mismos empeños t porque no cesan de clamar, ¡ ¡ f ^ , ^ ! u c 3 U 3 í i i u u i v j • r 1 Das de la J\eu-

que las pruebas de la revelación deben ser claras y f ^ j ; 
de la esfera de todos los hombres. La m e j o r , de to# qjc caCB. 
das las Religiones, dicen, es la que mas bien se per-
cibe y propone las verdades (2) sensiblemente al 

Gg 2 
( i , Ab i ' u i c l i e . p repar . Ü v a n g e l . d i s eu r , p re l im in . , ' 
U Si la Re l i g i on nacure l i e e u i u s u f i s s a n t e . A T « , C est pa t les o b s o . -

r ices e u ' e l l e l a i s se dans les g r a n d e s v é r i t é s , qu< el le nous ense i gne ; c< est a M 
reve l ac ión de nous en se i gne ! ; ces v e n c e s d ' une man i e r e s e m b l e a l ' s p n t d e l « 
h o m m e , de les mecre à savorcée , de les lu i fa i re c o n c e v o i r , a fin q u ' i l les c r o y e . 
La foi s ' a s sure 8c s ' affermie par le et: rende ment . La me i l l eure de toutes ie-S 
Re l i g i on s est in fa i l l ib l ement la plus c l a i r e . E»ml . tora . 3 . p a g . I J ? . 
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espíritu humano. En esto van (por fortuna) consi-
guientes á sí mismos quando asientan, que ninguno 
debe admitir ideas á que 110 este primero bien con-
vencido. Por eso piden la evidencia de los myste-
riös, y que se les hagan palpables y de bulto las cosas 
mas espirituales.. 

Según esto, quando ahora reducen la existencia 
del Evangelio y de toda nuestra Religion ä la prue-
ba de los raciocinios y discursos, sacan á la Religion 
de la esfera del común de los. hombres. Porque si 
su verdad se ha de probar o reprobar por razona-
mientos seguidos, siendo tan pocas las personas capa-
ces de hacer por sí mismas estas discusiones,, se sigue 

.que solamente los Filo'sofos 0 Sofistas podrán ad-
mitir o desechar las ideas de la Religion. Las muge-
res , los rudos , los muchachos, y en suma el genero 
fcumano no podrá percibir alguna fe , ni culto. Esto 
ee quedará reservado paralos buenos.razonadores]*, o-
para quatro Filósofos Ateístas r y es un buen modo 
de que la Religion venga a ser de la esfera del espí-
ritu humano y sensible á. todos los hombres. ¿Pero 
y si entonces se acuerdan de repetir que la razón 
nos engaña ordinariamente, y que tenemos demasiada 
derecho para recusarla (1) ; recusada la razón para 
lo q ne tenemos tantos motivosqué regla nos queda, 
para creer el Evangelio ? ¿En lugar de reducir sus 
dos reglas de fe á una sola, que es la razón , no ai-
íemos mejor que las reducen á ninguna, supuesto 
que la razón es tan recusable, y nos engaña conti-
nuamente £ 

De 

( i ) T r o p Souvent la raison nous trompe , d i s i e i n o u s a ' u r e a s que srep 
fcscwis k .d«Bf jJs la « . c u s c r . E j a i k t y n . j . p a g . $ 1 , 
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De aqui se infiere quan mentirosas son todas las sc JJX* ^ 
balanzas de estos hijos de los hombres. Ellos pues 
no tienen alguna regla fiel de creer: no pueden dar ba de» ia 
i i u a 1 existencia «le la 

alguna prueba por existencia, ni contra la exis- Rdigion quan. 
tencia de la revelación. Y á piden que se les pruebe ««a a 
por la razón , yá arrojan esta razón y la recusan, 
yá quieren que se les demuestre la Religión por he-
chos prácticos , yá se descontenta de estas prue-
bas , porque intervienen en ellas testimonios hu-
manos ( 1) . Con esto tornan al recurso de la razón, y 
nos hacen ver ellos mismos aquel círculo vicioso, en 
que nos dice el Psalmo , que andan los Impíos. 

¡O quán firme se muestra á vista de esta incons- XXXL 

tanda el proceso cierto que sigue siempre la verda- * Pe-
derá Religión 1. Ninguna tenia tanto derecho a ser núes«*** 
creída sin examen, porque es un Dios el que habla hs,0!4' 
y el que pronuncia ; pero como todo es en ella ver-
dad y sinceridad, no teme sujetarse á las pruebas mas-
rigorosas. Sospechosa es la ley, dice Tertuliano , qué 
no quiere ser probada. 

Dos son los puntos cardinales, donde se pue- ^ xxxrr. ' 
den reducir, y resolver todas las dudas del enten- *ca" 
dimiento,, sobre la autenticidad de la Religión re- ^ 
velada. El primero , si lo revelado sera verdad. i±l 
segundo, si el que lo revela será Dios. Demostrada 
qualquiera de estas dos cosas, se quita á la razón hu-
mana de todo motivo de estar inquieta. ¿Por qué si 
conozco que es Dios el que me habla, y que no puede 
engañarme ni engañarse, qué desconfianza me debe 
quedar de todo quanto me revela ? ¿Y si directa o 

in-
" " ( , ) C e sont des hommes <,.i nous attestent la parole de Dieu , s o ^ Z 

c o ncraire j uous auríons besoiu que Dieu nous actcsvat la E a r » l e d e s h o r a » « , 

i r n i l e touu 5 . Utr. p a g . 
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indirectamente puede demostrarse la verdad de lo 
revelado , que' trabajo tendré en creerlo >De estas 
dos reglas cada una es por sí firmísima, como ar-
güía San Agustín á los Maniquéos. Dos cosas , les 
dice, me prometeis : lo uno , que el Espíritu Santo 
es quien habla: lo otro, que es manifiesto loque 
habla. Mostradme siquiera uno de estos dos pun-
to»: hacedme ver que es el Espíritu Santo el que 
enseña, y creeré que es cierto quanto dice, aunque/o 
no locomprehenda: ó al menos mostradme que es 
verdad loque se enseña,y entenderé que es el Espíri-
tu Santo quien enseña. ¿Por (1) ventura se puede tra-
tar en este negocio con mas equidad, con mas soli-
dez y buena fé ? Se procedió en algún asunto mas 
á seguro y sin peligro ? Pues abracemos este plan. 

$ . V I I I . 

El A I l o r a 1 1 0 s I i a l I a t n o s en el caso de probar 
-ronque1« que es Dios el que habló: que el Espíritu Santo es 

fcio°ioqqTcrhecI W™ha revelado todo loque creemos, ¿Qué mas 
mos- era necesario para estar seguros de lo que cree-

mos ? Con esta animosidad hablaba Un Padre de la 
Iglesia (2) » 

Vengamos yí á determinar eñ particular quales 
son estas pruebas, que deben necesitar nuestro asen-
so á creer que es Dios quien habló. Todas sonprác-

t i-
W L q " u h , profers : u n u m , cum d i c i s , Spiritum Sanitum esse a * 
loquitur : & alterum, cum d . a s , m a n i f e s t a e s s e q ; l E loquitur. U t r u m q u e abs te 
s , e ulla dubitatioue cognoscere d e b u i . S e d nor, sis avarus ; unum h o l m duce: 
estende huHC esse s p i m u n . Sanótum, & Crcdam vera esse q u i d . c i s , etian. si nes-

3 l v , ? s r e n d ; v c r a esse diciv&
 c r e d a m s P i r i t u n ' « * > « 

i ^ M ì n ^ c T * : ™ b e n C V 0 , e n t ' U S - u m a g i p o t e s t ? D . A u g , c o n t , 

J ' I RichaVd. à S . V i a o - e l i b . d e T r i m t . c a p . i . D o m m e si est e r r o r , te decepti 
s u m u , d a m i s t a in nobis rantis s . g n i s & prodigi,"s confirmata su, i t , & tali bus, 
qua: mm msi pei te fieri possane. 
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ticas, de hecho, y asi como la misma verdad que • xxxiv. 
se prueba. Todos los signos son precisos cara&erís- ¿ , X ® 1°". 
ticos, y que solamente puede haber firmado y escrito 
la mano de Dios, b aquellos con quienes estaba su dos 
mano. Para darme á entender mejor, dividiré en dos a ios h o m b r e s , 

clases estas señales y documentos auténticos. Porque 
a dos clases de personas habló Dios; y aquella sa-
biduría llena de bondad dió á cada gente las prue-
bas que fuesen de su esfera , y proporcionadas á su 
inteligencia. S í , impíos Filósofos, hizo Dios mas 
que quanto vosotros fingis y pedís. Y con ser l̂a 
Religión Cathólica tan sublime y divina, se ha hecho 
por esta parte tan sensible y humana , que no hay 
quien sea escusableenno creerla. ¿Si se humanó Dios, 
y el que es purísimo espíritu, se dió á sentir en una 
carne palpable; os parece que no podrá humanar 
también á la Religión celestial, y darla á tocar á pár-
vulos , á rudos , y aun á los ciegos? 

Para dos generos de gentes habló Dios, y á x x x v > 

cada una en su idioma :á los Fieles, y á los Infieles; 
á los Incrédulos, y á los que creen. De estas dos ¿ V^infieie* 
suertes no se escapa alguno de los hombres. Pues á conIÍ " 
los que creen dió el Señor pruebas infalibles de que 
les hablaba en las profecías ciertas y sinceras. A los 
Incrédulos dió el Señor también pruebas infalibles 
de que les hablaba en señales y milagros verdaderos. 
„ En la ley está escrito (son las palabras delApós-
„ tol(i) (que en otras lenguas y labios ha de hablar 
„ el Señor á este pueblo , y que ni asi me es cucha-

,,rán. 

( i ) A d C o r i n t h , i . cap. 14- ? • 2 - - l l > l e S e s c i i p t u m e s c : Q u o n i a m i a 
aliis l in^uis & labiis aliis loquar p o p u l o l iuic: & nec sic exaudienc m e , dielt D o -
minus. Itaque li-agus in s i g n u m sunt 11011 fideiibus,sed i n £ d e l i b í s : p r o f e t i s auteiu 
c o n infidtlibus , sed fidelibus. 
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„ rán. Deaqui es, infiere el mismo Apóstol, que 
„ las lenguas son dadas por señales, no á los Fieles, 

sino á los Infieles: pero las profecías no se din á 
„ los Infieles , sino á los Fieles. " 

De ambas cosas se vieron exemplos ( i ) en el na-
cimiento del Mesías. A las naciones fueron dadas 
señales; los cielos hablaron á los Magos , y una es-
trella les mostró el lugar de su nacimiento; pero á 
los Judios dió oráculos por medio de los Angeles, 
y les hizo ver el cumplimiento de las profecías. Para 
estossegundos no habianecesidad de milagros. ¿Qué 
mayor milagro que ver cumplido lo que claramente 
estaba dicho muchos siglos antes por los Profetas? 
Confesaron este cumplimiento los Príncipes de los 
Sacerdotes y los Escribas del pueblo quando fue-
ron congregados por Herodes , que andaba turbado 
con toda su Corte por esta fama. Entonces sin com-
placer al gusto del R e y , que los consultaba, le dije-
ron concordemente que Belén de Judá era el lugar 
destinado para que naciese el Mesías. Sabían que 
este era el sentido proprio de la profecía (2) de 
Michéas. 

i o s a s i d e r o s ^ada una de estas dos suertes de pruebas era 
profecías scm'do 7 c * a r a para las diversas gentes á quienes se 
cumencos infaií- daban. Los milagros verdaderos son unas prendas 
nidadf2 de la omnipotencia divina. Asi les (3) llama San 

Chrisostomo, porque ninguno sino Dios , puede 
hacer proprios milagros. 

Profetizar los hechos humanos , que no.se con-
tie-

( 1 ) I ) . G r e g o r . M a g . Hoir.il. ro. in E v a n g . J u d s i s camquam racione utenti-
bus.rationale a n i m a l , id esc A n g e l u s predicare dcbuitsGentiles vcro.quia un ra-
tione ncsciebanc.ad cognosccndum Doiuinum non per voceiu sed per signa per-
•ducuntur. M a t c h . 2 . M i c h a : . c a p . 

D . C h r i s o s t o m , Homil. 1 4 . in M a t c h . Pignora divina: omuipotenti* . 
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tienen en las causas naturales, sino en las voluntades 
libres délos hombres, quando aun no han nacido, 
¿quién puede hacerlo bien y verdaderamente sino 
el que mira las c o s a s futuras tan de cerca como las 
presentes y pasadas > ¿quién , sino el que escudrina 
los corazones de los hombres, sabe el designio con 
que los ha de formar uno á uno, y entiende las obras 
que harán > Esta prueba pedia Isaías para conocer 
la verdadera divinidad. Anunciadnos, dice, las 
cosas que han de venir, y conoceremos que vosotros 
sois uno dioses ( 1) : y Tertuliano llama a la ver-
dad de la divinacion (2) idoneo documento de ia 

divinidad. . . , . xxxvrr. 
A estas dos suertes de pruebas se remitía el mis- cimstô e c®. 

mo Jesu-Christo para h a c e r conocer á todos su di- ^a
nda

a
prUeba 

vina misión. Freqüentemente les acordaba y hacía 
ver en sus obras lo que de él habían dicho los Profe-
tas mil ó dos mil años antes. Por esto convencía a 
los Judios, que si creyeran (3) a Moyses , también 
creerían en él. Y en el mismo sermón los remite á sus 
Escrituras, para verlos testimonios que probaban 
ser él quien habia de venir. E11 Isaías^) leían su 
nacimiento de una Virgen: en Michéas (5) la pro-
vincia y el lugar particular de su nacimiento : en 
Oseas su huida , ó su llamamiento á Egypto (6): 
en Isaías su predicación (7) y misión; y también el 
designio de (8) su venida, que era quitar el pecado 

fom. m ¿ Hh del 
o , I s a i . c a p . 4 1 . f . 2 3 . A n n u n t i a c e q u z ventura s u n t , & dicemus quia d i s 

cr.tis vos. 
( 2 ) Tertul . A p o l o g . cap. 2 0 . . , . 
( 3 ) J o a n n . cap. s• Si M o y s i crederetis , u t ique crederetis 3f mi. 
( 4 ) lsai. cap. 7 . Ecce V i r g o c o n c i p i c t , & p a n e c . 
( 5 ) Mich. cap. <; . . 
(6) Ossea:. cap. 1 1 . f . 1 . E x « g y p t o vocavit hUam meum. _ 
( 7 ) lsai cap. 61 Spiritus Domiñi super me: eó quód u n x e n t DommUs m í : a d 

annuntianduin mansuetis mitic me.utmederec contritis c o i d e , & predicare™, & c . 
( S ) lsai . cap. 5 3 . f . 1 2 . 
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del mundo : en Zacharías ( 1 ) su entrada en Jerusalch 
con las menudas circunstancias de jumenta sobre 
que habia de asentarse, y del pollino de esta ju-
menta en el mismo Profeta su venta (2) en treinta 
dineros de plata , y el arrepentimiento del discípulo 
traydor con la acción de arrojar el dinero delante 
de los Sacerdotes. En el libro de la Sabiduría (3) se 
escribieron hasta las mismas palabras de odio que 
los Fariseos y Sacerdotes hablarían delante de la 
cruz : „ Rodeemos al justo , porque nos es inútil, y 
„ contrario á nuestras, obras, y nos acusa de pecados. 
„ contra la ley : promete tener ciencia de salud, y 
„ es llamado hijo de Dios : veamos si son ciertos, sus; 
„ sermones., y probemos las. cosas que le han de su-
„ ceder, y conoceremos quales serán sus novísimos: 
„ si es verdadero hijo de Dios, él lo tomará y librará 
„ de las manos de sus. contrarios: examinemosle con 
„ la contumelia y el tormento , y probemos su pa-
„ ciencia y condenemosle finalmente con una muerte. 
n torpísima.. " 

En Isaías (4) tenían también el Evangelio o 
historia de su pasión bien circunstanciada.,, Este Cor-
» dero, dice, se dejó, llevar á la muerte sin resisten-
„ cia,y sin abrir su boca-Fue inmolado porque quiso. 
„ Prestó caución de pagar por nuestros pecados, y de 
„ satisfacer nuestros; trabajos:puso su alma por noso-
5, tros, y fue contado entre los delinqüentes, y ha so-

portado los pecados de muchos." En el Psaím.21.. 
se 

( 1 ) Z a c h a r . c a p . ? .Ecce S e x t m i s v e n i e t cibi justus & Salvator : ipsc pauper 

Sf ascendens super asiiiam , & super p u l l u m f i j i u m asina-. 
( 2 ) Zacli . cap. n . Appenderunt mercedem m e a m t r i g h t a a r g e n t e o s . 5 v d e s -

p u « : Tuli, criginca «argentee* & p r o j e c i illos Sic, 

Ì 3 ) Sap. cap. » . k f . a. 
( 4 ) I s a i . c a p . 5 j . 
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se pintan los hechos mas particulares que ocurrie-
ron en su crucifixión y muerte : allí se ven orada-
dos sus pies y m a n o s , descubiertos todos sus hue-
sos hasta poder ser contados, divididas sus vestidu-
ras , y echada à suertes su tunica : allí se ve el es-
c a r n i o y furor de sus enemigos, las mismas pala-
bras de improperio que en efefto le hablaron ; Es-
peró en el Señor ; líbrelo , hagalo salvo, files que lo 
quiso : su sed , y la hiél que le dieron para beber, 
mezclada con el vinagre : los copiosos frutos de su 
Redención : el regreso y conversión al Señor de to-
dos los fines de la tierra , y la adoracion que le ren-
dirían todas las familias de las naciones,^ 
- • En Zacharías ( 1 ) se lee en su bajada à los Inf ie l 
nos, y la libertad de los que estaban en él deteni-
dos. En el Psalm 15 . se añade la incorrupción de 
su santo (2) cuerpo , y su Resurrección. En el 2 1 . 
el anuncio de esta Resurrección à sus hermanos (3) 
en los mismos términos que lo dijo à las Marías. En 
el 67. su Ascensión àio alto, y su triunfo llevando 
cautiva àia captivídad (4). En el 109. (5) su asien-
to à la diestra del Padre ; según que el mismo Jesu-
Christo convenció à los Judíos ser él de quien aquí 
habió David. La promulgación de su Evangelio se 

leía formalmente en Isaías (6), donde dice : „ Ven-
Hh 2 » dra 

"{«) Zachar. cap. y . f . . i . T u quoque in sanguine Testamenti tui emisistí 

vinflos tuo de lacu , in quo non est aqua. 
(»> Psalm. 1 5 . N o n derelinques animar« mearn ut Inferno , nec dabis Sane 

tum tuum videre corruptionem. . „ • v 

( 3 ) Psalm. z i . Narrabo nomeri tuum fratribus mei«. 
( 4 ) Psalm. < 7 . Asccndisti in alcuni ; cepisti c a p u v i t i t e r t . 
( < ) Psrlm. 1 0 0 . DixitDomìnus Domino meo sede a dextrts meis. 
(rt Isai. 66. f . . 8 . zo. l i . Ve:, io uc c o n ; r e g e m cum omnibus gontibus 

Se lino-uis & ponam in cis signum , & mittam ex eis qui salvati f u e r . n t , a d 
gentes in m a r e , in Africani & L i d i a n . , tendentes sagittali! ; in Italiani & C r * -
¿iam , ad Insulas l-.nge , ad eos qui non audierunt de me & assu.nam e x 
eis in Sacerdotes, & Levitas , dicit Dominus. 
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„ drá tiempo en que juntaré á todos los pueblos de 
„ la tierra y de todas las lenguas. Y o escogeré de en 
„ medio de muchos que saldrán de la incredulidad 
„ general, unos hombres que señalaré con un par-
„ ticular carácter: los inviaré á lasnaciones, al Afri-
„ ca , á Lidia , á Italia, á Grecia á las Islas mas 
, , apartadas que no oyeron hablar de mí , ni han 
„ visto mi gloria : mis Apóstoles o inviados la ha-
„ rán conocer á las gentes; de en medio de ellas sa-
,, carán á todos estos que vendrán á ser vuestros her-

manos: de entre ellos tomaré yo para mí Sacerdo-
„ tes y Levitas, dice el Señor." 

Una jota, ó un ápice, ó un momento de estos, 
que parecen mas leves en la historia de la Religión 
y en el establecimiento de la Iglesia, no se ha des-
cuidado en las Escrituras. Todo estaba previsto ; y 
quanto se ha hecho, fue el cumplimiento de lo 
que estaba dicho. Escudriñad las Escrituras,. decía 
Christo á los Incrédulos, que ellas dan testimonio 
de todo. Pero un testimonio altísimo , donde no 
pudo meter la mano el fraude de los que han te-
nido interés en que se cumpliesen 6 se impidiesen. 
Pues este es un genero de prueba superior á toda 
excepción ó sospecha. ¿Quién pudiera decir á San 
Pedro lo que mañana había de hacer -, como el que 
negaría á su Maestro tres veces antes que un gallo 
eantáse dos,. sino un Dios que conocía sus volun-
tades, fu turas, mejor que el mismo discípulo? ¿Quién 
anunciaría á Nathanaél lo que pensaba á sus solas 
quando estaba bajo la higuera ( i) sino la infinita 

c o m -

i ó J o a n . cap. i . f . Respondie Jesus , . 8 £ d i s i t c U Q u i * dixi t i b i : viiit 
Se sub £ « u , « s 4 a s ; majus hi í YÍdcbis. 
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c o m p r e h e n s i o n de un Dios, que está viendo todos 
ios pensamientos de los hombres? Por eso no creyó 
de valde este célebre Maestro de la Synagoga; y 
confesó que Jesu-Christo era eLhíjo de Dios vivo. 

Ciertos hechos maravillosos pueden atribuir los 
Incrédulos áocultas fraudes, o alas artes mágicas, 6 
á conciertos obscuros ; pero los Profetas, dice San 
Agustín, hablaron mucho antes. Todavía iw exís-
tia^el hombre Christo , quando se dieron de él tan-
tos oráculos. ¿Si hizo por su mágía, que se le ado-
ráse muerto, pudo también ser Mago antes de ha-
ber nacido ( i) ? 

§. I X , 
. . . V ' V 

N o son pruebas menos decisivas de su divini- j m n m r ^ 
dad los verdaderos milagros. Estos hechos mara-

 reunidas con l o s 

villosos se habían también vaticinado y vé aquí Z ^ J l l ' Z 
dadas las manos ambas clases de pruebas, conviene mas fueí" 
á saber, la profecía y los milagros. De donde nace 
un testimonio el mas firme que puede imaginarse. 
Isaías habia (2) dicho : „ El mismo Dios vendrá,, y 

.„ nos salvará. Entonces se abrirán los ojos, de los 
„ ciegos , y estarán patentes los oídos de los sordos: 
„, Los cojos saltarán como ciervos, y se desatará la 
„ lengua de ios mudos." 

A esta profecía aludió Jesu-Christo, quando le 
invió el Bautista sus discípulos , para preguntarle, 

sí 
a . 1. . . 

f r ) A u g . Serm. 2 7 . de v'crbis Apostoli cap. 4 . Nonduuv e'rat homo C h r i s n i * 
qua::do' misit Profetas. Si c r g o mngreís artilius fccit ut cólcretur m o m i a s , nun-
«juid erat M á g ü s anteqv.am n3tu>? 

( 2 ) Isai. cap. j Y . f 4- Deus ipse veniét , & salvabit v o s . Tune ape*' 
ríen tu t oculi cceco-um , & aures ; surdorum pacebunc. T u n e saliet sicut « i v a » 
c l a u d u s , & aperta e r i t l i n g u » m u w r u r a . 
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E s t e g S í r o de s l e r a ^ quien habia de venir? Y el Salvador no les 
testimonio diò dio otra respuesta que ésta: Decid io que liabas vis-
í lo» discípulos r 1 . i 

que invia ci to (1) : los mudos habían, los ciegos ven, los cojos 
B a u t i s t a . \ J 

andan. 
XL ¿En qué Evangelio leyeron nuestros Pseudo-

se engañan ios filósofos, que Jesu-Christo 110 dio los milagros por Filósofos a f i r - . / 1 . . i t i - " 

mando quejesu- prueba de su misión , y que antes los había expresa-
¿^milagros mente recusado? (2) ¿Qué ignorancia mas grosera 
sa misioné 'k ^ Evangelio se puede descubrir en estos orgullosos 

loquaces, que presumen hablar en él y en las Escri-
turas, como Maestros è Interpretes? Jesu-Christo, 
añaden conia misma ignorancia, no se anunció des-
de luego por milagros, sino por la predicación. Ya 
habia juntado muchos discípulos, (prosiguen) sin ha-
berse autorizado cerca de ellos con alguna señal ; pues 
se dice que la primera de todas sus señales fue la que 
hizo en Cana de Galilea. 

Esto es propriamente hablar de estomago , al 
modo que fingen sus hypotesis filosóficas, y proce-
der siempre contra la verdad de los mismos hechos. 
Lo primero, acabamos de ver que Jesu-Christo obró 
muchos milagros delante de los discípulos de San 
Juan, è hizo aquellos mismos que habia profetizado 
Isaías. Con estas maravillas quiso dar à los invíados 
la prueba , que debían referir al Bautista de su divi-
nidad y misión. Luego es evidentemente falsa esta 

p r o -
c i ) Luca; c a p . 7 . y . 1 9 . 2 0 . t i . a l . T u es qui venrurus es , an a l n t m e x p e c -

tamus? In ispa autem hora muiros c u r a v i t à l a n g u o r i b u s . . . . & c<ccis mullís d-i.-a-
v i t v i s a m . Et tespondens dixici l l is : Renunciare J o a n n i q u a a u d i s t i « j & vidiscis: 
quia cceci v i d e n t , ciaudi ambulane , leprosi mundantur ' , surdi audiunt , mot« 
t u i r e s u r g u n t , & c . 

( 2 ) Rouss. L e e r . ; , p a g . 7 5 . L e s m i t a d e s sont une preuve que non seulemept 
J e s u s n< à pas donne , mais qu< il à refusseé expresemenr. . . I l n e s ' a 11 noma par 
d ' abord par des mi a c l e s , mais par la predicación. . . . II a v o i c d e j á rasscmblcé 
plusieurs disciples , sans s5 ecré auto-isé aupres d c eux d ' aucun s i g n e , puis que 
i l est d i r , que ce fut à C a n a qu< il f u le premier. 
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proposícion : los milagros no sen ¡a prueba que ha 
dado Jesu-ChriBo de sí mismo. 

Lo segundo, aquí vieron los discípulos de Juan 
(aue despues lo fueron deChristo) muchas señales. Yer.ra", "mbitn 
V i í . ' d i c i e n d o : J e s u . 

L u e g o también es notoriamente ralsa estotra propo- christo habí» 
sicion : Jesu-ChriBo habia ya juntado muchos disci- ¡"""t0 íaS 
pillos , sin haberse autorizado cerca de ellos por alguna ™gunnígt

c«.B 

señal. Esta proposícion se falsifica también por la 
señal que dió á Nathanaél. Y aqui se ha de notar 
que Nathanaél creyó en Jesu-Christo por esta se-
ñal: quia dixi tibi: vidi te subficU, creáis. Jvíajus 
his videbis (i). 

l~Piies cómo está escrito, replicarán, que fue en cóm(
x".T,; prí 

Caná donde hizo la primera señal? Esto es verdad, êra de_ u 
y lo dice San Juan (2), donde escribe: esta es la d e Gal i lea ? 

primera de las señales, que hizo Jesús en Caná de HÍ'ÓSOÍOSX 
Galilea; y manifeBó allí su gloria > y sus discípulos 
creyeron en él. 

Pía sido esta una de aquellas dificultades que no 
lian descuidado los Padres. Todo el nudo consiste en 
aquella expresión: hizo d éB a el principio de sus se-
riales. Bien saben todos que antes habían sucedido 
otras muchas, sin hacer caso de las que referia la Es-
critura apócrifa de la infancia del Salvador. Por-
que señales hubo en su nacimiento (3). En su pre-
sentación en el Templo profetizaron de él Ana y 
Simeón (4) . Despues habló en medio de los Docto-

res; 

las s e -
e C a n á 

a r -
nuestros 

Se e x -

( r ) J o a n . r . 2 ? . P r i u s q u a m te Pliilippus v o c a r e t , cum esscs sub ficu, 
vidi te. Respondit t i N a t f i a n a e l , & aie : R a b b i , t u e s f i l i u s D e i ; tu es R e x I s r a e L 
R e s p o n d i t J e s u s > & dixic c i , quia d i x i t ibi , & e . 

( 2 ) J o a n . 2 . -fi. 1 1 . H o c fecic inicùim s i g n o r u m J e s u s in C a n a G a l i l e a ^ & 
m anifestavit gloriam 'suam , & credi,ierunt in eum discipuli e j u s . 

( ì ; L u c . c a p . i . y . 1 0 . i t . E t hoc v o b i s s i g n u m . E t M a t t h . c a p . 1 . v . l . 
( 4 ) L u e . cap. 2 . v . 2 5 . a 8 . & c . 

& 2 • 



2 4 8 L I B R O L PARTE I I . DISCUR. P R E V . 

res con tanta prudencia y sabiduría , que se admira-
ban sobre sus respuestas, mayormente sabiendo que 
no había aprendido (1) letras. El mismo San Chri-
so'stomo llama milagro á este hecho (2). E11 su bau-
tismo hubo también señales, y muy brillantes (3): La 
presencia visible del Espíritu Santo, el rompimien-
to del cielo , y la voz del Padre, que se".dejó oír 
sensiblemente. De allí se fue al desierto, donde 
ayunó quarentas dias sin comer algo (4). Muchas de 
estas señales auténticas precedieron á el caso sucedido 
en Cana. ¿Pues cómo fue aquí la primera de las 
señales, instan nuestros razonados Filósofos? 

Esta voz primera puede ser respetiva á sola 
una clase de hechos y no á todos. E11 Cana hizo 
Jesús diversas señales. Otra objótdespues con el hijo 
del Régulo (5). Esta segunda era suficiente., pa-
ra que la hecha en las bodas., se llamase primera. 
Tal fue el diótamen de algunos antiguos, que pre-
cedieron á San Chrisostomo. Este Santo Doétor (6) 
los cita , pero no los sigue (#). 

La común sentencia, en que convienen otros 
í i k t ó m ü m aobóí fríí Pa™ 

( 1 ) L u c . z . f . 4 1 . 4 7 . Scupebant aucem omues q u i e u m a u d i e b a a t , super 
p r u d t n t i a & responsis ejus. 

( 2 ) C h r i s o s t . H o m . i 2 . i n J o a n » . 
( 3 ) M a r c . 1 . f . .9. 10. 1 1 . 

(-4) ' ' Ibia . f . 1 3 . & L o e ; 4 - f > 
( ? ) J o a n . c a p . 4 . f . 4 t f . V e u i t ergo iterum in C a n a G a i i i e i . . . ' . ; r erac quídam 

•Regulas cujus filius infirmabatur C . : p h a r n a u m . H ¡ c . . . r o g a b a : eum ut dcsceuderet 
& sanarcc fílium ejus ¡ i n c i p i é b a t í n i r a m o r i . D i x i t J e s ú s a d cura , nisi signa & 
prodigia viderit is non credetis , & c . 

(6) C h r i s t . H o m i l . 2 2 . in J o a n . 
( * ) Santo T h o i n á s usa de la misma sentencia del C h r i s o s t o m o . Y o solamente 

quisitra que habida en su estimación la inteligencia de estos P a d r e s , no se p o s -
pusiera ¡a de los mas antiguos. C o n s i d e r a n d o muí atentamente la coherencia de 
ios lugares , le hallo un invencible apoyo en el cap. 4 . del mismo San J u a n f . 
ultimo 3 donde llama segunda :i la otra señal que obró despucs C h r i s t o cu C a n á . 
H o c icerum secundnm signum fecit J e s ú s s & c . Compárese este pasage con el c a p . 
2. Hoc fecit iniiiiim signorum J e s ú s , & c . ¿ Y si el m i l a g r o del cap. 4 . se 
l l a m a ' ; sin duda segunda , por ¡espeítu ú de las bodas , por qué el de las b.lelas 
ao se iUmara primero,por respeíto al que hizo despues allí con el hi jo del R e g u l o ? 
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Padres ( i ) , tiene por primera á la señal de Caná, 
respe&o de las que obró para manifestar su dodrina, 
su cará&er y misión. De todas las señales anteceden-
tes, las mas se hicieron en testimonio de Jesu-Chris-
to, pero no se hicieron inmediatamente por la mis-
ma humanidad de Jesu-Christo : y las pocas que hi-
zo , fueron para beneficio de singulares , y en ocul-
to. Desde las bodas comenzó á dar ̂ señales públicas, 
y para enseñanza común. Por esto añade: ymanifes-
tó su gloria ,y sus discípulos creyeron en él, ose con-
firmaron en su fé. 

Los Pseudo-filósofos no saben las Escrituras, 
quando dicen impudentisimamente , que está pro-
lado siempre por el testimonio del mismo Jesús , qut 
si él hizo milagros durante su vida, no fue por dar 
testimonio de su doUrina y misión (2). j Quanto vale 
la ignorancia , y una Filosofía que tiene por vir-
tud la falta de vergüenza, para mentir con este des-
enfado delante de un mundo 1 En esto no hacen 
los Incrédulos sino repetir aquello que dijeron pri-
mero los ciegos Judíos al Salvador: < qué milagros 
habéis hecho, para que viéndolos nosotros , creamos 
en tí (3) ? A todos juntos se les puede hacer callar 
con el hecho público de la Resurrección de (4) La-
zare. „ Padre, exclamó allí Jesu-Christo, yo os doy 
„ gracias porque me habéis escuchado. Por mí, 

Tom. III. Ii 
" ( , > O. Tho-.II. 3 . p. q 3 6 . a r t . 4. «I 5- D- A m b r o s i u s S c r m . IJ. Dicitur hoe 

primum fecisse u i i a c u l a r a .ut aquam mutaret in v m u m , m a g a u m plañe s i g n u m . 

& a a Dei credendam sufficiens m a j e í t a t e m . 

( 2 , liouss. Letr 3 . p a g . 7 Q i < » ¡ V ¡ 1 c n 1 * » » « ' l l . r e S , t e ' Ü U J ° " r s 

p r o u v e par le t e m o i g n a g e de J e s ú s ineme, que s< ii a f a i c des m i t a d e s uurant sa 
v'ie , i l n ' en a point faic en t e m o i g n a g e d e sa misión. 

( 3 ) J o a n . c a p . 6.. y . 3 0 . & cap. 2 . f . 1 8 . 
( 4 , J o a u . 1 1 . f . 4 1 . 4 2 . J e s ú s aucem elevat is sursum oeulis , t l i x i t : r a t e e 

<r-atias a g o til,i quoniam audisti me. E g o autem sciebam quia semper me audis, 
sed propter populum , qui c itcunstac , d i x i 3 ut ccedanc q u u tu me nusisti. 
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„ bien sabía, que siempre me oís; pero dije esto por 
„ el pueblo que me rodea; para que crean que vos 
•„ me inviaste. " 

i f c S Ü w . m P^s creerémos de estos dos partidos? 
retios. 7 s PseUd

c
0""- f i ldsoFos ' c i t a n d o * Jesu-Christo, 

gros en tesrímo- a i c e i que este benor no hho en toda su vida almn 
SaSÍS: testimonio de su misión : pero el mismo 
n u . o d o . i o . c o n . JesuChristo dice aquí, que la Resurrección de LÁ-

zaro la hace, para que el pueblo-, que lo rodeaba, 
creyese su misión. Estas dos- proposiciones son con-
tradictorias : pues alguna de ellas debe ser falsa ; Y 
quien mentirá? ¿Jesu-Christo que es la misma verdad 
o unos Pseudo-filósofos, que se alaban de mentir 
como de una destreza ? A l menos no pueden ne-
gar , que mienten en citar á Jesu-Christo , para lo 
contradidorio de lo que realmente dice él mismo. 

No queda duda en que Jesu-Christo hizo mu-
chas señales manifiestas, para que creyesen que él 
era el inyiado del Padre, y para confirmación de 

do&rina. Asi lo dice el Apóstol á los Hebreos: 
En nosotrosse ha confirmado esta fé, contestándola 
Uios con sena es portentos, y varias virtudes v dis-
tribuciones ( i) del Espíritu Santo. Deaqui conclui-
mos qUe las pruebas que da la Religión Christiana 
de su existencia en los milagros verdaderos , y en 
las profecías autenticas y verificadas, son pruebas 
eficaces y legitimas ; porque de ellas se convence 
que es el Espíritu Santo quien habló lo que cree-
mos , y que es cierto lo que habló. 

A estas dos suertes de pruebas en general se re-
ducen todas las otras en particular , y quantas di-
_ _ fi-

A d Harbr. 2 . cap. 4 . — — — — 
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ficultades pueden examinarse en esta materia. L o ire-
mos viendo en los artículos siguientes , comenzan-
do por el examen de los milagros, que es laclase in-
ferior de estas dos, según la graduación que hace 
San Pablo (i). 

D I S E R T A C I O N I V . 

PRUEBAS EFICACES BE LA 
existencia de la Religión Christiana. Solamente l* 

Religión Christiana es autorizada por el 
testimonio de los milagros divinos bien 

circunstanciados. 

§• i-

EN este título no solo se habla de la Religión 
Christiana desde el tiempo de Jesu-Christo 

hasta nosotros , sino también desde Adán hasta 
Jesu -Christo. Creemos que este divino Mediador no 
solo es el primogénito del Padre antes de toda cria-
tura , sino también el primogénito de los muertos. 
Porque desde que pecó el genero humano en su re-
presentante y padre común, se ofreció por todos los 
hombres: y asi es el Cordero inmolado desde el ori-
gen del mundo. Con que desde Abél hasta el ulti-
mo de los Mártyres, y desde Adán hasta el ulti-
mo de los fieles, todos han creído en Jesu-Christo, 
y han compuesto una Iglesia verdaderamente gran-

li 2 de 
( t ) i . a d C o r i n c . c a p . 1 4 . f , 1 1 . 
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„ bien sabía, que siempre me oís; pero dije esto por 
„ el pueblo que me rodea ; para que crean que vos 
•„ me inviaste. " 

i f c S Ü w . m P^s creerémos de estos dos partidos? 
rotirtfS- 7 s PseUd

c
0""-fildsoFos' citando ^ Jesu-Christo, 

gros en tesrímo- aice i que este benor no hizo en toda su vida al o un 
SaSÍS: testimonio de su misión : pero el mismo 
n u . o d o . i o . c o n . JesuChristo dice aquí, que la Resurrección de L Á -

zaro la hace, para que el pueblo , que lo rodeaba, 
creyese su misión. Estas dos- proposiciones son con-
tradictorias : pues alguna de ellas debe ser falsa ; Y 
quien mentirá? Jesu-Christo que es la misma verdad 
o unos Pseudo-filósofos, que se alaban de mentir 
como de una destreza ? A l menos no pueden ne-
gar , que mienten en citar á Jesu-Christo , para lo 
contradidorio de lo que realmente dice él mismo. 

No queda duda en que Jesu-Christo hizo mu-
chas señales manifiestas, para que creyesen que él 
era el inyiado del Padre, y para confirmación de 

do&rina. Asi lo dice el Apóstol á los Hebreos: 
En nosotrosse ha confirmado esta fé, contestándola 
Uios c 0 n sena es portentos, y varias virtudes y dis-
tribuciones ( i ) del Espíritu Santo. Deaqui concluí-
mos que las pruebas que da la Religión Christiana 
de su existencia en los milagros verdaderos , y en 
las profecías autenticas y verificadas, son pruebas 
eficaces y legitimas ; porque de ellas se convence 
que es el Espíritu Santo quien habló lo que cree-
mos , y que es cierto lo que habló. 

A estas dos suertes de pruebas en general se re-
ducen todas las otras en particular , y quantas di-

fi-

A d Harbr. 2 . cap. 4 . — — — — .• 
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ficultades pueden examinarse en esta materia. L o ire-
mos viendo en los artículos siguientes , comenzan-
do por el examen de los milagros, que es laclase in-
ferior de estas dos, según la graduación que hace 
San Pablo (i). 

D I S E R T A C I O N I V . 

PRUEBAS EFICACES BE LA 
existencia de la Religión Christiana. Solamente lñ 

Religión Christiana es autorizada por el 
testimonio de los milagros divinos bien 

circunstanciados. 

§• i-

EN este título no solo se habla de la Religión 
Christiana desde el tiempo de Jesu-Christo 

hasta nosotros , sino también desde Adán hasta 
Jesu -Christo. Creemos que este divino Mediador no 
solo es el primogénito del Padre antes de toda cria-
tura , sino también el primogénito de los muertos. 
Porque desde que pecó el genero humano en su re-
presentante y padre común, se ofreció por todos los 
hombres: y asi es el Cordero inmolado desde el ori-
gen del mundo. Con que desde Abél hasta el ulti-
mo de los Mártyres, y desde Adán hasta el ulti-
mo de los fieles, todos han creído en Jesu-Christo, 
y han compuesto una Iglesia verdaderamente gran-

li 2 de 
( t ) i . a J C o r i n t . c a p . 1 4 . f , 1 1 . 
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de y Cathólica bajo de aquella cabeza. Con todo, 
será siempre el sugeto mas principal el estableci-
miento del Evangelio. 

Aqui no tendremos que renovar la controversia 
sobre la posibilidad de los milagros, bastando lo que 
está dicho en el Aparato , y en la parte primera de 
este libro contra Espinosa, Woolston y Voltaire: 
aunque todo se comprobará, y confirmará mejor 
con lo que ahora se dirá ; pues nunca se prueba me-
jor que una cosa es factible , que quando se ve ya 
hecha; si este hecho se demuestra con aquellos do-
cumentos y testimonios que hacen fe entre todos los 
hombres. 

?or L falsos Tampoco se traerán aquí hechos milagrosos que 
milagros no de- no sean suficientemente circunstanciados. Los mila-
í c n i a d c r o s : pcS- gros verdaderos y que son uno de los sellos de la di* 
míiíse" "por" vímdad ? s e h a n contrahecho muchas veces, asi como 
saien tota. la fa l s a moneda. Veremos en el progreso con quanto 

ardor desearon todas las supersticiones , y los falsos 
Filósofos adornarse de obras maravillosas para exí • 
gir de los corazones el crédito que procuraban á sus 
opiniones. Estas imposturas por freqiientes que ha-
yan sido y sean , no escusan á los Incrédulos quan-
do rehusan su fé á todo milagro; sino solo sirven 
para enseñar prudencia á los crédulos, y que no 
juzguen por sí mismos en materia de tanta importan-
cia á riesgo de tomar estaño por plata. Asi como un 
señor ó una señora poderosa no aventura una suma 
considerable por una perla de mucho precio , sin 
consultar primero á los peritos, y probar su legitimi-
dad, sus quilates, su oriente : también sería suma 
imprudencia en un Christiano dar su fé á un hecho 
peregrino, que se le vende por milagroso, sin remi-
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t i r i o primero al contraste de la santa Iglesia, don-
de se examina y se purga siete veces la plata de la pa-
labra, y de las obras que son de Dios; y se consume 
k escoria de las virtudes y portentos aparentes. 

§. II. 
n , 

.. j < T r e s capicu-

Todas las circunstancias que deben concurrir iosrordomusc 
juntamente en los milagros para ser verdaderos, y 

daitervs milagros 

consiguientemente para ser prueba infalible de que 
es Dios el que habla y obra, son de tres clases: unas 
de parte de la persona ,' por cuyo medio se hacen, 
otras de parte de las mismas obras hechas , y otras 
de parte del testimonio sobre que se refieren. Si los 
adores son mal seguros en su condu&a ó en su doc-
trina , si los hechos son sospechosos por falta de al-
quil adminiculo, y si los testigos b testimonios des -
fallecen en algo de lo que dicen; ve aqui, es halla-
do el milagro teniendo menos ( i ) . 

Si todos los milagros que se nos refieren del Pa-
ganismo fueran puestos en esta balanza de que úsala 
£mta Iglesia Romana , no quedarían muchos que 
atribuir ni aun á la operacion de Satanás 5 porque 
los mas se desvanecerían en cuentos mal fingidos 
por Escritores infieles; en trampas de Sacerdotes fal-
sos v en conciertos secretos entre personas interesa-
das ; y eil ilusiones de cabezas llenas de vapores y 
fantasmas. Aquellos hombres mas suspicáces que 
hubo entre los Paganos se reían en secreto délas ma-
ravillas mal justificadas que se tragaba un pueblo 
ciego, y verdaderamente rudo, por no haber entra-

do 
fc) D a n . 5 . ^ . 2 7 » 
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do en sus entendimientos sino el error y las gro-
serías de la Idolatría. 

Añado esto ultimo, porque no se parezca lo 
que yo digo á lo que están hablando de su cabeza 
los Pseudo-filósofos , que no hacen algún discerni-
miento entre las plebes de hoy y el vulgo antiguo. 
Los pueblos de hoy se pueden llamar unas plebes 

perjeBas ( i ) , y son mas instruidas por la gracia del 
Evangelio , que lo eran todos los Sábios y Sacerdo-
tes de los Paganos. Sabe mas un niño , 6 una aldea-
na del pueblo christiano que aquellos bárbaros y 
graves Filósofos de la Grecia. Entonces veían algo 
los Filósofos en comparación de unos vulgos de cie-
gos: mas hoy podemos decir que los que se ja&aa 
del título de Filósofos son ciegos en comparación 
de un pueblo donde todos son docibles (2) de Dios. 
No por esto se permite que nuestro vulgo juzgue 
de los hechos maravillosos. 

. P £ r o vamos llegando á nuestro proposito. No 
dejaremos el orden que piden las tres clases de cir-
cunstancias que hemos distinguido, y veremos en 
todas tres: lo primero, que apenas se halla una si-
quiera en los supuestos milagros de las falsas Reli-
giones : segundo, que no falta alguna de todas* ellas 
en los milagros que dá por verdaderos y auténti-
cos la Religión Christiana. Comencemos por la ul-
tima que es la autoridad o testimonio sobre-que se 
deben afirmar los hechos milagrosos. 

( t ) L u e . cap. r . fr. 

J»in. e a P . i. f . 4 5 . E t I t a i . cap. 5 4 . f . , ¡ , 
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A R T I C U L O I. 

LOS MILAGROS DE NUESTRA 
Religión son Indubitables de parte de los Testigos 

y Escritores que los refieren« 

§ • 1 . 

LA Santa Iglesia para calificar las pruebas h 

testigos en las causas de canonización y de mí- [ e r fd lie los 

lagros en especie tiene esta regla , que ha parecido - « " S 
demasiadamente severaáalgunoíjurisconsultos (i). 5 
Conviene á saber, que los testimonios han de ser ^ ¡ Z . d c b c * 
de tanto peso en los dichos juicios, como los que 
se requieren en las causas criminales , para conde-
nar al reo (2). De suerte que no se pide menos para 
declarar á uno Mártyr , que para decretar la pena 
capital á un homicida. Con que si en los procesos 
criminales son necesarios testigos de vista para aque-
II s liccli s 

que tocan á este sentido, ó de oído , sí 
el caso no es de la esfera de la vista ; y además de 
esto no basta un testigo de oídas con otro de vista:' 
también en las causas de beatificación ó de milagros* 
quando se procede por via de no culto, no basta me-
nor prueba. j v 

( 1 , Cancelar io de c a n o n i z a r . S a n f i o r . 

( 2 ) S c a c c h u s .le nocís & sijrnis s e d . i r . c a p . 5 . Matea de cononizat . S a n ñ o r . 
part. 4 . c a p . x . n u m . l o . A z e b e d u s Sinopsis operis E e n e d i í t . X I V . lib. c a p . , 
Probaciones 111 causis beati f icadonis & cauonizationis esse debere s q u a l i s p o n -

n f „ ~ r c ? U S J S . c r Í . m i n a l i b ^ asserunt Matea , & a l i i . . . quibus a d h i s e r u i í c se-
more» Cardinales 3 & Consultores C o n g r e g a t i o n i s R i t u u i n . 
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Pareció á algunos, como dixe, que debía miti-
garse este rigor, mediante que en este negocio no se 
trata de perjudicar á nadie; mas, como sabiamente 
advirtió la Sagrada Rota en la ( 1 ) causa de San An-
drés Corsini, se trata realmente de cosa que puede 
perjudicar al todo , qüal es la Iglesia ; dejando algu-
na ocasion á los Hereges y Filósofos de murmurar 
contra su conduóta. Mira nuestra Religión estas cau-
sas como no necesarias, y si no interviene agravio 
de parte, tampoco interviene justicia rigorosa de 
parte. Por eso manda (2), que en estos procesos se 
examinen los testigos con mayor diligencia que la 
que se pone en las causas ordinarias. No se deja otra 
diferencia entre la prueba del martyrio y en la del 
homicidio , que requerirse en esta ultima que se 
pruebe el cuerpo del delito", y en la primera basta 
que los testigos hayan visto la muerte del Mártyr. 

iv, ¿ Cómo sufrirán esta crítica las virtudes de los Fi-
principio decxf losofos, ni las maravillas que servían para decretar 

ieí püga- l a s apotheosis de los Héroes del Paganismo ? Los 
mas de los hechos , que pasaban por milagros en la 
Gentilidad , eran especies vagas é inciertas aun para 
los prudentes de entonces. Encornándole á Cicerón 
los portentos que habia obrado la nabaja del ago-

rero Nevio , y el báculo augural b Lituo ( f ) de Ro-
mulo, con otros prodigios semejantes, sentía que se 
deshonrase á la Filosofía con un gergon de rela-

cion-
( i ) A r e b e d u s ibid. num. 4 . H i s n o n o b s t a t , quod in his causis procedatur 

e x bono & a>quo , nullíque ¡nferatur p r i j u d i c i u m . N a m . . . . R o e s Auditores ra 
Helat . S . A n d r e a C o r s i n i adnotarunt» in h i s a g í de p r e j u d i c i o Ecclesiz» 

( 2 ) In capite Venerabili de test ib . 
( * ) V e a s ? a D o n A n t o n i o A g u s t í n en sus D i á l o g o s d e M e d a l l a s , d ialog. 2 . 

oit. ítl'tthus, s ó b r e l a furnia del Licuó , y la razón d e esta 

m en 
g r o s 
nisimj. 

I F'¡ » • 
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cioncillas fingidas al gusto(i). Libio muestra quasi 
la misma desconfianza délas palomas de Semiramís, 
de la loba de Romulo y su hermano , de las ave-
jas de Hieron, de las hormigas de Midas , de la 
perra de Cyro , de la cabra de Esculapio , y de 
otros cuentos que no tenian alguna prueba (2) , so-
bre que afirmarse, sino la fama popular. 

§. n. 

Sin otro testimonio que el de Muciano, refiere v 

Plinio la conversión del agua en vino , que se 
hacía en cierta fuente de la Isla de Antros , durante uubueucesrisa-
Ios siete dias de las fiestas que(3) dedicaban á Baco. 
No tienen mas auténtica otras conversiones de agua 
en vino, que se refieren hechas por Baco de Elide, 
en Thya, y pueden verse en Daniél Huet en sus 
qüestiones Alnetanas (4).Cotejense estas fabulas con 
la historia de la conversión del agua en vino hecha 
en Caná, y se verá esta primera diferencia que hay 
entre los milagros falsos y los verdaderos. En los 
casos de Elide, Thya, y Antros, solo se dice que 
una fuente manaba vino por siete dias ; que unas 
tinajas vacías y cerradas se metian en el Templo de 
Baco, y despues se encontraban llenas de vino. ¿Que 
prueba hay de estos hechos? Qué circunstancias los 
c Tom. III. K k acom-

( 1 ) C í e . de d i v i n a : . l ib. 2 . Omicce igiturIitcum Romuli , quera in raaxim» 
i n c e u d i » liegas potuisse c i m b u r i : omicce cotem A t t i i N e v i i . N i h i l debet esse 1» 
Philosophia commentitiis fabelis loci. Aías indulgente ei con estas ratravilUs el 
juicio iejum Fr4Hcisco Pico MirAxiulcno, tunrjxe supmienioUs siempre ilusorias;-
Sane il) plerisque delusa Gentí l icas d i v i n a p u t a v i t , q a c supra vi res dumtaxac 
iiMftimatx n a t u r z fiebant, in cote noracula c e a , «1 aqua gestata ¡n c r i b r e . D e 
prarnot. r c r . l ib. 9 . cap. 5 . 

( 2 ) T i t o L i v i o . Ha:c ueque a f i r m a r e > iieque r e f e l l a e <*>erc pretiura 
ama rerum standum esc. 

( 3 ) P l i n . l ib. j 1 . cap. » 

( 4 ; D a a . H u e t . q q . A l n e t a a . iifc. * . c a f . i t . 



acompañan ? Qué justificación? Qué cauciones es-, 
tan tomadas? Nada se dice , y en caso de que las 
cosas sucediesen asi» es todavía mas regular que in-
terviniese en estas transmutaciones la misma ma-
niobra y trasiegos que se descubrieron por Daniel 
en el Templo de Bel. 

Admira ver , quan sin prueba se contentaban 
ei caso Ec! entonces no se lo las plebes, pero aun los Príncipes 
~ c b a S n y personajes mas sobresalientes. El Rey de los Ba-
las eos as cu Ea- byionios iba y adoraba al Idolo de Bel, y estrañaba 
oyloma. • ' 1 i • • 1 • - v r ' , 

que Daniel no hiciera lo mismo. ¿ Y por que? ¿No es 
Bel un Dios viviente, le decia el Rey ? ¿No vés quan-
to come y bebe ( i ) todos los dias? ¿ Quién no se 
riéra de esta prueba entre los Christianos , asi como 
se reía. Daniél ? La. prudencia de este jóven ino-
cente y justo-prevehía mas que. toda la falsa, sabidu-
ría de los Caldeos., Con poco trabajo probó eviden-
temente la trampa de los Sacerdotes , que eran los. 
que entraban denochepor otra puerta falsa, y carga-
ban con toda la vianda que aquella gente grosera lle-
vaba de día al Templo para, dar de comer á su Dios. 

Lo mismo podia suceder en el Templo de Baco 
misma'íivian- Para que amaneciesen llenas de vino las tinajas, que 

¿IcL^srracn l i a b i a n quedado vacías; ó para surtir á la fuente de 
ios Pucbio_s,io.. Antros con el vino, quehabia de correr en los dias d e ensenaban - q i -j-' 

íss Filósofos. Joa canales', lint re nosotros se ven muchas veces estas 
fuentes de vino , y hace.una parte de los regocijos 
públicos:• pero aunque un inmenso y menudo pue-
blo acuda á ellas, no es por ver el milagro,sino por 
beber el vino.. 

• ... .. Pe-
• • • •• . . ~ ~ 

O ) Dan. cap. 4 y . 5, Quare 11011 adoras Bel ? . . . A n non y i d e s guanta 
eoirisdac & bibjc quocidie? 
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Pero repárese en la sinceridad, claridad, y pru- p J™- a r e r . 
dencia con que nos dá el Evangelio la relación del s i o „ dei a g u c e n 

hecho milagroso de las bodas de Caná. Todo fue j o r l a l iviandad 

allí público, nada se hizo en el secreto déla noche, 
ni á obscuras. Eran unas bodas, donde se hallaban 
presentes, 110 solo lo principal del pueblo, sino aun .y E l i d e , 

los de otras partes. El concurso de los muchos con-
vidados hizo que se acabára el vino. Esta falta se 
hizo notoria. Jesu-Christo no se ofreció á hacer mi-
lagros, niá surtir devino; se escuso mas bien á los 
ruegos de su Madre, que conocía su omnipotencia. 
La S a n t a Madre, vencida de su propria misericor-
dia, hizo que los ministros y familiares de la casa 
viniesen á hacer lo que el Salvador les ordenáse. E l 
Señor les mandó que llenasen de agua las seis tina-
jas que estaban alli para el rito de la purificación de 
los Judíos. No las llenaron la Virgen, ni el Salva-
dor , ni sus discípulos, porque 110 se pudiera sospe-
char algún fraude.Los que hicieron estas funciones, 
y quantos las vieron, fueron testigos de que era agua 
loque se puso en los vasos. Delante de ellos mismos 
y de todos los circunstantes mandó Jesu-Christo sa-
car el licor que tenían las tinajas : sacaron , y era y'á 
vino mejor que el que se habia gastado. 

Un hecho tan notorio y tan sin sospecha para 
todos aquellos testigos, manifestó allí la gloria de 
Jesu-Christo; y sus discípulos, viendo el milagro, 
creyeron mas en él (1). Esta historia no fue escrita 
sobre noticias llevadas por la fama ; la escribió el 

K k 2 mis- 1 

( 1 ) Halla la crítica de h o y en este caso quancas circunstancias y reglas se 
tienen presentes en las conversiones o transmutaciones milagrosas: Qua: quidem 
requis i ta d e p r e t i e n d u n t u r in c o n v e r s i o n e aquK ÍH v i n u m , - j u z in n u p t n C a r i e 

GaWlez imperio Christ i f a d a cst.Eraanuel de A i c r e d . S i u o p s . <k bcatiucat. S w » . 
E>eili¡9. 4 . c a p . » 3 . t . 1 , p. 400. a . xo. Se 1 1 . 
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mismo Evangelista y discípulo que lo vio', que Se 
hallo presente , y algunos dicen que era el Esposo 
en aquellas bodas. < Quántos otros, de los que alli se 
hallaron también , hubieran desmentido esta rela-
ción, si vieran que era excedida, ó que referíalo que 
no pasó ? Aunque el Evangelio no fuera un libro 
divino, y aunque se mire como una historia hu-
mana , tiene aqui unas circunstancias que no deja-
rían mentir á ningún Escritor ordinario. Pues se de-
be creer al que hace la historia de las cosas de su 
tiempo á presencia de muchos que las saben y vie-
ron como é l , especialmente quando ninguno del 
mismo tiempo escribe lo contrario , ni pone nota en 
la buena fé del Historiador. Por esta regla se hiciera 
injusticia á Xenofonte en negarle lo que dice de la 
expedición de Cyro, á que se halló presente. Pro-
pria historia , dice Verres Flaco que es , donde el 
que h escribie (i) refiere lo que vió. 

§. III. 

De resurrecciones de muertos, de curaciones 
la misma vani- Maravillosas han intentado servirse la supersti-
fasdsV¿!!íaedens C Í o n ' ? l a Pseudo-filosofia (que es poco diferente) 
atribuidas'àv.cs para acreditarse de verdaderas. A Vespasiano le 
»ol'jApoionio. atribuyen haber dado vista à un ciego, poniéndole 

de su saliva en los ojos ; y también haber curado à 
un paralítico (2). De Adriano se cuenta que tocán-
dose con un hombre ciego , que vino de Pannonia, 
aquel recuperó la vista, y el Emperador quedó sano 

( i ) V e r r e s Flac. a p u d A u l . G e l i . lili. 5 . cap. 1 8 . 
{ a ; Suec. in Vespasian. c a p . 7 . T a c i c . h i s t o r . J ib . 4 . 
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de una calentura (1). De Apolonio se refieren mil 
hazañas (2). Llegó al feretro de una doncella que 
llevaban por muerta: con esto hizo parar á los que 
la paseaban, les preguntó el nombre de la difunta, 
y diciendole al oído algunas palabras la hizo levan-
tarse viva. Se le atribuye también haber sanado pa-
taliticos. Semejantes prodigios se conceden porEu-
napio á otros Pseudo-filósofos, como á Plotino, Má-
ximo, Porfirio, y Jamblico. De Apuleyo se ja&an 
otras mil maravillas hechas por virtud de su Mágia. 

Hablándonos de Apolonio tantos milagros, no 
será mucho que se refieran mayores de Pythágoras, „^agSePyl 
de cuya se¿ta lo hacen algunos (a). Pueden decir, th¿guras y de 

* . , , . 0 w /
 r c , otros F i l ó s o f o s , 

que resucito de entre los muertos, como refiere bo- creídos sinpmc-
focles: y en testimonio de ello contaba mil cosas inau- bas' 
ditas (4) de aquellos lugares. Alli habia visto el 
alma de Homéro, pendiente de un árbol y em-
buelta en serpientes, por las fabulas que habia fingi-
do de los Dioses: alli decía haber visto también á He-
siodo atado á una columna con cadenas de hierro. 
Eran tan de buena félos de Crotóna que , sin otros 
documentos, creían la aventura , y se rompían en 
lágrimas y en gemidos. De este talante pueden verse 
millares de milagros hechos por una Filosofía que 
tiene el secreto de juntar la impiedad con la su-
perstición. 

Pero todos estos fingidos prodigios parece que 
los permitió Dios , para hacer mayor honor á los 
verdaderos milagros de su hijo y de sus fieles 

siér-
( 1 ) Spartian. in A d r i á n . 
( a ) Philostrat. in A p o l o n . lib. 4. c a p . 16. & ¡ib.. 3 . c . 1 2 . & l ib. 4 . c p . 3 . 
( 3 ) A p u d D. Hieronim. Episc . a d P a u l i n . Apolonius sive ¡lie M a g u s , ut v u l -

g o s loquitur , s ive Philosoplius ut Pyth. igorici tradu :t , & c . 

{•f} Sofo«l . S í h v l . ÍÁ E ieÉty, apud Stanley i n P y r h a g o r , cap. 18, 



2 6 2 L I B R O I . P A R T E I I . D I S E R T . I V , 

siervos. Lo que generalmente se infiere de estas y 
de otras inumerables historietas, es que los mila-
gros han sido generalmente tenidos en todas las Re-
ligiones , y aunen la Filosofía incrédula, por unos 
testimonios de verdad , ó por el sello de la divini-
dad. Mas esto se queda para quando los milagros 
son verdaderos y plenamente circunstanciados. Na-
da hace mas falta en los que habernos referido de 
los Paganos, 

E l ciego curado por Vespasíano en Alexan dría, 
y lo mismo el paralitico, son los casos que se re-
fieren con mas aparato de formalidad; porque Tá-
cito añade que lo contaban algunos ( i) , que se ha-
llaron presentes,y juzga que no podían esperar al-
gún premio de la ficción. A un crítico Filosofo le 
pareció yá que sino se creen estos casos, es necesa-
rio negar toda la historia (2). 

xi. Pero esto es muy poco entre nosotros para jus-

h^ríi« E tifcarun hecho milagroso. Si casos semejantes se re-
coniaaeúi'ie firieran hoy aun de Emperadores Christianosypios, 
ícramíde^ e m P e z a r i a n desde aquí á sufrir un examen que no se 
tes mil.igros. " acuerda de hacer la crítica de Tácito. ¿ Quiénes eran 

los testigos > De dónde lo sabían ? Si les constaba 
que el que había sido curado, estubo antes verda-
deramente ciego ? Si despues de la sanidad veía per-
fectamente ? De estas y otras qiiestiones y pesqui-
sas no sale hoy verdadero un caso entre mil que se 
presentan por curaciones milagrosas. 

§. I V . 
ri 1 - - 1, ,. „ . 

( 1 ) T a c i t . h i s t o r . H b , 4 . U c r u m q a e qui interfuere nuuc q a o q u c memoranc. 
postijuam nuilum rBendac'o p r e t i u m . 

( 2 ) L< A b b e d e I 'roiles, A p o l o » , de la T h e ? , p a g 2 6 4 . D e quoi ne doutere* 
• o u s p a s e n Fait d< histoire, si TQUS niez, p a r e x t ' n p í e les deux miracles operes 
par un s m p e r e u r en preseace de sa cour , 3e d< uae multitude f o r t a t t e n t i v c í 
Miserable c r í t i c a e a u a Espír i tu fuerte! 
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§. I V . 

N o tardaría mucho en descubrirse la trampa 
que intervino en estos milagros de Vespasíano. 
Toda ella fue una vil lisonja que los de Ale-
xandria resolvieron hacer á este Emperador. Habían 
oído la fama de los milagros de Jesu-Christo (como 
despues veremos) y entre ellos su gracia de cura-
ciones. El caso del joven nacido ciego , y curado 
con la saliva del Salvador , se había hecho nota-
ble á beneficio de la disputa y diligentísima infor-
mación que hizo la malignidad de los Príncipes de 
los Sacerdotes.. 

También sabían por los Judíos , que eran fre-
qüentes en Alexandria, que Flavio Josefo habia de-
dicado yá á Vespasíano el titulo de Mesías, acomo-
dándole algunos Oráculos de los antiguos Profetas. 
Sobre todos los dichos honores pensaron adornarlo 
también con los milagros que habían oído del ver-
dadero Christo.. .oihhT rM 

Para esta representación con que habían de cele-
brar la.entrada del Emperador , adiestran á dos mi-
serables , para que uno se le ponga delante fingién-
dose ciego y pidiéndole vista;, y el otro con una ma-
no colgando,gritándole para que se la restituyese. 
Nada es mas común en nuestros pueblos; que -taléis 
espectáculos, representados por unos pobres clamo-
rosos , que se fingen venidos del poder de Moros, o 
heridos de un rayo para sacar limosnas.. 

El mismo- Vespasíano- qiiando vio á estos dos' 
charlatanes., y que le pedían lo que el no podía , se 
sonrio de la lisonja y ios desprecio, como conliesa 

. "nei«55BÍ w t í j ¡ -.•:«:¡SWiíHiS ¿ i . ' » « ¡ S Í » » i- 1-; í i JHÍ i r » « / * : . ; n i ¡ o : a t i 
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el mismo Tácito (1). A esta razón acudieron los 
Médicos que estaban .prevenidos para sostener el 
asalto de los falsos enfermos , y digeron tales cosas 
al Emperador , que le hicieron creer y hacer todo 
lo que quisieron. Respe&o del ciego le propusieron, 
que solo tenia en los ojos unas cataratas que cede-
rían muy atentas á su real saliva ; y que el manco no 
sentía mas que una flogedad en aquel artículo del 
brazo, y que sería reforzado quanto se lo hollase con 
sus augustas plantas. Todo sucedió felizmente: el 
Emperador salió hecho Médico, los Médicos Profe-
tas , los enfermos sanos , y todos pagados. 

A estas representaciones teatrales se reducen los 
prodigios mas bien ensayados de los impostores y 
de los Filósofos ; y son ellos mismos los que revelan 

T á c i t o , con que 1 ^ . . a m / • 1 
defiende ias d i - el mysteno, sm preguntárselo. A 1 acito le parece 
«hasimposturas. q u £ e s t á e l f r a u d e b i e n c l l b i e r t o ? preVenida toda 

sospecha, y concluida la prueba con decir que los 
que contaban estas maravillas , no podía esperar 
algún premio de la ficción. Esto no lo podia sa-
ber Tácito. , 3, J> 

Hay muchas suertes de premios con que se dan 
por pagados los que refieren prodigios. La satisfac-
ción de referir cosas raras, y de ser preguntados y 
oídos con admiración , ha sido y es para muchos 
espíritus débiles suficiente motivo de fingir cuentos. 
Mas, aunque este Emperador hubiera muerto, y no 

- o m ¿ b Wtmkf e o m j i o q r o l & S í É ¡ttwr.'i coiuoiípv^1) 

— — 

XIT. 
Se responde 
argumento d e 

V ¡zmomm pboq j - j o g o i . m o v . . . . . . . 
( i ) Vease a H u e t . Demonstr .propos. cap. 3 « . num.á. T a b e oculornm fciinc 

ttotuui fuisse scribie Taeitus.Quibu's nótum? An Vespasiani c o w t i b u s rencens illue 
^ . u l s i s ? c c r t í . s c d « g / p t i i s commenti artificibus qui falso id t e s . 
tifícabantur. rtifaiiánui fritto irridere, aspérita'i: verba siilit T a c i t i j q u i p p e f r a u -
rt.ero. 8c píjwun. * W ? c j » s ; eand.em;vj«>»j <tdniantiqm 1» tf en-induci} Medicis pra¡-

;rtiiH r a n f i e « p o s i e s u a t U n t i b u s , quippe dcí'.i f o r t a s e C,<HSCÍ¡S , cum dicerenK 
Íííií! nnn í-ssf íórncm-» i/im inmíníV ..> J ¡.i 11 1..-, , niá 

, , ' i , — » T ' i - r «.i»»»«..»» > v i i . . 

Huid non esse cfcosàm, vun-lunuhi's » Sciedic'uram . si pel lercurur 'abstantu : i lk 
elapsos in pr»li»m a m i s ' , si «alnUris * i s adbiberew'r , passe i n t e g r a « . 
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pudiera premiar à estos novelistas,podían todavía es-
perar lo mismo de los succesores y familia del Em-
perador. ¿Faltaron (1) un Proclo, un (2) Nume-
rio Atico, y un (3) Tlesimaco , que diesen cada 
qual en singular testimonio de las apotheosis de Ro-
mulo, de Augusto , y de Pysistrato ya difuntos? No 
faltó quien, muerta Drusila, premiáse al Senador 
Geminio con diez sestercios el falso testimonio de 
haberla visto subir à los cielos, y estar conversando 
con los dioses. Ah! qué torpe es la crítica del Paga-
nismo , y de la Pseudo-filosofía , para discernir en-
tre la verdad y los engaños! 

Del nacido ciego que curó Adriano, y de otra „ xnr. 
. & ^ , , , , , . , / C o n un soi 0 t e i -

muger supuesta ciega por la desobediencia al oracu- « g o se c r e i \ i n e „ 

lo , ya se cita en. Bayle el testimonio de Mario Má- mugere"5^«! 
xímo, que decía que era todo una pura simulación cuims-
dispuesta por Adriano. Y el mismo Esparciano alega 
(4) este juicio de Mario. 

Igual ligereza en hablar y creer, se viene à los 
ojos en refiriéndonos las ya indicadas asunciones à 
los cielos de algunos Emperadores y Emperatrices. 
Con solo el dicho del Senador Proclo se substancia 
el proceso de la divinización de Romulo ; y con el 
de Numerio Atico se decreta la de Augusto ; y con 
el de Libio Geminio la (5) de Drusila, hermana y 
concubina de Calígula : sino es que se me respon-

Tom. III. L1 da . , ... i, .1 
( i ) T i : . L i v . l ib. r . & Plucarc. in vit . R o m n L ( 2 ) Sueton. iu Oítavian. 
( 3 ) Plutarco , ó quien es Ancor del Paralelo de la Historia G r i e g a y R o m a -

na , nota que la misma apotheosis se refiere de Pysistrato que de Romulo. A l 
R e y de Orchomena le asesinó el Senado , y T l e s i m a c o , uno d e l o s Senadores» 
por calmar al pueblo , dixo que lo babia visto subir en forma d e un dios al m o n -
te Pisen , asi como Proclo lo dixo de Romulo. N o se sabe qual sea el original 
de este embuste , y qual l a copia. 

_ ( 4 ) Sparc. in Hadrian. cap. 2 5 . Q u a m v i s Marius Maximus ha:c per simula« 
tioncm fíela commemoret. 

( f ) D i o n . l ib . p. 8 3 6 . Edit . L o g d . 1 * 5 ? . Vocatisque ad h o c ttstibm cum 
aiiis J í i s , cum ipsa Drusilla , ob id donatas est decies sescertium. 
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da que intervinieron aqui también , como testigos, 
el coro de los dioses, y la misma Drusila, á quienes 
conjuro para esto Geminio. Déspues de tan misera-
ble credulidad en la cabeza de las naciones, vendrá 
bien el que Woolston, y despues Voltaire acusen 
de ligereza á todo c-1 mundo christiano, por haber 
creído la Resurrección y Ascensión de Christo, 
vista por mas de quinientos testigos juntos, y muchas 
veces por los Apestóles congregados? Pero antes de 
ver las pruebas invencibles de los milagros de nues-
tra Religión , consideremos mejor las necias creede-

- ras de los pueblos sábios, enseñados por los Filóso-
fos.. 

. §• V . 

De los milagros de curaciones y resurrecciones 
i o s n S - o s d e P°l" Apolonio y Apuleyo, se repite, desde 
A P O I O N I O Y A P U - antes de (i) San Agustín , por Ensebio, San Ge-
fcSS/onimo (2), y otros que fueron fingidos sobre mu-
"e^ungiíV«-'chos verdaderos milagros de nuestro Salvador para 
li£ü- ° oponerlos á los Christianos. 

Ya digimos antes, que en tiempo de Domiciano 
se esparció una vanda de Filósofos por Italia y otros 
Países á predicar contra la Religión Christiana, con-
trahaciendo para esto los milagros que hacían los 
Santos. Pero lo que mas bien se les justificó , fue la 
rebelión y conjuración que excitaron contra el Em-
perador. Apolonio andaba entonces (3) por el Asia 
declamando contra Domiciano. Nótese aqui, que 

ra-
. i ¿ 3 
U ) A u g . Episc. 6. nova; s d i r . Apolonium suuin nobis & A p i i e j a m aJios j u e 

«aagics arris homines in medium proferunt, quorum m a j o r s contenduut excirise 
« i r a c u l a . 3 - ' 

( i ) D . H i e r o n y m . in Psalm. 8 1 . 
( } ) P h i l o . l i b . 7 . cap. 4 . & cap. 3 . & Fleuri hiscor. l i b . 2 . 4 9 . 
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rara vez intentan los Filósofos contra la Religión 
verdadera, que no conspiren también contra los 
Reyes y Potestades legitimas. Dió parte Eufrato de 
la misión de Apolonio, y Domiciano lo hizo traer 
á Roma. Se le acusaba de tener secretos coloquios 
con Nerva, Orphito y Rufo, que habían sido dester-
rados por cómplices de la conspiración. Y en efec-
to , despues se vió que Nerva sucedió en el Imperio, 
quando asesinaron á Domiciano. Y este es otro mi-
lagro que Philostrato cuenta de Apolonio (1) ; por-
que estando enEfeso eldia que mataron al Empe-
rador , y hallándose hablando al pueblo , comenzó 
á exclamar : JMatad, matad al Tirano. 

¡Este era un buen espíritu profético! Bien se 
podía juzgar de él lo que Bossuet pensaba de la pro-
fecía que el falso mártyr Anio de Bourg hizo de la 
próxima muerte del Presidente Minard. Es cierto, 
dice Bossuet (2), que se pueden hacer tales profecías, 
quando se logra tener semejantes Angeles por ege-
cutores. El pretendido milagro de Apolonio con-
vencía el crimen que antes se habia sospechado de 
él, y muestra que estaba bien asegurado del dia en 
que habia de cometerse la atrocidad. 

Pero de cosa milagrosa no se ve alguna prueba 
ni señal en todos sus hechos. La supuesta resurrec-
ción de la doncella se conoce que está fingida sobre 
la verdadera resurrección del hijo de la viuda de 
Nain (3) ; pero aqui todos creían muerto al joven, 
y no habia motivo para sospechar otra cosa: mas la 
doncella no iba muy muerta en opinion de los mis-

L 1 2 mos 
i 1 ) Philostrac. in A p o l o n . cap. 1 0 . l i b r . 8 . 
(2) H i s r o r . d e las variaciones l ib. 1 0 . num. J I . 
(39 L u c e cap. 7 . 



mos que refieren las virtudes de Apolonio ( i ) , pues, 
notaron que salía de su rostro y boca algún vapor-
y que el rocío quclecayo sobre la cara, que lleva, 
ba descubierta , la pudo hacer volver del parosismos 

Eusebio hace mejor en negar todas estas cosas:pues 
sabía bien que eran unos cuentos, á modo de los 
que se llaman tártaros , fingidos para divertir á la 
Emperatriz Julia, muger de Séptimo Severo. To-
das sus curaciones se refieren vagamente; y con ser 
tantas las que se le atribuyen por Filostrato , parti-
cularmente despues que volvió de la India, con todo 
eso, no se alega un testigo para probarlas; mayor-
mente quando no son de un tiempo tan obscuro, ni 
falto de Escritores. Pero sin embargo , no se habla 
de estos prodigios hasta mas de un siglo despues. 

Miserables cuen Ultimamente, para no hacer caso del testimonio 
F ¡ L T r a t o m e n c r e a <íe Filostrato, ni creer precisamente por su dicho 
l o s M ü a g r o s <ie nada de lo que refirió en su libro,basta el que haya 
A p o l o n i o - Q u e 1 j 1 1 1 1 ^ 

Filósofos! mezclado con las aventuras de su caballero andante 
tantas otras impertinencias, y cuentecillos como pone 
en cabeza de su Héroe. Aun lo que es ó puede ser 
verdad , pierde su valor en un libro , donde el Au-
tor escribió notorias mentiras y necedades. Filos-
trato hace ver á su Apolonio un convite entre los 
Brachmánes, en el que los platos, los vasos, los 
manjares todos danzaban, y se iban por sí mismos á 
la boca y alas manos de los convidados (2), como si 
fueran automatos. También le hizo ver aquellas 
dos grandes cubas que tenían los Indios (3); una de 
las lluvias , y otra de los vientos; de donde salían 

las 
( 1 / P h i l o s t r a t . u b i s u p r a . i 'uel lain e x c i r a v i ex h a c m o r t e cm3.mvidebattHT 

« p p e t i i s s e . 

( 2 ; P h i l o s t r a t . l i t . 5 . c a p . 1 5 . ( 3 ) I d . l i b . 3 . c a p . 3 . & j . 
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las nubes y los ayres que necesitaba la región : de 
tal modo, que si por descuido ó por desgraciase que-
daban cerradas, no llovía, ni ventaba en todo aquel 
tiempo. Por allá le hizo también ver una especie de 
mugeres que eran mitad del cuerpo blancas, y mi-
tad negras ( 1 ) . Entonces, quando este aventurero 
andaba por el mundo, habia entre los Arabes un 
dragón , y todos los que comían de su corazon (2) 
é higado, sacaban la gracia de pronosticar por el 
canto o garrido de las aves. 

Ninguno de estos prodigios se vé hoy en la In-
dia, ni en la Arabia , ni entre los Brachmánes , con 
ser tan freqüentadas dichas Regiones de los Euro-
peos. Tampoco habia rastro de estas cosas en tiem-
po de Eusebio , que sacó del libro de Filostrato una 
multitud de fabulillas semejantes , para hacer ver á 
Hierocles, que no debía ser alguna cosa séria lo 
que se refería de Apolonio: y que en caso de for-
malizarse sobre estas ridiculeces, sería preciso con-
cluir diciendo, que había mentido Filostrato, o el 
mismo Apolonio. 

No son menos ridiculas, por sí mismas y por *vi. 
defe&o de toda prueba , las maravillas de Pythágo-
ras, que Jamblicoen su tiempo, y los Filósofos del l a g r o s d e P y t h á 

nuestro quieren comparar con las de Jesu-Christo. 
Su Resurrección, que habernos citado , se reduce 
según Hermíppo y Sophocles á que se ocultó en una 
cueba subterránea, y encargó á su madre que di-
vulgase su muerte: que allí estubo escondido, los dias 
que quiso , comiendo poco ; que al fin se apareció 

( i ; P h i l o s t r a t . l i b . 3 . C a p . 1 . 
( 2 ; I d . l i b . 1 . c a p . 1 4 . & l i b . 3 . c a p . 3 . & l i b . * . c a p . 1 , 
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flaco y pálido , diciendo que venia de los infiernos 
(1) , y refiriendo las noticias que traía de allá ; bien 
seguro de que ninguno de los presentes hubiese visto 
lo contrario. Por estas señas (que no podían fallar!) 
fue creído de sus paisanos, que vertían muchas lá-
grimas al oír cosas tan lastimeras. Para probar este 
mismo impostor , que él había sido aquel Euphor-
bo que en la guerra de Troya fue muerto por Me-
nelao, llevo á muchos al Templo de Juno, en Ar-
gos, y mostrándoles un escudo que estaba alli col-
gado entre otros, les dijo (2) : Ved alli el bro-
quél de que yo me servia quando era Euphorbo, 
y fui muerto porMenelao. Para convencerles mas, 
hizo bajar el escudo y se hallo escrito dentro el nom-
bre de Euphorbo. Con esto debían quedar todos 
muy satisfechos. 

L o que nota aquí La&ancio es la burla y des-
precio que hacía de los hombres aquel hypdcríta, 
quando les mentía tan desvergonzadamente (3)! 
Con la satisfacción de que ninguna prueba hacía fal-
ta, no temía afirmarles que el rio Caucaso (4) le ha-
bía saludado, díciendole con voz clara: salve Py-
thdgwas: que en los juegos olímpicos habia enseña-

d o 

( 1 ) A p u d Stanley in P y t h a g o r . cap. 1 8 . Elapso tempore ex specu asccndic 
squahdus ac mac.e confeítus , advoca taque c o n d o n e dixit , ex inferís se aseen-
dere . a t q u e ut fidem facerse s i l » , rccicasse quidquíd interea cvenisset. Narrabac 
itein portentosas de Palingenesia , & rebus apud ¡„ feros gestis fabulas, v i v i s , de 
amicis, fatis qui fundí fuerant , multa referens , quibus apud inferos s e « occur-
n s e a jebat. . . . Horum vero gracia in magna erat apud Crotoniatas auSoritace, 
qui eis , q u f dicebac , a f f c f t ! , m lacrimas & ejulatus prorruperunt. P y t h a e o -
ram q U 1 divini qu.ppiam habere existimantes , uxores suas in disc ipl ina '« e i ' d e -
u e r u n t , ut ejus doctrina mscituerencur. 

( 1 ) Diogen. L a e - t . in P y t h a g o r . 

(i) La&ant. Institut. lib. 3 . cap. 1 8 . Quod si bene sensisset de bis quibus 
hec ocutusest , si nomines eos exist imasset , nunquam sib¡ tam peculancer m e n . 

' "centiain vmdicasset : sed derideuda hominis levissimi vaniras. 

M « 2 k u ' , p a s " l c I i a m a a s i - L a e r c i o y J a m b ü c o dicen que fue el rio 
eso. j>o hay alguna concordancia entre ¡os que refieren este cuento. V'ease á 

iraní ey l u c t cicat. 
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do á todos, que era de oro uno de sus muslos. 
Y o creo que si hubiera podido hacerse todo de 

oro , no le hubiera herido Menelao , ni hubiera ne-
cesitado del escudo de Euphorbo. Sobre tales funda-
mentos le pareció á Jamblico discípulo de Porfirio, 
que podia hacer creíble la divinidad de Pythágoras, 
y obscurecer la de Jesu-Christo. 

§. V I . 

Atengome en todo caso á la reflexión de Lac- Es no 

tancio , y me duelo de la irrisión y desprecio, que ca iue hace Lac 

se hacía del genero humano. ¡Quánto debe éste mienzan k ver 
humillarse y gemir , al recordarse que estubo ren- ¡usi£a"¡KS 
dido á tantas patrañas, hasta que Jesu-Christo nos cros m¡lasros-
iluminó! La verdadera Religión nos ha enseñado á 
juntar con la sinceridad de palomas , la discreción, 
crítica, o prudencia de serpientes, para distinguir 
entre la mentira y la verdad, asi como entre el mal 
y el bien.Los milagros,que en ella se han anunciado, 
nos dieron juntamente las reglas para saber exami-
nar y desechar los que no se prueban asi como ellos. ̂  

Dan testimonio de estos milagros unos libros, 
que aunque los Incrédulos no quieran conceder que 
son divinos, no podrán racionalmente negar que 
son sincéros y genuinos : porque fueron partos de 
aquellos Escritores sagrados á quienes se atribu-
yen, y en los tiempos en que se dicen escritos; y de 
cosas que estos mismos Escritores vieron ó supieron 
de testigos y documentos fidelísimos. Ya díximos por 
quan pocas y legítimas manos cogió Moysés las pri-
meras tradiciones antediluvianas, y postdiluvianas 
hasta su tiempo. Todo lo demás que escribió son he-

chos 



2 7 2 L I B R O I . P A R T E I I . D I S E R T . I V . 

clios que él mismo vio, y a&uó. No aguardo'para 
escribirlos á que muriesen los demás que fueron 
como él testigos de vista; y estos eran uno ó mas 
pueblos enteros. Ni viviendo Moysés hubo quien 
disentiese á cosa alguna de quantas refirió, ni des-
pues de muerto, dejaron de rendirle aun mayor cré-
dito y testimonio. 

Las mismas naciones, interesadas contra dicha 
historia, como los Egypcios , la codiciaron y tubie-
ron por un documento precioso. Antes de la versión 
de los Setenta, solicitada por Ptolomeo Philadelfoj 
y aun antes de la expedición de Alexandro contra 
los Persas, se leía ya trasladada en lengua Griega, se-
gún San Clemente de Alexandria(i),y Eusebio (2), 
con pasages que alegan de Aristobuio, Filósofo pe-
ripatético (3), y de Theopompo, anteriores á los 
Setenta. Finalmente, no solo la Grecia, sino toda la 
sábia antigüedad miró hacia este libro como á la úni-
ca estrella, que en medio de aquella noche les invia-
ba alguna luz, para ver en el fondo de los siglos an-
tiguos algo de historia , de política, de Filosofía. 

Los mismos Evangelios se arruinarían, si pudie-
ra desconfiarse de los libros de Moysés , y demás de 
la ley , á que freqüentemente se remiten. Pero aun 
la naturaleza mantiene documentos de aquellos 
hechos prodigiosos que obró Dios en contestación 
de la Religión, ó en detestación de la impiedad. 

Del diluvio universal han quedado (4) hasta 
hoy 

( 1 ) C l e m . A l e x a n d . Stromat. l ib. i . p a g . 5 ? . 

( z ) Euseb. praparac. E v a n g . l ib. 8 . cap. i . 
( 3 ) Aristobul. apud C l e m . A l e x . ibid. A n t e Demetrium , priúsquam Persas 

domuisset A l c x a n d e r , alii interpretad sane ea qusc pcrcineuc ad Hsbreorum po-
pularium flosírorum exitum ex / E g y p t o , & ad rerum , qua ipsis contigerunt c e -
lebritatem , & Regionis expugnacioi.eni , & totius legislationis eníirationem. 

(4) G s a c s . c a p . 7 » 
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hoy monumentos que no pueden atribuirse á otra 
A u n la natu-

causa, por mas que se filosofe, y se finjan theorias ^ e ™ 
de la tierra. Del trastorno de las cinco Ciudades (1) J g « * * * 
duran aun vestigios en el Mar Asfaltite que ocupo 
aquel terreno; pero no acabó de cubrir las ruinas (2) 
de las Ciudades abrasadas y anegadas. El milagro-
so castigo de la curiosidad de la muger de Loth (3) 
lio solo parece que duraba para memoria d: una. 
alma incrédula (4) en los t i e m p o s de Salomón; sino 
en los primeros siglos déla Iglesia : Pues el Autor 
del poema sobre el castigo de los Sodomitas , que 
se atribuye á (5) Tertuliano , dice expresamente que 
duraba el cuerpo petrificado en el tiempo que es-
cribía , sin que las lluvias ni los vientos hubieran 
podido alterar su forma. Aunque este Autor no sea 
muy de creer por las extravagancias que añade de 
aquella estátua ; pero en otros Autores graves, como 
San Ireneo (6) , Sedulio, y Claudio (7) Viftor se ha-
lla recibida la misma opinion de que duraba aquel antiquismo monumento. ^ _ x j j f 

El paso del Mar Rojo y la pérdida del exercito L o s d e m á s ' m i í a . . 

de los Egypcios, todo quedó escrito , no solo en el a 
Exodo y los demás libros (8) sagrados, sino tam-
bien en la memoria de los pueblos comarcanos: y 

Tom. III. Mm aun 
( 1 ) Genes, cap. 1 9 . Véanse contestados los testimonias de Eeorso , Nicolao, 

t¿c. Euseb. praip. lib. 9. cap. 4 . . 
Strabon l ib. 1 6 . A p u d Calmet. in G e n e s , c a p . r ? . f . tone»«« . 

testantur , quum a q u s n a r i s demisiores sunt , harum Urbium rumas 111 A s p h a U 
tite lacu perspici. 

(4) ^ " á ^ ' i o . ^ . ' y . Incredibilis anima; memoria stans Ggmentum salir» 

( 5 ) Durat adhuc etenim dura statione sub cechera, 
N e c pluviis ¿ ¡ lapsa situ , nec diruta ventis , 
Quin etiain , si quis mutilavcrit advena formam 
P r o t i u u s ex se se s u g g e s t u v u l n e r a c o m p l e t . . „ 

( í > Iren. lib. 4 . cap. f 1 . (7> C U u d . Y i f t . l ib. J . w Gene». * 
E x o d . cap. 1 4 . Psalm. 1 7 . & a l i b i . 
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aun de los mismos Egypcios. Josefo alega los pa~ 
»ages ( i) de Maneton, que solo discuerda en añadir, 
que escapó el Rey del naufragio. Y Eusebio (2) cita 
el testimonio de Artapano , que dice, que pereció 
en el Mar todo el Egypto. AunDiodoro de Sicilia 
refiere, que los pueblos situados en la costa del Mar 
Rojo creían por tradición , que un dia se había el 
Mar retirado tanto, que dejó descubiertos todos sus 
abysmos, y volvió despues á ocuparlos precipitada-
mente. Estos documentos, con los estragos que se 
creen hechos en los Egypcios, disipan la voluntaria 
imaginación de los que no dan en aquel caso al 
Mar otra alteración que la creciente y menguante re-
gular que padece todos los días. 

Este milagro con todos los que obró Moysés en 
Egypto , en el Mar , y en el desierto , tienen por 
testigos y prueba firmísima el testimonio de todo un 
pueblo duro é incrédulo que conducía. Si estos 
hallaran algún motivo para no creer á Moysés , y 
desconfiar de sus obras , á buen seguro que le oye-
ron tan simplemente, como los de Crotona oían y 
creían las patrañas de Pythágoras. Los Israelitas no 
se rendían sino á la fuerza de unos milagros ios 
mas brillantes y fuertes. En este caso del Mar Rojo 
(añade el Exodo) (3) creyeron al Señor y á Moy-
sés su siervo. 

Asi no se sostenía su fésino á costa de milagros 
notorios. Las aguas amargas se convierten repentina-
mente en dulces (4). Las codornices vienen á caer 

co-
< * ) J o s e p h . l ib. i . conc. A p i o i i . 
< i ) Eusel). p r s p a r a t . E v a n g . lib. 9 . 

<3 Dümino•& Moysi servocius* 
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como una l l u v i a , en m e d i o de sus mismos acampa-
mentos ( 1 ) . E l M a n á los sorprende ( 2 ) y los nutre 
por mucho tiempo. U n a roca da á sus ojos aguas cla-
rísimas, al c o n t a d o de lavara (3). T o d o el Pueb lo 
veía la niebla y los re l ámpagos , oía los truenos y 
el sonido de las trompetas, y sentía el estremecimien-
to de la montaña, donde subía Moysés á recibir la 

ley del Señor (4). x x 

• Qué maquinas secretas y escondidas en la monta- Se responde i 

ña, podían ( c o m o sueña V o l t a i r e ) aparentar unos * ^ 

fenomenos tan magníficos ( 5 ) , para intimidar al ¡ ^ ¡ ^ 
•pueblo ? E s t o es fingir muchos milagros , por negar be que cebaba 
x , . 1 1 i r ' a i M í j i t e Siuai. 

uno. ¿ E r a capáz u n hombre solo c o m o M o y s é s , pe-
regrino en el pa ís , sin aprestos, ni m e d i o s , de dis-
poner secretamente una perspe&iva de sombras y lu-
ces , y de una nube que rodeáse toda la montaña? 
P o r q u e todo el monte, dice el D e u t e r o n o m i o , que (6) 
ardía hasta el Cielo. N o es el Sinai alguna montaña 
tan pequeña : por antonomasia le l laman los A r a -
bes el Monte. P o r excelente F y s i c o y Químico que 
quieran hacer á M o y s é s , < podía ocultamente y por 
si solo disponer alguna máquina e lé&rica , que hi-
ciese u n terremoto en toda la montaña , y arrojáse 
relámpagos y fuegos que durasen por dias y noches ? 
I C ó m o habia de acudir á un mismo tiempo á tocar 
las t rompetas , á mover la montaña , y á todos los 
otros fenomenos > ¡ Quántas funciones para un hom-

M m 2 bre 

( i ) C a p . 16. ( 2 ) I d . i b i d . f . 1 4 . i ? . 
(3) Cap. 17 . f . 6. 
( 4 ) I d . c a p . 2 0 . f . 1 6 . 

< 5 ) O i & i o n a i r . p h i l o s o p h i q . are. miracles. U f a eut des maquines secretes, c a -

chees dans la montagne , a v e e les quelles M o y s e sut m u m i i e r le peuple , pour 

acrediter sa l o i . 

(6) D e u t e r o u . c a p . 4 . f . n . 2 4 . M o u s a r d e b a t usque * d C * l u m . E x i - a . i ? . 

f . i ? . T o t u s moas S i a a i f u m a b a t . 
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bre solo , y quántas máquinas para que se oculta-
sen á los ojos de todo un pueblo! No es esto lo 
mismo que hacer un hoyo en el suelo y meter-
se en él, para salir despues de algún tiempo sucio 
y macilento á representar el papel de un muerto 
que resucitaba del otro mundo, 

xxi. Quando el fuego bajaba del Cielo para consu-
E l í a s respkinde- ^nír las ví&imas del holocausto ( i ) ; y la gloria del 
c ^ d e ^ o c r o s c o n S e i " l o r c o n u n a cubría el Tabernáculo (2), y 
«-aheches. despues llenaba al Templo ; toda una gran nación, 

altos y bajos , sabios y rudos eran testigos, y ni los 
curiosos , ni los mas discursivos tenian que decir. 
Aun los Sacerdotes de Baal vieron este prodigio 
sobre el sacrificio que preparó Elias (3) ; y al mis-
mo tiempo sufrieron la irrisión que el profeta hizo 
de ellos : mas no pudieron imitar este milagro, por 
roces que dieron á su dios, para que pusiese fuego 
al sacrificio , y quitáse del cuchillo á los Sacrifica-
dores. Igual peligro hubieran corrido los Sacerdo-
tes de Vulcano, que no ponian sino madera verde 
en el Templo de Agrigento , y esperaban que el 
fuego ardiese á cuenta de su dios. Ya Horacio se 
burlaba de los Sacerdotes de Gnacia (4) , porque 
jactaban que el incienso, que se quemaba en su tem-
plo , 110 necesitaba de las brasas ordinarias : lo que 
habia dado mucho que reír y que decir á los cir-
cunstantes. Digan los incrédulos si los verdaderos 

mi-
( 1 ; E x o d . cap. 3 4 ¡k c a p . 4 o . y . 3 4 . L e v i t . cap. 9 . f . 2 4 . 
(2) 1 . R e g . 8 . 1 0 . & 2 . P a r a l i p o m . c a p . 7 . f . 1 . 

<3> 3 • R e g . cap. 1 8 . f . 2 4 . D c u j qui e x a u d i e n t per i g n e m , ipse slc Deus. 
Rcspondens omms p o p u l u s , a i t : óptima p r o p o s i t i o . E t f . 2 7 . C u m q u e esset jam 
m e n o i e s , ílludebat lilis fihas d i c e n s : c l a m a t e v o c e m a j o r i , & c . 

( 4 ) H o r a t . l ib. 1 . t a d r . 5 . d e h i n c Gnacia , N i m p h i s 
l r a t i s e x t r u í t a d e d i t risusque j o c o s q u e ; 
E u m liaminam sine chura- l iquescere l imine « c r ® 
Ver-suadere cupic. 
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milagros dieron jamás que reír á ninguno de los 
Hebreos que concurrían á los dichos a&os de su Re-
ligión? Siempre por el contrario, los ocupaba el te-
mor de la Magestad, cuya presencia se hacía sentir. ^ 

Pero vengamos á las pruebas de los milagros S e v i c I i e ¿ d e -

hechos en confirmación déla divinidad de Jesu-
Christo , y de la verdad de su doSona. Si estas, ma- ^ ¿ ¿ ¡ ^ 
ravillas que refieren los quatro Evangelios, y el li- ^milagrosdei 
bro de las Acias Apostólicas , sucedieron en el tvan£t 

modo , tiempo, y oportunidad que se refieren es 
necesario confesar que Christo era el verdadero hijo 
de Dios, prometido para la salud de las naciones ; y 
que su do&rina , Sacramentos , y preceptos son ia 
verdadera Religión, establecida en la Iglesia Ca-
rbólica , y en la que solamente conviene que se 
salven los hombres. Pues este artículo , que es de 
Historia, se satisface convenciendo dos cosas : la 
primera, que los testigos y Autores sagrados que 
refieren los milagros de Jesu-Christo son genuinos 
y auténticos : la segunda , que los hechos milagro-
sos referidos por dichos Autores eran también no-
torios y constantes para los que vivían y escribían 
entonces, asi de los indiferentes como de los ene-
migos de Jesu-Christo. De ambos principios se 
forma un artículo digno de toda fé. # 
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A R T I C U L O D . 

LOS MILAGROS DE CHRTSTO 
son indubitables por parte di los Escritores que 

¡os refieren , y de los documentos que 
los contestan. 

§ . 1 . 

1 * 

AQuel Autor ó libro antiguo es genuino, que 
desde su publicación, y sin interrupción en 

gciuiínos?ríS !on los ̂  siglos siguientes hasta nuestro tiempo, ha sido 
tenido para todos por de aquel Escritor á quien se 
atribuye. Este es un axioma en la historia ( 1) : Y en 
efe&o quien lo dudase , no dejaría cosa creíble en 
las noticias divinas o humanas, ni en toda la vida 
civil. La palabra para todos.de este axioma, no le> 
perjudica, ni deja abierta alguna puerta para im-
pugnar la autenticidad de los libros de que se trata. 
Porque aunque los Incrédulos pudieran decir, que 
los Evangelios y el libro de las Aftas no han sido 
tenidos por genuinos entre todosj pues el Herege Ce-
rinto desechaba los Evangelios de San Lucas, San 
Marcos, y San Juan ; admitiendo solamente el de 
San Matheo: y los hereges Cerdon y Marcíno repu-
diaban los Evangelios de San Matheo, San Juan 
y San Marcos$ recibiendo solamente el de SanLu-

cas: 

, V x i > , m j - 0 m n i * l i b e r e s : genuinus , qui g e n u i -
n o h a b i t u s e s ab ómnibus p r o x i m e & continuara serie sequentibus cu,nsetatibus. 
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Qas: esto no impide decir que los Evangelios han 
sido tenidos por genuinos entre todos. Porque no 
destruye á la sentencia universal afirmativa la extra-
vagante negación de algún singular, cuyo dicho no 
se funda en razón, ni puede engendrar opinion. 

En toda probanza el dicho de aquel testigo 
que no sabe por que lo dice, se juzga y desprecia por 
no dicho. Fausto Maniquéo no merecía la respuesta 
de San Agustín (1) al motivo que daba para no ad-
mitir el Evangelio de San Matheo. Este era porque 
refiriendo el Santo Evangelista su misma vocación, 
habla de sí mismo en tercera persona y dice : Vi-
dit Jesús (2) hominem sedentem in telonio , Mat-
thaum nomine. Et ait illi: sequere me. Aquí se em-
barazaba aquel necio Gefe de los Maniquéos , y 
como que razonaba , decia , que si el Publicáno, 
llamado Matheo , Riera el mismo Escritor de este 
Evangelio, no hablara de sí en tercera persona; sino 
en primera , dijera : Jesús vidit me, Ó* ait mihi, 
sequere me. Por la misma barbarie otros Anti-críti-
cos negaron á San Juan los últimos versos de su 
Evangelio , y los atribuyeron á otro Juan , Obispo 
Ephesino, posterior al Apo'stol; porque también éste 
dixo de sí mismo en tercera persona (3): hic est 
discipulus Ule , qui testimonium perhibet de his, Ó» 
scripsit hac. Acabé de entender que había hombres 
en quienes la razón apenas se desembuelve de las 
primeras fajas, quando un doóto amigo me refirió 
la ocurrencia que uno de ellos había trabajado en 
persuadirle, sobre que mi obra era escrita por otro, 

res-
( 1 ) D . A u g . c o n t r . F a u s t . M a n i q . l i b . 1 7 . c a p . 4 , 
( 2 ) M a t t h . cap. p . 
( ¡ ) J o a n . cap. t i . f . 1 2 , 
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respe&ó de que concluyo el Aparato , diciendo en 
tercera persona : Esto es mas serio ,jy os ocupará como 
ocupaba todo el espíritu del que esto escribía. A estos 
y otros de poca mas talla, que sueñan trazada y 
formada esta obra en qualquiera libro escrito contra 
Moros o Judíos,me sería fácil cursar su dolencia, re-
nunciándoles el empleo de llenar el plan que está 
ya propuesto en el Aparato, si esto no fuera aban-
donar mi promesa á hombres insolventes. Y o no de-
fiendo que es mió proprio el libro que ya hice pú-
blico :<• Pero como pudieran dar á otro la obra que 
aun no he publicado ? Tampoco negaré que la doc-
trina de toda ella no es mía; al contrarío , defiendo 
que esta do ¿trina es antes que yo y que todos los 
siglos. Duelo me en todo esto de que muchos Ca-
thdlicos, al modo que los Señores Polácos, pien-
san mas en su proprio honor que en el peligro co-
mún. Sepan pues que el escribir esto ha sido nece-
sidad , y el suscribirlo con mi nombre no ha sido 

XXIV voluntad. Pero sigamos nuestro camino. 
ta extraigan- Darémos otro exemplo del desprecio que me-

cía de algún H s . . . , . \ I R ' 1 1 T T -

erkor no turba rece la mala critica en quanto a la re de la Historia: 
ha»cgjli'adô iosc' Padre Hardovin en su obra de las medallas del 
Azores genai- sígl0 de Constantino, y en la de Nummis Herodta-
• dum salid con la novedad de negar la legitimidad 

de los mas de ios libros antiguos : Hesiodo , Home-
ro , Herodoto, Platón , Varron , Cicerón , Virgi-
lio , Lucano, ó lo mas de estas obras lo hacía un 
fraude , introducido en la república de las letras por 
lina junta de Atheistas del siglo doce. Llevo esta 
temeridad hasta contra los libros de los Santos Pa-
dres antiguos, y aun contra el Texto Griego de la 
santa Escritura. Sus preocupaciones en este genero 

las 
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las mostró también en otro libro intitulado : Atheis-, 
mi deteUi ; donde no se detubo en calumniar de 
Ateístas à unos Sabios tan beneméritos de la Iglesia, 
y de la piedad, como àlos PadresThomasim , Ma-
lebranche y otros. 

Admiró à todos esta osadia, que a unos pareció 
desesperación, y à otros locura y frenesí. Pero nadie 
hizo aprecio de tales disparates. En las Memoria« 
de Trevoux de los meses de Enero y Febrero 
de 1734- se hizo una grande burla de este descubri-
miento.'Y el mismo Padre Hardovin, vuelto en sí, 
había yá firmado su retractación en 17.de Diciem-
bre de 1708,que despues se publicó en el de 1709. 
en la historia de los Sábios de Basnage , entre las 
obras del mes de Marzo. 

Pregunto ahora, < habrá quien por una extra-
vagancia semejante disminuya la estimación, en que 
cstubieron siempre los libros de los dichos Autores 
antiguos? Pues ni obsta tampoco que Cerdon y 
Marcion desechásen.los Evangelios de San Marcos 
y San Matheo, ni que Cerinto no admitiese à los 
de San Lucas y San Marcos; para que se afirme 
queestos libros fueron tenidos detodos porgenuinos, 
desde su principio hasta nuestro tiempo. 

* X X V 

Desde los primeros años de la Iglesia se remi- Puer( n cv;,¿.J1 
tian al Evangelio de San Matheo , San Cíe- j ^ « por 
mente Romano, San Ignacio Martyr, San Policar-
po, y Papías, todos discípulos de los Apóstoles. Aun « & , 'a¿ a q u c -

el herege Cerinto concedía la legitimidad de este 
libro. Despues de los tiempos Apostólicos se con-

Tom. III. Nn ser-
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servo vestido en muciias lenguas, para quele gozá-
ran todas las Iglesias. Le citaban San Justino Mártyr 
Athenagoras , Ireneo , Tertuliano y todos los Pa-
dres que fueron sucediendo, con los Escritores que 
hubo hasta nuestra edad. 

La misma fé se dio universalmente al Evangelio 
de San Marcos. El citado Papías, Obispo de Hiera-
poli, y del tiempo del mismo Evangelista , afirma-
ba ser escrito por é l ; y todos los demás Padres con 

l r e n e ° y S a n Justino > le tubieron siempre por 
genuino El mismo Porfirio, mordedorde todas las . 
cosas de Jos Chr istia nos ( i) ,aunque murmuraba al-
gunas cosas de este Evangelio , no dudaba de su 
autenticidad. 

Del Evangelio de San Lucas fiace mención San 
Pablo en la segunda Carta (2) á los Corinthios, y 
nota la alabanza , que este Evangelista se habia me-
recido de todas las Iglesias por esta Escritura. San 
Clemente Romanoalega también esta sagrada his-
toria en sus Epístolas álos Corinthios;y San Ignacio 
Martyr en la suya á los de Efeso. 

Yá dixímos que Derdon y Marcíon no habían 
podido negar la sinceridad de este Evangelio, excep-
to los dos primeros capítulos, por afirmarse en ellos 

segundo , quenegabael 

Igual legitimidad se creyo'siempre al libro de las 
Actas Apostólicas. En el principióse anuncia su Au-
tor, que no ha sido entendido otro que San Lucas, 

- — — 7 _ 
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y las escribe para ensenar á Teófilo. La autentici-
dad de este libro (i) se convence suficientemente 
mostrando ser del tiempo de los Aposteles, y del 
mismo San Lucas: porque Cerinto, citado por San 
Filastrio (2), lo negó expresamente , no creyen-
do lo escrito en él: con que siendo Cerinto del tiem-
po de los Apóstoles, no hay duda que el libro im-
pugnado era de la misma edad, y que tema enton-
ces fé entre todos aquellos que no eran tan enemigos 
de la verdad como Cerinto. La Iglesia de Christo y 
los mismos Apóstoles (como nota (3) San Agustín) 
que aun vivían en la carne , lo pudieron reprobar, 
si les atribuyera hechos menos justificados y ciertos 

en la mas mínima de sus circunstancias; pero San 
Lucas se ganó por este libro, asi como por su Evan-
gelio , la alabanza de todas las Iglesias. 

El mismo convencimiento se toma del abuso 
que hizo Filostrato delEvangelio de SanLucas y de 
las A&as,en tiempo del Emperador Severo Augusto, 
para fingir, á su imitación , las falsas copias de mi-
lagros y maravillas que escribió de Apolonio. 

Se ha dado igual crédito á la legitimidad del 
Evangelio, que en su ultima ancianidad escribió 
San Juan, á petición de las Iglesias, contra el er-
ror délos Ebianitas. Eusebio (4) cita un pasage de 
Amelio , Filósofo Platonico de aquellos tiempos, 
donde imitó el principio delEvangelio de San Juan 
á quien también citó , sin darle otro nombre que el 
de el Escritor Bárbaro. 

N n s L a s 

( 1 ) E u s e b . h i s t o r . lib. 4 - " p . 19. 
( 2 ) Philastr . harres.'jt». • 
( 5 ) S . A u g u s t . de consens. E v a n g e l i s e . l i b . 4 . c a p . 
( 4 ) E u s e b . p r s p a t a t . E v a n s - l i b . 2 1 . cap. ¡ y . 



r ^ U - 1 , L a s , P a r t a s Apostólicas se remiten á los mismos 
b a q u e son g o m i - Evangelios y contienen parte de sus hechos. ¿Quién se 
Apostéifcas.C° atrevería á suponer estas Cartas á los Apóstoles vi-

viendo ellos? ¿Y despues de su muerte, quién sería ca-
paz de persuadir á las Iglesias de Roma y de Asia que 
habían tenido tales Cartas de San Pablo , si el Após-
tol no les hubiera escrito? ¿Por qué, ó cómo habían 
de consentir á esta falsedad unas Iglesias tan dilatadas? 
$ Alguna persona de tantos millones de hombres co-
mo se congregaban en ellas , no hubiera revelado la 
impostura ? Los libros Evangélicos se hallan , según 
esto, confirmados los unos por los otros, por el con-
sentimiento de los demás escritos de los Apóstoles, 
por la aclamación 7 crédito universal de los Santos 
Padres y de todos los fieles , de los domésticos, de 
los estraños, de los Christianos , y de los Filósofos? 
como Celso, Porfirio, Juliano el Apóstata y otros. 
Toda esta nube de testigos forma un argumento en 
favor de la autenticidad del nuevo Testamento, que 
vale por una demostración. 

XXVII. . Y s i no> Pegunto, ¿ por qué serán de peor con-
» ¡ s c u r s o de s a n dicion estos libros en el juicio de su legitimidad que 
Í J T : quTríoa los demás libros 7 Autores profanos ? Pues sin' que 
comprueba. p o r muchos de estos segundos se pueda hacer una 

prueba tan cerrada , y continuada de tiempos en 
tiempos, 110 hay quien se atreva con todo eso á dis-
putar su legitimidad, sin exponerse al peligro y burla 
que sufrió el Padre Hardovin. ¿ De dónde (1) sabe-
mos hoy, decia San Agustín á los Maniquéos , que 
songenuinos los libros que se atribuyen á Platón, 

Aris-
v ^ . D ' 3 ? • c o n c r . F a u s c u m , cap. 6. P i a t o n i . , Ariscorei i , C i c e r o n i s , 
y a r r o n i s , a l w r u m q u e h u j u s m o d i A u & o r u m l i b i o s u n d e n o v c r u u c h o m i n e s q u o i 
» p s o r u m s i t u , lusie-ulera cemporum » i b i m j c s u « e d « u c i u m s o n t e s t a c i o n c c u n c i -

n u s ? 
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Aristóteles, Cicerón, Varron , y á otros antiguos, 
sino por el testimonio continuado, que han dado en 
su favor los tiempos succesivos? 

Ni turba la claridad del origen de dichos santos 
libros la multitud de apócrifos que en los primeros 
siglos se esparcieron por las Iglesias de Oriente y 
Occidente. La Religión no los adoptó jamás,y el de-
creto de San Gelasio los echó del Canon, como ex-
puños ú obscuros. Aun quando no contubiesen er-
ror , ni discordasen del estilo de los otros libros sa-
grados , la Iglesia , esta roca firme que no se mueve 
I cualquiera viento, no los admitiría por gemimos, 
sin una justificación mas decisiva de su legitimidad. 
Mr. de la Croce, Bibliotecario del Rey dePrusia, pu-
blicó en nuestra lengua Latina unas cartas que se di-
cen de los Corinthios á San Pablo, y otras de este 
Apóstol á los Corinthios, halladas en unos códices 
antiguos en lengua Armenia. Aunque 110 sea impo-
sible la verdad de estos códices; pues consta que San 
Pablo y otros Apóstoles escribieron de su mano á 
los fieles muchos avisos , que dice Tertuliano se 
leían en su tiempo en muchas Iglesias; pero no bas-
tará e*to solo ni algo mas para que se añadan al 
Censo ó Canon de las Santas Escrituras. Diga toda 
la república de las letras ¿ dónde tubo jamás un Tri-
bunal tan inflexible para discernir entre los escritos 

genuinos y los expurios? 
Ningún asilo resta á la incredulidad para no res-

pe-

a í i a ? M u l t i m u l t a <Te"Ktceri> E c c U s i a t . c i - e o n - . c r . p s c r u n c . n o n 
canónica> « d a H q n , a d j . v a n d i scu ü o , s i v * d l i ^ d , : « ¿ e c o » « « 

n o t u i a ^ 

I d poseeros eriam usque a 1 noscra r e m P , r a p e r s e v e r a r u n t ira ut i n t e r r o g a d , c u 

j u s quisque liber s i c , n o n l u s i t a n a s quid r e ^ o n r t e r e d e b e a m u s . 



s8ó LIBRO I, PARTE ILDÍSGRT.IY, 
petar, ai menos por legítimos, á estos sagrados li-
bros que componen el cuerpo del nuevo Testamento, 
Constando pues de su autenticidad, so lo falta pro-
bar la legitimidad de los documentos que los con-
testan. 

§. III. 
xxvin. 

Q u é historias Verdaderas se llaman entre todos los hombres 
se llaman ver— 1 1 < • • « 
¿aderas? y se aquellas historias que son referidas contestemen-
demuestran t a - 1 TT • 1 1 . 

les las que re- te por muchos Escritores del tiempo en que su-
fimn k>s E v a n cedieron, mayormente sisón de diversas naciones,de 

varias Religiones y costumbres. Por esta regla no 
puede alguno de sano juicio dejar de creer las con-
quistas que hicieron los Romanos sobre los Espa-
ñoles; ni los descubrimientos y conquistas que los 
Españoles han hecho sobre los Imperios de México, 
Peni , y las Islas del Asia. Para dar exemplos mas 
inmediatos, .ninguno puede racionalmente dudar 
que se ha predicado en aquellas naciones la Rel i-
gión Christianapor San Francisco Xavie'r,San Fran-
cisco Solano, S. Luis Beltrán, y otros nuevos Apos-
tóles , que testificaron también con su propria san-
gre la verdad de la misión, muerte, y Resurrección 
de Jesu-Christo. Estas historias de que hoy no deja 
dudar la multitud de monumentos recientes , son 
una continuación de la antigua promulgación del 
Evangelio, paralo que no deben hacer menor fuerza 
los Escritores de aquel tiempo. Pues dígannos los 
que no creen á dichos Escritores < que' cosas vén en 
ellos tan difíciles que no estén comprobadas por otros 
Autores de aquella edad, óproxímos á ella? Porque 
primeramente los Judíos del tiempo de Jesu-Christo 
confesaron sus obras y milagros, y fueron los pri-

me-
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Uleros que contestaron la historia de los Evangelis- T os
x*™;; con 

tas. Este hombre ( decía el mal Pontífice) obra mu- testanVsmiia-
chos milagros : si lo dejamos , todo el mundo se irá srüS de c' 
tras él (1). De este y otros lugares convence Tertu-
liano á los Hebreos, y les dice: „ que Jesu-Christo 
„ haya obrado milagros: ni vosotros pudisteis ne-
„ garlo, pues decíais, que no le apedreabais porque 
„ hacía estos prodigios,sino porque sanabaá loscie-
„ gos, cojos , mudos &c. en el Sabado (2). " 

L o segundo, contestaban estos hechos maravi- , 
. . . , i - • . 1 Se comprueba 
liosos, y con un testimonio no menos divino y mila- íarerdadde es 

1 C 1 O 1 1 1 T 1 ' » tas historias 

groso,losiibrosoagrados de ios Judíos, escritos mu- por ias profe„ 
chos siglos antes por los Profetas con la misma clari- cías> 

dad, precisión, y aun palabras, que los refirieron los 
Evangelistas. Y el libro de los Psalmos, concordante 
con la profecía de Isaías (3), llamaba á nuestro Salva-
dor (4) el que sana todas las enfermedades. Y otra vez: 
5, vivirán tus difuntos , y mis muertos resucitarán: 
„ despertad y alabad , los que habitais en el pol-
„ vo (5).. " Y en otra parte: „ Levantate , tú que 
„ duermes-, y te iluminará Christo (6). " Y que da-
ría de comer á las turbas en la soledadse dice en mu-
chos Profetas, especialmente en Joe l : „ Os dará 
„ Dios un Do&or de justicia , y comeréis, y os sa-
„ ciaréis, y alabaréis el nombre del Señor, que hizo 

con vosotros tantas maravillas (7). " Finalmente, 
110 solo se anunciáronlos milagros que Jesu-Christo 
. hi-

( 1 ) J o a n . c a p . i r . f . 4 7 . 
( 2 ) T e r r u l . a d v . J u d a o s cap. 9 . H z c operatum C h r i s t u s nec vos diff itemini, , 

Kt pote qui (iicebacis , quod propter opera cum non lapidaretis > sed quouianv, 
ista S a b b a t i s faciebat.-

( i , l s a i . 4 2 . 6. 7 . & c a p . 3 5 . y . 4 . 5 . C, 

( 4 ) P s a l m . 1 0 2 . f . 3 . 
( 5 ) l sai . cap. 26. f . 19. 
(6) A p u d A p o s t . a d ü p h e s . 5. f . 1 4 . 
( 7 ; J o e l . cap. i . f , 23 . 1 6 . 
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hizo por sí mismo, sino también los que obro por sus 
Santos ( i ) , y las virtudes que dispensaría por sus 
Apóstoles. „ V e d aquí, se decía en Isaías (2) , yo, y 
„ mis siervos que me dio el Señor, somos puestos en 
„ portento y en señal para Israel. " 

x x x r L o tercero : contestaron los milagros de Jesu-

^ f i * ™ Christo los Rabinos y Dolores de los Hebreos. 
Rabinos, aun- Los Autores delThalmud(3)refieren las obras mara-
oue no confie- . . . • T » T . . . . 

jenía veráadc- vinosas de Jesus. JNi importa el que las atribuyan á 
otra causa , como á la operacion de Satanás. Para 
esto refieren que había en el Templo de Jerusalén 
lina piedra donde asentaban el Arca, y en la que 
estaba escrito el nombre de Dios con letras hebreas: 
añaden que qualquiera que aprendía aquellas letras 
se hacía poderoso en obras y señales: que los Sabios, 
temiendo no abusáse alguno de aquella ciencia, pu-
sieron unos perros de metal á las puertas , con tal 
arte , que si alguno, aprendido aquel nombre , iba 
a salir, le daban tan terribles ladridos que le hacían 
perderlo de la memoria : que Jesu-Christo , sabi-
dor de estas cosas , escribió aquellas letras en un 
pergamino, y lo metió en una incision que se hizo 
en una pierna: que habiendo asi escapado del Tem^ 
pío, aprendió aquel mysterioso nombre , y obró 
con él todos los milagros. Aquí hay dos cosas; la 
existencia de los hechos, y su modo de explicarlos. 
Esto segundo es bien despreciable ; lo primero es se-
rio , y testifica la verdad de los hechos evangélicos, 
que es lo que importa. 

L o quarto: la misma naturaleza contestó enton-
ces-

i r ) Psaim- 67. f . 3 6 . ' " 
f í ) I s a í . c a p . S . f , i S , r<>, 
(¿i T h i i r n , p a i c . 4 . l i b . « , AUpda,:, E U U m . t»p. i » 

g e ü s t a s . 
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L a misma natu-

ees la historia de los Evangelistas. El terremoto, y el ¡ ^ ^ 
obscurecimiento del Sol que intervinieron en la 
muerte de Jesu-Christo se sintieron en partes muy 
distantes del Orbe. En Nicéa de Bitinia quedaron 
bastantes vestigios del terremoto en las ruinas que 
causó. Flegón en la Crónica'de Jas Olimpiadas (1) 
notó estos acaecimientos con el año , día y hora, en 
que ocurrieron, que fue la misma hora sexta que 
expresan los Evangelios. 

Es de poca importancia el que Flegón haya lla-
mado Eclipse* las dichas tinieblas, para que Vossio 
haga de una voz tanto negocio, y por solo esto quie-
ra diferenciar el caso que notó Flegón del que refie-
ren los Evangelios. ¿Quién duda que de esta misma 
voz, como tan obia, se sirven los que quieren expli-
car con mas brevedad unas tinieblas semejantes? 
Eclipsi las llama también una ley de Partida (2); 
y no sería porque su Autor ignoráse lo que es pro-
priamente Eclipse. Pero no deja de notar el mismo 
Flegón (según se refiere en el pasage de (3) Julio 
. Africano) que dichas tinieblas sucedieron en el Ple-
nilunio , ó en el día quince (4) de la Luna. Con 
esto se evacúa toda sospecha de que Flegón haya 
querido hablar de algún Eclipse natural del Sol. 

Es muy ligero el reparo que se quiere fundar 
sobre que Flegón habla solamente del terremoto de 
una Provincia, y de las ruinas de una de sus Ciu-

Tom. IJL O o 

" ( , ) P h í e g o n . O l y m p i c o d o r . C h r o n . l i b . 1 3 . Qi?arro autem anno C C U , O l i m -
piades magna* & excel lens Ínter o.nnes q u s ante e a m acc .deranc defeQ o s o l « 
faíta.Dies hora sexta ita in tenebrosam noftem v e r s u s , ut s t c l ! * .n C ^ l o visa: s iut , 
t e r e q u e motus in Bitinia N k e a í U r b i s inultas a;des s u b v e r r e n t . 

( 2 , ' L e y 67. t i r . 4 . part . r . Puede ( D i o s ) facer E c l . p s . q u a . H l o el Sol e la L u n a 
han «posicion , asi c o m o el d i a de la Pasión de J e s u - C h r i s t o . . 

( 3 ) A f r i c a n . a p u d H u e t . d e m q n s t r a t . p r o p . 3 . n u m . ? . N a r r a t P h l e g o n i m p e r a a . 6 
T i b e r i o C a s a r e , Solis Eclipsim Plenilunio contigissc . • 

( 4 > L u c . c a p . 2 5 . f . 4 4 - 45= 



a i n mi 
i l l ' 
I P I I 
Uri .li-

i l i ! : ! : . 
' li; 
p j 
ri i'i' ;Il 

1 1 " 

I P 
P i ' " 

f l é ^ i 
III liti ! • 

I L I 1 

I L I -
• i 4 i i a ' ! 1 

Wlif lÌi'1 

M r i r i l ' . ' i 
I l i ' • . I l m 
ffilfc» 1 1 

Ifcf li' 
# 1 ¡ ¡ » r 

M i s t e : 

felli; 
fjfflml» í'jpi 

• 

É | [ P 
Ss $;'*Íl¡¡l!i! 4 j» 

1" ? 
» f i l 
Liofili I ! 
ri?' :.-.•'•!• • • 
, « K ' : 
Í P ' f t f Ü> í'iíftS.'i' 'i-i : 

i l 
i f : mm. 

v • 
i K i i : 

m a t t i 

i l i 
l i . 

2 9 0 L I B R O I . P A R T E I I . D I S E R T . I V . 

dad es, como Nicéa. Porque de un terremoto univer-
sal nota cada uno aquello que tiene mas oportuni-
dad de observar , y ordinariamente se atiene á la 
Provincia donde le cogió. También pudoFiegónex-
presar á Nicéa, porque a-ltí se señalasen mas Tas rui-
nas. Alg unos han dado el nombre del terremoto de 
Lisboa al del año de 1755. En Lisboa fueron mas 
señalados que en otra parte de Europa los estrados 
de aquel día , y por eso puede distinguirse aquella 
Ciudad entre todas las otras. Los Chinos, cuyas his-
torias y Cronologías son tan del gusto de nuestros 
filósofos, notaron también aquel Eclipse extraordi-
nario ó contraordinario, como refiere Hadriano M 
•Greson en la historia de la China. E l qual suceso 
por ser fuera de todas las regias del movimiento y 
sitio de los Astros, dice que causó un grande pasmo 
•en el Emperador de aquella nación. 

L o q u i n t o : c o n t e s t a r o n t a m b i é n e s t o s p r o d i g i o s 

c o n t e s t a - o n .as o t r o s E f n t o r e s d e l t i e m p o d e l o s E v a n g e l i s t a s 

S S & S i C O f ° F l e f T y í c k a d o » T ^ < > , l a s T a b l a s c r o -

A*UEI F O L O G ' C " S D E ^ A D E M Á S D E E S T O ^ A „ A -
,les o Actas publicas <L los Romanos. Luciano Mar-
,tyr alegó estos monumentos ante el Presidente de 
Nicome-dia (-2); San Justino se remite también á 
dichas Adas en su segunda Apología y Tertuliano 
las alega no solo para convencer á Mandón , sino 

_ _ _ _ _ l o 

deliquium prarterordiuen. n a t ^ 7 ¡ g ^ S Z T r o ^ T Z ^ 

S 3 & tas: 

X X X I I I . 
C o n t e s t a - o n las 

» «if il.i'.H'I 

XXXIV. 
COÍI cesta» 

las A d a s l e j i c i -
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lo que es mas, para desengañar al Senado (1) . E11 
el momento de la muerte de este hombre Dios 
(le dice) espiró el dia, ocultando su Orbe el Sol. 
Los que 110 sabían (añade) que este era un testimo-
nio que se daba sobre Jesu-Christo , lo juzgaron por 
un deliquio ó Eclipse de Sol;. pero en vuestros ar-
chivos teneis relaciones de este trastorno del mundo. 

Estas Tablas y Relaciones eran las verdaderas La 
Acias que Pilatos había formado , y no deben con- ¡ ^ 4ue t ) mó 

fundirse con las Adas apócrifas del mismo Pilatos, fi'ac°Sl-v Ia;Tar 1
 A / N T C e n s u a l e s , ® 

que se introdugeron en. tiempo de Maximino ( 2 ) . Jus- ei P r i m - r c a c a s -

tino y Tertuliano (3) provocaban también á las Ta- liLV" nz°Cf 

blas Censuales de los Romanos, formadas y remiti-
das por Cyriño ó Quirino,en tiempo de Augusto, y 
en el año que nació Jesu-Christo , siendo Presidente 
de Syria Quintilio Varo. Este fue un catastro o des-
cripción de las personas de todo el Imperio , que se 
hizo para arreglar la exacción ó censo que catorce 
años despues fueá praéticar el mismo Cyrino, nom-
brado juntamente Presidente de Syria. Con esta di-
ferencia de. comisiones, catastros, ó descripciones, 
se previenen los impíos conatos de Beza, y de Bádi-
ño , que no pueden argüir contra la verdad de San 
Lucas, sin confundir torpemente los hechos (4): 
para lo qual se desentienden déla primera descrip-
ción , y lo reducen todo á la segunda , que habien-
do sucedido despues de la muerte de Herodes, y 

Oo 2 sien-
( ; T e r t u l . A p o l o g . c a p . 2 1 . E o d c m m j m - n t o dies, m : 'i m Oroem signan 

S-ole,sub l u & a estjdeliquium p-icaverunc.qui id quoque s ipcr C : i r i « o p « d r e a m 
aon sciernnt,& tamen eum Mundi casum relituin in A r c h vis vescris ha ietis. 
- ( 2 ) H u e t . demonstr. p r o p . ; . n u i u . 2 2 , H « c v e r o ( A f t a P i l a t t r hrnge diversa 
erant à supojititiis aliis f i l a r i A & i s , qua: M a x i m i n i sii binde i v o c n a h & i sunc. 

(Ì ) T e r t ul .ad v e r s . Marc-I ib.4.ca p.̂  6 .TARN disti»&J fu cri - » p r i m o r d i o J u d s » 
g e n s per T r i b u s & populos, & familias & domos , ut i i t n w f i c i l e igiiorari de g e -
nere potuisicc ,vel de recentibus August inianis cens-bas a d b u c cune foitase p e u -
deittibus. . (4) B o d i n . de abd. rerum. sublim. a i e . l i b . 
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siendo ya Jesu-Christo de catorce años, forman de 
aquí la causa al Evangelista, concluyendo que min-
tió' en su historia. Pero hay mas crítica y exactitud 
en el Evangelio que en estos arrogantes acusadores. 
Porque San Lucas advierte bien que Cyrino hizo es-
tas dos descripciones, distinguiéndolas por Jos nom-
bres de primera y segunda. N o de esta, sino de U 
primera advierte , que habla en la historia del naci-
miento del (1) Salvador. 

Sobre documentos tan sólidos-y públicos eran 
comprobados los portentos referidos por los Evan-
gelistas en el nacimiento y muerte de Jesu-Christo, 
allí alumbrando una nueva estrella , y aqui dejando 
de alumbrar el sol. E l arribo de los Magos y la in-
humanidad de Herodes dieron mucho que hablar 
en Roma. Macrobio conservó (2) la agudeza que 
pronunció Augusto , quando supo que ni aun á su 
hijo perdonó la furiosa ambición de Herodes. Y (3) 
Tertuliano refiere que Tiberio ., sabidor por .dichas 
A & a s públicas de las maravillas que Jesús habia 
obrado,, y por cuya invidia le habian hecho morir 
los Príncipes de los Sacerdotes ,1o propuso al Sena-
do para que se le decretasen los honores divinos. 

Pareceme, quando veo á Tertuliano alegar estos 
- ^ t l ' S r documentos ante el Senado, y al Mártyr Luciano 

Z o S i ; C T c a
r c L u - ' a n t e e l P e d e n t e de otra-Provincia , que oygo á 

*»no, los Legados de una nación disputar con otra sobre 
ciertos derechos. Supongamos que dos Estados trata-
sen por medio de sus Diputados de la pertenencia á 

di-

(1) Luc . z . f . I . 3iz . E x i i t E d i & u m - á - C e s a r e A u g u s c o uc descnbcrecur u m -
versus Orbis. H i c desenlio prima f j£ la e c a P r e s i d e Sy ria: C y r i i i o . 
i i u m M a c r o b " S a C u r n a l - l i b - 2 - c a p . 4 . P r e s t a r e H e r c d i s porcum essequam fi-

Tcrcuí. Apolog. cap, J . & 2 X , 

XXXV. 
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diversas Regiones , b sobre o t ras demandas: que las 
dudas habian de resolverse de buena fe, y solo por la 
fuerza de los documentos legítimos : que una de xas 
d o s n a c i o n e s ponía en manos de la otra Escrituras 
reconocidas y firmadas por ella misma, cuyos ori-
ginales tubiese en sus registros sin que se hallase 
otro documento en contrario : <Que diría el mundo 
q u e e s t u b i e s e viendo este congreso, sr la otra na-
ción , que resultaba convencida, no .confesase la jus-
ticia de su competidora, y provocando á las ar-
mas lo cometiese todo á la -.confusa suerte de la 

guerra? , 
Tan decisivo y claro como este caso era el que 

ponían á los ojos del Universo, Luciano, Justino, 
Tertuliano y los .otros Apologistas en prueba de la 
justicia y verdad d e nuestra Religión. Aquellos 
Christíaíios no plegaban los Evangelios, m los tes-
timonios de sus santas Escrituras por-sí solas .aunas 
n a c i o n e s ^filósofas ,é incrédulas, ..que las desprecia-
rían Provocaban á los mismos archivos desaquella 
nación que les hacía una guerra cruel ; y les oprimía 
con una persecución inaudita. ¡Quan fácil hubiera 
sido al Senado y de quánto honor poder respon-
der á este argumento de los Chrís.tianos, haciendo 
ver que las Aftas públicas que citaban en los mismos 

archi vos del Imperio ;eran falsas b no estaban auto-
rizadas! ¡Pues quán necesario , para que ;no^derra-
masen .su s a n g r e por Jesu-Christo infinitos Ciuda-
danos que .creían en él „aun de la casa misma y la-
m i l l a -de los Césares! ¿Quántos argumentos busca-
ban para .disuadir á .tantos heles ¡distinguidos en la 
república , y en el egerdto? Nada sería mas eficaz 
para desengañarlos que hacer constar la falsedad de 
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Jos documentos legados por ¡a vida, doflrina y 
hechos de Jesu-Christo. Solamente Ies decían que 
era una locura morir por una persona , que había 
? p e n a d a también á muerte. De suerte, que 
ios mismos perseguidores estaban contestes con los 
perseguidos; las a¿tas publicas de aquellos, con k s 

Zn EsTTrde
 é s t o s ; ytodoiba d e i 

establecer la Rehgion con las pruebas de verdad y 
de paciencia, que le convenia recibir de parte de 
unos martirios tan gloriosos. 

* Ä . A ä t T T , : .C O n t e s t a r o n ><* fechos Evangélicos, y 
W , , f A p l i c a s muchos Escritores Gentiles y Fi 

3 * i t losofos impíos, vecinos ä aquellos tiempo p Q o 
Josefo, aunque era de la seda de los Fariseos, y 
propenso a las opiniones y costumbres de los Paga-
de T r e m e S p a S aSe S d e Jesu-Christo y 
de us d scpulos con tanto honor, que ha causado in-
esto ha m P ' o s de nuestros siglos, y por solo 

Que fliero C ° n t r a tóda -»similitud, 
1«e fueron supuestos al dicho Historiador por lo 
antiguos Chnstianos. El mas notable de estos L i 
— piorna de, libro ,8. de las antigüedad, 
capitulo 4. que dice asi, según lo refirió N. P. San 

W T ° F " I ' 0 8 0 ^ l 0 S E s c A o r e s 

stbn i " r n a q n e I t I e , m p ° v ¡ ™ Jesus, hombre 
" ba r . ' I S l l C l t o l ^ m a r l e hombre solamente.Obra-

ba hechos maravillosos ¡ y era un Doftor, áquien 
1 S I - " 

rabüium p , „ w 0 ¿ t u m ' " ¿ Z a J r ¿ T u m I T * " ^ ^ E r a t C n ¡ m m i ' 
r i m o í '.¡noque can. de T.rdaris I T L T - 9 h b c n M r v c r a ' " s c i p i u n t . P l u -
debatur esst Christum C m n i í i v n P »sin ha b u k S e i t , c o r e s , & c e -

ru.t en im eis tertia die ¿ L S u T H ^ & ^í? ' 
fetarurr. de co raticinnntibus • & u n , ^ 7 > ¿ • r t u r a b l l l a carminibus P r o -
vocabulum , l l 9 „ defccit ' ^ ° d i C C A n s t « M W » m gens , ab e» s o r « « 
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„ siguen los quede buena gana reciben las verdades. 
„ Asi de los Judíos como de los Gentiles hubo mu-
„ chosque-le siguiesen, y se ha creído entre ellos que 
„ es Christo.Con haberlo condenado Pilatosá muer-
„ te de cruz , por invidia de nuestros Principes, per-
„ severaron en su fe aquellos que primero le habían 
„ amado : porque les apareció vivo al tercero día. 
„ Muchos de estos y otros milagros habían cantado 
„ de él los Profetas en sus versos, vaticinando : y 
„ hasta el presente dia no ha faltado esta gente que 
, , de Jesu-Christo lleva el nombre de Christiana." 

No quisieron creer Osiandro , Gyfanio, Blon-
delo,Tanaquil Fabro, y otros Críticos impíos y des-
templados que fuese de Josepho un testimonio tan 
ilustre en alabanza de Jesu-Christo, y de los Chris-
tianos. Pero lo tienen por legitimo los citados Padres 
antiguos con Eusebia (1) ; y lo defienden Daniél 
Huet, Vsserio, los dos Bossios, Sixto Senense., Na-
tal Alexandro, y otros Varones graves y de discreta 
nariz. Se fundan en la constante y continuada estí-5 

macion, en que ha sido tenido desde Josepho hasta 
hoy: y en lo divulgadas que eran las obras de Josepho 
al fin del tercer siglo, que es quandose quiere ima-
ginar esta suposición; y ciertamente que es muy di-
fícil corromper la sinceridad de unos códices, que 
se hallan dispersos por el universo. También, en que 
haciendo Josepho mención de el Bautista, y de Ja-
cobo,hermano de Christo (2), con este expreso con-

no-
( 1 ) E u s e b . d e m o n s t r . Iib. j . cap. 7 . c u y a expresión es mas decis iva. 
( 2 ) J o s e p h . antiquitat. Iib. 2 0 . c a p . 8 . A p u d E u s e b . I i b . 2 . histor. e a p . 2 3 . H 2 c 

a u t e m contigerunt J u d a i s ir> ultionem J a c o b i j u s t i . f r a t r i s J e s u . q u i dicitur C l i r i s -
tus : quouiam eum , cum jusrissimus esser , Judsei interfccerunt. Estas palabras 
advierte Huet que han sido raídas de algunos códices de J o s e f o j pero se c o n s e r -
varon siembre en O r í g e n e s y Ensebio. O t r o pasage se conserva en el l i b r o c i t a d o 
áe Josefo 3 tan expreso <jue no deja .hacer falta al antecedente. 



notado, sería mas bien de estrañarque ñola hiciese 
de Christo , cuyos hechos , fama , y discípulos ha-
cían 1111 argumento mas público , y digno de la his-
toria que escribía. También por la semejanza del 
estilo, y las frases familiares á Josefo. También por 
el uso que han hecho de este documento Ensebio 
( 1 ) , San Gerónimo (2), San Isidoro Pelusiota (3), 
Sozomeno (4), Niceforo Calísto (5), Suidas(6), y 
otros antiguos. 

Ni obsta, que San Justino se haya dejado de 
servir de él contra Tryfon ; y Tertuliano en el libro 
contra los Judíos ; y Focio, que hizo un extra&o 
de Jósefo (7): Ni que algunos hayan dicho , que en 
este pasage, según ellos ló traducen (8), llama Jose-
fo absolutamente á Jesús con el nombre de Christo: 
ni tampoco que cómo nota Origines, atribuya la 
ruina de Jerusalén á la mala muerte que dieron á 
Santiago, y nó a la que dieron á Christo. 

. T o d o esto es de muy poco embarazo. N o era 
fácil que San Justino, ni'Tertuliano , ni algún otro 
Escritor tubiese á la vista quanto podia serle opor-
tuno para persuadir el argumento que trataban. 
<Quantas cosas se escapan de la memoria al tiempo 
de escribir? ( Y quántas se ignoran? Con todo eso, 
cada uno prueba sus pensamientos con lo que le 
basta y es quasi imposible decirlo todo. 

Focio no se propuso extrañar todas las antigüe-
da-

( ? ) S . I s i d o r . Pelus. l i b . 4 . E p i s c . 2 2 j . 

(4) Sozoni , l ib r . c a p . i . 
( 5 ) N i c e p h . Calise, l i b . i . cap. } 9 . 
( 6 ) Suid. i » lexic .verbo i 'wirsjrur« 
<7) P h o c . bi ' i l inc. T m e m a c . 2 3 8 . 
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dades de Josefo : solamente quiso escoger aquellos 
lugares mas relativos á Heredes, como él mismo 
dice. De los catorce primeros libros de la obra de 
Josefo no extra&ó cosa alguna : fuera de que un 
abreviador no puede dejar de quitar algo , si ha de 
serlo. Mas repugnaba áésto el añadir que el supri-
mir; y si (2) añadid algún pasage que Josefo no dijo 
¿por qué no podría omitir lo que dijo? 

Aunque el pasage , como lo traducen algu-
nos , haga decir á Josefo que Jesús era Christo, no 
prueba esto que asi lo creyese, y vale lo mismo 
que si dijera , que era tenido por Christo. De esto 
se hizo cargo N . P. San Gero'nimo , y tradujo 
mas bien la sentencia y pensamiento de Josefo, 
que sus palabras. 

Asi está satisfecho también el ultimo reparo. 
Si Josefo no sentía que Jesús era Christo ; < qué 
mucho es , que no atribuyése precisamente á su 
muerte la ruina del Templo y de la Ciudad; sino 
á Jacobo, que era juntamente tenido por un hom-
bre gravísimo y venerable? También es consi-
guiente á esta poca fé de Jesu-Christo que tenia Jo-
sefo , el que le desfigurase los cara&eres de verda-
dero Mesías para lisongear con ellos á Vespasiano. 
Resulta de todo que este celebre Historiador de las 
cosas hebreas hizo honrosa expresión de Christo, y 
de sus milagros 5 aunque él tubo la felicidad de ha-
cerse Christiano. Otros muchos Historiadores y Au-
tores paganos , quasi del mismo tiempo, y veci-

Tom. III. Pp nos_ 
( 1 ) P h o c . ubi supra. H i c esc I l e r o d é s , A t u i p a t r i I d u m a i , ¿ i A r a b i c s ( C y p . i s 

autem nomen ipsi fuic) fiiiu». sub quo Cliristus Deus noster pro salute nostri g e -
r h v i r g í n e o útero editur: adversus quem furore a & u s H e r o d e s , aberravit quidem 
á Domino, pluriinorum autem infancium interfe&or fuic. £ s c e p a s a g e lo añade 
Piiocio al c x c r a & o de J o s e f a . 
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nos á los días de los "Apóstoles, dieron también tes-
XXXVII. T I M O N Í O S contestes á las relaciones Evangélicas. 
SE COMPRUE- Ya hicimos mención de Macrobio, que refiere 

«UCHOT A ° R . ^ horror que causó en Augusto la crueldad de He-
r d d e s ( 0 - se habló también de Flegon, liberto del 
Emperador Adriano , que notó el Eclipse y terre-
moto de la muerte de Jesu-Christo , y á quien lla-
ma Profeta en su citada historia de las Olimpiadas. 
Tácito en sus Anales hace memoria de la tragedia 
de Jesús , á quien , según la voz común llama 
Christo (2). Plinio en su carta á Trajano habla con 
honor de la profesion Chrístiana , y de la cabeza de 
esta Religión. Ulpiano, aunque la impugnó en su 
libro del oficio del Procónsul, era principalmente 
porque le parecía nueva , y no se conformaba con 
las Religiones que éí tenía poir antiguas. Suetonio 
habla del mismo argumento , y le pone las mismas 
notas (3). Juliano el Apóstata con una tropa de 
Filósofos impíos, como Celso , Porfirio , Filos-
trato y otros contestaron también los milagros de 
Jesu-Christo , aunque los pretendían obscurecer 
con diferentes demencias. 

Decían que los milagros son obras de ninguna 
consideración ; y así, que Jesu-Christo no había he-
cho cosa ilustre y sino que alguno estimase por tal, el 
dar vista a los ciegos , sanará los cojos, librar a los 
psesos del demonio, y otras obras semejantes (1). Ya 
dijimos á lo que llaman obras grandes estos fal-

sos 
• (u *?ACR

O
0B" T A T " A L CAP- 4- CUI., AUDISSETINTERPUEROS , QUOS in Sy-

RIA HERODES REX JUDARORUM INTRA' BIMATUM JUSSIT INTERFICI , I L I U M QUOQUE EJUS 
OCC.SUM , AIT: MELRUS ESSE , &C. 

(2) TACIT. ANNAL. LIB. 1 5 . cap. 44. AUFTOR UÓMINIS EJUS CHRISTUS, QUI TVBERIO 
IMPERLANTE PER L'ROCURATOREM PONCIUM PILACUM SUPPLICÒ ATFEDUS E R I . 

( 3 ; SUETON. JN CLAUD. 

D E LA E X I S T . DE LA R E L I G . CHRIST. 2 9 9 

sos amadores de la humanidad. Celso y Porfirio atri-
buían los mismos milagros k ciertas artes ocultas y 
diabólicas; como en tiempo del m i s m o Salvador res-
pondían los Fanséos. En Eusebio se alega también 
la autoridad de Talo , que (como Flegon) observo 
el Eclipse de la muerte de Jesu-Christo, y la de 

X . v xxxviii. 
otros Escritores Paganos. , Redúcese toa» 

E l DoStor Arnaldo en su Arte de pensar asento wtra-
este axioma entre los que añadió y prefirió Á los otros A X I 0 . , .ADE LÓS¡-

axíomas antiguos , y le llama el fundamento de la ^ ^ T « . 
mayor parte de nuestros conocimientos. Dice , pues, 
asi: „ Los hechos , de que los sentidos pueden juz- « e ™ * £ 
„ gar fácilmente (2) , siendo atestiguados por un 
„ grandísimo numero de personas de diversos tiem-

pos, de varias naciones y de diferentes intereses,que 
" hablan de ellos, como que lo saben por sí mismos; 
" y que no se puede sospechar haber conspirado jun-

tos entre sí para apoyar una mentira, deben pasar 
„ y reputarse por tan constantes e indubitables co-

mo si se hubieran visto con los proprios ojos. " 
Es asi que los hechos y dichos de Jesu-Christo y 

sus Apóstoles, en que se funda la existencia de nues-
tra santa Religión, fueron tales que pudieron perci-
birse por nuestros sentidos , y han sido y son testifi-
cados por un grandísimo numero de personas de^ d i f e -
rentes tiempos, de varias naciones, y de diversos intere-
s e s y hablan de ellos con tanta certeza, como si los su-
pieran por sí mismos; luego los dichos y hechos en que 
se funda la existencia de nuestra Religión Christia-

P p 2 "a 
( , R JULIÁN. APOST. APUD CYRIL. LIB."*. ALVERS. JULIÁN. (JESUM NIHIL GESISSE 

PRSCLARUN.) NISI QUIS EXISTIMAR , SANASSE CLAUDOS , & COREOS AL.QUOS > 
CORREPTOS ADHIBITIS OBTESTATIONIBUS > LIBERASSE M RMCUHS BETSAIDA , & BETAMA. 
MAXIMA OPERA ESSE. . 

(Z) ARNALD. LOG. 4- PARE. CAP. 7 . AXWM. 1 1 . 
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na no son tan constantes} indubitables, 'como si se 
hubieran visto con los proprios ojos. ' 

Esto basta para demostrar la verdad de los he-
chos maravillosos de Jesu-Christo , por parte de los 
testimonios innegables sobre que se refieren Aho 
ra comenzaremos á probar su verdad por los ca 
ra¿ eres que se notan en ellos mismos. Esta es un¡ 
de las tres partes principales que dejamos propues 

Era necesaria para prevenir la instancia que mi-
dieran hacer algunos contra todo lo dicho nor 
que , concedido que los casos maravillosos de' J e L -
Chnsto se hayan visto suceder, asi como se refieren 
por los Evangelistas todavía (replicarán) pueden 
haber sucedido por algunas artes ocultas b diabóli-
cas , y no por una virtud sobrenatural. De aqui re 
sulta la necesidad que hay de convencer también ¿ 
verdad de los milagros, considerados en sí mi 
mos , y probar que solamente pueden ser efe&os 
especiales de la divinidad , y prendas déla d o t ó -
m que juntamente nos revelaba. 

CHRIST EXIST RELIC D E LA LA DE 

A R T I C U L O I V . 

e n c a d a u n o y e n t o d o s l o s 

milagros de Jesu-ChriBo concurren todos los caraBeres 
de verdad y de divinidad , que faltan en los 1 

falsos milagros. 

xOdos losDo&ores de verdad han puesto exqui-. . . . - - XXX IX. 
sita diligencia y estudio por hallar las dife- Sc feJ»ce" *• 

, ° j J 1 . . . . . s'is ios car se-
rénelas mas adequadas y precisas que hacen distinguir rc< de tos ve.-da. 
seguramente á los prodigios de los prestigios , y i a£ros auIasr*s* 
los milagros divinos de los naturales, humanos , y 
diabólicos. Consideradas las sentencias de muchos, 
reduciremos estos caracteres k seis. A la causa, á la 
utilidad o necesidad, á la permanencia y perfección, 
al modo , á los medios , y al fin. A la causa si es 
natural, b sobrenatural. Acerca de la utildad se vé, 
si son útiles á los que los hacen mas bien que á los 
que los reciben. Acerca de lap e rman en c i a se obser-
va , si lo hecho dura o pasa en algunos momentos. 
Acerca del modo f se nota que en los falsos milagros 
interviene la ridiculez o la indecencia; y en los ver-
daderos la santidad y la mas simple honestidad. 
Acerca de los medios se hallan en los falsos milagros 
palabras secretas, b susurros $ y en los verdaderos 
todo es manifiesto y claro. Y acerca del fin se des-
cubre que los falsos milagros solo buscan la gloria 
del que los finge , y los verdaderos no procuran 

á -
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á -
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sino la gloria de Dios , que es quien los hace. 
Todos estos caraóteres se observan sin dificul-

tad en qualquiera de los milagros que los Evange-
listas refieren de Christo. Y por el contrario, faltan 
en aquellos que los Filósofos nos cuentan de sus 
Héroes. Sigamos la demostración por el orden pro-
puesto. 

I I I . 

XL. La causa de lo que es formalmente milagro, no 
«ios müaglo" P u e d e s e r s>110 sobrenatural y divina. Que los mi-
de nuestra Rei¡- labros sean del primero , del segundo , del tercero, ¿ion y toara» O 1 • j 1 j - • 1 

en ios- de ios Fi«- o de qualquiera orden en que los distingan : todos 
s. a c o n v j e n e i l m a s 5 menos en la dependencia de aquella 

causa soberana , y son tanto mas o menos milagro-
sos , quanto mas b menos han necesitado de su vir-
tud sobrenatural para ser hechos. Aunque el caso 
no sea maravilloso, sino por el tiempo en que su-
cede , o por la presteza é instantaneidad con que 
acaece, como si un árbol se cubriera repentinamente 
de hojas, de flores y de frutos bajo el rigor de la bru-
ma ; esta presteza extemporánea no podría suceder 
(siendo verdadera) sino por la virtud de aquel que 
tiene en su potestad los tiempos, los momentos, y 
todo el curso del año, con el orden del Universo. 
A l demonio ni á otra alguna causa es dada seme-
jante virtud ; porque las leyes que constituyen el or-
den de el muudo y de los tiemplos, solo son con-
tingentes y libres respe&o de su Autor. Para qual-
quiera otro agente son necesarias, y no hay quien 
las pueda mudar.. ... : c ... -. 

De aqui es, que la causa délos milagros no puede 
ser sino el mismo Dios } y para que un hecho se 

11a-
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l l a m e milagro , es necesario que se baya obrado so-
bre el orden y leyes de la naturaleza. Asi han sido 
todos los milagros que refieren los Evangelistas de 
C h r i s t o . Ya hicimos mención en el Aparato de la 
prolija y maligna crítica que apuraren los Fariseos 
quando la sanidad del mozo nacido ciego. Sobre esta 
circunstancia de que estaba bien asegurado aquel 
mozo , y la contestaban sus padres, y toda la Ciu-
dad j infería el ciego ya iluminado que el que le 
había sanado era venido de Dios, y no podía me-
nos que usar de una virtud divina. Porque la 
obra de dar vista tan prontamente y sin algunos 
medios humanos á uno qu e había nacido con los 
ojos secos, no podía hacerse sino por Dios. Des-
de el principo decía el mozo á los Fariseos* no.se 
oyó jamás que alguien abriese los ojos de alguno asi 
nacido ciego ( i ) . Sí éste, que me ha sanado, no fuera 
•venido de Dios, no pidiera hacer alguna de estas 
sosas. 

En las cüracíones de ciegos * que atribuyen á 
Vaspesíano y Adriano , vimos ya que jamás fue-
ron enfermos los que se dieron por curados,- y sí 
los Fariséos hubieran en aquellos casos hecho la 
mitad de la crítica, que hicieron en el de Christo, 
hubieran hallado presto la impostura. 

N o anduvieron menos diligentes para exámi- SofoSios poáia 

nar el caso notorio de la resurrección de Lazaro, se? ia causa do l i a
 S i t i 1 ' I a resurrpgcioi» 

Este no era algún hombre obscuro en el país: tan de Laza™, 
conocida fue la enfermedad y la muerte entre sus 
proprios y vecinos. Un gran concurso asistió á su 
entierro , y fueron testigos de su sepultura. Jesu-

Chris-

XLI 

: L a z a r o . 

( i ) J o a n . cap. p . j r . 3 2 . 3 3 . 
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Christo vino quatro dias despues: pregunta por eí 
lugar donde pusieron el cadaver : Lleváronle las 
hermanas, y quantos las estaban acompañando:man-
da en presencia de todos levantar la piedra: no se 
podia sufrir el hedor del cadaver ni aún por los que 
le habían amado mas : antes representaban al Se-
ñor (1) , que ni aun habría quedado para verse. Pero 
el que ha de resucitar á los huesos secos , dio su 
voz de virtud , é hizo venir vivo á Lazaro alli de-
lante de todos. Aun trahia puesto sobre la cara el 
sudario , y duraban las ligaduras en sus manos y 
pies. Desatadle , dijo Christo , y dejadlo ir. Para 
que no sospecharen si era algún fantasma , comió 
despues con él; y Lazaro trataba con todos como 
antes de haber muerto (2). 

< Qué puede decir á un milagro tan circuns-
tanciado la malicia de los Pseudo-filósofos? Di-
gan lo que pronunciaron entonces los enemigos de 
Jesu-Christo. Juntaron consejo , y dijeron ¿en qué 
pensamos ? porque este liombre hace muchas seña-
les (3). Este testimonio daban de Christo sus mas 
sagaces acusadores. 

L o s S m y No se oculta que algunos llamados Filósofos 
paí/£v?c- l i a n P r e t e n d i d o estenderla esfera de la naturaleza 
jas. hasta sobre los muertos. Celso citado de Orígenes (4) 

quiso probar que muchos habían resucitado natu-
ralmente. Renuevan hoy estas pretensiones , y pre-
sumen que han de hacer notorios los caminos de la 

vi-
r ? ' . T , h " m 3 - P - < M $ - a r e . 2 . A.1 v e . i c a t e m m o r t i s C i i r i s t i m a n i f e S M n -

d a m s u r f i a e b a t ( t r i d u u m ) q u i a non c o n t i n g i t <juod i n f r a h o c c:'m¡>*s i a IIQ-
n u n e q u o d m o r t u s v i d e t u r , cum v i r a r . . a p a r e a n c a i i q u a i n d i c i a r i c * . 

( z ) N a t a l A l e x a n d . h i s t . sascul. « . d i s s e r c a t . 1 7 . p r o p . t . 
( 5 ) J o a n 1 1 , f . 4 7 . : C \ . l l e ? e r u n t e r g o P o n t í f i c e s Se P h a r i s « i coi i i i l iuin , & 

a i c e b a n t quid f a c i m u s , q u i a h i c h o m o m u l t a s i - n a f a c i r . 
( 4 > O r i g e n . I i b . 3 , c o u t r a C e l s u m , ° 
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vida, lisonjeados yá con algunos casos de apopléti-
cos y ahogados, que han vuelto despues de algunas 
horas : tienen para fomentar su engaño las resurrec-
ciones de estos que se llaman Vampiros, de quienes 
se cuentan tantas hazañas en el comercio literario, im-
preso en Norimberg. 

Se refiere el año 173 2, que algunos, despues de 
enterrados, salían desús sepulcros sin descomponer-
los , é insultaban á muchos vivos, chupándoles toda 
la sangre: se añade , que habiendo sido conocidos 
por algunos, y despues buscados en sus sepulturas, 
los hallaron incorruptos; pero que habiendo sido 
destinados al fuego, y degollados antes por senten-
cia de los Magistrados, no volvieron á dejarse sentir. 

De los Vroucolacas (#) halló (1) Tournefort der-
ramadas mil patrañas semejantes por las Islas del 
Archipiélago, Vease la relación que formó del su-
ceso, á que se halló presente en la Isla de Milo , y 
se notará qué resurrecciones son las que se creen fue-
ra de la Iglesia Cathólica por unas plebes obscuras y 
bárbaras. El regreso á la vida en los muertos es tan 
sobre el orden de toda la naturaleza, como formar 
un hombre de nuevo por otro orden que el de la 
generación. Esto, solamente es capaz de hacerlo 
aquel, que délas piedras puede subscitar hijos de 
Abrahan. De esto se concluye que en los milagros 
de Jesu-Christo , y en todos los otros, que mere-
cen el nombre de verdaderos, se manifiesta el dedo 
de Dios; y que no suceden sino por una causa sobre-
natural. 

Tom. III. Qq S - m - . 
' ( * ) VomoUcu l laman los G r i e g o s í un Fantasma , c o m p u e s t o d e un c a d á v e r 

y d e un d e m o n i o q u e l o ar.inia. 

( , ) T c u r n e f o r c V o y a g e d u L e v a n t . 1 . 1 . L e t r . 3 . p a g . i J » . « « • 
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§• III. " 
X7.IT. 

Se halla en 
los milagros d e También se percibe claramente en ellos la uti-
C h r i s - o la MIÍ/J.- , , , , 1 

did.i. caráa.er, vaaa o la necesidad, que es el segundo carácter 
que discierne á los. falsos milagros de los verdade-
ros ( i ) . La necesidad queda ya supuesta, porque 110 
habiendo en toda, la naturaleza eficacia para el mi-
lagro, que en algún caso conviene,. es absolutamen-
te necesario un socoro soberano. La utilidad se 
prueba también por la Índole de la causa que pro-
duce el milagro. Esta no es sino Dios > bondad 
infinita, que contra nadie intenta mal. Asi como 
no puede engañar, tampoco puede dañar ó inju-
riar por su misma naturaleza. En los milagros de 
Jesu-Christo se noto' siempre esta beneficencia. Por 
lo mismo se decía (2) „ que pasaba por todas par-
„ tes haciendo, bien. Sanaba á todos los enfermos,, 
„ daba habla á los mudos, oídos, á. los sordos; y i 

.5, este modo, hacía bien todas las cosas (3)." 
Los, impostores y fautores.de milagros falsos bus-

can su utilidad propria, con daño , las mas veces, 
de los. que se fian de ellos : porque no solo los es-
tafan, sino que los dejan peores que se hallaban 
antes. Esto convence que su gracia no es de Dios, 
ni de las que se llaman gratis datas , como la de 
hacer milagros; porque estas no se dan en beneficio 
de quien la administra, sino en utilidad de los otros 
hombres. Se coreprehenderá bien este cará&er de los 

fal-

( O D . T h o m . 2 . sentenciar, disputât. 7 . q . 3 . à 1 . 
( 2 / A ñ o r . cap. 1 0 . y . 3 8 , 
$ 3 ) M a r c . cap. 7 . f . 3 7 . 

E-" 1 ir H.T .? J. -.<( i!» 

\ 
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falsos milagros en uno de los que se atribuyen á 
el célebre Apolonio. XLIV. , 

Prometió éste á los de Efeso disipar una peste 
A p o l o n i o q i u n 

que los despoblaba. Para hacer este prodigio , sale r ~ s u s l 

por las calles, y luego encuentra á un pobre viejo,̂  
cubierto de remiendos, que le pide limosna. <Qué 
hace aquel Filósofo, ó por mejor decir aquel fre-
nético? Comienza á dar voces; se allega mucha gen-
te, y exorta a una gran plebe diciendo le : Matad, 
matad a e&e viejo (1) , que es enemigo de los dioses-, 
cubridle de_piedras quantopodáis . N o cesó de clamar, 
hasta que venció la repugnancia , que hacia la hu-
manidad de todos, y entonces mataron al pobre. A 
esta atrocidad se siguen otros cuentos, cuyo juicio 
puede verseen Fleuri. Lo cierta es, que era este un 
buen modo de matar la peste. A buen seguro que se 
halle un milagro semejante en todos los Evangelios 
y Aftas de los Apóstoles. Esto lo conoció bien uno 
de nuestros Filósofos incrédulos, quando, acaso sin 
caér en ello, dice: que todos los milagros de Jesu-
Christo eran útiles : todos- se hacian sin ostentación , sin 
aparato, &c. (2) . No podrá probarnos otro tanto 
de las falsas maravillas, atribuidas á Simón Mago, 
á Apolonio , y á otros impostores. 

„ Los fingidos prodigios de los Hereges , dice Pa agfd^s lre¿ 

,, San Ireneo (a),no son útiles al genero humano', con- neo "muy no«-" \ 0 / > " ble. Qq 2 „ vo-
( 1 ) A p u d F l e u r . a n . C h r i s . 54» l î b . i . h i s t o r . E d i t - l a t i n . t o m . i . p a g . i 3 < - 9 U I * 

in pauperem senetiorem oculos c o n j î c i s s s t , qui centonibus t c â u s , & manticam 
gestans , stipem r o g a b a t "yfercunte , e l a m a t , percutitc deorum hojtem, qu^qmt 
Upid.bus poicitis , maêtatt, V i x iuduci poterant Ephesi l , uc id tacerent , n a m -
que misericordia tenebalitur , flebili gestu vitam d e p r e c a n t i s , sed Apollonms 
suvgere non cessavic . usque dum super contusum & c o n t n t u m non mouicus i a -
pidum cumulus c x c r c v i s s e t . 

( 2 ) Rousseau letr. 3 . pag. 8 2 , Les miracles de J é s u s etoyent tous ut,Us-, mais 

ils etoyent sans é c l a t , sans aprèt. . 

( 3 ) Item , coutr. barres. l ib. 2 . c a p . 5 7 . C o n f i d a eorum miracula nullam g e -

neri humano militutem p i s s t a n t . 
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„ vocan a los párvulos, y deslumhrando sus ojos, 
„ les hacen ver fantasmas que en un instante desapa-
„ recen. De donde se conoce que no han aprendido 
„ esta arte en la escuela de Jesu-Christo , sino en la 
„ de Simón Mago. A l contrario los que son verda-
„ deros discípulos del Salvador, si recibieron de él 
„ esta gracia, usan de ella en su nombre, para utilidad 
„ de otros, según y como les es dada. Algunos echan 
, , los demonios, no fingidamente sino de verdad; de 
„ modo, que muchas veces los energúmenos, des-

pues de libertados, abrazan lafé y perseveran en 
,, la Iglesia. Otros curan á los enfermos., y los redu-
„ cen á una sanidad perfe&a. ¿Quién sumará la mul-
„ titud de prodigios que obra en la Iglesia, estendida 
,, por todo el Universo la virtud de Jesu-Christo? 
„ Y esto sin invocaciones malas, ni hechizos, ni en-
„ redos ; sino simplemente y abiertamente, invocan-
„ do el nombre de Jesu-Christo. ¿Quién obro ja-
„ más tales cosas en el nombre de Simón, ni de 
5 , Menandro, ni de Carpocrates?" 

E n este pasage se vén muchas utilidades juntas 
que producen los verdaderos milagros ; porque los 
ordena Dios, no solo al provecho corporal, sino aun 
mas principalmente al espiritual. E n quantos sano 
Jesu-Christo, hizo también que dejáran para siem-
pre sus malas costumbres, y que no quisieran pecar. 
Eusebio dice ( 1 ) , que se convertían muchísimos Pa-
ganos al Qiristianlsmo , al ver las señales y prodi-
gios que obraban los que habían recibido la fé. Esto 
nota Pascal, despues de Origenes, advirtiendo que 
es uno de los efe&os que prueban mejor la verdad 

de 
( > ) Eiisci?. iiistor. E c l c s . J i l ) . 3 . cap, 3 t „ 
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d^ los milagros , si inclinan al temor de Dios ( 1 ) , a 
la reforma de las costumbres, á propagar la Santa 
Religión. £ ^ 

X L V l . 

La perfección y permanencia del beneficio es otro e í i S 
cará&er de la verdad de los milagros. Las maravi- ¡ ^ S E : 
lias del demonio, 6 del arte, como son aparentes, ^ ^ 
no pueden sobstenerse mucho tiempo, listo se ad- C ÍOUOSM^ 

vierte en el cuento de los Vampiros. Son estos como ^ 
unos muertos de teatro, que se levantan, andan /•<>«• 
como somnámbulos., hacen estrépito, chupan J a 
sanare de los hombres, y despues de mil patrañas 
semejantes se les buelve á encontrar en sus sepulcros. 
L a fabula q u e d a siempre tan corta , que si tira á cu-
brir la cabeza de la impostura , deja , sin advertir-
lo , descubierto todo el resto del cuerpo. Y es,. por-
que tales prodigios de resucitados (aunque intervi-
niera a l g u n a operación diabólica) ni son ciertos ni 
perfectos. 

Es aquí muy de notar un singular pensamiento 
que tubo La&ancio, acaso con la ocasion de algún er-
ror semejante. Viene á decir , que éstos pueden ser 
(2) unos malhechores, que toman el nombre de los 
muertos y la aparencia de sus personas, para descar-
gar sus golpes fatales sobre aquellos convecinos, que. 
no quieren que vivan. Illornm simt isti lusas, quisuk 
nomimbns mortuorum delitescentes, viventibus plagas 
tendunt. Según esto , deben ser unos buenos hom-
bres los Magistrados que cortan las cabezas á los 

- i • ea- • 

( 1 ) O r i g e n , contra Celsiim. 

t i ) L a c t W . de origin.erroritf j cap. i-T-
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cadaveres sepultados , y no pesen dan, ni hacen di-
ligencias para egecutarlo con los verdaderos agreso-

x l v i t .
 res , que se cubren con los muertos. 

L o s milagros, que se escriben de Christo como 
r s o n o b r a * e n , s í «a^das , duran. Resucitado Lazaro 
de Caduco. comía, hablaba, y trataba con toda la Ciudad* 

como si nunca hubiera muerto. Según el cómputo 
de algunos vivió sesenta anos, despues que Jesu-
Chnsto animó su cadáver, yá empezado á podrir-
se ( i ) : treinta y dos que perseveró en Jeru,salen hasta 
despues del martyrio de Santiago el Menor , q u e 

fue en el ano 62. de Christo ; y otros treinta años 
que- gobernó , despues de su persecución, la Iglesia 
de Marsella. 0 

J ludiera confirmar esta sentencia con un pasaje 
de la Apología de Quadrato que nos conservó Ense-
bio (2) Habla de los milagros de Christo, y prueba 
su verdad por esta misma permanencia de que ahora 
hablamos. Parece que había notado antes la celeri-
dad con ^ue pasan los prodigios y aparentes bene-
ficios de los Magos ; y despues prosigue contrapo-
niendo la estabilidad que acompañaba á los verda-
deros. " Pero las obras de nuestro Señor, dice , siem-
„ pre eran manifiestas como que eran verdaderas, 
„ asi en aquellos que se libertaban de las enfermeda-
„ des , como en los que eran restituidos de entre los 
„ muertos. Los que no solamente fueron vistos en-

- ' » ton-
(1) Natal. Alcxand. Sarcul. r. histor. Disert IT nrnn . R-- n i 

dumtaxat, quod aut , 4 . ann,,„ a t t i ^ J u ^ . / ^ M ¿da e t T t ^ 
(2) Quadratus apud Euseb. H stor. Ecclesiast lili X 

pervetierint. P " S S ' K a u t e x 1 1 5 I » * ? * » usque témpora uour«. 
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„ tonces, quando acabaron de ser sanos ó resucita-
„ dos, sino también despues : ni solamente mientras 
„ que vivió el Salvador , que les dió la vida, sino 
„ que aun sobrevivieron á su muerte y resurrección: 
„ de modo que algunos de aquellos han durado 
„ hasta cerca de nuestro tiempo." Pudo muy bien 
Quadrato, discípulo de los Apóstoles, y Obispo de 
Athenas , nacer en los últimos años de aquellos que 
resucitó Jesu-Christocomo Lazaro , y otros. 

> * 

E l modo de los hechos verdaderamente milagro- s * " " ! ' ea 
sos debe estar lejos de toda indecencia , de toda ri- cLío ci°y!-
diculéz, y liviandad, Pero raras veces falta esto en d°- 4 - c á r t e r . , 

los prestigios y obras- diabólicas- Filostrato dejó 
bien que observar por esta parte sobre la concepción 
de su Héroe. Por contrahacer en Apolonio elper-
sonage de Christo , concebido y nacido de una vir-
gen , fingió que la madre de aquel Filósofo estan-
do sobre la playa fue oprimida por Proteo bajo la, 
figura de un monstruo marino, y de allí quedó pre-
ñada destotro monstruo.. Si este cuenta tubo algún 
principio de verdad,. pudo ser, que esta miserable 
mugercilla concibió á Apolonio de alguna bestiali-
dad, ó lo que es mas regular , de alguna otra obscu-
rísima prostitución. De un modo tan torpe refiere 
Suetonío la concepción deOótavio Augusto. Era so-
lemne entre los Paganos divinizar asi las torpezas,, 
y los ad ulterios,, seguros de que tales dioses- repudia-
sen á tales hijos, ni á esposas tales-

«¡'Pero quién 110 se admirará de que se quiera 
emular la divina Encamación de Jesu-Christo con j 

unas 
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unas concepciones tan monstruosas, y brutales?Para 
hacerse Jesu-Christo hombre, es anunciado el decre-
to eterno por un Angel á una Virgen. Aqui, á una 
doncella cerrada en el sagrario de su retiro: allí á 
una bacante, derramada sobre la playa del mar: aqui 
saluda un espíritu del cielo: allí insulta una bestia 
del abysmo: allí se pretexta una violencia: aqui se 
pide una deliberación racional: allí coopera una pa-
sión bestial á la operacion de otra bestia; aqui con-
desciende una alma puraá la obra del Espíritu San-
to. Finalmente, ajli se mezcla la naturaleza humana 
con la irracional; y aqui, por la virtud del Altísi-
mo , se une la humanidad con la divinidad. Vé aqui 
dos concepciones raras y opuestas; la una propriade 
un Mago; la otra digna del Verbo; la primera fingi-
da, según las ideas de una Filosofía cínica; la otra 
solamente capaz de meditarse por el consejo de la 
sabiduría eterna. 

k Parece cierto que quando la purísima Virgen 
examino el modo del milagro, que se le anunciaba, 
quomodofiet ffiud; quiso probar con una prudencia 
sublime la verdad y santidad déla obra que no du-
daba. Porque si interviniese algún modo indecente 
o menos digno, no debería persuadirse á que la obra 
era de Dios. Por esto dice San Bernardo que sin 
dudar que era posible el caso, preguntó del modo (i). 

XLIX. Ahora recibe también claridad aquel fuerte avi-

S S í ^ t e S ° S a n P a b l ° d i o ' a los insensatos Gálatas (2) , 
t á donde les dice: Aunque venga un Angel del cielo, y 

os 
ías G á l a t a s . 

) i Bernard, super Ivlissus est. L u e . c a p . i . H o m i l . 4 . N o n dubitar de f a f l o , 
sed moium . juerit , Sic-. 

, A d , G a l a t ' ' - f - i c « A n g e l u s d e c s l o e r a n g e l i c e t v » b i s , p r * t e r q u a m q u o d 
evaiigeltfawiuus anathema sic, r 1 1 j 

! t ; 
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os evangelize de otro MODO, que según os habernos 
evangelizado , lo tendremos por anatema. San Chri-
sóstomo se sirve de este lugar para probar que no se 
ha de creer á los falsos Doaores (1) , aunque resuci-
ten muertos; porque Dios, para probarnos , puede 
permitir que obren tales maravillas. No querrá ha-
blar aquel Santo Do&or de verdaderas resurreccio-
nes de muertos, porque estas no las obra ningún 
espíritu de enredo, ni basta para ellas la permisión 
de Dios. Es también necesaria su operacion inme-
diata y especial; y á buen seguro que coopere es-
pecialmente un Dios, que es verdad, á confirmar el 
error. San Pablo solo intenta afirmar el proposito de 
los Gálatas en la honestidad y santidad de las cos-
tumbres ; y para no dejar algún caso ni excepción, 
les presenta por hypotesi, que sí el Angel S. Gabriel 
les revelára en nombre de Dios cosa, o doctrina que 
chocáse con la decencia y honestidad de las costum-
bres , deberían arrojarlo de sí y de su comunion, co-
mo á un anatema. < Por esta fiel regla qué deberá 
juzgarse del Herize (#) abominable que los Maho-
metanos creen enseñado por San Gabriel á su Pro-
feta , para hacerlo potente é infatigable en los exer-
cicios de la mas desenfrenada lascivia? j Qué R e -
ligiones las que se nutren y confirman con prodi-
gios tan fabulosos como obscenos! 

Tom. III. R r § 
( 1 ) C h r i s o s t . Homil . contra J u d í e o s . 
( * ) Heriré es (según G a b r i e l S i o n t a apud B a y l e a r c . Mahcmct. R e m a r q . II.> 

una polenta compuesta de v a t i o s simples, la que comía para rehacer unas f u e r -
¡tas increíbles en los abusos v e n e t c o s . M a h o m e d e s . . . a f i r m a b a t . . . h ó c pujmentum 
á G a b r i é l e A n g e l o se edoftum f u i s s e , & utilitatem e j u s . . . in eo consistir ut r e -
nes c o r r o b o r e t . . . M a h o n i e d c s ex eo edens una n o í t e . . . quadragies iudeia-
í igacus cum fxmiuis h s b u i t , Scc. 
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§. V I . 

r Los Medios, de que usó Christo para obrar sus 

S S í ^ S g r ° S ' j ° n d e ° b s e r ™ »«ra regla ó Z 
S ^ S Í E ! • Á LO-VERDADEROS DE ¿ 

m estos segundos intervienen ensalmos, susurros 
secretos, instrumentos impertinentes, acciones, ob-
servancias yanas de dias, de lugares, v de otras 
circunstancias ridiculas. Noto ahora qU e en la res u . 
reccion de la muger, que se le atribuye a i p o l o -
nto dice el mismo Filostrato, que el Rlósofo £ £ 
go a ftretto, y arrimando la boca (,) a la oreja de 
k falsa difunta le dijo en secreto di tas paT bras 
que nadie entendió, Apolonió y la supuesta muerta 
se entenderían , porque luego se levanto del feretto 
como si reviviera. «retro, 

Algunos dan por regla para juzgar de los mila-
gros sospechosos omisos, el si in!ervinieron"n el os 
algunas palabras. De esta regla se usd por los Audi! 
o es de la Rota en el exámen de algunos hechos r u -

sentados para la canonización de San Andrés Corsi-
m ;y de: San ta Francisca Romana. Parecióaotros ( , ) 
que esta circunstancia era demasiado dura,> no muy 
verdadera t pero si se quiere entender solamente de 
palabras secretas , y por consiguiente sospechosas 
como acabamos de notar en la patraña de A p o Z S 
sera segura y cierta la regla. ionio, 

Jesu-Christo no usó jamás en sus milagros de 
palabras ocultas ni arcanas. Como no enseñó su doc-

- tri— 
tS*»,™ 1 , 1 

^ A C e b ' S y , l 0 ? U e Cñiionii«ciyn, J i b . 4 . c . 4 . . « . , 

L T . 
N i la d o S r i n a cíe 

lo-. 
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trina sino en el Templo, en el Pórtico deSalomon, ^ 
y en los sitios mas piiblicos s de suerte , que pudo c w , ^ ^ 
decir al Presidente ,yo no enseñe jamas cosa alguna eu l9 faCilUy. 
en secreto ( 1) : de igual modo no obraba sus maravi-
llas sino en público y abiertamente. Quando resu-
citó al hijo de la Viuda, no se llegó á su oreja, sino 
hizo parar álos que lo llevaban, y tomándole de la 
mano, lo restituyó vivo á su madre, sin usar de otro 
medio. Lo mismo hizo con lahija.del Príncipe de la 
Svnagoga: y aunque en este caso no permitió que 
entrase el pueblo á verla maravilla, no dejó con 
todo eso de acompañarse con suficiente número de 
sus discípulos, y con el padre y la madre de la difun-
ta (2). Asi consultó á todo, á la decencia del moda 
y á la notoriedad, y legitimidad de los medios; que no 
eran otros sino el imperio de su palabra , o de su 
voluntad. Si alguna vez añadió su saliva , fue para 
mostrar que todo él era vital; y que de su carne 
también y de su humanidad salía virtud (3) para 
sanar á todos. A quien le pareciere que la saliva po-
día naturalmente curar los ojos ciegos, use d e j a 
suya propria, 6 de la de otros, y verá como este ju-
go no está imbuido de alguna qualidad detersiva, 
tan eficaz que pueda limpiar las nubes o motas de la 
vista, y mucho menos para rehacer el ojo seco ó 
destruido. . 

Algunos Judíos quisieron decir que Jesu-Christo Hablillas de 

perfeccionaba todas aquellas obras con sus artes ocul- ^ - ^ y 
tas. Añadían, que al regreso de Egypto había des- b^de magia, 

R r 2 P°~ 

L i t . 
Hablillas de l o s 

eroR 
un 1 ¡ -

dedicado á 

A p u s t u l t s . 

l o s 

m T o a n . 1 8 . f - . 2 o . E g o p a l a m locuttK sum mundo: e g o semper docui 11. S y n a -
ftriga, & in T e m p l o . q u o omnes J u d x i conre.i iunt: E t in oculto locutus sum nihil . 

( 2 ) M a r c . tf. $ 7 . & 4 » * 
( 3 ) I.lie. cap« 
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pojado otra vez á esta nación de sus ciencias arcanas 
•y aprendido entre ellos los nombres de algunos An-
geles poderosos, con cuya invocación obraba los 
milagros (i). Pasaron al extremo de atribuir á Jesu -
Christo haber compuesto un libro de Magia para 
hacer cosas prodigiosas; y que el mismo Señor lo ha-
bía dedicado á San Pedro y á San Pablo. 

San Agustín (2) se eleva contra estos necios y 
les pregunta, < Cómo habiendo ellos leído el libro, y 
sabido sus invocaciones y artes, no saben hacer al-
gún milagro como los de Jesu-Christo ? Pero el mis-
mo Salvador disolvió esta calumnia , con un argu-
mento eficacísimo. • Como puede ser, les decia^l 

1 (3)' que Satanás combata consigo mismo y 
destruya su Reyno? Despues veremos mas exprofe-
so la fuerza de éste argumento. 

§. VI I . 

£?'enIos
 H e f 0 S V £ n I d o a l u I d m o c a r a ' a e r 3 u e áistm-

c f i y f U e a I o s v e r d a , d e r o s , y consiste en el 
d.e¿° fi». o. ca- J í P ' c o n que Se hacen. Este debe ser la gloria de 

D i o s ' Y e l ^ e sea conocido y servido en todo el 
mundo. En esta diferencia confiaba mucho San 
Agustín (4). Los que hacen falsos milagros , decía 
buscan su propria gloria; pero los que hacen verda-
deros milagros, buscan solamente la gloria de Dios. 

- - N o 

rumex w f ' ^ ' ' C 1 ^ ^ n i s a r u b u s omnia üla p e . f e c u s e , ^ g y o r i o 

" X " ¿ t . f ' ^ 1 ™ ? P " t e i l t " " » & remoras furatum esse d i s c i p l i n a s , 
u ; U . A j j . | ,b . 1 . de consensu E v a n g e l i s e , cap. 9 * 

& oran is Ci'v ir v i " t Z - r " * * c o n t r a s e , d e s o l a b i t u r ; 
c i t , a d , e r „ s i e ¿ ? s J c - c ^ C ° T * " ° n ^ " Sata, ,am c j í -

Í 4 , D A u - l ib » q J O m ' d o " 8 ° s u u h « j « ? 
isti a u í t e a s e s g l o r i a » ' ü c í ' U B m ' 4 , l U l c u l m f w i u , l t ' ^ r c a c e s S , o r i a i n « " " » i 

( 1 ) Rousseau I-etr. 5 . p a g . Sz. l e s miracles d e J é s u s e t o y e n t . . . sans éclat, -

sans a p - e t , sans pompe, i ls etoyent simples comme ses discours , comme sa v i e , , 

comme sa conduite. 

(2! J o a n . c a p . i r . y - 4 - Infir mitas haie non est ad mortem sed pro gloria Dei,> 

u t g l d r i f i c u u r fiiiusDei pet eam. 
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N o contradice à esta verdad el que muchos siervos 
del Señor, como Moysés y los Apóstoles , hayan. 
querido ser recomendados ante las naciones, donde 
eran inviados, por el testimonio de estas maravillas; 
porque todo esto servia y era necesario para la glo-
ria de Dios, que era el ultimo fin desús milagros. 

Jesu-Christo dijo expresamente algunas veces, 
que no buscaba su gloria ; y los Filósofos mas incré-
dulos y blasfemos de nuestro tiempo no niegan este 
caraterà sus portentos. Por esto confiesan expresa-
mente, que eran hechos sin pompa, sin ajenación, sin 
relámpago : que eran tan sencillos como sus discursos, 
como su vida y como su conduca (1). Ni es contra 
esto, el que quando deliberó ir à resucitar à Lazaro, . 
dijo , que su enfermedad era para gloria de Dios (2), 
y para que el hijo de Dios fuese glorificado por ella: 
porque son inseparables estas cosas, la gloria de Dios 
y la de su hijo ; asi como son una misma cosa Dios 
y su hijo ; siendo este conocido en el mundo, 
Dios sería pericamente glorificado. Mas el fin ulti-
mo no era la gloria de su humanidad , que sin em-
bargo había de ser exaltada y glorificada igualmente 
por su humildad» 

Digan pues los Incrédulos, ( qual cará&er seEsto!id¿sdeja. 
desea para conocer los verdaderos milagros, que n o ^ ^ . ^ 
se halle en los de Jesu-Christo? Considérenlos y ro-u ^¿»Jque 

A , , L ipsio da por es 

deenlos por todas partes ; examinen sus hechos en Pcciai «raa«.. 
todos los sentidos, que puede desear la mas sublime 
Filosofía ; y exclamarán, sin poderse detener, con 

aque-
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aquellas palabras de David ( i ) : grandes son las oh as 
del Señor, examinadas y escudriñadas en todas sus 
-voluntades! En sus principios o causa-, en sus efeoos 
o utilidades ; en sus modos , medios , fines ,y e s tabi -
lidad 6 duración. 

La grandeza o magnitud es otro caráder, q l i e 

deseaba Justo Lip sio en los milagros. Pero yo creo 
que este no debe ser algún caráéter especial, sino 
común y general á todos los otros carafteres particu-
lares. En esto me confirma la palabra de David que 
dejo referida. Por todos los lados admiran, y me 
parecen magnificas estas obras de Jesu-Christo, que 
Juliano tenia por mínimas. Necedad que también 
es admirable en un Filósofo, y por tanto la castiga 
dignamente el Ilustrisimo Huet (2). & 

N o es grande para estas almas de tierra sino lo 
que abulta mucho , ó llena al mundo de ruido: lo 
que 110 se costea sin grandes expensas, y se hace en-
medío de un pueblo inmenso que lo aclama. Estas 
expediciones, que sobre la sangre de tantos, yá ami-
gos y yá enemigos, fundan los tyranos para despo-
blar sus .Rey nos, y desolar á los otros que gustan de-
clarar por países de conquista: levantar grandes ar-
madas , acopiar gentes, batirse con otras naciones, 
derribar ó expugnar Ciudades, hacer en un dia cau-
tivos a muchos hombres libres, y contar por milla-
res a los muertos y heridos. E l matar á muchos her-

111a-
S H Í • D e m S t r a f f r ' ' P e r a D ° m Í n Í ¡ " v o l u n t a r e s ejus. 

£ m a u t 1 S Z U r p - U S q U e a c u r i s ¡ n g e n b s o r u m E n ^ T o l - i 

^ R ^ Ä S E S Ü R H 

^ ^ S R Ä Ä S R X S 
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Cíanos vivos es mas grande para estos (llamados sin 
embargo amantes de la humanidad ) que dar vida 
á los muertos: el hacer, á muchas viudas y huérfa-
nos, mas grande que llenar de placer y de felicidad á 
las familias : ei talar y causar la esterilidad de una 
provincia, y mayor que traerlas lluvias oportunas, y 
con ellas la fertilidad y la abundancia. Finalmente 
á estos se puede decir bien aquella palabra que el 
A£tor Difilo dirigió hacia Pompeyo (1) : Vos sois 
grande, pero solamente para nueñra miseria. 

Mas la grandeza dequalquiera milagro, por mí-
nimo que sea , excede á todo el orden de la natu-
raleza , y á estas obras sobervias del poder humano. 
\ Pues quánto mayor será la grandeza de esta virtud, 
que los hace , si dura todavía en la Iglesia y no tie-
ne fin l Esta es verdadera grandeza , la que dura y 
permanece siempre sin diminución (2). Por tanto 
deberemos ahora considerar si subsiste en el Chris-
tianismo la misma potestad de obrar, milagros, y esto 
convencerá mejor su verdad-

( 1 ) C i c . ad A c i c . lib. 2 . epist . i p . & 2 1 . 
. B a r u c h , cap. 3 . f . 2 4 . & 2 5 . O Israel ! quam m a g n a est d o m u s D e i & 
ingens Iocu possessionis ejus! M a g n u s est & non h a b e t filiera, 
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A R T I C U L O V. 

DURA EN LA IGLESIA LA 
potestad de hacer verdaderos milagros. 

I . 

N el principio de qualquiera misión es mayor 
esta necesidad. Con ser Dios el que es , no 

* g r y 

T.V. 
A I principio riel 
antigua y nue. 
v o testamento . m " " L ¿ L l $ C J , I K ) 

S l d o X m i * 5 L U S ° ° b l l S a r á M o 7 s e ' s para que le creyese sobre su 
desnuda palabra;ni a la razón y espíritu de los Is-
raelitas y Egypcios, para que creyeran á la palabra 
de Moysés. Lo primero que este pide, son señales, 
por donde exigir el crédito que habían de rehusar 
á una revelación nueva. La Magestad Soberana con-
desciende: le hace echar en el suelo la vara : se mu-
da en serpiente (1). Le manda que la tome otra 
vez , y se reduce avara. Le ordena meter la mano 
en su pecho ; al instante la saca llena de lepra (2). 
La mete de nuevo, y la saca sana.' Esto pasaba en se-
creto , y bastaba" para convencerá Moyses. Mas para 
que creyesen dos grandes pueblos, era necesario, 
que hiciera portentos mas públicos. < Y quáles no 
hizo ? Hasta confundir la dureza y potencia de Fa-
raón, la sobervia y artificios de los Filósofos Ma-
gos; y la incredulidad y rusticidad de aquellas dos 
naciones. 

En 

1 4 . i b ¡ J . f . 6. 7 . 
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E n e l principio del Evangelio,y quando invío' 
Jesu-Christo á sus discípulos á predicar el Jubileo 
que acababa de anunciarse para todos los hombres, 
la gracia de hacer milagros es una de las que luego 
siguieron al ministerio de la predicación. „ Id por 
„ el universo mundo (les dice) y predicad el Evan-
„ gelio á toda criatura. E l que creyere y fuere bau-
„ tizado, se salvará; y el que no, se condenará. Ved 
„ aquí las señales , que se seguirán ala fé de los ere-
„ yentes (1). Echarán á los demonios en mi nom-
„ bre; hablarán en nuevas lenguas; ahuyentarán las 
„ serpientes ; y si bebieren algún veneno mortal, no 
„ les hará daño: pondrán las manos sobre los enfer-
„ mos , y los sanarán. " 

Los efe&os de esta virtud se vieron muy presto. t V L 

Si los pueblos no fueran contenidos por los mismos 
discípulos, serían adorados como unas nuevas divi- «o1«-
nidades, al ver en Listros y en Jerusalén hechos sa-
nos, en el nombre de Jesu-Christo, los nacidos co-
jos : en Joppe la resurrección de Tabitha: en Troa-
de la del mozo Euthiches, que cayó de lo alto del 
edificio : en Malta ser ahuyentadas las serpientes , y 
no dañar su veneno á San Pablo : en Jerusalén y en 
los pueblos de su vecindad ser sacados todos los en-
fermos á las calles y plazas , ciertos de que la som-
bra de San Pedro que pasáse por cima de ellos , los 
sanaría: y finalmente el milagroso escarmiento que 
dio el mismo Apostol en Ananía y Safira , lo hizo 
mas temible para todos los fieles, que era para los 
infieles la diestra armada de Júpiter. 

Tom. III. Ss 
( 1 ; M a r c . cap. 16. f. i j . ¡6.17. 1 8 . 

S.H. 



La historia de los verdaderos milagros se ha con-
tinuado por todos los siglos de la Iglesia. Los Padres, 
de los primeros tiempos , como San Ireneo ( i) 
ArnobioOO , San Cypriano (3), Apolinar Obispo 
de Hierapoli (4) , y contestemente los Filósofos 
Paganos como Porfirio (5),. Luciano (6), y otros 
han hablado de estos hechos como de una cosa noto-
ria 7 aun ya vulgarizada.. El socorro milagroso de 
la lluvia, que alcanzaron los Soldados Cristianos 
para todo el egercito de Marco Aurelio , en la expe-
dición que hacia contra los Quados y Marcomanosr 

fue un hecho tan publico, que el mismo Emperador 

I T I I ™ S . A B E R A L S E R , A D G P ° R S U S letras.. 
ei caso de ia Le- citado Apolinar alego este milagro al' E m -
KT ¿ H S Z P e r a d o ; en un Apologético que le presentó por fe 
^ c o w causa déla Religión: fue esta representación capaz; 

de que Marco Aurelio patrocinase á los fieles (7) . 
Tertuliano hace recordar á Scapula, Presidente en 
Africa , este portento sucedido á las armas Romanas, 
como una cosa que era notoria (8).. Y en el Apolo-
gético dirigido al Senado ,. arguye sobre este mismo, 
hecho en favor de la causa de la Religión , que de-
fendía. ¿Es creíble que unos hombres tan prudentes. 
y sabios se habían de presentar ante Los Emperadores 

y 
I X I r e n . 2 . cap. 3 1 . • 

( 2 ) A r n o ' í . l ib. 1 . advers . C e n t . 

( 3 ) D - C y p r i a n . ad Demetriam. 
( 4 ) A p u d Euseb. Histor. lib. 4 . cap. 2 ¿ . & 2 7 . V.i l ib. < can , 
( » Poyf ir . A p u d H i e r o n y m . cpist. ad D e m e t r i a d e m . P ' * 
( » ) L u c í a n . m P e r e g r m . 

( 7 ) Eüseb. lii.ro 5 . ibid. 

í f > T e r t u l . ad Scapul. cap. 4 , 

3 2 * L I B R O I , P A R T E I I . D I S E R I . I V . 
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y Senadores recordándoles hechos proprios, que ellos 
mismos no supiesen? Ni obsta que algunos atribu-
yesen esto alas artes de los Magos, como decian un 
tal Juliano, y otro Egypcio, llamado Arnufis (1); 
b á las costumbres y piedad del mismo Emperador, 
como decian otros. Entre estas dos opiniones duda 
Claudiano : 

Chaldaa Mago sen carmina rita 
in ¿.Cónsul. j [ r m a v e r s Deos\seu.quod reos.omne tonantis 
H o n o r i i . _ . 

Obseqiunm Marci mores potuere mereri. 

¿Qué mucho es, dice Eusebió (2), que los Gen-
tiles desconociesen la causa soberana de que proce-
dían los milagros, y que los graduasen por las ideas 
de sus hechizos? Será un necio quien los oyga una 
palabra mas allá de la pura relación de los hechos. 

Pero Daniél Huet, siguiendo á el Cardenal Ba-
ronio, se persuade á que son los Christianos estos 
mismos á quienes los Escritores Paganos (3) lla-
man Magos. A semejante causa atribuía Porfirio (4) 
la pena impuesta á Anania y á Satira. Mas este jui-
cio temerario no obsta á la verdad de los hechos, 
que antes supone; y el mismo juicio se desvanece 
con los contrarios que eran los Christianos átoda arte 
diabólica. 

Ss 2 Ter-

( 1 ) Suidas iu lAniuphis & mjul'mnut. _ „ , . . • • 
( 2 ) Euscb. H i s t . lib. ; . c a p . 5 . Q u o d fa&um refertur quidem & ab h i s t o n c i s 

G e n t i l i u m : sed quod h o s t r o i u m i i o r a d o n i b u s impetratum sie , non refertur 
q u i p p e a p u d quos etiam e s t e r a iniracula q u s à nostris g e s t a sunt , noil habenC 
fidem. . . . . 

( 3 ) H u e t . D e m o n s t r . prop. 3 . num. 1 ? . Q u o s e m m M a g o s appellant, ipsi v i ? 
dentur esse Christiani , &rc. . 

( 4 ) A p u d E u s c b . priepar. E v a n g . l i b , j . cap. 1» 



t fechos notorios de algunos que habían sido liberta' 
S 1 ^ « ? " d o s a

J
e i Amonio; y entre diversas personas vulga-

c t S r t * ^ \ f ' d £ Ci l!!enes nC¡ h a b l a > el caso en algunos 
Varones distinguíaos que habían sanado de sus enfer-

medades. Entre muchos se acuerda, de Severo < padre 
del Emperador Antonino ;, el que fue curado mila-
grosamente por un Christiano,, llamado Proculo Tor-
pació. Finalmente era tan constante en los Chris-
tianos. esta gracia, que el citano Tertuliano, hablan-
do ante el Senado no temía provocar á las experien-
cias.. Preséntese aquí, clamaba,, ante vuestros Tribu-
nales alguno que sea verdaderamente energúmeno: 
y qualquiera Christiano hará hablar al espíritu malo, 
confesándose, que es aquel demonio que en otras* 
partes es adorado.. Traygase al mismo tiempo á una 
de estas personas, que conciben la divinacion con el 
vapor y humo de las aras. Venga, esa misma vuestra 
virgen celeste, dispensadora de las lluvias; y elmismo 
Esculapio inventor de las medicinas,:, si. todos estos 
no se confesaren por unos demonios ,sin atreverse 
a desmentir al. Christiano» verted al instante nues-
tra sangre (2).. 

La aparición de la Cruz á Constantino es un 
hecho que debe ser verdad, quando lo niega Vol-
taire, y quiere enturbiarlo en sus Mescolanzas. A 
loque han respondido otros solo añadiré, que las 

me--mmmmrnm 
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medallas alegadas en prueba de esta historia no son 
de Constantino el padre, sino de Constantino su 
hijo , que conservó en ellas documentos eternos de 
aquel prodigio. Este es el juicio del CL. D . Anto-
nio Agustín Dial. 1.. Sería el mayor oprobrio de 
este ilustre Varón el comparar su sentencia con los 
apodos ó estornudos d'e aquel cabrío , que solo ha-
bla á brincos,, voltetas, y contornos ridículos de 
palabras; rodeándose sobre los pi es traseros, para caer 
con ambos cuernos contra los altares.. ¿Quánto irá 
de Don Antonio Agustín á Voltaire. en conocí-. 
mientos de antigüedad y de monumentos de histo-
ria? Poco mas que lo que vá de un sábio del pri-
mer o r d e n a una sabandija que arrastra sobre su 

v i e n t r e - , . . i « f . 

En tiempo d'e San Agustín eran estos prodigios san Agustín oyá 
poco menos freqüentes. que en los. dias. de Tertu- aeî ue suStó 
líano. E l dicho Padre dice que oyó á los mismos ^ r h ^ Z 
Soldados, que fueron en el egército de Theodosio contra Arbog*. 
contra la conjuración- de Eugenio y Arbogastes. 
Fue entonces: notorio el socorro maravilloso que 
obtuvo de Dios este Emperador. Catliólico con-
tra sus enemigos: de modo ,, que mas se creyó ha-
ber disipado el egército contrario „orando que hi-
riendo (1) . Porque-, según dijeron, á San Agus-
tín los mismos Soldados del Emperador, se mo-
vió un ayre vehemente que arrebataba de sus ma-
nos las flechasy las llevaba impetuosamente con-
tra los conjurados: y las que arrojaban estos, re-
volvían sobre ellos mismos , y los Herían. Fue tan 
admirable y notorio este suceso, que el mismo 

Clau-
( 1 ) D . A u g de C i v i t ; D e M i b . 5 . cap. 
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Claudiano , con ser Gentil, lo atribuyo à el brazo 
soberano y à la piedad del César. 

\0 nimium dilecle Deol cuijunditab antris 
u e 3.Consul- - 3 7 I r »»<».# 

Honor. s&olus armatas hyemes, cui militât cether 
Et conjurait vmiiint ad clasica vend. 

§. III. 

tx. A presencia de las reliquias del Mártyr San Es-
SgrosTeí: t e b a n ' r e f i e r e e l ™ Padre que obraba Dios 
Sgur'fVde o r a C 1 , ° n e S p r ° d Í S i o s a s ' Y resurrecciones de muertos, 
sue dió ün algunas intervino , ó se hallo presente ; y de 

otras tubo noticia no menos verdadera. Cierto ( 1) 
día , dice, que habia venido á Hipona el Obispo 
de la Colonia Calamense , para hablar con él-
entretanto , un Varón principal de la misma Co-
lonia, llamado Marcial, muy anciano, y muy 
enemigo de la Religión Christiana , habia experi-
mentado el siguiente caso. Tenia una hija christiana, 
casada,^y el yerno se habia también bautizado 
aquel ano. Viendo éstos á su padre enfermo , le 
rogaban con lagrimas que se bautizase: no quiso dar 
oídos , los arrojo con indignación. El yerno se fue 
a orar ante las reliquias de San Esteban , para que 
consiguiese á Marcial una mente sana, y conociese 
a Jesu-Christo. Lloro, insto mucho tiempo , y se 

— Par~ 
J t ) D . A u g . d e C m r . ! i b . í 2 . c a p . 8 . T u a c dormitum esc, & e c c e ante d i w X T 

clamar ut a d E p c o p u m carrerera,-: q u ¡ mecum forte tm, e - a ^ h Í ™ 
cum vero a u d m e t eum a b s e n t e m , ven ¡re P r e s b í t e r o , p o s t a f a v i t . Venérun V 

í h í , u d , u c - t t c u r a ^ o c f e « s s e t , dolo»- « w r i u u o « m q u i e v i e , 
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partió de alli, tomando unas ñores del altar: llegó 
al lecho del viejo , y se las puso bajo la almoada, sin 
que las viese. Se durmió luego con aquel divino he-
chizo., y antes de la aurora despertó , clamando que 
le llamasen al Obispo de la Colonia, que enton-
ces estaba conmigo: por esta ausencia rogó que fue-
sen á él los P r e s b y teros. Vinieron , y con gozo y ad-
miración de todos confesó su fé, y recibió el bautis-
mo. Mientras que vivió tubo siempre en la boca, 
aquellas palabras de San Esteban: Chrisfe, accipespi-
ritnm meum > ignorando Marcial, que eran con las; 
que el Santo habia espirado.; y con ellas murió des-
pues él mrsmo. 

Quando yo habitaba en Milán, dice , fue ilu-
minado cierto ciego en el lugar, donde estaban ocul-
tas las-santas reliquias de los Martyres Gervasio y 
Protasio. L o que al mismo tiempo se le reveló at 
Obispo Ambrosio, quien por esta noticia fue, y halló, 
en el mismo lugar (1) lo que antes ignoraban todos. 

Nótese que estos milagros los refiere San Agus-
tin desús dias, de los mismos parages donde estubo, 
y poniendo por testigos á todo Milán, y a otros pue-
blos. Quando digo San Agustín ,-sé que hablo de 
un Sábio que habia sido incrédulo , Filósofo Aca-
démico y Scéptico,. y con todo eso refería estas ma-
ravillas para combatir á otros Incrédulos , que ex-
citaban la misma duda y artículo queaqui se trata. 
¿Por qué razón, le preguntaban, no se hacen hoy aque-
llos milagros que nos contais hechos en el principo (2) t 

Pa-

( 1 ) P . A u g . de C i v i t . D . ibid. G r a n d i s est C i v i t a s , & i b i erat tune I m p e r a » 
tor immensa populo tèste res gesta est , & c . 

( z ) Eodem cap. init. C u r iiiquiunt (ir.crcduli) nunoil la m i r a c u l a , q u * praUL-
catis f a & a esse una fiunt? 
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P a r a responderles no es de estrañar que se alar-

gase refiriendo mumerables casos prodigiosos y pú-
blicos de su tiempo. Y con todo esto teme de que 
los mas de aquella Provincia se dolerían de su bre-
vedad ( i ) ; porque omitía otros varios sucesos que 
sabían también como él. Despues adelanta que sola-
mente en Hipona se habían dado, en tiempo dedos 
anos, libelos de setenta milagros, obrados p¿r SanEs-
teban;sin otros muchos que le eran certísimos. Véan-
se en el lugar citado estas relaciones, cuyas menudas 
y prolijas circunstancias previenen las réplicas déla 
mas critica incredulidad. 

La nota que Luis Vives puso al fin de este lugar 
de San Agustín, entre los demás que llama Comen-
tarios, es puramente el fundamento que algunos 
Críticos, ó Sacros ó Sacrilegos, asieron para dudar 
de estos milagros. Dice vagamente Vives, que hay 
en este capitulo algunas vosas que han sido añadidas, 
para mayor claridad, por algunos que contaminan las 
obras de los grandes Autores con sus inmundas manos. 
Hablo quizá de ciertos repetidores de Gramatica, 
como los criados bajo la palmeta de su Domine 
ürasmo , que tienen fluxo por ensuciar y cargar de 
notas , comentarios, apostillas y otras pedanterías á 
ios Autores mas célebres } obscureciendo lo que es-
taba dicho bien claramente, explicando las voces que 
todos entienden , y haciendo á la obra mas espe-
sa , y no mas grande. Pero en quanto al dicho de 
Vives, es cierto que nada significa contra los mila-

gros que aquí atestigua San Agustín, ni vale otra 

co-
I d - i b i d " P r o c u l d u b i o plcriaue noscrnrnm , - „ m 1 , , ," 1 

m e « r a ramea f ra.cerrauisse , ¡ u S ^ ' ^ 

Uí 
• f l l i 
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cosa alguna. Riveto y otros que hacen.mucho new 
gocio de esta palabrilla , pudieran determinarla a 
una de las historias que aquí se refieren en particu-
lar , y dar pruebas, quales convienen de su falsedad. 
Pero quando .probáran ser intruso o supuesto por 
alguno tal qual de estos casos; < qué. consolacion 
recibiría su impío conato de negar todo milagro?' 
Ello es, que San Agustín se propone por argumen-
to de este Capitulo probar los muchos milagros de 
su tiempo, y de su propria inspección : que haya 
referido 5001 10 mas de 49 , siendo intruso el otro 
caso < qué hace paira el proposito que aquí tratamos 
de la real existencia de los milagros en la Iglesia 
hasta el tiempo de San Agustín ? 

. - ; IVv góltí bí>10til coi oh 

En varios Padres quasi del mismo tiempo , no u, Rui« ¿e 
fáciles ni imprudentes en creer , como San (1) G e - ^"ü^tos bi™ 
ronimo, San Ambrosio (2), Teodoreto (3), San ^ ^ ¿ l í s 
Gregorio (4). Niceno -(5), San Athanasio y otrosí *¡iaeros «u u 
se leen diversas maravillas, que obraba E)ios ¿n sus Is'e*iu 

días por la intercesión de sus Mártyres, y demás 
Santos^-; fnl'iqaol éb ¿oráidOzoi ned&b míp BóE<f 

En nuestros tiempos no ha negado Dios"este de-
coro á las virtudes de sus siervos , ni este testimonio 
para la confirmación de los fieles y confusion de los 
infieles.. Por;mas difíciles.y prolijos que se han he-
cho de día en dia los procesos de beatificación y ca-

Tom. III. Tt 
( r ) Hierón. in vita Sai £t. Hilarionis. 
( 2 ) S . A m b r o s . l i b . ' d c V i r g i n i b . 
( } ) T h e o d o r e t . in rica S . Simonis S t y l i t . 
( 4 ) Nicenus iri vica S. G r e g o r i i T a u r a a t u r g i . 
( j ) S . A c b a n a s . in v i w S . Anconii . 
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nonizacion, no sbn muy raras estas solemnes sen-
tencias, y ninguna de ellas deja de caer sobre jus-
tificación de milagros. Aun para llamar Santos 
a los Mártyres no se dispensa la información de 
estos ( 1 ) , despues de bien probada la legitimidad 
del martyrio. Este exámen pareció algunas veces muy 
detenido á la impaciente piedad 6 fervor de mu-
chos (2). Juan Sareveriense se quejaba al Papa Ale-
Sandro III. por la nimia ( como él llamaba) justi-
ficación , que exigía para la canonización de Santo 
I homas Cantuariense. Pero la Santa Iglesia conoce 
bien, que no sobra ningún cuidado para un negocio 
como este, que estima entre l o s m ^ j - (3). Lahy-
pocresía adultéra hoy mas que nunca la simplicidad 
de la antigua virtud, y por otra parte la maledicen-
cia de los Incrédulos no duerme, por descubrir al-
go que reprehender en la Iglesia Cathólica, que es la 
columna de la verdad : con que es también necesa-
rio que esta haya redoblado sus centinelas para cer-
rar las bocas de la Filosofía, de la malignidad , y 
de todos los que hablan cosas iniquas. 

E « * " " ; «m . : D e
J
 a 5 u i r e s u l t a bien justificada la existencia de 

S f ^ c s í r ^ verdaderos milagros. En-lugar de losantiguos li-
S S S r S q u e d a b a n ! o s ° b i s p o s de los primeros tiem -

pos para comunicar á las Iglesias las fieles relacio-
nes de estas maravillas, sepueden ver hoy las Bulas 
y procesos de canonización, que son unos libelos 
mucho mas solemnes y circunstanciados. E n ellas 
SD 7 'j . » « ] róf-. « C . . t í . , . K . 'se 

( O A p u d . Accl-,e,¡. e o d . l ib. , . c a p . 2 9 . 3 s 

ma obra del S e ñ „ r Benedifto X I V . ¡ u e ? i e „ ^ e t e b s L u f F T T ? * 
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se verán (1) resurrecciones de muertos, iluminacio-
nes de ciegos, curaciones de todas suertes de enfer-
medades. E n ellas se demuestra que no solo en los 
dias de San Pablo, sino también en los nuestros 
hubo y hay aquellos hombres , de quienes el mundo 
110 es digno. E11 dichos procesos se admira puesta 
en las manos, y bajo los pies de estos hombres hu-
mildes toda la acción de los elementos. E l fuego res-
peta à San Juan de Dios en Granada, como en otro 
tiempo respetaba à los tres jóvenes en Baby Ionia (2), 
y como perdonaba à San Policarpo, y à otros mu, 
chos Mártyres en el principio de la Iglesia. Losrios 
y estrechos mas furiosos de mar han dado paso i 
San Francisco de Paula en Mesina, à Santa Maria 
de la Cabezaen él Jaráma, y à San Raymundo de 
Peñafort desde Mallorca hasta Barcelona. L o mismo 
consta de San Pedro de Alcantara , de San Jacinto, 
y de otros Santos , que como unos Angeles ò Espíri-
tus de Dios eran llevados sobre las aguas. Otras ve-
ces cayendo éstas del Cielo en mucha copia , no les 
tocaron, ni aun humedecieron la ropa ; como se ve-
rificó en San Andrés Avelino ; en Santa Francisca 
Romana, y en San Bernardo ; quien escribiendo una 
carta, durante la lluvia , no sintió humedad en el 
papel. L a multiplicación de los panes, del aceyte, 
del vino se ha hallado en las manos de muchos Va-
rones misericordiosos en inumerables casos que se? 

ría difícil referir. JJ ¿ 
T t * V . 

( 1 ) In Bull .canoniz .SS. K a y m u n d i , Franc.sc . X a r e r . .Phil ipp« • * «» 
c a n o n i z . S . E d u r i e i s à C i e m . l V - & S S . T h o m x H e r f o r d i e u s i s . & F r a n c i s « d e Sales. 

( " D a n . cap S , . & D . C h r i s o s c . H o m i l . r a . i n G e n e s n u m . ? . D o m m u s q u a n d . 
t . e l e m e n « omnia in contrariara m u t a t essenciam. Y C a f e t a l ! . , n e n e por tan 

s c u r o s estos milagros, a u n 4 u e son de aquellos que se llaman , q u e d i , 

« f l i t imperitissimi q u i q u e i e P o ¡ . « U w c » d e ü l u j u j e a r e p e r m u t a n e « . , 



ímm 4 ¿ ¿ ¿ > 4 ¿ f 
£ 0 1 ti, • j f ^ c ;i S ü © | . . \ r , , "} , "» ». 

De todos estos hechos prodigiosos hay docu-
mentos auténticos, formados á la vista de quan-
tas cauciones, reservas 7 cuidados pueden desear-
se ; de modo que antes de substanciar estos jui-
cios , es oída la medicina, la Fysica, toda la Filoso-
f a , Ja historia , la crítica mas sevéra , la prudencia 
humana ; y todo esto se dá por vencido , para que 
triunfe la omnipotencia de Dios, que puede sola-
mente hacer estas grandezas. 

txiii. „ < Tenemos, pues, verdaderos milagros, obra-
V a n o s milagros _ _ . , , s . . & 3 > 

testifican » * * en nuestros dias>Asi pregunta un CathdlicoCa-
S S E ¡ í £ » h / S ° 7 C e l ? b r e E s C " t o r ' á l o que responde : el 
en su tiempo. „ de Madama la Fose, esta muger, afligida de un 

* flujo de sangre, que todo París ha visto y conocido . 
„ se halla revestido de todas las pruebas. Ella fue cu-
„ rada(i) repentinamente en la procesión delSanti-
" f m ^ r a m e n t o ' ^ s t e prodigio , testificado por 
" por el Arzobispo, y por :una multi-
„ tud de testigos de toda edad y condición; este mi-

" > q u e 1,os m i s m ° s Protestantes han confesa-
„ do ; este milagro, á cuya memoria se ha dedica-
„ do una inscripción en la Iglesia de Santa Margari-
t a , y cuya relación se renueva todos los años* no 
„ es una señal brillante de que la Religión, siempre 
„ la iguana, es fecunda en prodigios , sin agotarse 

jamas la Omnipotencia ? " 

h h n f A m ? l d ° . ' £ n SU A r t e d e P « « , Ha-blando de las historias ciertas, á quienes falta la no 
' •-•<! ÍI-J! . • 
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toriedad , y de las falsas que se publican muchas ve-
ces como ciertas (diferencias que (1) hizo primero 
San Agustín); refiere un caso prodigioso desús dias, y 
añade, que estaba bien asegurado de él. „ Pocas per-

sonas (dice) saben el milagro sucedido en nuestro 
tiempo en Faremontier en la persona de una Re-
ligiosa ciega , de tal calidad, que apenas le que-
daba la forma de ojos ; la qual recobro la vista en 
un instante por el contacto de las reliquias de San 
Farés como yo lo sé, y me consta de una persona, 

„ que la vio en ambos estados. " 
Duran en las Cortes y Ciudades mas freqüen- N¡) s 

tadas del mundo estas maravillas que se repiten cada w 
año en la liquacion de la sangre del Santo Mártyr y 
Obispo Genaro , y de San Pantaleon. Aquella en 
Ñapóles, y ésta en Madrid, á presencia de un in -
menso concurso. Pero aunque Dios no hiciera estas 
maravillas en medio de unos pueblos Christianos, 
no deberiamos estrañar semejante falta. Los milagros 
como se dijo al principio, se dieron para los que no 
creyeron. Quando el Universo estaba cerrado en la 
incredulidad , fue conveniente que Dios abriese su 
dureza , y su cárcel con el trueno de estos portentos. 
Pero en habiendo las naciones creído , no se deben 
tantos socorros á nuestra flaqueza. Entonces eran ios 
hombres como unos niños recien nacidos, y necesi-
taban de leche para nutrirse. Asi como la leche de-
leyta, se come sin trabajo, y sin la obra de los dien-
tes dá á gustar la suavidad que tiene; del mismo 

modo 

L X l V s 
c no: deben 
taritos mila-
como s u e e - fif 

I I I 

1 ' 

. i t f i - f . D ü j 

( I ) E t i a m nunc fiunt m i r a c u l a . . . s e d BOU eadera«lítri .ate ilustranCur.D. A u g . 
de C ¡ Y ¡ t . l ib. 2 2 . cap. í . i n i t . 
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modo (dice San Chrisostomo(i)) la s maravillas de 
Dios no ponen algún trabajo en el que las mira, 
sino antes deleytan con su admiración , y traen 
blandamente a los hombres al fin de creer. 

Jebidaür"" E s d i g n ° d e u o t a r s e ' ( l u e e l Autor de la natu-
íanccs y debiles. r a l e z a n o P o n e leche en las madres, sino durance 

que los hijos son pequeñitos. Quanto ellos crecen, y 
crian dientes , se enjugan y secan los pechos : e¡ta 
comida los haria lánguidos , y mantendría siempre 
niños. Es necesario destetarlos á tiempo , y darles á 
comer alimentos mas solidos. La misma economía 
sigue el Autor sobrenatural , que no es otro que el 
natural en la educación y formación de los fieles. En 
habiendo nacido las naciones del seno de la Iglesia, 
y hechose Christianas , y robustas , no son ya nece-
sarias en el centro de la Religion aquellas avenidas de 
milagros, con que deleytaba á sus hijos , y los con-
solaba , quando eran tiernos. Ahora tiene doärina 
solida en el Evangelio; mysteriös cerrados en la Ley 
y en las escrituras ; y Sacramentos llenos de gracias 
diferentes para todas las necesidades del alma. Pues 
no hay necesidad de mas; ningún otro milagro hace 
falta para ser inescusables de no creer,y crecer en fe'y 
en obras de vida eterna. Pero como su fecundidad es 
inagotable, tiene siempre esta leche para los que 
le nacen de nuevo. 

tes iglesias de E n I a s P a r t e s del nuevo mundo no pudieron 
n T e ^ r t s f a k a r ' n i f a I t a r o n milagros que confirmásen el Evan-
miiag.-os. gelio anunciado de nuevo. Y sin duda, hubieran 

sido mas, si todos los inviados entraran á anun-

LXVI. 
En las recien. 

ciar 
(i) Chnsostom, Homil- 58. in Mate. n. Sicut lac sine labore, & sine opere 

dentium manducatur, & manJucantem suaritate sua delcftat: sic 3r mirabilia nu-
llum iaoorem videntibus paiiunt, sed ridcHtes admiratione dcleftanc, Sc ad fidera muliiter irritant. 

W 
H 

Pero quando los incrédulos cierren apretada- ?xVTT 

mente los ojos para negar quanto ha visto todo el Mî n, de u 
, t / / / conversión d e 

mundo, no podran escusar, o negar en si mismos todo ci mundo 
un milagro de insensatéz , no advirtiendo que esteal Cruclucaíio-
mundo ( i) fuevy es el triunfo y la vi&oria de la fé. 
Nada ha podido detener el progreso de este dia de 
Chrísto. Por mas que resistiesen los Emperadores, 
los Filósofos, los Oradores,los Magos, la fé iba cre-
ciendo y estendíendose por grados desde el Oriente 
hasta el Occidente. Las máquinas , las persecucio-
nes , los decretos, la Filosofía , la Magia , y demás 
artes diabólicas, todo se disipó. El Universo se rin-
dió delante de la virtud de la Cruz * y de una doc-
trina , que en todo contradice á la codicia , á las pa-

sio-
(i) D. Aug.deCivit. lib. 22. cap. Quisquís adhuc proiti¿u, utcaaat, ia-

«juiric , wagnutn est ipse predigiu® » <¡u¡ üiundo credcnte non ctiuic. 
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ciar la palabra de Dios, solo confiados y sostenidos 
por la virtud de la cruz , y no por el poder de las 
armas, aunque Cathólicas. San Francisco Xaviér 
hizo ver en la India y en el Japón á un nuevo Após-
tol , por sus trabajos , por sus prodigios , y por sus 
frutos. Aun duran semejantes hechos. 

En la China, en la Provincia de Xanti se tomó 
información exá&a de la milagrosa resurrección que 
sucedió el año de 1 7 3 4 ; y puede verse con otras 
relaciones de milagros bien circunstanciados , en el 
quarto libro de la obra del Señor Benedi&o X I V . 
de beatificatiorte &> canonizatione servorum Dei. Todos 
los quales han sucedido en estos tiempos en varias 
partes del Orbe de la tierra. 
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siones, á las ideas y pretensiones del mundo, y á los 
empeños de Satanás. Pues si esta magnífica mudan-
za se ha hecho sin milagros, < qué mayor milagro? 
Entonces tendrán los incrédulos que confesar en ho-
nor del Evangelio una maravilla , que excederá 
por (1) sí sola á todas las otras maravillas juntas. 

i ^ ; ™ : . Este argumento no se puede resistir con el exem-

i Í S " s ¿ y A
 d e " l f g U n a ' P o r m a s P r e s t o haya cun-

comoía queii.iy,dldo- Mahoma , Lutero , y todos los inventores de 
S i S í J 1 ® religiones han pervertido muchas Ciudades y 
S s p ír e i R u c i a s . < Pero en esto qué hay de particular , ¿ 
Cielo. milagroso ? Nos admiraríamos, o llamaríamos mi-

lagro á que en el sacudimiento de todo un País los 
edificios se desplomasen , y las piedras de las torres 
viniesen de arriba para abajo? En esto nada hay de 
amirable. Si las piedras subieran desde el suelo á 
los muros y cumbres de los edificios, y se eleváran 
contra su inclinación para edificar las Ciudades, 
esto sería un gran milagro. Tal es justamente la com-
paración que cabe entre la mudanza que hizo en 
todo el mundo la Religión Christiana, y las profa-
nas novedades que han introducido despues las fal-
sas religiones. Estos no han hecho sino derribar 
Han dado empujo á la inclinación de las pasiones 
humanas, para que se derribasen en todos los pla-
ceres y deleytes sensuales. Para esto no era menes-
ter hacer muchos milagros; ni tener una eloqüen-
cia muy limpia y dorada.Mas para levantar del suelo 
á todos los corazones humanos que se habían he-
cho como de plomo, y elevarlos al deseo de las cosas 

• 3 U P , S O -— ^ A 

ralfiímc Dcl I ! 1 0 " 1 ' , 1 ' j C " n C r - G , e ' > C ' E S S " a u t e m o m n i b u s s i g » " 
l a r t l ' . ' a , , & a < l «feraP.dum tam dificilia, & ad 5 p e -

m , r a b I l l b u s s i s n i í i , l l i u * u s f u í s s e c 4 
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soberanas < qu é máquinas, o qué fuerza no era ñe-
saria ? Una virtud divina y mas prodigiosa .que 
la que se h a empleado en todos los milagros. 
Pues este es un hecho tan notorio como el mismo 
mundo, y ca da vez se hace mas manifiesto. Por-
que en nuestr o s dias obra la virtud del Evangelio en-
tre las nuevas n aciones semejantes progresos á los que 
hizo entre no sotros en el principio. La idolatría ce-
sa entre los Americanos é Indianos, las supersticio-
nes pierden en tre ellos su estimación, sus Idolos son 
dados á la po lilla y al fuego , sus Oráculos callan, 
y su rudeza y barbarie se rinde á la ̂ virtud de una 
Religión, cuyos difíciles mysterios, cuya moral du-
ra y austera no dejan de ponderar los Filosofos. txix. 

Este argumento lo hacia San Agustín á los In- ^uE!. que»» 
fieles de su tiempo(1). Con que (por conclusión)dJ>'c-
ó la Religión Christiana ha sido anunciada con mi-
lagros , ó sin milagros: si con milagros , tenemos el 
intento contra los Filósofos , y aun prueba de la 
divinidad de Jesu-Christo : si niegan los milagros, 
nos conceden un milagro mayor que todos los que 
niegan , y q ue. no prueba menos la virtud irresis-
tible de la palabra del Evangelio. Y en todo caso se 
nos demuestra que este Evangelio no pudo ser re-
velado y enseñado sino por la misma divinidad. 

Tom.IIL • V y . A R -
( i ) 1 > A u g . orae. c o n t r a • I n f i d e l e s , C u m conste: Romanum .Imperium, u n í . 

versumque Orbem tot potentibus v¿ris 5 Philosophis, Oratoribns releítum, C h r i s -
t idattrins; ante repugnan tem , ad cam postinodum fuisse conversu >: quzro an 
TÍrtute"si»TíóTutn Se p T o % i o r u m , afr.-íiifiquis riéibus, diuque obsérvala R e l - g í » . 
ne , ín hanc novam Se inauditam sit ha;c facta mutatio ? Si fateberis niundi.m ad 
hanc persuasionem t r a d u m fuisse vi miraculórum , quibus contradicere n e q u á -
quam poterat, fateri oportebit á Deo A u ñ o r e miraculórum, & qui facit mirabilia 
magna sotas , Religionem hanc procesisse : sin autem negas ulüs miraculis mtm-
dum ad hanc recipiendam fidem , fuisse provocatum negando m i r a c u l i s , in;-ens 
miraculnm ingerís. Quid ením po test dici mirabilius quam Romamim lmperium. 
totamque G e n t i i i t a t e m , Religión cm quanv támbente.- imougnabanr, ,ui> ve: t e r e -
q u e m o l i e b a n t u r , desertis paternis rftibus , níMiüi visis signis, mjrauáisQüe <,pc-
o b u s , spouce s u s í e p j s s e , & i u ea retineaiLa tara constan-"« fuisse'. 



I . 
» . _ " . 

' I ' " ' ¿ , . t Ó p ) t í r ' í * •-• £ ' •< • 

• v , TJReguntase a los Incrédulos: < Quién impuso tan 
ron íusVrj'cu" J L perpetuo silencio á los celebrados Oráculos del 
J«p íeS^¿ Paganismo > < Quién hizo callar al espíritu de Cla-
ípoi«?0"a,/ (ie' r o s ' 4 u e f u e á consultar Germánico ( i) > ¿ Dónde 

está aquella cueba deTronfonio de donde salían los 
hombres tan sérios ? < Quién cerró la boca á Júpiter 
Ammon, por cuyas respuestas (2) se expuso Ale-
jandro á perecer con todo su egército ? ¿ Quién hizo 
muda á la Beocia, que por la multitud de sus Orácu-
los se llamó Vocal (3) ? ¿ Cómo no habla ? <* ó ai me-
nos , cómo no gime aquella paloma seducida, y que 
seducía á la filósofa (4) Grecia, saliendo á escucharla 
en la selva de Dodona? Finalmente, ¿Qué virtud 
secreta hizo que no habláse, ni se habláse mas en el 
mundo de aquel genio decidor que hacía profetas y 
adivinos. (5) aun a las cabras?. Sin duda , que.este 

( 1 ) T a c i t . Armai, l ib. 2 . ' 

(2) Quint. C u r t . l i b . 4 . cap. 7 . ' ' ' 

C?) P utarch. J . - Oracul d e f e S . Nam , ut al i i taceam , . 'Esoriam, q u e supe-
rinribus temporibus o5 0 , a c u ' o r u m multitudinem vocalis admodum f u i t , n u n c , 
rlestiterunt Oracula tamquam amnes scati. 

( 4 ; Hen,dor. F.utcrp. Et V i r g . Georgicar . l ib. 2. 
Nemorumque J o v i q u i maxima frondet 
.ffisculus , n-que habits Graiis Oracula quercus. 

( 5 ) F i u t a r e , ibid. 1 

• - • ' ' ••. : : • . . ; ; .• . j -• r - - - .:•.•••»„• « ¡•r''i 

E s muy fácil prevenir la respuesta que pende 
siempre de los labios de los Incrédulos, y de es- groseras impos-

• t í . 1 , r • - • r P turas , condenan 

tos Filosofes que niegan tanto como ignoran. 1 o- la s a ; í i l ! u r i a Y 

das estas dicen eran hablillas y rumores de unos pue-
blos engañados por Sacerdotes codiciosos de ofren- ió>ofes. 
das y de inciensos. No había otra voz en las caver-
nas , selvas y templos que las que ellos hacían sonar. 

Menos costa podrá tener para nosotros esta res-
puesta, que para los Filósofos que la dieren. Ellos 
tendrán el dolor de confesar con esto la grosería de 
unos siglos, cuya ilustración y sabiduría invickn, 
y nos quieren hacer imitar. Lo bueno es, que en 
aquel vulgo se comprehenden los hombres mas so-
bresalientes de los dichos siglos, y las naciones mas 
sábias. N o solamente los viles y plebeyos, sinoíc.m-

V v 2 • bien 
( i ) C l e m . A l e x . apud E u s c b . Prarp. lib 2. cap <, Ult imo cniro siUi.tió C a * . 

t a l ' u s & Colophonius, f o r t e s , estoraque fluenta ... exti i .ératt .m suis fábulis J e 
fiuxerunt... Silet ü a r i u s , l ' b y t i u s , D i d i m c u s , A m p h í a r c u s j & c . 

O u, 
de la virtud del Evangelio, que es la manifiesta, 

disipación de los falsos Oráculos, 
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demonio jactancioso, que dijo á Creso que penetraba 
el seno del silencio, ha sido él mismo penetrado por 
el silencio hasta su intimo seno. . 

E s t e es un hecho cierto: fue notado por Cle-
mente ds Alexandria, y por otros Padres^ de los 
primeros siglos, „Callaron yá (decían) Darío, F y -
„ thio, Didimeo, Amphiareo , Apolo Anfiloco. 
„ Ponen el dedo sobre su boca los Aruspices, los 
„ Augeres, los Intérpretes de los sueños,y los que va-
„ ticinaban por la harina y por el farro : se amonta-
„ ron las cabras, preparadas para la divinacion; y se 
„ voláronlos cuerbosque daban oráculosáloshom-
„ bres (1). " 

$. II . 
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bien los que vestían el Palio y la barba de Filósofos 
pendían de los labios de los Oráculos falsos, como 
notó Eusebio (i). A oír estas respuestas fatídicas 
iban los Héroes , asi Griegos como Romanos. Ale-
jandro rodeó, y se detubo en preguntas y réplicas 
con Júpiter Ammon : Germánico con Apolo el ele 
Claros: Creso, Rey de Lydia , con el de Delfos ,'á 
quien dejó magníficos dones. En una palabra, 'la 

Grecia , esta maestra de la Filososía y de la Litera-
tura, no tomaba alguna resolución importante , ni 
de paz ni de guerra , ni de enviar nuevas Colonias 
á otros países, ni de qualquiera expedición que fue-
se, sin que primero interpretase las medías palabras 
de sus Oráculos. Por estas respuestas se reglaban las 
acciones mas públicas de aquella nación (2) que mi-
raba como á unas manadas á todas las otras gentes. 
No fue menos religiosa ó supersticiosa toda la Italia 
o la grande Grecia (3). 

Pero aun es poco esto que acábo de resoonder-
les. Es necesariodár un golpe de luz mas vivo y pi-
cante sobre los ojos soñolientos de nuestros Filóso-
fos. No solo era su adorada Grecia una presa mise-
rable de estas trampas y groserías , sino que se jac-
taba de ellas : quería estancarlas para solos los Grie-
gos : y como si fueran alguna cosa de provecho, to-
maba sus precauciones, ( como en nuestro Reyno 
sobre la plata) para que no se extragesen, é hicie-
sen comunes á los demás pueblos, llamados Bárbaros. 
— _ E n ' 

( i ) E o s . Prap-. W > . 4 . c . i . N o n e n i m d e j e * ! quídam S f ¡ m . * b ü e V e ¿ al¡¿ g « i e 7 

Í 2 " ? ° P ™ P ^ ' u m i n d u t i , & superciiiuni elevantes profitcliantur. 

J - V ' c - . d c d ! v ! , n - ver, . G r a c i a C o l o n i a m misit m jecolUm, 
( 3 ) H u c I t a l a gentes , omnisque Oenorria tellus 

ln dubíjs tespensa p e t u n t , huic dona S a c a d o s 
CURN TUL», &C. y j r g U , JÍP. 7 . 
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E11 tiempo déla expedición de los Medos contra 

los Griegos consultó Mardonio al Oráculo deLeba-
diá j pero este no les respondió sino en lengua Eo-
lica, que 110 pudieron entender los enviados por Mar-
donio. Y por qué ? Porque á los Bárbaros (1) (dijo 
despues) no debía darse parte en la gloria de los 
Oráculos , que era reservada para los Griegos. Des-
precien , pues, los Filósofos Gentilizantes de hoy, 
quanto puedan , la práólica de los antiguos Orácu-
los , que otro tanto revelan las torpes vergüenzas 
de la Grecia Pagana , á quien con mayor bajeza 
tienen todavía ellos invidia. 

Según esto, no se quedaba para el bajo pueblo 
la credulidad y fé dada á los falsos Oráculos del 
Paganismo. Desde el mas alto al mas bajo todos 
eran, poco mas o menos , un vulgo miserable , ne-
cio , y seducido por las trampas del demonio. Si los 
quisiera comparar con nuestros Gitanos, haria á es-
tos un ultrage notable. 

Quando digo, por el demonio , no intento ne-
gar que las mas de aquellas respuestas y relaciones: 

eran la obra de una impostura harto grosera. Fre-
qiientemente se nota enaquellos abominables simu-
lacros el conducto , por donde les venía la inspira-
ción y pronunciaban los Oráculos. Vése esto en 
muchos ídolos que se almacenan en la galería del 
Palacio Real de San Ildefonso. Entre las tinieblas de 
las cavernas, de las selvas condensas,, y de los rin-
cones obscuros, donde gustaba habitar el enemigo 
de la luz , era fácil á unos Sacerdotes que estudia-
r ban 

( i ) P ' u t a r c . de O r a c u l . d e f e ñ . pag. mili i 1 5 0 . c o l . 2. A e o l i c a i ingua misis k 
Earbaro r e s p o n d i t , ira ut hosiorum ( sic v a t u m socios a p p e l l a n t ) nemo intell i -
g e r e t : furore d i v i n o id s i g n i f i c a n t e , tiihil ad B.irbatos pertinere Oracula ¡ ni' 
q u e i i s v p c e , quam j a t e l l ' g W posse^c, r e s p o n d e n . 



I f I'1 

» H i ß i f ? 
p ] m 
¡ ^ i l f l r l ! Mm S" -;L ' L • 1 

Í 
fit J i ' >: ¡'ir' 

I t , i 1 ! ' 1 

I tail 'M 
M I , 
:l M ; i! 

¡Sí! 
Ill 
I L L 

u M f l i s f r 

i l l mm 
m I p 
mm 
i 
i 

p l l - ! ^ 1 i! 

MI 
p i TO»":! 
if 
I f ¡1,1 
l i p 

W r i l p l ! 

| ; j ; . í ¡ ; 

• • ^ H f í » . 

3 4 5 L I B R O I . P A R T E IX . D I S E R T . I V . 

han en engañar, hablar y :obrar como si hablaran 
los Idolos. ¿Y quánto mas abateuna consideración, 
como esta , la presunción de aquellas naciones que 
se juzgaban incapaces de ser engañadas > Es verdad 
que algunos de ellos conocían á veces el artificio; 
como Demóstenes, quando dijo que la Tyihiafili-

pisaba (i). Pero ordinariamente andaban en el error 
¡común. 

§. III. 

^ Lxxit. Con todo, el atribuirlo.siempre á la dicha su-
ufra? h S ; perchería de los Ministros de los Templos , sería 
S ¡ Ü Z * , m t a m b i e n u n a necedad. Las particulares circuns-

tancias obligan en muchos de estos lances á darles 
una causa de otro orden. Si ha de creerse en algo 
á aquella antigüedad, es preciso no atribuir á una 
destreza de hombres todos los efe&os que sucedían 
en Delfos. Aun los brutos que se llegaban a la ca-
verna , y respiraban el ayre que salia de ella , se 
apartaban dando giros, brincos , y unas voces ex-
traordinarias. 

Plutarco refiere que los Pastores que se acerca-
ron á examinar la causa de este desmán de sus gana-
dos, fueron agitados por un furor semejante, y pro-
fetizaban algunas cosas ocultas ó remotas. De mu-
chos, que fueron á consultar por sí mismos,se añade, 
que eran sacudidos tan furiosamente queiban á pre-
cipitarse de las rocas. Sus fantasías, caldeadas por este 
fuego que las agitaba, les diftaban versos exámetros 
en que pronunciar las respuestas. No es menester 
demasiado para juzgar , que el demonio, que tenia 
_ én-

e o C i c . de divinar. J ib . 2 . 
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entonces en pacifica posesion el Reyno del mundo, 
habitase en estas cavernas, y causase estos malefi-
cios. Muchos testimonios divinos del antiguo y nue-
vo Testamento (1). no permiten dudar que los malos 
espíritus, se hacen sentir por los lugares desiertos, en 
los,sepulcros y cavernas, y en otros sitios horribles. 

N o es inverosímil que infestasen á las cabras, 
quando leemos (2) en el Evangelio , que deseaban 
meterse en los puercos-De aqui prueba LeClerc la 
ninguna repugnancia que se halla en la Filosofía de 
los .Caldeos que Stanley trasladó de Psello , y este ̂  
de Marcos (3): Experimentado este ultimo en toda 
superstición , y convertido de su vanidad al Chris-
tianismo , afirmaba haber una Índole de espíiitus-
malos , que agitando á los hombres y animales bru-
tos, los hacía echarse al. agua , ó al fuego , o preci-
pitarse. Vease esta operacion diabólica, y la de dar 
respuestas , en la Filosofía.oriental que describe el. 
citado Stanley (4).. 

En (5 ) Oseas hallamos dicho expresamente que - LXXIIT. 

los T/ier ajines pronunciaban .palabras de visiones va- ^"'"t^.'^f; 
ñas. Tkerafines eran. unas estatuas pequeñas y porta-
tiles á quienes podían consultar en casa , y fuera. E s -
tas fueron las que Rachél hurtó a su (ó") padre La-
ban; y la palabra ídolos de que usa la Vulgata , es 
por la palabraTherufin del Original5 que los Setenta 
expresaron: equivalentemente por la voz Grdcula. 
Np tiene:repugnanciael que estas pequeñas figuras, 

. ' y ^ 
(1) L u c . cap i i . f . 2 4 . Si M a t t h . 1 2 . 4 3 - M a r c - cap. • 
( 2 ) M a r t h . 1 2 . f . 3 1 . , , 

J u a n . C l e r i c . ! n d . 7 . a d Hi<tor. S t a n ! . V e r b . B uta. Videtur ha:c C h a i - • 

.<3corum opinio nata esse e x e o quod a' i - a d v t r t i t s e n t , bruta intcrdum i n u s i t a - -
tis mo-i ' ;usa¿íit:- .ri. f 4 > Stanl . p a ' t . 1 5 . SCÄ. 2 . cap. r<j. 

O e . cap. 1 0 . y . 4 . T e r a p h i n lo^uuntur v e r b a vis ionis iuutii is . • 
{6) L i b . i . R e g . cap. 2 8 . 



3 4 4 L I B R O I . P A R T E I I . D I S E R T . I V . 

yd.he:!ias de piedras y llamadas B astiles \ y ya'com-
traídas de metales bajo ciertas constelaciones y ob-
servancias supersticiosas, hayan sido los Penates que 
se teman para los caminos, y los Lares que se guar-
daban (i) para el uso de casa. De esta miserable su-
perstición se hallan restos en las antiguas ruinas, y 
son unos Idolillos de plomo 6 de mistos , de una 
escultura muy ruda. En las nuevas poblaciones de 
la Sierra Morena se han descubierto algunos vesti-
gios de esta antigua superstición, que penetro en los 
siglos pasados aquellas montanas, con las naciones 
que las ocuparon. Saúl consulto á otra Pythia,-
distinta de la Deifica, y nos consta que le respondió, 
aunque para ruina del que la consultaba. 

. , f s i e s c o m o s i n n e g a r ^da la historia antigua, 
ni dar tortura a quantos hechos se refieren, pueden 
explicarse muchos casos raros de sus Templos y 
Oráculos Quando los Gaulas quisieron robar el T e ñ í 
pío de Delfos, fueron amenazados por la Sacerdo-
tisa , de que el Dios guardaría su casa, 7 cañigarU 
a los violadores por medio de las vírgenes blancas 
Entendieron esto, despues que sobrevino una tem-
pestad de rayos relámpagos y terremotos , en que 
perecieron muchos: y cayendo , despues del terror 
( que había cubierto álos Gaulas con un sudor frió 
y mortal) una copiosa nevada , los acabó de helar; 
y los Griegos dieron sobre ellos como sobre unos 

desüSrV^) 6 l n m o b I e s ' 7 los acabaron de 

g. IV. ^ 
( I ) M r , J u r i c u . H i s t o i r . des c u b e s . 

( b ; J « « „ » . l i s . 2 4 . l ! a u ¿ a n . ¿n A : : . u , & m P h o z i U , . 

D E LA E X I S T . DE LA R E L I G . C H R I S T , 
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pudo arrancar del seno de uno de aquellos demo-
nios , que su silencio era efe&o de la muerte que 
habia sufrido el gran Pan. 

Luego, en tiempo del Emperador Constantino 
fue saqueado el Templo de Delfos por los Christia' 
nos, sin que el Genio tutelar, ni las Vírgenes blan-
cas , ni los rajos pudieran vengar el agravio ( i ) , Yá 
digimos en el articulo de la ruina de la Idolatría ei 
fin que tubieron los otros Templos de los Idolos , y 
como fueron estos sacados por las calles, 7 arrastra-
dos por los Christianos. 

. E s digno de leerse el citado Plutarco, por ha-
ber tratado esta qiiestion de intento. Desde luego en-
tra confesando la gravedad del asunto, y quan im-
portante era á la causa del mismo Numen. No es 
esta qiiestion (hace decir á uno de sus interlocutores) 
alguna de aquellas disputas pedantescas en que se 
agotan los Gramáticos y Rhetoricos: como ¿por 
que causa el verbo Jacio muda la a en e en el pretéri-
to jecii ¿O de qual nombre primitivo se derivan es-
tas voces melius ,pejns , optimum, pessitmim> Noso-
tros (añade) venimos á dar en una qiiestion propriá 
de este lugar, (se pone en el mismo Delfos) y que 
interesa á todos por el honor de Apolo. Despues 
hace hablar á diversos Filósofos diversas opiniones, 
que se discurrían de este enmudecimiento de los 
Oráculos. 

Deja decir la primera causa a Didimo, Filosofo 

( 0 I l i a d . Í5. 96, 
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Cynico. Comenzando este á herir fuertemente el 
suelo con la punta de su bastón, exclama: ¿Es muy 
difícil, o necesita de mucha discusión la duda que 
nos proponéis? ¿Quéos admirais de que,habiendo 
dejado á los hombres la vergüenza y la justa indig-
nación , los haya dejado también la prudencia sobe-
rana? Mas difícil es la qüestion que yo os propondré 
ahora, conviene á saber: ¿Por qué la Divinidad no 
nos dejó mucho antes, e hizo callar á sus Oráculos 
para no contestar á nuestras consultas? ¿Cómo Her-
cules , o algún otro Numen no derribó yá ese Trí-
pode, colmado de tantas qüestiones impías y obsce-
nas que propusieron á Apolo, yá tentándole como á 
un Sofista; y yá consultándolo , para hallar los teso-
ros , para entrar en las herencias , y para lograr los 
incestos? Pero haciéndole vér al instante que no eran 
mejores los hombres, á quienes Apolo se mostraba 
otras veces tan parcial, obligan á callar al Cynico, y 
á que saiga luego de la conferencia. 

Despues toma la palabra Ammonio, y da por 
causa de la falta de los Oráculos la penuria de los 
hombres, o ia despoblación de las Ciudades: por-
que otro tiempo , dice, solo Megara dió mas gente 
para la guerra de Platea, que ahora pudiera enviar 
toda la Grecia. A l presente basta una Sacerdotisa, 
quando entonces 110 eran suficientes dos, y habia 
necesidad de nombrar una Su tecla , o Vicaria.^ Por-
que al modo que Agamenón apenas se dejó oír una 
vez con nueve pregoneros, por la multitud délos que 
oían, y despues consola una voz fue oído de to-
dos en el teatro (1); asi el Numen necesitaba de 

Xx 2 mas 
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mas voces para muchos habitantes que para pocos 
Ve otro modo sería derramar inútilmente Oráculos' 
como las aguas que sevierten por la soledad, ócomo 
ios ecos que se pierden en el desierto. 

No agrado tampoco esta sentencia, aunque sin 
oponer al que la daba alguna razón tan bien pen-
sada como estaba la suya. Con todo se le podía y 
debía hacer ver que la misma decadencia sentíanlos 
Oráculos, donde las Ciudades habían aumentado 
sus habitantes, que donde se habían menoscabado: 
lo que exigía algún otro motivo. 
i últimamente, Plutarco presenta susystema , y 
¿o defiende por boca de dos interlocutores, llama-
dos Cleombroto y Filipo. Para esto se alarga en que--
g r establecer quatro diferencias de se'res , que llama 
Dioses, Genros, Héroes, y Hombres ; discurre en-
tretanto sobre la naturaleza y opiniones de los Ge-
nios. A su operacion atribuye las respuestas de los 
oráculos y haciendo mortal y corruptible su natu-
raleza , infiere de aquí la muerte b defecto de dichas 
respuestas. Mezcla mil errores groseros con estas 
proposiciones que purgadas de ellos, convienen 
con nuestra doclrina cathólica, que achaca muchas 
respuestas de losfalsos Oráculos á los demonios. 

El atribuir Plutarco este enrojecimiento ó de-
ftftoa la muerte de los Genios que hablaban en 
ciertos lugares, y desde los estómagos de las Ena a s -
tnmytas, óPytonas , lo quiere píobar con varios 
hechos que refiere. Del primero hablaremos después. 
Anade otra historia semejante, sucedida en tiempo 
^ lybeno en una de las Islas del mar Británico, 
llamadas de los Héroes, ó de los Genios: donde 
como hubiese el Emperador enviado exploradores, 

la 
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la hallaron toda turbada y llena de terror, por la 
muerte de uno de aquellos espíritus o seres, que aca-
baba de suceder. 

Si en tales historietas que nos cuentan los mas 
serios Filósofos del Paganismo, hay alguna verdad, 
no prueba de ningún modo su error ; esto es, la 
muerte de los Genios, ó demonios ; sino la muerte 
de su Imperio , ó el fin del Reyno de este mundo, 
y el lanzamiento de su Príncipe fuera de él. Para 
esto ayuda mucho notar la data que señala el mismo 
Plutarco á estos sucesos; y es la misma del estable-
cimiento de la Religión Christiana. 

Estas observaciones , y lo que nos enseña la ex- c l ^ ¿ n i t n 

ceriencia universal, es perfectamente conforme á las las o b s e . v a c . o -r 1 1 - J 1 * • . „ nes de los A u -

respuestas que los demonios daban a Liiristo, se- cores psganos 
gun (1) San Lucas y los otros Evangelistas. ¿Qué tie- ™ la¿ £ 
nescon nosotros , Hijo de Dios, le decianl ViniBe d ^ Jab

e
a

n" j 
perdernos antes de tiempo. La misma verdad pronun- Evangelio, 
ció expresamente Jesu-Christo, quando hablan-
do de la muerte de Cruz que esperaba, anunció 
entre otros efectos esta cesación del magisterio del 
diablo. „ Ahora (dijo (2) ) es el juicio del mundo: 
„ ahora el Príncipe deeste mundo será echado de él . " 
Y antes había prometido por boca de Isaías (3),, que 
„ sería puesto él y sus siervos en señal y portento de 
„ Israel; y que quando se dijese al pueblo: pregun-
„ tad á los adivinos y encantadores que despuman 
„ y rechinan los dientes;responderían no haciendo 
„ caso , y yéndose á rendir sus votos á Dios." 

^ ( 1 ) L u c . 4 . Quid nobis & tibi fiüi D c i ? Venisti ante tempus perderé nos. E j 
# . ? 5 . 4 ' , O f c r o u t e s c e & e x i ab e o . T u es 'filius D e i : E t M a r c . j . V i d c a c u r D . A u g , 
T r a í t . IO. in J o a n . 

( : ) J o a n . cap. i z . N u n c P r i n c e p s h u j u s niundi ejicietur f u r a s , 
( j ; Isa i . cap. f . 



( 1 ) V a n - D a l de Oraculur. E d i n i c o r . O i g . 
( 2 ) C i c . de divinat . ü b . 2 . C u r isto modo ¡am Oracula Delphis 11011 eduncar. 

R o a modo n w r a S t a t e , sed ;'am diu , ut nihil possic esse conccmpcius? 
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t * T 

§. vi. 

Como dJiíc cu- Mas para 110 errar en el uso de esta sentencia, 
£ ¡ £ £ c

qS s c r a importante advertir, que las indicadas profe-
defeiidemos, cías de Jesu-Christo no se debieron cumplir luego 

al instante ; de modo que quanto se consumase el 
Mysterio de la Cruz y Pasión, hubiesen de quedar 
mudos todos los falsos Oráculos del orbe de la tier-
ra. Algunos Críticos ( i) modernos, por querer enten-
der las cosas tan materialmente, no juzgaron de ellas 
como convenia; y de aqui negaron que la venida del 
Salvador fuese la causa del silencio de los Oráculos. 

Para esto alegan que unos habían cesado antes 
deChristo , y otros no cesaron hasta mucho despues. 
Apolo Deifico, dicen , no daba respuestas desde 
mucho tiempo antes de Cicerón, (2) como lo notó 
él mismo. Otros las dieron, y fueron consultados 
hasta los dias de los Emperadores Teodosio, Grada-
110, y Valentiniano. Lo que consta de las Leyes que 
estos hicieron contra los que consultaban á los Ido-
los. Plutarco los supone en Uso. 

se
 VIL e s t a s razones son muy ineficaces para fun-

íaVeXPdeCaci'ce- dar Una opinión singular, y solo hacen nacer una ra-
fenecidô en̂ su sonable dificultad contra la sentencia recibida.Ei tes-

í l m 0 n ' 1 0 d e Cicerón, que es el mejor documento que 
trae Antonio Van-Dale, necesita de explicación , y 
ésta la debe recibir por comparación á otros pasages 
de Plutarco, deSuetonio Tranquilo, y otros Escri-
tores posteriores al dicho Tulio , y 110 menos serios. 

Es-
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Estos Escritores son entre sí contrarios, y unos serán 
desmentidos por los otros si sus palabras no admiten 
alguna moderatoria: Cicerón dice que ni en su tiem-
po ni mucho antes se daban Oráculos en Delfos: 
Plutarco y Suetonio dicen , que se daban en el suyo 
siendo estos Autores mucho despues. pirémos, que 
A p o l o m u d o desde antes del tiempo de Cicerón,vol-
vió á tener habla en el de Plutarco , Suetonio, Ne-
rón , &c.> Con que se deberá decir que el pasage de 
Tulíó no ha de tomarse con la ampliación de que un 
Orador se sirve muchas veces. De aqui es que quan-
do afirma que en sus dias 110 se daban Oráculos en 
Delfos, debe entendersele respeaivamente á los que 

-allí se daban en otro tiempo; pero no que absoluta-
mente hubieran cesado. 

Tomando las palabras de Cicerón con esta mo-
deración, dejan lugar á los pasages de Suetonio y 
de los otros Autores, y se concuerda todo con la ver-
dad de la historia. Pues es constante que hasta el 
tiempo de Constantino no se destruyó el Templo y 
superstición de los de Delfos. Unas palabras de Plu-
tarco prueban decisivamente este temperamento que 
pongo al testimonio de Cicerón. Plutarco deja di-
cho antes, que en su tiempo se mantenía todavía 
en Delfos una Sacerdotisa. Nunc única est Antis tita. 
En otro tiempo confiesa también que había necesi-
dad del ministerio de tres; pero entonces por el poco 
número de los que preguntaban, bastaba con una 
( 1) . De aqui es, que en tiempo de Cicerón , ni an-

tes 

7 7 ) P i n t a r e , d e O r a c u l o r . defeíhi . pose iiiit. Posequam v e r o - D ; i volúntate 
GrarciaUrbis erevit , & locus frequentari h o m i n u m c o p i a coipie , duaous u;i suns 
vatibus quK per v i c e s a d C o r t i n a i a s e d e i e n t : eratque etiam t e r t u d e s i g n a r a , 
tamquam adsidens i i s . N u u c única «se Aneiscita: neque iucusamus, cum c j n s « p e -
í a Consultor ¡bus sufficiat. 



tes de él había faltado enteramente la superstición 
de Apolo: pues mas de un siglo despues duraba aun, 
no obstante que espirando. Nerón le preguntó al-
gunas cosas y tubo por respuesta que se guardase del 
año setenta y tres ( i ) . 

Esta inteligen-

La virtud Evangélica iba obrando por grados 
cicerón con'suc á m o d o <lue s e estiende y propaga la luz. Propor-
So'dcconsí c l o n a l m e ? t e i b a la superstición y los genios de la 
tantino, y con noche retirándose. Asi describió Plutarco esta deca-tos que opone 

dencia de los Oráculos , hasta que entrando el dia 
¿vw-paic. del Evangelio acabaron de enmudecer, y de disipar-

se. Aun en tiempo de Constantino no dejaban de fa-
tigar con preguntas á la Pythia. En el edífto de este 
Emperador que refiere Eusebio (2), se dice que solo 
habia respondido una vez para confesar el imperio 
de unos varones Christianos y justos que le habían 
obligado á callar. 

Las leyes que cita Van-Dale de Teodosio, Gra-
ciano , y Valentiano, no prueban sino que dura-
ban todavía muchas reliquias del Paganismo,y de 
la perversa costumbre de irá consultará los Idolos. 
«'Pero dicen las leyes alegadas que ellos les respon-
dían o daban Oráculos , como antes del Evangelio? 
Nada de esto. Con que solamente se infiere que lia-
bia en aquel tiempo supersticiosos, agoreros, y gen-
te dada á observancias vanas. Pues hoy tampoco 
falta este pecado en el mundo, y viven las leyes Ecle-
siásticas y Reales que lo castigan. Pero quasi en to-
dos estos casos se peca mas con el afeito que en el efec-

O ) S u c t o n . i n N e r o u e n u m . 4 0 . U t vero consultó Delphis Apoline , s e p t u a -
gesimum a e t e r c i u m a n n u n i c a v e u d u . i l sibi a d i b i t , quasi eo d e m u m obieurus. 
& c . r añade J u a n S e n t i d l o : A d h u c dum igitur respousa daré . Delnhicuí iste 
«Jzmcn p c r s c v c r a v i e . * 

.(*} Euseb. in v i t a C o n s t a n t i n i . 

D E LA E X I S T . DE LA R E L I O . C H R Í S T . 3 5 3 

efe&o. Porque ninguna ó rarisima vez responde el 
demonio á estos miserables , que lo solicitan. 

V I I . 

s X W b i i H £ O Í v - U P © O j l ^ b o J l 

Juliano acabó de probar y asegurarse de esta 
virtud del Evangelio quando aplicó sus esfuerzos 
á reparar la idolatría y el uso de todas las supers-
ticiones antiguas. Para ello restableció en Delfos el 
Templo y culto que habia destruido Constantino. 
Pero un rayo arruinó poco despues el impío tra-
bajo de Juliano, y no ha quedado algún vestigio de 
é l , ni de la entrada á la caverna. 

Aun el nombre de Delfos se ha mudado, y hoy 
se llama Castri aquel lugar. Las cabras , ni las mu-
jercillas que servían allí de Sacerdotisas , no sienten 
yá aquel dios subterráneo que las soplaba y hacía 
poetizar con furor. 

Si tales convulsiones y efe&os no hubieran te-
nido mas causa que el humo de ciertas drogas que 
allí se quemaban , fácil hubiera sido á Juliano res-
tablecer el uso del Trípode : y si las produjera el va-
por natural de la caverna , duráran todavia regular-
mente ,ó pudieran sentirse de tiempos en tiempos.^ 

N o intento con esto defender que dejase de in-
tervenir en Delfos mucho artificio , como lo signi-
ficó Demostenes. E l espíritu diabólico no está reñido 
con algún fraude. Esto es propio del Espíritu Santo 
que huye (1) de todo lo que es fingido , y se aleja de 
los proyectos necios. Yasino concurrirá Dios jamas 

Tomo UL Y y con 

( 1 ) Sap. 1 . f . 5. Spiritus S a n S u » disciplina: effugiec fi&um , & auferec s e a 
cogitationibus q u i sunt sine intel lc&u. 
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tantos dodos en aquellas malas artes, que importa-
ban los libros curiosos que dieron á las llamas de-
lante del Apostol , cinqüenta mil dineros (1). Si 
éstos eran de plata , sumaban mas de trescientos y 
veinte mil reales de nuestra moneda ; y si eran R o -
manos , valian al menos cien mil reales. 

$ . V I I I . 

Vemos finalmente quasilos mismos efedos de ^ j m ^ 
esta irresistible virtud en la historia de nuestros 
tiempos, y confirmamos con ios experimentos pre- dc nucstrü 

sentís la noticia de las cosas pasadas. < Quién ha 
derribado en la America el Reyno del diablo, y el 
uso de los Oráculos? Una gente sierva poco ha de 
tantas supersticiones, y olvidada ahora desús Idolos 
y de sus respuestas, desde que les amaneció el Evan-
gelio nos acuerda el suceso de las naciones anti-
guas y de las supersticiones que amaban perdida-
mente, hasta que el Christianismo les hizo hom-
bres, y rompió las bocas de los Oráculos y de los 
Sacerdotes que los hadan infelices e irracionales. Es-
to es mas constante quequantos prodigios y mons-
truos se leen en Solís, Herrera, Acosta, Botero y 
otroshistoriadores del nuevo mundo, haber ostentado 
el demonio al arribo de los Españoles, para irritar los 
ánimos dé aquellos pueblos, y hacerles defender sus 
viejos ritos. Con harta experiencia presentía allí la 
misma ruina que había antes padecido en el anti-
guo continente. Pero no pudo resistir á la dispost-

Y y 2 cion > 
r n A f i . A p o s t o l o r . c a p . 1 9 . f . . ¡».Mulci autem e x eis qui fuerant curiosa s e o -

w i ? contulerunt libros £ combuserunt coram ómnibus : & c o m p u t a o s p r e c u r 

illorum > i n r e n e r u n t pecuniam denanorura q u i u q u a g i n u n u M u m . certámenes ^ j u e g o » pü'bficosT 56
 vencer a t o d J e n loS 
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con un impostor á confirmar sus embustes con Orá-
culos, ni milagros verdaderos. Pero el diablo se aco-
moda á todo enredo , y se ayuda de las trampas ó 
artes humanas. 

i.xxix. L o cierto es, que los Filósofos con el mismo Tu-
I a n o quedaron convencidos de que Jesu Christo era 

* C a U s a r e a I d e e s t a ^cadencia. En Eusebío se re-
S S Z " " p a s a s e Díonysio Alexandrino ( i ) , que 

afirma expresamente que los Christianos eran el im-
pedimento de las antiguas encantaciones. 

Luciano, en el Dialogo del Pseudo-profeta Ale-
jandro , expresa que se guardaba de dos clases de 
personas para sus dignaciones, de los Christianos y 
de los Epicurianos. Comenzaba ordinariamente sus 
vaticinios por esta salutación: „ Si hay entre los cir-
„ Quistantes algún Epicuriano , ó algún Christiano, 
„ o algún otro profano, que haya venido para bur-
„ arse de los mysterios, que se aleje de aquí; y que-
„ los heles se acerquen para ser iniciados " 
. , P o r f i r i o > ^tado también de Ensebio (2), se que-
jaba por esto mismo de Jesu-Christo. Despues que 
se le había comenzado á conocer y dar culto, de-
cía que no hacían los dioses beneficios á los pueblos; 
que las pestes se encarnizaban en ellos , y no tenían 
j a el recurso a Epidauro para que Esculapio viniese 
a sanarlos. En Efeso, donde los Oráculos y la Ma-
gia teman una celebre escuela á la sombra de Dia-
na (3), se rindieron á la predicación de San Pablo 
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cion soberana que para tal tiempo tenia decretada 
la ilustración de aquellas naciones y ser él echado 
de sus Pagodes, Idolos, adoratorios y Templos. 

De lo dicho hasta aqui sobre la verdad de ios 
milagros de Jesu-Christo, asi por la historia innega-
ble que los contesta, como por todas las circunstan-
cias de las mismas maravillas contestadas , se llena 
la demostración de que el verdadero Dios que las 
hizo, es quien habló en toda la doótrina y Reli-
gión que juntamente nos dio. Esto nos bastaba para 
deber creer quanto nos digera j según respondia San 
Agustín á las dos proposiciones de los Maniquéos. 
¿Es el Omnipotente que hizo estos prodigios el mis-
mo que también nos enseñó esta santa Religión en 
que vivimos ? < Pues qué sacrificio hacemos, ó qué 
trabajo fingimos en creerla? 

LXXXT.^ Con este discurso eficacísimo combatía el para-
mostracjon de lítico curado por Jesu-Christo á los Judíos. Se aho-
breRu?«¡oma gabán aquellos hypócritas en creer que había obrado 
¿e a^S'a C1° s mík*g ro e n Sábado, y acusaban al enfermo de 
Fariseos.ei curs- que llevaba á cuestas su lecho. Este se desembara-
* en e ' zaba de las sutilezas de sus calumniadores con esta 

sola palabra : El que me hizo sano, me dijo también 
que cargara con el lecho y anduviese (1). 

Con toda su arte de pensar 6 su Lógica admi-
rable , ni con todas sus reglas para demostrar, pu-
dieran hacer un discurso mas eoncluyehte Aristó-
teles, ni Arnaldo, ni otro argumentante. La prueba 
que daba de su fé á los Moralistas farisaicos, que lo 
querían meter en escrúpulos, es en el arte de pen-
sar de Arnaldo el axioma diez (2). El testimonio 

(dice) 
( 1 ) J o a n . 8 . ( a j ArnaUl. L o g k . p a . t . 4 . cap. 7 . a x i o m . 1 0 . 

Esto nos pone á las puertas de un articulo prin-
cipal que debe.tratarse quando se_examina la vei 
dad de los milagros, según la aivision hecha al pnn 
cipio de esta Disertación : y es el cara&er y san-
uA tciVfimf-l .om«2sb obol obsb vmi c- - < - -

LXXXII-
Se d á por su-
puesto el A r t i 
culo de la santi 
dad de J . C . Au-
to 1 de los di-
c h o s milagros, 

( j j Mattli . 1 1 . f ' '%<>• 
121 A c t o r . - A p o » t . cap. 1 5 . y 
1 - ' •• • 
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füice) de una persona infinitamente poderosa , mo-
tamente sibil infinitamente buena, 
ridica , debe tener mas e f i c a c i a para persuad,ra 
Tro entendimiento q«e las ^nes mas con,,ncf^ 

Porque debemos estar (añade Arnaldo) mas 
„ ctatos de que n o engaña el q u e e s i n u l t a m e n t e 

bueno, que lo podemos estar de que no nos enga-
ñamos 1 las cosas mas claras. « E ^ . J W -

mente el argumento del que sanó por el milag o d . 
Tesu- Ckisto.Hombres importunos,que me fatigáis, 
£ quería decir a sus acusadores) < no cederá mi vo-
luntad Ubre auna palabra que acaba de rendir enm 
i üra naturaleza inflexible y a una enfermedad tan 
rebelde? ¿Creeré m a s b i e n i las dudas de vuestra fm-
oida santidad , quando no pudisteis,amas sino afe-
arme y a g r a v a r mi trabajo e n el Sabado y e n todo 
fiempo? <E1 que supo ponerme bueno , ignoran 
que era Sabado? <E1 que sin interés , b por sola su 
bondad me desató de la muerte, querrá dañarme ha-
ciéndome reo de la Ley> Dejadme llevar el yugo sua-
ve y la carga leve de aquel que lleva mis ( , ) enferme-
d a d , y nos viene y a \ quitar el fardo de esta Ley 
que no pudieron soportar nuestros padre* . , 

$. IX. 
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tidad de la persona que obra los milagros. Pero al 
considerar que se habla de Jesu-Christo y de su san-
tidad de vida, falta el espíritu, y tiene por mejor no 
comenzar , que haber luego de dejarlo. Todo lo di-
cho , y lo que se dice en la Disertación siguiente, 
demuestra que él es el S A N T O , el prometido de Dios, 
el esperado de las gentes, el celebrado de ios Ange-
les, el temido y sentido de los demonios, y el reve-
renciado hasta de las plumas y lenguas de los ene-
migos de su santo nombre, y de su Evangelio. Sir-
va aqui la confesión de Rouseau por la de muchos 
Filósofos, é Impíos. 

Y o confieso (dice) que la santidad del Evaüge-LXXXII!. 
Confesión de 

r < T U S d e ios E « n » I i o h a b l a á mi corazon. Ved los libros de los Filó-
gelios. „ sofos con toda su pompa, quan pequeños son en 

„ couiparacion de este libro admirable. ¿ Era posible 
que fuese compuesta por hombres una obra tan 

„ sublime, y juntamente tan sencilla? Es posible 
„ que el sugeto de quien se hace esta historia , fuese 
„ un hombre y no mas > ¿Es ese ayre y estilo el de 
„ algún entusiasta ó de algún se&ario ambicioso? 
„ i Qué dulzura! Qué pureza de moral! Qué gracia 
„ tan penetrante en sus instrucciones! Qué elevación 
„ en sus máximas! Qué profunda sabiduría en sus 
„discursos!... ¿Podemos decir que la historia del 
„ Evangelio ha sido inventada al gusto? No : asi no 

es como se finge; y los hechos de que nadie duda, 
son menos testificados que los de Christo. Sería 
mas admirable que muchos hombres de acuerdo 
hubiesen formado este libro , que el que un solo 
sugeto haya dado todo el asunto. Jamás los Au-
tores judíos hubieran hallado ni este tono, ni esta 
moral: y el Evangelio tiene unos caracteres de 

„ ver-

95 

» 
>> 
55 
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verdad tan convincentes, y tan perfectamente in-
i m i t a b l e s , que áser supuesto, sería el inventor 
" mas célebre que el Héroe. " Ved alabada la ver-
dad de la historia de los Evangelios y la santidad 
(no de su Héroe, nombre harto pequeño para Chris-
to) sino del hombre Dios por sus mismos enemi-
gos. Esto nos dipensa de alargarnos en otro artículo, 
de que pende la certeza de los milagros : Además , 
que veremos otros tantos testimonios de la divina 
persona y caráder de Jesu-Christo en las profecías 
que hablaron de é l , y de sus acciones. Lo vamos a 
ver en la Disertación siguiente. 

P a r a e s t a me dá también ocasion otra confesión LXXXV. 

de Juliano, que aun quando contestaba la virtud de °tS¿ici«¡ 
Jesu-Christo para obrar verdaderos milagros, y en laDisercr'cion 

especial le hacía causa de la cesación de los Orácu-
los ; pero anadia que también había hecho callar á 
los Profetas. Contra este despique verémos en lo 
que se sigue dos verdades principales. La primera, 
que Jesu-Christo no disipó la profecía, asi como 
los falsos Oráculos: la segunda, que dura en la Igle-
sia el mismo don. 

ä la Disertación 
siguiente. 



I. 
L a profecía 

verdadera es el 
gran sello de 

j . C . 
NAdie interesa tanto en perseguir con rigor las 

falsas profecías como la Religión verdadera. 
Los que profetizan de su cabeza, y engañan al pue-
blo , lo dejan además de esto escandalizado para no 
creer á los que profetizan en el nombre de Dios. 
Sigúese de este pecado lo que se originaba de los 
excesos cometidos por los hijos de Heli, que apar-
taban á los fieles de los sacrificios. 

Este delito de contrahacer las profecías, se juz-
ga semejante á la injuria causada al Príncipe por la 
falsificación de la moneda. Ambos son reos de esta-
do : el uno ofende al Soberano en su regalía ; y el 
otro injuria á Christo en su divinidad : porque la 
profecía es uno de los principales sellos 6 argumen-
tos de la divinidad de Jesu-Christo. De suerte, que 
si nos preguntaren los Paganos quien es, o qué cosa 
es Christo? Dice San Agustín (2) que les debemos 

res-

( 1 ) S . A u g . T r a d . in Joann. Quid esc Christus ? dicic Paganus ¡ cui 
respondemus :_quein prainunciaverunt P r o f u s e . 

D I S E R T A C I O N V . 

PRUEBAS DE LA EXISTENCIA 
de la Religión , sacadas de las profecías ; por cuyo 

oumplimiento se demuestra la divinidad de 
Jisu-ChriBo, y la verdad de su 

doUrina. 
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1 i ¡ : . : j \ v - : r < \ n ; ; 7 . 

1 . ) L u c . cap. 2 4 . 7 - Et incipiens a M o y s c & omnibus Prophecis 

¡jiterpretabatur illis omnibus scripturis , q u i de ips® erant. 
( 2 ) A£t. Apost. c a p . 7 . a y . 2 . . , .. 

i d . cap. 1 0 . f . 4 ? . H u i c o m n e s P r o p h e t * testimonium per.uoenr. 
( 4 ) Ibid. cap. 1 3 . 1 7 . & cap. 2 8 . f . a j . & c a p . i S . f . 2 2 . & 2 7 . 
U , H U M . Demon sc. prop. 7 . n u m . J . - Q j « d ^ . i n a . . . o c a Social I c r m w » 

t a r g e t . 

DE LA EXÍST. DE U Rsítc . CHIUST. _ 361 
responder s es aquel que los Profetas anunciaron. 

El m i s m o Salvador tomó este titulo para resta-
blecer la débil fé de los discípulos que ^ 
primero reprehendió su dureza en no creer aloque 
los Profetas habían anunciado de el; y despues to-
mó la palabra comenzando desde Moyses , y des-
c e n d i e n d o por las demás profecías ( 1) , se les daba 
á ver y sentir en todas ellas. Desde mas alto tomo 
este sermón San Esteban en el Concilio (2) , y co-
mienza su argumento desde la vocacion y promesas 
hechas á Abrahán. San Pedro se atenía en muchos 
casos á este genero de pruebas (3). San Pablo uso 
también de é l , y tomando la corrida desde la elec-
ción del pueblo (4), regía el orden y progresos de 
la Religión, confundiendo á los Judíos, y demos-
trando&por conclusión que Jesús era Christo. 

Despues de tales modelos es de admirar que 
Hugo Grocio haya tenido por momentáneo este 
argumento , coincidiendo aquí en el error de los 
Socinianos; y permitiendo el uso de las profecías 
solo para exornarlas otras pruebas de la Religión. 
Huet nota bien esta conformidad de Grocio con 
S m a l c , discípulo de Socino ( 5 ) . Pueden verse.en 
dicho ilustre Autor los convencimientos con que 
lo refuta. # . 

En otra parte defendimos a Grocio del crimen 
deSocinianismo que le imputó Coccejo : pero aquí 
no está escusable. Porque al cargo que le hace el 

Tom. III. Zz llus-
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Ilustrisimo Huet, se llega el de otro Sabio no me-
nos ilustre , qual es Jacob Benigno Bossuet. E11 Di-
sertación particular le convence este segundo haber 
falseado la santa Escritura, para calumniar á los Chrís-
tianos de haber añadido á los capítulos del libro de 
la Sabiduría los pasages expresos de la Pasión de 
nuestro Salvador ; y también las palabras del Ecle-
siástico : Invocavi Dominum Patrem Domini mei. 
Esta calumnia, como dice Bossuet ( r ) , no la funda 
Groe Jo en la menor congetura , y muestra , mas claro 
que la luz, un espíritu enemigo de las profecías. En 
mí confirma ésto mas la desconfianza que en el Apa-
rato , hablando de Leibnitz , mostré deberse tener 
de todo lo que dicen estos fantasmas de sabiduría 
donde no, hay fé verdadera , ni ciencia de Dios. 
Porque aun quando. resplandezcan con la Toga se-
natoria , ó con el Palio de Filósofos, éstas no son 
en ellos sino verdaderas Pretestas para paliar la pue-
rilidad , el dolo y la ninguna sinceridad ni honor 
que hay en sus pechos oscuros. Mas volviendo á 
nuestro proposito , lo dicho bastará para hacer vér 
que quitada la profecía b adulterada, falta la prue-
ba principal de la divinidad de Jesu-Christo, y da-
la; verdad de nuestra Religión.. 

De aquí nacía el extremo rigor con que los fal-
sos Profetas eran tratados en la Ley. El que deprava-
do por su arrogancia (dice, el Señor) quisiere hablar 
en mi nombre aquellas (2) cosas, que yo no. le man-
dé que habláse, sea condenado ¿muerte. Este cas-

_ 
O ) Bossuet. Opnscul. tom. i . ,<,. edit. de Pari , d e 1 7 5 1 . 

» ) Deucer. c a p . i 8 . y . JO.PropLeta aurem qui arrogantia deprávalos volue-

« o r u T d e o r ^ T " T - ! U 2 « « « p r s c i p i i . ü « d i W S Í ) auc « n o m i n e a l i e . , 
noru in U c o r u m , l u t e r f i c i e t u r , . 

( 1 ) M o n t a g . lib. t. c a p . i o . 
(2) D. Clirisosc Hotn.il. 29. in M a t t h . cap. 
( ? ) M a t t h . cr.p, 2 4 . f . 2 4 . ^ 
( 4 ; 1 . J o a n . 4 . . 1 . P í d a t e «piritus si ex D e o s u n t . 
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tígo imitan hoy los Caníbales ( A Hay entre ellos 
algunos fanáticos, que viven en las montan s , y 
ha°cen el papel de adivinos, pero procuran^ emp« 
hablar de modo que no les pueda coger da a 
mente en mentira. Porque si sale falso elpronosti 

co son hechos quartos. 
' E l r i g o r que la Ley llevaba sobre las personas I a lgks; 

de los falsos Profetas, lo usa hoy la Iglesia sobre las hoy ^ 
falsas, y no bien probadas profecías. Es aun mas ne- g c ^ 
cesaría esta prudencia en nuestros siglos que en ios falrjs Prefecas. 
pasados. San Chrisóstomo observaba que como an-
tes de la luz se levanta la aurora (2), y antes ae 
la noche la oscuridad , asi sucedió y sucederá en 
a m b a s venidas de Jesu-Christo: Antes de la prime-
ra suscitó Dios Profetas, y después l l a m o Aposto-
Ies obrando verdaderos prodigios y virtudes. 1 ero 
en la venida del Anti-Christo se multiplicaran los 
Anti-Christianos para hacer con e l , y antes de ei 
muchos prestigios. E l mismo Salvador nos hizo esta 
prevención para los últimos tiempos, y nos advir-
tió que ella era una de sus profecías. Ecce puedixi 

, vobis (3).Con que era necesario que la verdadera 
Religión tubiera llaves inimitables y reglas infali-
bles p a r a probar si son de Dios los espíritus que 

hablan en el nombre de Dios (4). 
Tratando Gerson este grave argumento conhesa 

que por las muchas ilusiones que en su tiempo dis-
currían al modo de relámpagos ,por entre las tinie-

Zz 2 b l a s 
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blas del gran cisma ( 1 ) , juzgó que era llegada la 
hora novísima, á que se seguiría la manifestación 
del hombre de pecado. También las tubo por acha-
ques de la vejez del mundo ; por la qual deliraba 
y padecía muchas fantasías y visiones. Pero ya nos 
dijo el mismo Christo que convenía que aquellas co-
sas sucediesen, sin que al instante se siguiese el fin. 

m. Fueron aquellos males no mas que un presagio 
S c í ' X k ó de otros mayores dolores que la Iglesia ha pade-

íe Ta" c í d o después. En el hervor de los Luteranos , Cal-
d«VÍ°i-v£r vinístas, y demás reformados, han nacido mil seétas 
tissno de los'pro de ilusos y fanáticos, que sin diferencia de sexo, 

ni de cará&er, ni de condicion vendían á los pue-
blos sus desvarios. Permanece este espíritu vertigi-
noso en los Quakers. Pero en los mas de los Pro-
testantes se disipó aquel calor como fiesta de pol-
vora, dejando muy divertidos á los espejado res. 
Los Projetas del Delfinado han durado en prover-
bio , por lo que dieron que reir al pueblo, quedan-
do ellos fríos y rebentados como los Judas de la 
representación. Tales fueron también un Comenio, 
un Drabieio , una Christína , un Do&or Usser, y 
otro largo catalogo de visionarios. 

E l proposito de la presente Disertación no es 
discurrir sobre todas las causas de las profecías fal-
sas ó verdaderas; ni detenerme sobre todas las cir-
cunstancias que las distinguen. Se ha ilustrado por 
muchos grandes Theólogos y Padres esta Provincia, 

P?L-
f i ) J o a n . Gerson de disc. v e r a r . v is ión, á fals. tom. 1 . pag. 4 ; . & c . n o v x 

«dit .Et in hanc qussciouem sciens incidi propte1." ¡Ilusiones plurimas quas nostro 
cempore cognovi contingissej ct etiarn in hoc senio s s c u l i . In hac hora novissiina 
in prscursione ¡Ynti-C ' ir isd.mundus tanquam senex dciirus, phantasias plures Se 
¡ I lusionas soroniis símiles pati habet : L;c multi diccnt : E¡o sum Christus. " t r e -
cádente" á veritarc.conversi n 1 tabulas sediicent multo! . De multis jam a u d i v i . 

quorum quiübst si'oi tevelacum esse prg e c m > habebat ijuud erat futurus P a p s . 
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rara servir al intento de la Religión , que es no to-
ferat a S alguna impostura , asi corno no tolera 
E s de los Filósofos y He^ges .En^ndouna 
breve idea de la verdadera profecía , paso a h at 
u n a r e d a infalible que nos declarará en particular 
k verdad de todas las profecías del antiguo y nue-
vo Testamento , etiqúese funda nuestra Religión. 

I I . 

Llamamos profecía a m cmocmUnto de las co- „ 
sas futuras ú ocultas, que no fuedm salase o f re feUr5rdid„a, 
Zsefor causas í medios naturales n. freternatura-
1 / Las cosas que sucederán en los s.glos venide-
ros si son ados humanos de personas que nace-
rán' on unas de las v e r d a d e s futuras que conoce la 
p r o f e c í a y este conocimiento no puede haberse por 
cau as naturales,ni por la melancolía, ni por lossue-
6os ni por los malos espíritus. Con que es argu-
mento de un conocimiento soberano y divino 
• Quién hay ( 1 ) , dice Dios , semejante a m i , que 
fcd el Exfirdio anuncie lo que sucederá en los 
siglos novísimos, y desde el principio, o an es de 
rué se ha«an todas las obras que aun no se han 
K LOS Paganos mas enemigos, déla Religión 
como Porfiriot y el Apóstata Juliano no hari ne-
a d o la posibilidad ni la existencia de este cono-
L i e n t o : a n t e s « quando han propuesl:o exempk* 
de predicciones ciertas las han buscado en las Es-
crituras de que por otra parte eran enemigos.^Los 

* ^ I S ú S i S S : ™ » » J M » * U b + 
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•Filósofos de hoy, que tienen la gloria de sorber las 
ultimas heces de la impiedad, tienen también la des-
vergüenza de resolver toda la profecía en manía. 
Pero su manía de ellos se confunde en todo el pro-
greso por los hechos que han de tocarse necesaria-
mente aun con otro proposito. 

He añadido también la palabra ocultas , para 
no excluir del conocimiento verdaderamente pro-
fetico á muchas verdades presentes ó pasadas que so-
lamente pueden percibirse con él. Gomo los pen-
samientos y sentimientos secretos de nuestras almas, 
que no pueden alcanzarse por otra inteligencia que 
la de aquel que escudriña los corazones. Asi echó 
de ver Natanaél que Jesu-Christo era el Mesías, 
porque le penetró lo que había pensado asólas bajo 
su higuera. Y el Fariseo que convidó al mismo Sal-
vador para comer con él , quando la pecadora se 
echó á sus pies, decia dentro de sí} Si este fuera 
Profeta, supiera quien y qual es la muger que tie-
ne delante (i). 

Llamé conocimiento á la profecía, para distinguir-
la de las congeturas ó sospechas que puede fundar 
el diablo ó la sagacidad humana, de muchos pen-
samientos y deliberaciones secretas, y también de 
los casos futuros. Este conocimiento imperfeto era 
lo que concedía Ovidio al oficio de los Agoreros (2). 

Áugurium ratio est, & conjeBurajuturi. 
Se dice en la antecedente difinicion , que este 

conocimiento no puede tenerse por causas 0 medios 
naturalespara distinguir a la profecía de los pro-

nos-

( 1 ) Luc- cao. 7 . Se M a t c h . 9 . C a m vidisset J e s u ; c o g n a c i o n e s corum. 
( z ) O v i d . h b . 1 Tr ise . E i e g . 8 . 
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nósticos de la Astronomía y de la Fysica : como el 
que dicen hizo Anaxágoras déla caída de una estre-
lla , y Demócrito de un terremoto , y Tales de una 
carestía de aceyte. Queda pues reducida la profecía 
a un conocimiento divino, que le mereció el nom-
bre de Dmnacion y es distinta de todo conoci-
miento ó congetura natural. ' 

III. 

Supuesta la idea o difinicion de la profecía, to-
maremos una regla infalible y simple para co-
nocer las verdaderas , sin que se puedan equivocar 
con las falsas, o dudosas.. Esta regla será expresa de 
la santa Escritura , sin que por. eso puedan repug-
narla los Filósofos ó. Deístas: pues es juntamente un. 
axioma. 

Quando algún pensamiento secreto,. se dice en el v, 
Deuteronomio, te responda diciendo-. ( 1) ¡cómo po- ^Ltb.gJíá 
dré entender , si una palabra salió:de la loca del'Señor r 

o no ? Entonces-tendrás eBa regla: lo que algún Pro- no 10 es. 
jeta predijere: en el nombre de Dios , y no sucediere 
quando , y como el Projeta lo predijo ; sabe cierta-
mente que eso no habló, el Señor; sino que él lo fingió 
en la hinchazón de su corazcn ,. y por tanto no lo 
temerás 

Se advierte", queaqui'se trata dé las profecías 
absolutas, y no de las condicionadas : como la que 
hizo Jonás. á. los Ninivitas..Mas para las profecías 

ab-
( ) D e u t e r . c a p . 1 8 . f . z i . 2 2 . Q u o d si tacita cogiratione r e s p o n d e r á : quo 

B i u i o posrum i n t e l ü g c r e v e r b u m quod Dominus ñor. esc locucus ? H o c habebis 
s ignum , quod ir nomine Domini P r o p h c t a iüe p r x d i x c r i t , Se non e v e n e r i t , hoc 
Ü o m i n u v noh esc iocutu^ j s e d p r o p t e r t u m o r e m a n i m i sui ¿"ropheta e o n f i x i c : Sc-
idcircó non timebis i l i u d . 
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absolutas no se puede pedir una regla mas decisiva 
y clara que pruebe su verdad. Por esto dije que era 
no menos que un axioma : y en efecto el Ilustrisimo 
Huet hubo quizá de formar sobre este lugar su axio-
ma tercero , que dice : toda profecía es verdadera que 
predice las cosas , que despues se cumplen con el 
eJeBo ( i ) . 

Quanto es mayor la brevedad y facilidad de 
esta regla , otro tanto es mayor k dificultad de fal-
searla : especialmente si se anuncian cosas remotas, 
que penden de causas libres, que 110 existirán hasta 
pasados muchos años o siglos. Por una señal tan cia-
ra se hace ver la verdad de las profecías , en que 
estriva la ReligionChristiana. N o es tan difícil, como 
ponderan los incrédulos, el conocer la verdad de 
algunos Oráculos. Hay algunos tan expresos que so-
lamente cerrando los ojos de la razón, y determi-
nándose à no querer creerlos, se pueden negar. N o 
es tampoco necesario ni conducente en todos los va-
ticinios lo que pide uno de los Pseudo-íilosofos o ra-
zonadores. „ Y o digo (habla en un Diálogo (2)) 
„ que ninguna profecía puede tener autoridad para 
,, mí. ¿ Y por qué (le pregunta uno à quien llama 
„ el Inspirado ) ? Porque eran necesarias tres cosas 
„ (responde el Razonador) para que las profecías tu-
„ biesen esta fuerza capáz de convencerme : pero el 
„ concurso de dichas cosas es imposible ; à saber, 

» 
( 1 ) H u e t . D e m o n s t r . axiom. 3 . Onuiis prophetia esc v e r a x , qua; p r s d i x i t te» 

eventu deinde completas. 
( 2 ) E m i l . tom. 3 . p a g . 1 4 4 . L e Raisonneur. J e dis de plus , qu c aucune p r o « 

plietie ne sauroit faire autoricé pour moi. t ' Inspiré. Satellite du démon! & p o u r -
quoi les prophéties ne font pas autorité par v o u s ? L e Raistmneur.Vtrç: que p o u r 
quelles la fîsent , il f a u d r o i " tres choses , dont le conoours est imposibile ; S j a -
v o i r , qu< eusse été témoin de la p r o p h é t i e , que je fusse témoin de 1e e v e n e -
m e n c , cc qu s i l m î f u t démontre > que cet evtneinent n< a pu «¿uadra forcuite» 
i*£!it hvcc la p r o p h i t i s . 

( 1 ) I s a i . cap. 4 1 . f . 2 3 . & c a p . 4 4 . y . 7 . 
( î ) I d . cap. 4 8 . f . > 5 . & sequ«uti . 
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„ que hubiera yo sido testigo de la profecía; que 
fuese despues testigo del cumplimiento ; y que 
entonces se me demostrase que este suceso no ha-

" bia podido quadrar casualmente con la profecía." 
" Aquí se vé jquán poco confiados son de sí mis - s» f a , ^ 
mos los n u e v o s Filósofos! ¡Quán modestos! En su gasdei^ro 
acostumbrada urbanidad todos se enganan, míen- cribcu'iosPseu-
ten, y son indignos de fé , sino ellos proprios. Pero 
es falso también que para juzgar de la verdad de la 
profecía convenga mas el que cada uno la vea salir 
de la boca y cumplirse en la obra. Este curso de 
tiempo sería mucho mis corto que el de nuestra 
vida: por consiguiente, no se descubriría una cien-
cia tan dilatada por este suceso que había de ocurrir 
dentro de doce o catorce años, como la que se des-
cubre en la previsión de un hecho que ha de suce-
der al fin de treinta ó quarenta siglos. Un vaticinio 
tan remoto nos demuestra una sabiduría que vá sin 
fin, y ve lo ultimo tan cerca de sí, como lo prime-
ro. Isaías para dar una idea magnífica de la ciencia 
de Dios, le introduce hablando de este modo: 
„ ¿Quién hay que asi pronuncie y anuncie,y expon-
, era el orden de todas las cosas que han sucedido 

desde que constituí al pueblo (1) antiguo? Y en 
,, otro lugar : desde entonces anunciaba yo los su-
„ cesos y salieron de mi boca, y los hice oír, y v i -

„ nieron (2) 
Mas: Si las profecías tardaran tan poco en cum-

plirse, como quiere la impaciente curiosidad de estó3 

Filósofos, que se nutren de folletos y de efemerides, 
Tom. III. Aaa no 
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no dejaría de sospecharse algún concierto entre el 
Profeta y el egecutor. E l citado Razonador , des-
pués de ver el cumplimiento de la profecía que hu-
biese oído anunciar, había de pedir no solo que se 
le demostrase, no haber sido, fortuito el dicho cumpli-
miento,, sino también no haberse egecutado por 
medio de providencias humanas: porque á estas 
maniobras y achaques están sujetos los vaticinios que 
se hacen y se cumplen por personas de un mis-
mo tiempo ; especialmente si se conocen. Pero de 
las profecías, que se executarán por personas tan 
remotas de parcialidad, como de nuestros dias, si-
glos y lugares , andan lejos estas sospechas. 

Con todo, pongamos exemplos particulares de 
profecías verdaderas, unas hechas para tener un 
cumplimiento muy dilatado , y otras para cumplir-
se antes de una generación , de un año , y hasta de 
un dia natural. Pero contra unas y otras se provoca 
a toda la razón humana, para que dé algún motivo 
racional de negarlas. Miraremos á Christo como al 
centro de todas estas profecías ; de las pronunciadas 
desde el principio del mundo, hasta su venida $ y de 
las hechas por los Profetas y por él mismo, desde 
su venida hasta el fin del mundo. Estas son las de. 
larga vista. 

Hablaremos también de otras hechas en los dias 
de Christo para tener un cumplimiento mas cerca-
no sobre él mismo , y sobre otros Reynos y pue-
blos. Estas son de aquellas mas prontas, que quie-
ren los curiosos Razonadores. 

Para proceder con orden, seguiré el mismo que 
tienen los hechos principales de la historia de Chris-
to. Conviene á saber, su Encarnación y Nacimien-

to, 

A R T I C U L O I . 

PROFECIAS CUMPLIDAS EN LA 
Encarnación y Nacimiento de nuestro 

Redentor, 
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to , con todas las circunstancias dignas de unhom- . vn. 
bre Dios , prometido para la salud del mundo. L o l a ' v i d a de C h r i s 

segundo , la tragedia de su Pasión y Muerte , con 
todas las circunstancias proprias del hijo de Dios. J - J É ^ 1 " 
Lo tercero, su Resurrección y Ascension à los Cie-
los. Lo quarto , el establecimiento de su Iglesia en 
el Espíritu Santo , y sobre los fundamentos de los 
Apóstoles hasta el fin de los siglos. Lo quinto y por 
argumento , la venida del mismo Jesu-Christo à 
juzgar vivos y muertos. Sobre estos cinco puntos 
cardinales caen también las profecías relativas à los 
hechos menos principales de Christo, y todas miran 

à el establecimiento de la Religion Christiana. 

PA R A comenzar por la Encarnación y Nací- VITÍ. 
miento de Jesu-Christo , y demostrar que éste 

es el Salvador, de quien trataron los Profetas, <Jei MM.as, MUC , t . , debían cumplir -

que Vaticinaron de la gracia ( 1 ) , que se había de seenia genea-
obrar en nosotros; Veamos si le quadran todas las t°fu 6 

profecías , en que se daban las notas de los primeros 
pasos del Mesías. No es posible reducir á esta breve-

Aaa 2 dad 
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dad todos los vaticinios, quemas, órnenos expresa-
mente hablan de este Prometido; porque todas las 
Escrituras nos anunciaron de éhcon que eligiremos 
algunos pocos lugares tan solamente de los que ex-
plican los diferentes cara&eres de su Nacimiento. 

Estos contienen lo primero, que no sería un 
hombre puro , sino un Dios hijo de Dios ; y que 
su salida habia sido desde los dias de la (i) eter-
nidad. 

L o segundo, que para ser hombre tomaría de la 
carne y sucesión de (2) Abraha'n. 

L o tercero,y determinando mas su origen, que 
no eligiría esta carne de Abrahán (3) por Ismael, 
hijo de la sierva de Agar ; sino precisamente por 
Isác, hijo de la señora. 

L o quarto , no dejó Dios lugar á dudar de qual 
de los hijos de Isác tomaría la carne humana este 
Mesías, sino bajó á determinar que nacería (4) pre-
cisamente de Jacob, no eligiendo á el otro hijo ma-
yor , Esau. 

L o quinto, teniendo Jacob doce hijos, si no 
determinara Dios por qual de ellos habia de pro-
ceder su Enviado, dejaría lugar á que cada uno opi-
nase que habia de nacer en su familia ; pero se cor-
taron todas las pretensiones y opiniones, en eligien-
do (5) el Señor claramente la linea de Judas. 

L o sexto, siendo este Patriarca cabeza de otras 
iih - i ' k í L ' á ; > i i r > X ñ ¿ b n u f . 1 < j b fioitíirJíi3WtoT> 

( 1 ) 2 . R e g . c a p . 7 . y . 1 !pse eric iniTii in fdium. P s a l m . 7 1 . &' P s a l m . 2 . F i l i u s 
w e u s e s t u , & P s a l m . 1 0 3 . T e c u m prii ieipinm.. . .Ex utero ante lucifcrum gen 11 i t e . 

( 2 ) G e n e s , cap. 1 2 . Dixit Dominus ad A b r a h a m . . - in te benedicciitur omncs 
«ognatioi.es terra:. 

( ? ) Genes, cap. 2 6 . Apparuicquc Dominus , & ait (Isaaco) : benedicentur in 
lemtofijtuo omnes genres t e r r a . 

(+) G e n e s . eapJ 2 8 . B c n c d i c c j u u r j n te , & in semine tuo cun£ta> tribus t e n * . 
( 5 ) Genes, cap. 4 9 . f . 1 0 . N011 auferetur sceptrurnd? J.uda > & D u x d s • l e -

ft) ore ejus donee vcniac qui mittendus est , & c . 

- ( 2 ) Psalm. 7 1 
f 
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distinguidos; y por unos hijos y nietos que fuenom-
brando. Diga qualquiera ¿si tubo alguna razón San 
Ebremomti otro qualquiera impío que haya sido 
el Autor del examen de la Religión, para Afirmar 
que las profecías del Mesías no fueron claras, sino 
equivocas, y que se pueden aplicará todo M ? E a 
queriendo abusar de la Santa Escritura , se tuerce 
lo que es mas re&o, y se turba su claridad., Pero 
esta arte solo se aplaude entre ellos. 

t A ^ S L 9 . J ^ ^ 0 » P í d e l a determinación de la 
S í g n ! de , f n t f ' . l n b u y E m i l i a , deque había de nacer el 

•Mesías) expresaron los Profetas un caráder tan raro 
7 tan extraordinario, que no podía equivocarse con 
el nacimiento de algún otro hombre Jeremías llama 
por eso a esta señal una cosa nueva (2) . Y lo mis-
mo quiere decir Isaías, quándo le dá el nombre (*) 
de Signo * 6 de-caráder por antonomasia. Porque 
era una marcean rara, que á: ninguno de los naci-
dos antes nj despues del Mesías se le podría acomo^ 
dar. ¿Y que novedad sería ésta debajo del sol, o 
que sena! tan clara para todas las Naciones? El me 
unavirgm le concebiría, que una virgen le pariría: 
que tina virgen le embolvería como madre.. 

Llegúese á la succesion del Mesías, que vá dicha 
antes, esta circunstancia de su Nacimiento, como un 
•stgnoo sello puesto á su Carta genealógica, y admi* 
Taremos, por que camino tan de luz había de mos-
trarse entre los hombres su extracción temporal! ¡O 

^ ^ Olían 

qaes d e d f v l n e r , d o n t l e s e ' ¡ ' u v o " 
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quán bella es la c a s t a generación con tal claridad! 
„ Inmortal debe ser su memoria : porque será dis-

tinguida y notoria delante de Dios y de los hom-

»bres(i).« . _ 
§ . I I . u p >- • 

Los ludios , V con ellos los impíos Filosófos S e r é c l á r a m e ^ " j j r - r 1 c e el s i g n i f i c a d o 

cavilan vanamente por desfigurar esta protecia, cul- deUrozm™», 
pando á los intérpretes Christianos de no haber ver-
tido fielmente el original. Mueven una qüestion de 
voz sobre esta palabra Halmha de Isaías* afirman-
do que no significa precisamente , virgen; sino una 
jovencilla, sea doncella, o casada. Pero se responde 
lo primero, y que bastaba ; E s t a interpretación no 
la inventaron los Christianos; sino aquellos setenta 
y dos Sábios en la lengua Hebréa , y en los Myste-
riös de las Escrituras Santas > que fueron escogidos 
para enviar ä Ptolomeo, esos fueron los que trecien-
tos a ñ o s antes de la Era. Christiaca , vertieren la 
profecía de Isaías, como hoy la tenemos. ¿Los Ju-r 
dios de hoy (ó los Filósofos) sabrán mejoría lengua 
desús antiguos Padres que ellos mismos? Todos 
aceptaron dicha interpretación, hasta que los Judíos 
tubieron intereses particulares en disputarla. Teo-
dosion y A quila, enemigos de los Christianos, fue-
fon los primeros. - •'' - -

Pero nuestro Padre San Gerónimo^ (y es lo se-
gundo) tan familiar en la lengua Hebréa, como en 
la Griega y Latina , sobstuvo en su Vulgata la ver-
sión antigua; y hace vér que la dicha voz original 
no significa como quiera á una virgen sino á una 

vir-

i l ) S a p i c n c . cap. 4 . y . i . 



virgen santa., escondida, sellada, o secreta (1). T 
realmente esta voz Griega Alma a.hy.a, no se distin-
gue de la voz Hebrea Halmha, sino en la aspiración 
gutural. De aqui es , que si en el original jio usó 
Isaías de la voz que en su lengua siniíica particu-
larmente la virginidad corporal, fue por usar de 
la otra voz, que significa la virginidad corporal y 
mental: ó la integridad perfecta, ó á una v irgen que 
ni por. la vistariipor el pensamiento ha sido muger. 

La pajabraf Alma, dice el mismo (2) Santo Pa • 
dre en sus Tradiciones Hebreas, es solamente pro-
pria de una virgen guardada con exquisita diligen-
cia ; y esto me parece de mayor honor, que una vir-
gen qualquiera. Porque ésta, según el Aposto!, pue-
de serlo con el cuerpo y no con el espíritu. Mas la 
que está- consagrada al retiro , es virgen, y escon-
dida : y añade que según la costumbre del idioma 
Hebreo, toda escondida es virgen, aunque no toda 
virgen tiene la alabanza de escondida, o de Alma. 
Despues provocando á los Hebreos, dice: muestren-
mealgun lugar en todas las Escrituras donde la voz 
Alma esté puesta para significar auna joven, y 110 
precisamente á una virgen. En tal caso les concederé 
que lo que se lee en Isaías; Una Virgen concebirá y 
parirá, significa 110 una virgen santa, sino una jo-
venalla casada. 
' - . ' ' ' ' • .1 Otra 

( 1 ) D . H i e r o n i m . s u p . J s a i s 7 . A l m a , non solum pueila , vel v i n r o , sed c u m 
V . T / / « i r í i v i r g o a b s c o n d i t a d i c i r u r , & secreta , <¡UÍ- n u m q u a m v i r o r u m patueric 
a s p c f t i b n s , sed m a g n a p a r e n t u m dil igencia cuscodita sit 

( i ) I d . in t r a d i r o n i b . h a b r a i c i s M m * , q u o d i n t e r p r e t a f u r abscondica , i d 
e s t v i r g o nimia dil igencia c u s t o d i a , m a j o r i » inihi v í d e t u r laudis esse quain v i r ° - o . 
V i r g o q u i p p e juxra A p o s t o l u m , pótese esse corpore , & non s p i r i t u — O s t e n d a n c 
i g i t u r J u d a i 111 Scr ipturis a l i c u b i positum A l m a , ubi a d o l e s c e u t u l a m t a n t u m , & 
non v i r g m e m sonet j & c o n c e d i m u s eis ü l u d q u o d in Isaia apud nos d i c i t u r : 
E c c e V i r g o con c i p i e t , & p a r i e t , n o n a b s c o n d i t a m v i r g i i . e m , sed a d o l e s c e n t u l a m 
s i g n i f i c a r e j a m n u p t a m . 
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Otra réplica hacen hoy los Incrédulos contra es- se ^ ¡ - ^ . 
taoftava señal del verdadero Christo ^ que no se y J K j g J 
acordaron jamás de hacerla ni los Fariseos, ni al- lu$. 
cuno de los Judíos. Bossuet, á quien se la propu- * 
sieron el año 1703 , la satisfizo concluyentcmente 
en tres cartas que pueden verse en el lugar citado 
de sus opusculos. Se dirige, no contra la verdad de 
dicha señal, sino contra su notoriedad: y quiere per-
suadir que la virginidad de la santa Madre no podía 
ser piueba de la divinidad del hijo: pues dicha vir-
ginidad no era en sí clara , ni debía ser creída de 
los Judíos. Toda la razón y todos los derechos hu-
manos les obligaban por el contrario á teñera Je-
sús por hijo de Joseph , de cuya Esposa había na-
cido en su misma compañía, y despues del tiempo 
legitimo de estar casado?. 

Para responderles no es menester negar que esta 
señal debió ser obscura algún tiempo aun para la 
sagacidad del diablo; porque no comprehendieselos 
consejos eternos. A l hombre mas proxímo á nuestra 
Señora se le ocultó , hasta, tanto que vacilando J 
ansiando, se lo declaró el Angel , y lo dejó asegu-
rado y tranqui'o. Vé aquí (según la expresión de San 
Bernardo ( 1)) admitido un testigo tan privilegiado, 
excluido un enemigo tan vitando, y cubierto el ho-
nor de la Virgen M adre , que no debía dar otras 
pruebas de su integridad , que chocásen contra su 
pudor. Despues son testigos los Pastores, á quienes 
los Angeles traen para ver y adorar el mysterio de 
unDios , nacido de Dios. Despues lo hacen creíble 
las señales dadas á los Gentiles de este Christo , que 

Tom. III. Bbb los 
( 1 ) D . B e r n a r d . H o m i l . i . S u p e r . Missus c s t . 
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los llamaba á la unidad de un solo pueb lo. Ana y 
Simeón en el Templo confiesan nacida con aquel 
párvulo la lumbre y redención de las gentes. E l 
Bautista, concebido por una esteril para dar tes-
timonio del hijo de una Virgen , lo dá con efe&o 
láuchas veces , y oye con sus discipulos la voz del 
Padre Celestial, declarándole por su hijo natural, 
especial y dile&o. ¡ Quántos testimonios concurren 
para manifestar que Jesús no era hijo de un hom-
bre , sino de Dios y de una Virgen que merecía tal 
gracia por sus virtudes y costumbres! Asi fue co-
nociéndose, de suerte que lo atestiguaron los Evan-
gelistas , lo creyeron todos los fieles, lo consintieron 
los Filósofos , lo afirmó el mismo Mahoma , y lo 
admira todo el mundo. 

Ni es menos irracional la otra réplica que opo-
nenáeste vaticinio profetico, diciendo que solo pro-

á S m S T m e t e e l í l u e una virgen concebiría, pero dejándolo 
de ser. Mas es cierto queesto seria una cosa no vista! 
¿Llamaría Jeremías un suceso nuevo en el mundo y 
en la naturaleza á la concepción de una muger se-
gún el orden común? Si un Profeta anunciára que 
algunas recien casadas habían de concebir y parir, se-
rian muy célebres sus profecías ! y mucho mejor si 
primero hiciera el preámbulo diciendo: Vengo á reve-
laros una rara novedad, que liara ver el Señor sobre 
la tierra. ¿Y quál ? Que un hijo ( continuase dicien-
do ) nacerá de una muger casada. N o tenia Jeremías 

XTII humor para tales ridiculeces. 
ia oportunidad Si consideramos la ocasion en que Isaías hizo en c¡'Je se ¡ u t o . . . . , 1 

esta proffcia no este mismo vaticinio, conoceremos mejor quan fue-
p c r m í ' e ocrosc/ i „ j . i • . , , 

lido. r a d e proposito sena prometer novedades tan 
impertinentes. Pues nótese que este Profeta no ha-

bla-

X I I . 
N o llamaría J e -
remías una eosa 
nueva,a. que una 
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biaba para entretener o divertir á un pueblo, sino 
para restablecer el ánimo abatido de un Monarca. 
Acház, Rey de Judá, se veía amenazado por Rasin 
Rey de Syria, y por Phacee Rey de Israel, hijo de 
Romelia, que se habían confederado , para arruinar 
la casa de David , poniendo en su trono á un es-
traño. Supo Acház este tratado, y que aquellas dos 
potenciasen idas se movían contra él, con un furor 
semejante al de un huracán que sacude los arbo-
les de una selva (1). 

Acház , mozo de veinte años y recien entrado 
a reynar, cayó de ánimo , con aquel desaliento que 
le inspiraban su ninguna experiencia y la impiedad 
de su corazon. En este tiempo manda Dios á Isaías 
que vaya á recordarle sus fieles misericordias he-
chas (2) á David, sobre la estabilidad de su casa y 
descendencia : y para que no tema ninguna conspi-
ración , le dá nuevos seguros, con las señales que 
quiera pedir, sea en el cielo ó sea en el abysmo.Pero 
viendo el Profeta que el joven Rey se obstina en su 
caimiento , le acuerda el designio de Dios en man-
tener su familia: y era, porque había de nacer de 
ella el Mesías prometido para levantar á todos los 
abatidos de corazon, y romper el yugo de los tyra-
nos. Con esta ocasíon le da el Señor espontanea-
mente el Oráculo, que añade á todos los antiguos 
una circunstancia nueva y prodigiosa : conviene á 
saber, que una virgen escondida, ignorante de to-

B b b s do 

( 1 ) Isai. cap. 7 . f. i . Ee Hunciavcrunt domui David , dicentes : R e q u i e v i t 
Syria supe:- Ephrain , & commptum est cor e j u s , & cor populi ejus , sicac m o -
ventur l i?na si'.varum á facie terra;. 

( 2 ) I d . cap. 5 5 . ^ . 3 . Feriara vobiscum paíium sempiternum; misericordias 

D a v i d fidelcs. 
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do tanto humano , concebirá y parirá á este Pro-
metido, y que se llamiria Dios con nosotros. 

¿No sería una mofa la mas fria , indiscreta , y 
fuera de tiempo ir el Profeta á consolar á un Rey-
abatido y consternado, vaticinándole como un mi-
lagro y señal de su seguridad, que concibiría y pa-
riría una moza primeriza ? Es menester delirar an-
tes de pensar que lo Nuevo prometido por Jeremías, 
que aparecería en la tierra, y el Prodigio que vati-
cina Isaías para el Nacimiento del Mesías , no sea 
el que una Virgen lo concebirá y parirá, y queda-
rá siempre Virgen. Pero sigamos viendo las demás 
notas, que estaban anunciadas para hacer señalado 
el Nacimiento delChristo del Señor. 

§. I I I . 

s; ix"caráéter ® cará&er nono que estaba profetizado era que 
ScdaenBeUa B a c e r í a € n Ia pequeña ciudad , donde habia na-
ée E p h r a t a . cido David , llamada Belén. Asi lo declaro for-

malmente Miquéas. , , Y tú Belén, de la tierra de 
„ Ephrata, no serás yá computada por pequeña, ni 
„ confundida con otros pueblos délos muchos que 
„ hay en Judá ; porque de tí saldrá el que dominará 
„ á Israel, y su nacimiento procede desde el prin-
„ cipio ; desde los dias de la eternidad (i). " Un 
poco antes habia dicho : „ Y tú, obscura (2) hija 
„ de Sion , torre del ganado , ¿ por qué te contra-
r í e n con la tristeza ? Vendrá á tí la primada de to-
„ das las Potestades, el Reyno de la hija de Jeru-

„ sa-

( > ) M i c h . c a p . v . 2 . 

(2) Id. c a p . 4. v. 8. 9. 
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salén. <Por ventura, no habrá Rey para tí ? <0 
" pereció tu Consejero , para que asi te dejes poseer 

del dolor, como la muger que está de parto?" 
" Querer entender este vaticinio del mismo Da-
vid, que habia precedido mucho antes , sería lo 
mismo que si en este año anunciára uno á la Ciu-
dad de Gante el nacimiento de Carlos V . También 
es de advertir que no habla el Profeta de qualquie-
ra Belén, sino precisamente déla que caia en Ephra-
ta , y era de la Diócesis ó filiación de Jerusalén , y 
de'la Tribu de Judas: para que nadie tubiese oca-
s i o n de opinar sobre el lugar del Nacimiento del 
Mesias, confundiéndolo con la otra Belén, pueblo 
de Galilea, en la misma Región de Judéa. A _ lo 
que se añade que esta profecía no se lia entendido 
del Mesias al arbitrio y juicio de los Christianos; 
sino según la letra, y como se habia entendido siem-
pre por los Hebréos. Pues quando Herodes consul-
tó á todos los Sábios y autorizados de ellos sobre 
el l u g a r del Nacimiento del Mesias , le respondie-
ron clara y concordemente, que debía ser en la dicha 
Belén , según esta profecía que le citaron y mos-
traron (1). 

§. I V . 

Lo décimo: estaba señalado con igual precisión £i y 

el ernando o tiempo en que habia de nacer. Con- e¡ quando habia 
^ M. r / r • J T t íc>\ n e n a c e r , p o r e l 

viene á saber, según la profecía de Jacob ^ 2 ; , v a t i c i n ¡ 0 d e j » -

quando hubiesen táltado Reyes y Principes ( con Cüü-
qual-

o T ^ t t ^ - " v ? • A r i l l i ( o n m r t P r i n c i p e s S . 7 c e r , i ^ T & S i l b a r ) d i x e r u n e , 

£n B c c h l e h e m J u d s . s i c c r i m seripeum e - t p e r P r o p h e t a m : & ru E e t h l e h c m c e r r a 

-Tuda , n e u u a q n a m minin.a es , & c -

( 2 ) G e ' i e ' . 4 9 v . i o . N o n a u f c r e r u r s c e p c r u m d e J u d a , & D u x d e Femo.C ejusj . 

d o u e c v e n i a c qui m i t c e n d u s esc¿ & ipse e n e c x p c S a t i o g e n t i u r a . 

c o b . 
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qualquíer nombre que tubiesen ) de Ja misma na-
ción. Entonces (añade) vendrá el que ha de ser en-
viado 5 y será el esperado de todas las gentes. Di-
gan los que quieren usurpar este lugar , para aco-
modarselo à David, 6 à Saul, ò à Jeroboan, òà 
Nabucodònosor , según varias opiniones de los Ju-
díos modernos, < quáí de ios dichos fue la expefta-
ciondelas naciones? 

Tampoco vino ninguno de estos en tal coyun-
tura de tiempo que faltáseRey, Ò Principe, Ò Juez 
de la gente Hebrea. Quando fue elegido Saul, juz-
gaba al pueblo Samuel : quando entró David, acaba-
ba Saul y dejaba à Isboset y à otros hijos : quando se 
rompió el Reyno como una capa y tiró de las dies 
partes Jeroboán, estaba el cetro en la mano de Ro-
boán, hijo de Salomón, finalmente quando Nabuco-
dònosor cayó sobre Judéa y llevó captiva à la N a -
ción, vivía y reynaba'Joachin, à quien sucedió Sede-
cias, que también fue captivo ; y despues de él, tubo 
su hijo Jeconías el titulo è insignias de Rey por con-
descendencia de Evilmerodac: despues continuó la 
Nación Hebrea bajo el mando de Zorobabél y los 
otros que le sucedieron, sin faltarle todavía Templo, 
Sacerdote, ni Príncipe nacido de ellos. No se verificó 
todo esto hasta los diasen que nació Christo, como 
despues verémos.Pero esteOráculo se declara por otro 

xvi. m a s ^terminado 7 preciso, que vamos à proponer, 
s e entiende m e - Daniél señaló tan precisamente el punto de tiem-
j o r el vat ic inio J ' , 1 , 

de Jacob por ei P° » e n que padecería muerte por todos los hombres 
d« Daaiéi. e i s a n t o JE l o s Santos, que mas parece la suya una 

chronica abreviada de lo pasado , que una profecía 
de lo venidero. Esta claridad y precisión tomó 
por motivo Porfirio para decir, que el libro de 

Da-
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Daniél (1) no era genuino, sino fingido en los tiem-
pos de Antioco Epifanes.No sabían los Filósofos pa-
ganos qué cosa era claridad en sus falsos Oráculos. 
Pero yá queda dicho que esta claridad no páraperjui-
cio á las profecías verdaderas, sino á las fingidas; y 
por estos Oráculos expresos declaran otros que hay 
en la Escritura bastante obscuros. 

<Quánto mas digno de crédito será el testimo-
nio de Josefo que el de Porfirio, para juzgar de la 
autenticidad de los libros de los Hebréos ? Pues Jo-
sefo admira la divinidad del libro de Daniél, por 
la exá£litud con que veía cumplido por los Roma-
nos este vaticinio sobre los Judíos, y sobre su Tem-
plo y Ciudad Santa. „ Los otros Profetas ( dice ) 
„ hablaron muchas vcces de las cosas futuras en ge-̂  
„ neral: pero este (Daniél) anunció hasta el mis-
„ mo momento, en que habían de suceder. Escribió 
„ (añade) del Imperio de los Romanos y la gran 
„ debastacion que habían de hacer en nuestra gente. 
9, Mostró bien en sus escritos que todos estos casos 
5, se los había revelado Dios; de suerte que quien lea 
„ su libro y atendiere á los sucesos , admirará á Da-
n i é l ; y advertirá en quan grande error andan los 
„ Epicuríanos, que destierran la providencia de en 
,, medio délosaftosde la vida civil, y piensan que 
„ Dios no tiene cuidado de las cosas humanas (2)." 
N.P. San Gerónimo admira también sobre este Pro-
feta lo abiertamente que declaró el punto de tiempo 
en que parecería y padecería el Mesías (3). 

Da-
O ) Porf ir , apud ü . H i e r o » , p r s f a r . in F.xposit. D a n . 
(2) J o s c p h . ¡ i b . 1 0 . antiqtiit. J u d a i c a r . cap. r . 

' 5 ) P : s f a t . in D a n i e l . I l lud in p r i f a t i t m e commoneo, imllum prophet arum 
tam aperté dixisse de C l u i s w , non enim solum scr ibit euin esse vencurum . . . s c ¿ 
«tiara (juo tím¡trt venturut s i t , d o c e t . 
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-' ' Daniel pues (1) orando y deseando saber quan-
do se cumplían los setenta años de la captívidad de 
su pueblo , que había anunciado Jeremías, supo 
por boca de San Gabriel no solo el fin de aquella 
breve captividad de los setenta años , sino también 
el fin de la captividad de que había de redimir 
Christo á todos los hombres, despues de setenta se-
manas de años. Oygamoslas mismas palabras del 
Oráculo : ,, Daniel (le dice) ahora he salido (2) 
„ para enseñarte y que entiendas. Desde el principio 
„ de tus preces se revelo este mysterio ; y yo vine 
„ para indicártelo ; porque estás lleno de santos de-
„ seos: advierte pues el sentido de la palabra y apli-
„ cate á entender la visión. Setenta hebdómadas se 
„ han abreviado sobre tu pueblo, y sobre tu Ciudad 
„ Santa, para que se consuma la prevaricación , y 
„ tenga fin el Pecado, y la Iniquidad(f) sea borrada, 
„ y llegada la justicia sempiterna, y se llene la visión 
„ y la profecia, y sea ungido el Santo de los Santos. 
„ Sabe pues y advierte : desde que salga el expe-
„ diente para que se reedifique Jerusalén, hasta el que 
„ será ungido para Capitan, correrán siete semanas, 
„ y además sesenta y dos: y otra vez será edificada 
„ la plaza y los muros en medio de la angustia de 
„ los tiempos. Sesenta y dos semanas despues de esto, 
„ darán muerte á Christo ; y no será mas su pue-

„ blo 

( O Dan. cap. 9. v. i . E g o Daniel iutclíexi in l i l r i s numerum an u>rum d e 
quo fa&us ese serm•> Pomini ad Jeremiain i 'rophecam , uc co.iiplerentur d e s o l a -
tionis Je-usalem septuagíuta anuís. 

<2) Dan. cap.¡». á Y . 2 2 . 
( * ) N o e l pecado de J u d á , ni la ¡liquidad particular de Israe'I , smo la i n i -

quidad universal , el pecado del mundo. Porque habla absolutamente. Lo que s e 
notara para no admitir la acomodaciou que quiere hacer Calmee del pasage de J e -
remías, cap. r . r . i Í . para explicar 110 exa&amcntc por él las palabras de D a u i c l . 
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„ blo este, que lo negará. Y un ege'rcito con elGefe 
„ que lo conducirá , disipará á la Ciudad y al San-
„ tuario : y el fin del mismo pueblo será la debasta-
„ cion: y despues de este fin que tendrá la guerra, 
„ quedará establecida y firme su desolación. Pero el 
„ Señor confirmará su testamento o pa&o con mu-
„ chos en una semana : y á la mediación de esta fal-
„ tara ya la hostia y el sacrificio, y será (#) vista en 
„ el Templo la abominación de la desolación (olas 
„ abominadas Aguilas,como se lee en el original He-
9, br éo) : y la desolación perseverará hasta el fin y 

„ hasta la consumación. " 

V . 

La palabra que parece mas indiferente b inde- Jp , 
terminada en este Oráculo , es la de Hebdómada domada cs.soia-

„ . . . . c . i » « • nienre en este 

o semana. Sena muy prolijo ei retenr aquí las opi-? o.-ácuio i? que 

niones , computos , y debates que hubo sobre con- L^núJóT"' 
traerla o explicarla. Unos quisieron que Riesen se-
manas de dias, otros de jubileos o de quarentá y 
nueve años, otros de siglos, otros de decenios, otros 
de meses. 

Estas dos opiniones antiguas lia renovado el Au-
tor impío del Examen de la Religión (r); La refu-
tación de todos estos cálculos puede leerse en mu-
chos DO&ores; , y-particularmente en (2) el llus-í 
trisimo' Huet, f . én los Padres Calmet (3), y Ber* 
thelet (4). " 

Tom. III. íi Ccc Pa-
( ^ . . .Esta^circunstancia 1x0 ^ refiere a l mismo punto de tiempo que la a a -

teccdentjé." b " ' ; : ' • , ' - . " i ' h V t l í w í w i r v nei » s b s í í .(•*} . 
( 1 ) Examen de la R e l i g . cap. 7 . nuin. 9. ,EV,, 
( 2 ; Huet. demonstrar. 'prrpos. 9 . cap. 8. per totum.' ^ > 

( 3 ) Calmet disertado de septuaginra sepcimanis Danielis, ,%l 

( 4 ; P . C r e g . B.-.tlicIcc in hebdom. Daniel meditaciones. 



Para hacer vér que esta palabra Hebdómada no 
quedó vagando en el vaticinio, á fin de que el ar-
bitrio humano la determinase ; bastar«! observar, si 
el espíritu que habló á Daniel, contrajo la dicha voz 
hebdómada á cierta medida de tiempos; y si tam-
bién significó qual era esta. Una vez que en la mis -
ma profecía se encuentre el valor de tiempos que el 
Oráculo quiso dar á una de las setenta hebdómadas,, 
no queda lugar á juicios humanos. No atendamos 
para conocer esto , á todas las setenta semanas jun-
tas , sino á algunas de ellas ; y como en estas pocas 
se descubra la intención de la profecía, tenemos 
abierto el sentido y valor que quiso dar á todas. 

XVIH. Tres partes hizo el Oráculo de estas setenta se-
El mismo Orácu . •• . . , . . . 

1« determino ei manas. A la primera parte dio las siete primeras; á la 
lemaJl sfeie segunda sesenta y dos; y á la tercera , una semana 
años. sola, que es la ultima, y llena el numero de las se-

tenta. Mostró claramente el Angel quanto valor de 
tiempo quería dar á las siete primeras semanas jun-
tas : con que se puede inferir de aqui, quanto tíem-
po le cabe á cada una de dichas siete , y despues á 
cada una de las setenta :, porque lo que se diga de 
una, vale para (*) todas. JÍ, 

i: Las primeras siete semanas fueron el plazo que 
fijo el Oráculo entre el expediente ( 1 ) 0 decreto de 
Artaxerxes ,. para que se reparase a Jerusalén , y su 
egecucion en el restablecimiento de la plaza y muros 
de. dicha Ciudad,leamos ahora que años corrieron 
en todo esto , y tendremos hallado el tiempo que 
valían dichas siete hebdómadas. 
- T V , : v v v : : : . , .. . ? u e s _ 

( * ) Nada es tan voluntario y sin fundamento como el diferente valor que a l -
gunos quisieron dar a estas hebdómada?. 1 

{ 2 ) Dan. cap. A,b exitu sermunis , úc iterum sdifieetur Terusalem bebdo-
n a d a s sepcenj. • 
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Pues la (1) salida de dicho decreto ó edi&o de 
Artaxerxes fue el año 20. de su Imperio, ó el 10. 
desde que reynó solo. El restablecimiento de los mu-
ros y plaza de la Ciudad se acabó á los quarenta y 
nueve años despues: hechas siete partes de estos qua-
renta y nueve años, le caben á cada una siete años*, 
vé aqui siete hebdómadas de años. 

También por la mitad de la ultima semana se-
ñala tres años y medio, ó 1290. dias (2). De aqui se 
conoce que habló la profecia de semanas de años. Es-
to es conforme al estilo de contar que tenían los He-
breos (3); y no dejó de usarse por Varron (4), Apo-
lodoro (5), y otros antiguos de los profanos. 

I Por qué no darémos el valor de siete años á To,íos
x,rJ'seraa. 

cada una de las otras sesenta y tres semanas ? falta nas son 'gual«> 
r 1 1 t~\ • >\ m cs "iaV'l,r 

toda razón y fundamento en el texto de Daniel para ultima, sino u 
1 . 1 | t . / / " \ 1 abreviación de 

desigualarlas , como algunos presumieron (6) hacer „ ¿ a s . 

con la ultima : pues para que fuese la semana santa 
ó mayor, ó mas bien, porque alcanzase á los tiem-
pos de Trajano, le dieron el valor de setenta años. 
Todas son iguales en el Profeta á las siete primeras, 
excepto la ultima que está abreviada en la mitad, y 
once dias mas. Luego todas setenta son de siete años 
cada una, y de 3 r la mitad de la ultima. Según 
esto el periodo entero de tiempo asignado por el 
Oráculo, que se cumpliríá en la muerte de Christo, 
son 486 ^ años. Presto verémos á quien quadra el 
fin de su cumplimiento. 

Ccc 2 La 
( 1 ) J u l . A f r i c a n . de septuaginta hebdoin. & in lib. C h r o n o g r a p h . Apud 

Euscb. 1 . C h r o n . & D . Hieron. in cap. Dan. 
( 2 ) D a n . i i . f . 1 1 . 
( ? ) E z e c h . 4 . 6. Apocal. 1 3 . 5 . 
( 4 ) V a r r . lib. 1 . de heb«l»iuadibus , apud G e l i . l ib. 5 . cap. iq, 
( ? ) A p o l o d . Bibliot. lib. 3 . c a p . 4 . 
( ¿ j Euseb. l ib. 8. denwascr . apud D . Hiero», ibid. 
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* La mala costumbre, introducida por los Fiióso-
K o es asi i n d i t e - . 1 

reme ía palabra: f o s } ¿q fingir hypotesis sobre quanto se trata, aun-
nis , fKi 1 estar que sean cosas de hecho, no ha respetado ni aun los 
í s ^ S S Sagrados asilos de las Escrituras santas ni sus ver-
mrum taifice- ¿iaíjes Qon e s t e nombre de hypotesis (menos digno tv.r Jerniatem. J 1

 y
 v . 

de los casos que se refieren o anuncian en ios 
libros revelados) se ha tomado cada uno la licencia, 
que les ha dado la fuerza de su ingenio para hacer re-
florecer álgün error de Porfirio, ó para formar alguna 
opinión singular sobre el principio y fin del periodo 
de las setenta semanas. Pero diciendo claramente la 
profecía , que estas hebdómadas debían comenzar 
desde que salió el decreto, para que otra vez se edifi-
case Jerusalén, no queda algún color para retrotraer 
el principio de la cuenta , ni para adelantarlo. 

Con esto se nota la voluntariedad de algunos ( i) 
que han querido comenzar á contar las semanas des-
de que nació Cyro, para ir á concluirlas en el año 
que Antioco Epifanes profanó el Templo y lo ro-
bó, haciendo otros muchos males en Jerusalén. Abu-
san para esto que llaman hypotesi, de un lugar del 
libro. primero de los Macabéos. Pero el Autor del 
libro de los Macabéos ni en el f . 17 . del cap. 1 . 
ni en el f . 57. donde se hallan las palabras usur-
padas : ¿Edificavit Rex Antiochus abominandum Ido -
lum desolationis super Altare Dei, dá con ellas moti-
vo para aquella congetura. 

I Qué cosa mas leve, que por leerse (entre los 
sacrilegios que cometió Antioco) que edificó un abo-
minable Idolo de desolación sobre el altar , destru-

yen-

(D- Marsham. Canon -JEgjrpt. swtfl. 18- Haráuin. Je 70. bebdan. Dan. 
A<ÍT«rs. P. Lamy. 
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yendo el ara sacrosanta , sin mas ni mas , que al so- B sill 

nido de estas palabras hacer venir aqui el fin de las -
semanas de la profecía de Daniél >< Quedó por ven- g .^de Da 
tura establecida para siempre la desolación del 1 em- fa!iac¡on <¡uc iu 
pío y de la Ciudad después del fin de la guerra que » Aucwc"-
hizo Antioco? Esto es lo que prometió Daniel, y 
en la guerra de Antioco se halla todo lo contrario. 
Porque el fin que tubo esta guerra fue el estableci-
miento del Rey no de los Macabéos o Asmoneos. 
•Disipó tampoco ni destruyó Antioco á la Ciudad 
ni al Templo, como anunció Daniel (1) ? Ni deso-
ló á la Ciudad y Templo , ni los disipó 5 sino so-
lamente lo profanó (2). 

Porque duró tres años así profanado , quieren 
acomodarle aquellas palabras tan fuertes de Daniel: 
Statuta desolado, y las otras: Etusque adeonsumma-
tionem&finem per server abit desolado. A l Sacerdote 
Onias hacen llenar el lugar de el Christo , que se 
anuncia muerto en Daniel. Y según discurren y va-
rían los Autores de estas hypotesis , vienen á dar, 
entre muertos y ungidos , seis o mas Christos en la 
profecía : Cyro, Zorobabél, Nehemias, el Sacerdo-
te Jesús, Onias, y Judas Macabéo : quando un solo 
Christo habia de cumplir los títulos de ungido de 
muerto, y de Santo de los santos. 

Para ajustarl e á Onias aquella otra expresión de 
Daniel : No será jamás su pueblo este que lo negará, 

les basta el que dicho Sacerdote haya muerto sin he-
redero , porque au nque le quedó un hijo, llamado 
también Onias , éste no se atrevió á pedir el Sacer-
docio que habi a costado la vida á su padre ; y por 

mie-

' 1; Dan. cap. r lMachab. «ap. i. 
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miedo de Menelao , que lo usurpaba , se retiro á 
Egypto. < Quien dirá' que esto poco es bastante para 
decir deOnias despues de muerto, que no sería mas 
suyo el pueblo, que le habla negado > < Negd el pueblo 
á Onias? <Le negd tampoco su hijo, á quien dan 
el nombre de pueblo > Además de estas inconseqüen-
cías, tienen dichas hypotesís otras muchas quiebras 
y disonancias con el texto de la profecía. 

XXII. T O D O M U E S T T A m e jor quan conforme es al vati-
c U T n í l c ? m ° d e D a i ? i e l l a v e n i d a Y m u e » e del Mesías. En 
T i ' í Sen« £ S t e SC C U m p l e . t o d o á I a i e t r a- Y aunque las setenta 
s e m i n a s , sino 

semanas abreviadas en sesenta y nueve y media 
para despues. s e cumplen en el dia de la muerte de Cruz , y ¿ 

ruina de la Ciudad y Templo, no sucedió hasta algu-
nos anos despues (que es una dificultad que algunos 
hacen y no desatan) : pero si atendemos bien á las 
palabras del vaticinio, la ruina de la Ciudad y del 
Santuario^, que causara el egército con elGfe que so-
brevendrá, es un suceso que se anuncia como conti-
nuación de la muerte de Christo , y del fin del pe-
riodo. Ni dice precisamente que esta ruina ha de so-
brevenir , luego que Christo sea muerto, y el pueblo 
reprobado: Solo anuncia estos fatales efedos que 
trahera sobre la Ciudad el colmo de sus delitos; mas 
no dice el instante. 
1 °ibsta t a m P 0 C 0 q u e se exprese el fracaso de 
la Ciudad y Templo antes de hablar de la ultima 
semana ; porque no siempre ajustan los Profetas el 
orden de las palabras con el orden de los sucesos 
que anuncian. Además que yá antes había hablado 
de las cosas de la ultima semana, quando expreso la 
muerte de Christo. 

Finalmente, todo lo que en este vaticinio se 
pro-
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promete o amenaza , no debe suceder precisamente 
dentro de las setenta hebdómadas; sino unas cosas 
en el fin de ellas,como la muerte de Christo y la re-
probación del pueblo; otras antes del fin , como la 
reedificación de los muros y plaza de Jerusalén, y 
otras despues del fin; como la ruina perpetua del 
Templo, Ciudad y Synagoga, la dispersión del pue-
blo, y la abominación de su desolación, que perse-
verará hasta la consumación y fin de los siglos. 

§. V I . 

• Lo undécimo y ultimo, habian sido anuncia- xr J d 

das por los Profetas otras particulares señales, que Mesías, sus nom 
concurrirían en el Nacimiento del Mesías:Como los JÍ/suaS®!*" 
nombres de Manuel, que quiere decir Dios con no-
sotros y también el nombre de Jesús , por el oficio 
de salvar á los hombres. Ambos títulos son expresos 
en Isaías (1). Asimismo, el que quando viniese rey-
naria una gran paz en el orbe (2) de la tierra ; de 
modo que fundirían las espadas , lanzas, y máquinas 
de batir , en azadones, escodas y rejas de avado para 
la agricultura , artes, y otros utensilios domésticos. 

Por conseqüencia de esta paz no habian dejado 
los Profetas de advertir que se oiria en todo el mun-
do , en medio de este silencio , el rumor o fama del 
Nacimiento del Mesías : y que se conmoverían las 
gentes al tiempo de venir el que deseaban (3) y que 
. . • IJ i; ,. .:> ven-

( i ; l»ai . 7 . 1 4 . ht vocabitur nomen e j u s E m n i a n u t l . E t cap. 1 2 . y 3 . A u -
rierís aquas in gaudio de fonribus S a l v a t o r i s . E t c s p . 62. f . 2 . E c c e Dominus 
auditum t'ecic in extremis térra; , dicite filia Sion , ecce S a l v a t o r tuus v e n i t , & c . 
A b a c . c a p . 3 f . 1 3 . & « 8 . 

( 2 ) Psalm. 7 1 . ( 3 ) A g g a ñ cap. 2 . f. 7 . Quia ha:c dicit D o m i n u » 

exercituum : adhuc uuum modicum est , & e g o c o m m o v e b o ccelutn & t e r r a m , 
& ír.are , & a r i d a n i : E t m o v e b o omnes g e n t e s , S veniet desiderátum cunítis 
gcntibus j & implebo domum iscam g l o r i a . 
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( i ) Psalm. 7 1 . v . 9. to. R e g e s T h a r s i s Sc i n s u l t munera offerenc j R e g e s 
A r a b u m & Sabba dona adducent. Isai 60. v . 6. O m n c s d e S a b b i v e n i c n : > auruui 
& thus deferentes. 

( 2 ; M a t t h . 3 . v . 1 7 . Ht ecce v o x de ccelis dicens: hie est filius meus dilec-
tus , & c . Simi iter. L u c . c s p . 9. v . 3 5 . Ec Episc. 2 . Peer. cap. r . v . ¡ 7 . 

( 3 ) M a t c h . 1 7 . 2 . 5 . 5c 2 . Peer. cap. 1 . & M a r c . cap. 9. & L u c . cap. •). 
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vendrían á ofrecerle dones los Reyes de Arabía, de 
Tarsís , de las Islas , y los de Sabá ó Sabios (i). 
Estas y otras marcas menores que habían de sellar y 
distinguir el tiempo de la venida del Mesías y su 
persona, son tan freqiientemente repetidas en los li-
bres sagrados, que no se pudiera hacer mención de 
todas,sin citar las mas de sus paginas. ¿Quién dudará, 
que si las señales que se han expresado concurren en 
el Nacimiento de Jesus, sea éste el Mesías prome-
tido á las Naciones, y el Autor de la Iglesia grande, 
donde todas entraron , y se hallan unidas? No falta 
pues sino que convinemos con el nacimiento de 
Jesu-Chrísto las profecías y caracteres que dejamos 
anotados. Tomarémos el mismo orden. 

XVIV El primer cara&er que habia de convenir al 
ci_r;c,avmoá Mesías, digimos , que seria el ser y llamarse hijo de 
r¿íkr ¿i Me- Dios. También fue esta la primera idea, que se dio' 
ser'hijo deDios. de Christo , quando se anunció su Encarnación á 

la Virgen. „ Este , que se concebirá y nacerá de 
„ t í , le dice el Angel, será grande, y le llamarán 
„ hijo del Altísimo. " Se cumplió esto despues en 
toda la vida de Christo. En el Jordán le llamó Dios 
expresamente su hijo amado (2). E11 el Tabór, de-
lante de suficientes testigos, volvió á oirse la voz 
de su Padre, haciendo otra vez esta declaración (3). 
Los mismos demonios , obligados por su virtud 

om-
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omnipotente, le daban el proprio nombre. $}uc 
tienes (1) con nosotros (le decían) hijo de Dios) Los 
Príncipes délos Sacerdotes y Fariseos le (2) acu-
saron por esta fama. Cayfás le preguntó sobre lo mis-
mo, conjurándole en el nombre (3) del Señor para 
que le dijese si era Christo , hijo de Dios. Aun de-
lante del suplicio le cantaban en tono de fabula lo 
que no era sino fama pública : Si es hijo de Dios 
(4), baje de la Cruz. De modo que su misma invi-
dia les hacia confesar lo que aborrecían. 

Con estos documentos argüía San Pablo à los 
(5) Hebréos, probando la divinidad de Jesu-Chris-
to. „ ¿A. quién de los Angeles, les pregunta, dijo 
„ Dios : Tu eres mi hijo-, yo te engendré hoy? Y otra 
„ vez : '<Yo seré su Padre, y él será mi hijo)" A con-
tinuación de este lugar cita otros muchos de las Es-
crituras que hablaban del hijo substancial deDios; 
y todos se los hace vér cumplidos en Christo. 

L o mas es , que congregados una vez los F a -
riséos, les preguntó el mismo Jesus : „ ¿qué os pa-
„ rece de la persona de Christo? ¿De quién es hijo? 
„ Y diciendole ellos , que de David, les volvió à 
„ preguntar: ¿pues cómo David lo llama Señor, don-
„ de dice: El Señor dijo d mi Señor, sentaos d mi dies-
„ tra? (Cómo David llamó a su hijo su Señor? Y nin-
,, guno de los Fariséos se atrevió à responderle 
„ una palabra, ni à preguntarle desde aquel dia:" 
quedando convencidos de que Christo era hijo de 

Tornili. Ddd Dios, 

( 1 ) A d H c b r . i . v . í . 
( 2 ) M a t c h . 2 7 . v . 61. 
( 3 ; i b i d . v . <53. T u es C h r i s t u s filius D e i ? 
( 4 ) M a t c h . 2 7 . v . 4 0 . 
( l ) Paul . a d H e b r . c a p . i . à r . j . 

j 
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Dios, según la naturaleza divina; é hijo de David 
según la naturaleza humana. 

§. V I I I . 

X X V » 
t e cor ,vienen De aqui resulta que á Christo le pertenecieron 

los otros V I . c a - i . . > , . 

rañeres de hi,« ios otros seis caracteres , conviene a saber , el ser 
h iÍ° ^ David, de Jesé, de Judas, de Jacob, de 

íé?deUDavidei ' y Abrahán. N o hubo otra nación tandi-
saiomón. ligeiite en conservar la claridad de los orígenes y es-

tirpes de las familias , como la Hebrea. A este cui-
dado los movían diferentes derechos, inherentes siem-
pre á sus Tribus y lineas.Pero los que eran de la Tri-
bu de Judá tenían otro interés especialismo, que 
era la esperanza de ver nacer en su casa al Mesías. 

Los Evangelistas San Matheo y San Lucas no 
fueron menos solícitos en texer la Genealogía de 
Jesu-Christo. E l primero comienza desde David 
(i) hasta Abrahán , y baja otra vez desde Abrahán, 
de abuelo en abuelo, hasta el mismo Christo , por 
Isac, Jacob, Judas, y aside los otros. San (2)Lu-
cas procede ascendiendo desde San Joseph, de cuya 
Tribu y Familia era la Virgen nuestra Señora , y 
sube por Salomón, David , Judas.... hasta Abra-
hán , hasta Noe, hasta Adán. 

No digan que estas Genealogías se ordenaron 
al placer , como sucede en muchas de los Perso-
nages del siglo. Faltaban á los Evangelistas todas 

\ las 

( 1 , M a t t n . c a p . j . L i . e G e n e r a t i o n s J . s u C h r i s t i fiiii D a v i d > tilii 
A b r a h a m . 

( i ) L a c . 3 . E t i p s e Jestis erat incipient quasi annorum triginta> us 
putabatur filius J o s e p h , q.si f u i : H : ! i , qui fuit M a t h â n , qui fuit evi q u 
f u i t D a v i d . . . qui fuit Salmon.. . .q-û fuit J a c o b . q u i fuit ' s a C j qui fuit A b r a h x . . 
q u i fuit ¿ e m , qui fuit N o c . . . . < p i Fuie Sech , qui f u i t A d a « . 

Jas causas de sospecha que suele haber en las his-
torias y nobiliaros de las naciones. No vivía tem-
poralmente Jesu-Christo quando los Evangelistas 
escribieron su nacimiento y ascendencia. No se la 
compusieron recien nacido en una cuna de oro, 
y en frente de un Padre como Augusto ; asi como 
el Poeta cantaba sus e l e g a n t e s mentiras sobre la ge-
neración y nacimiento de Polion ( 1 ) . Tampoco, 
despues de haber fundado algún sobervio Estado, 
y dejado en él algún hijo que le vengase de sus ene-
mistades , o premiáse á sus aduladores. 

Había yá muerto , <y cómo? con un genero de 
suplicio abominable : sus enemigos quedaron do-
minantes en toda la Provincia; y habiendo prime-
ro perseguido su vida, siguieron d e s p u e s de muer-
to, tras de su memoria. Convirtieron su nombre en 
un proverbio o señal de infamia. Hacían porque en 
todas partes le llamáran el suspenso , b como si hoy 
dijéramos el ahorcado. Quando Isaías (2) lo vió y 
consideró pendiente en el suplicio, sin forma , sin 
decoro , y tan destruido que se deseaba en el aun 
la figura de hombre , despreciado y hecho el ultimo 
de todos los nacidos , cubierto de llagas, de enfer-
medad y de horror, á manera de un leproso; de 
suerte que nadie le juzgara por el que había sido pri-
mero ; se admiró, y temió si habría quien escribiese 
despues y cantase su Generación. Si habria quien 
hiciese su Apología, mostrando que éste era el hijo 
de Dios, y de una augusta Virgen. Porque^ habia 
sido eomo arrancado de la memoria de los vivos. 

Ddd 2 Ccrn-

( , ' J ^ Í ! 8 S 3 4 ' Í T > . . . . Í . G e n e x a t i o n c m e j u s quis eanarrabit? Q u i a a k s c i í M 

ctt d e tetra T i t e a t i u i a > ice. 

\ 
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N o hubo' quien Co«"» todas las esperanzas y respetos huma-
negase entonces nos escribió poco despues San Matheo su RealGe-
iue nealogía, y la publico entre los Hebreos en su pro -

E ^ t i P r i o i d i o m a - ¿Cómo no hubo uno que mostrase lo 
í^id h ip de c o n t r a r i o e n una gente tan sabia de los orígenes de 

sus naturales? Antes'a San Matheo siguió San Lu-
cas , mostrando desde Adán que Jes u-Christo era 
el primogénito de los hombres. Y últimamente, 
San Juan cogio su origen é historia desde el prin-
cipio de su eternidad. 

Mas es, que San Pablo, tan zeloso antes por 
las tradiciones de sus mayores, y escribiendo á los 
Hebreos, les proponía á Christo del linage de Abra-
hán ( 1) por Isac, Jacob, David, y por los demás 
Padres, en quienes estaba preordenado el Mesías. 
Y repitiendo ésto infinitas vcces de Christo , yá á 
los Romanos (2), y yá en otros lugares (3), jamás 
temió'que ninguno le replicase. Pero aun los ciegos 
en todo Israel conocían á Jesús Nazareno portel 
hijo de David. Con este nombre le invoco Barthi-
meo en el camino de Jericó(4), y otros dos ciegos 
a la puerta del Príncipe déla Synagoga (5) , y á s u 

vista. 
Un pueblo entero, quando lo vid sanar al que 

era mudo, ciego y sordo , le aclamaba por este ti-
tulo , y admiraba en él una cosa mayor (6). Los 
»MÍOS , la turba y toda Jerusalén le recibieron con 

las 
( * , A d H e b r . 2 . 16. Se.aun A D r a b a apprendit.. . . in eo enira ¡n quo pasfits 

« i t ipse , & tentatus est , & c . 

(ij Roin. c a p . i . f . 1 , . Qui f a S u s est ei ex semine David secundum c a r n e » , 
c a P • 9- V- j . 7 . 1 0 . Quorum parres 5 8c ex quibns est Christus , 
< ; ) A d T i m o : h . a . cap. 2 . v . 8 . 
(4) M a v c . cap. i o . v . 4 7 . 
( * > Match, cap. 9. v . 2 7 / 

( f ) M a t t k . i a . v . a j . 

las mismas aclamaciones ( 1 ) . Finalmente , en las 
Tablas Censuales del Imperio que se formaron por 
el edi&o de Augusto Cesar, fueron numerados Jo-
seph y María , que iban para esto á Belén , quan-
do nació Christo; porque eran de la Casa y Fami-
lia de David (2), Por conclusión, 110 hubo uno de 
quantos conocieron áChristo, que le dudase, ó 
negase estas qualidades de hijo de Abrahán, de 
Isac, de Jacob, de Judas, de Jesé, de David, de 
Salomon, que estaban prometidas al Mesías. 

$ . I X . 

E l o&avo y mas privilegiado cará&er del Me- xxvu. 
, ^ 1 J . T « r . El V I I I . caráe-

sias , a saber, que nacería de una Virgen, con- rerdeser hijo 
vino á Christo tanto mas claramente, quanto no j0ela

ĉ vfen'eS°a" 
hubo jamás otro con quien equivocarle. Aunque J e s u c h n s t o . 

los Gymnosofistas cuenten el mismo honor de 
Budda su Principe, haciéndolo nacer del costa-
do de su madre virgen (3)'; esta virgen sería 
como una, cuya historia he visto pintada y escri-
ta en el libro antiguo de las Cantigas del R e y 
Don Alonso el sábio de la Real Biblioteca del 
Escorial. Vírgenes, que solo temen parir. De 
estos milagros se fingieron muchos para llia la 
madre de Romulo y Remo , para Olimpias la 
madre de Alexandro, y para la de Scipion. N o 
faltó lo mismo para Homéro, para Platón , para 
el Sileno, y para otros, á quienes quisieron hacer 
£xpe¿lables por sus nacimientos; o cuyos orígenes 

fur-
. # 0 M a c t h . cap. 2 1 . v . 9. 
4 a ) Ene. cap. 2 . 

E . H i e i « n . coatt , J c i v i n i a * . l i b . 1 . cap. i f i 



3 9 8 L I B R O I . P A R T E I I . D I S H R T . V . 

furtivos pensaron hacer sagrados con la capa de 
Apolo , ó de algún Genio incubo. 

XXVIIT ^ San Matheo ( i ) , ni San Lucas ( 2 ) , quando 
son fabuias las escribieron esta Santa Encarnación del hijo de Dios 
d e Budiia > K o - . . , , 

mulo, Aicxan- en el seno de una Virgen retirada, según lo que es-
ros V^res'0« taba claramente anunciado por un Profeta, quisie-
¡grisraa. r o n HSOngear á Olimpias, ni deslumhrar á su ma-

rido el Rey de Macedonia,ni ganar la gracia de Ale-
jandro. Escribieron lo que les constaba, y no habia 
de pagarles temporalmente una Virgen pobre, ya an-
ciana ; y un Jesús nacido en un pesebre, y muerto 
en una Cruz. La simplicidad con que lo escriben, 
es digna de la santidad, con que sucedió. 

„ La Generación de Christo (dice San Matheo) 
era asi. Estando desposada su madre Maria coa 

„ Joseph, sin que se conocieran , fue hallada tener 
„ en sus entrañas por virtud del Espíritu Santo. Jo-
„ seph su varón,como fuese justo, y no quisiese en-
„ tregar la fama de su Esposa, quiso mas bien de-
„ jarla ocultamente.Revolviendo estos cuidados en 
„ su alma se durmió; y el Angel del Señor, se le 
„apareció ensueños, diciendole: Joseph hijo de 
„ David, no temas, ni te sea menos acepta Maria tu 
„ Esposa. Porque lo que ha nacido en ella, es del 

Espíritu Santo. Parirá un hijo, y le llamarás Jesusi 
porque salvará á su pueblo de sus pecados. Esto 
sucedió asi, para que se cumpliese lo que estaba 
anunciado por un Profeta, que dijo: Ved, que una 

„ Virgen tendrá fecundidad en su vientre, y parirá 
„ un hijo, y le llamarán Manuel." 

A 

»» 

< i ) M a t c h . 1 . f . 1 8 . C h r i s t i aiitcm C t a e r a t i o »¡c crac > * c . 
( » } L u e . cap. í . f . \6. Set, 
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A este testimonio se junta el de San Lucas ; y xxix. 
' , . T e s t i m o n i o s sin 

San Marcos no dice menos, quando comienza su ceros, y con tes-

historia por estas palabras ( 1 ) : princìpio ddEvan- IdinÌ* 
ge lio de Jesu-Christo, hijo de Dios. ¿Qué cosa mas de-
bida à un hijo de Dios, que para hacerse hombre, 
nacer de una Virgen? ¿Qué privilegio era mas con-
forme y decente à la que mereciese ser su madre? 

Los Evangelistas y Apóstoles, que vieron en-
trar à Christo corporalmente en el aposento, don-
de estaban congregados despues de la Resurrección, 
sin romper pared, ni abrir puerta ni ventana, nopo-
dian dudar sobre este articulo de la virginidad con-
servada perpetuamente à su feliz madre. 

La admirable santidad de ambos, sus prodigios, 
y el testimonio de San Joseph con los demás Evan-
gelistas , asentaron esta creencia en todos, de mane-
ra , que aunque la invidia llevó sobre Christo mil 
calumnias, siempre respetó con todo eso à la Santí-
sima Virgen. Este credito de su virginidad se reci-
bió en Roma , y lo contestaron con el verso de la 
Sybila, que Virgilio repitió en lisonja del hijo de 
Augusto (2) . 

Jam reddit & Virgo, reddeunt Saturnia regna. 
Jam nova progenies ccelo demittitur alto. 

Simon Mago , que en todo quiso contrahacer U t *^ s i c i e . 
la persona de Christo, no tubo tampoco otro mo- »« * s«™ 
délo para fingirse hijo de Rachel virgen , que el ha- nwVc. « fin-
her leído la Generación de Jesu -Christo en San Ma- f i l ™ / ^ ™ 
theo: pues asi c orno dice el E v a n g e l i s t a : ^ ^ Jesu, 

-Maria Joseph , antequam convenirent, inventa est in ci««». 
u te-

l i ) W a r e . c a p . i . f . i . ( 2 ; V i r g i l , ubi supra. 
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liter o habens de Spiritu Sanffio: á emulación de esto 
decia aquel impostor de sí mismo: antequam mater 
mea Rachel conveniret cum eo, (Antonio) adhuc virgo 
concepit me ( i ) . Y á queda dicho queFilostrato to-
mó exemplo de esta fama recibida de Jesu-Christo, 
para fingir que Apolonio había sido concebido del 
Dios Protheo.Enel mismo tiempo quiso Do mida-
no para sí esta gloria, y se jaótaba hijo de Minerva, 
virgen. Aun Mahoma no negó á Ghristo ni á su 

D & 

Madre este honor (2) ; y escribió en su Alcorán, 
que asi como Adán fue formado de una tierra vir-
ginal sin concurso de muger, asi nació Christo de 
una Virgen Madre sin obra de varón. 

Omito aqui, con el desprecio que se merecen, 
los cuentecillos bárbaros y frios que el miserable 
juicio de Voltaire tomó para su farrago , intitulado 
Diccionario Filosófico enelartículo Alessie, de otro 
librillo de un Judio, intitulado Generaciones Jesu. 
M i genio 110 puede llevar tantas puerilidades y ne-
cedades indignas del papel ¡y quánto mas contra 
personages tan sacrosantos! Dejémoslas para losFi -„ 
lósofos, restablecedores del buen gusto. Quanta 
barbarie y rudeza deba haber en lo interior de estos, 
se infiere de que pueden devorar tales libros, ru-
miarlos , digerirlos, y despues vomitarlos para ama-
sar los suyos. Nosotros convirtamos todos nuestros 
respetos y discursos hacia el divino hijo de una Real 
é inmaculada Virgen,yhácia una floreciente y fe^ 
cunda Madre , de quien no se vió semejante, ni 
tendrá segunda: el honor y gloria de nuestra huma-

ni-

( 1 ) Clemens R o m a n . l i b . z. R e c o g n i . cap. j . 
( z ) A l c o r . S u r . 3 . ' & s o . 
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nidad, y el compendio de todo lo pulcro : el jardín 
cercado , la fuente sellada , y un parayso, que es-
parce sus vapores y sus favores para fecundar á toda 
k tierra: A la Virgen Madre, y al Dios hombre, 

§. X . 

yzxxi 
Este había de nacer en Belén de Efrata , y no ^miu^ 

de Galiléa , como digimos en el carácter nono de c i S X e c i S 
la venida del Mesías. Pues no hay cosa mas clara q u e M ™ . 
haber allí nacido Jesu-Christo. De Homero y de al-
gunos hombres notables no ha sabido la historia se-
cular señalar bien los lugares de sus nacimientos,de-
jando á muchas Ciudades ocasion para batirse sobre 
estas demandas; pero tres Evangelistas escribieron 
concordemente que Christo habla nacido en Belén 
de Efrata, Ciudad de David. 

Habiendo nacido Jesús, dice San Matheo ( i ) , 
en Belén de Judas... congregó Herodes á todos los 
Príncipes de los Sacerdotes, y á los Escribas del pue-
blo , y les consultó, dónde habia de nacer el Mesías 
Christo. Pero ellos le respondieron , sin dudar: en 
Belén de Judas i porque asi está escrito por el Pro-
feta, &c. L o mismo dicen los otros Evangelistas (2). 
N i obsta el que Jesús se llamase Nazareno ; pues 
bastaba para esto el que hubiese sido concebido y 
educado en Nazaret, como prueba Huet (3), donde 
puede verse la satisfacción á este y otros argumen-
tos del impío Bodino. 

Tom, III. / Eee E l 
( i ) M a t c h , c a p . r. i r . i ! . 
( i ) L u c . c a p . » . a 1 . J o a n . c a p . 7 . • . 
( j ; Huec, Pciaoiiscr . E v a n g é l i c a propos. 9. cap. 9. 



nS*christo El X . cará&er del nacimiento del Mesías era el 
guando no había quando 6 el tiempo: conviene á saber , quando á 
lío dé l a ' r a z a ' d c los Judíos faltáse Príncipe de su nación ; y quando 
S d Í ° d mCc- se cumpliesen los 490. años contados desde que sa-
«»• lid el Pediólo de Artaxerxes , para que se reedificare 

Jerusalén. Pues digan-los Judíos (había San Justi-
n o ( i ) ) ¿quando les faltó Príncipe de su propria 
gente , y consintieron en dar el cetro y la legis-
lación á un estrangero ? ¿Por ventura se vio esto ja-
más hasta el tiempo en que nació y padeció Chris-
to nuestro Preceptor , e Interprete de las profecías 
que estaban por manifestarse? ¿Ellos mismos no cla-
maron delante de Pilatos : No tenemos otro Rey que 
el Cesar (2)? 

Esto se vé tan claro , que 110 hay verdades mas 
evidentes en la historia. De aquí se había seguido el 
tomar tantos en aquel tiempo el nombre de Me-
sías. Gamaliél hizo en el Concilio memoria (3) de 
dos, de Theodas, y de Judas Galiléo. Herodes, sin 
ser Judío, ni del linage de aquellos varones por 
quienes había de venir la (4) salud á Israel, sino un 
hombre Iduméo, y de aquellos que Dios reprobó 
en Esau ; se habia atribuido el mismo honor y ti-
tulo de Mesías: y los Judíos, que no tenían ni 
cetro , ni tampoco decoro , se rendían vilmente á 
este prosélito. Sucedió en la primera venida de Jesu.-
Christo lo que ha de suceder en su venida ultima; 

^ 

( I ; J u s t i n . A p o l o g e t . 2. V e s t r u m est ¡ g i t u r accurate disquirere > & discere 
quosijue Princeps f u e r i t , & R e x apud Juda;os ipsorum proprios, nempe quoad a p -
paruic J e s u s - C b r i s t u s magister noster , & ignorabil ium prophetiarum interpresj 
quemmaomodum prsedi&um est á d i v i n o s a n & o prophetico spirieu per M o y s e m , 
n o n defore Principem ex J n d x i s , doñee v e n i a t is quem R e g i a dignicas manee. 

( i ) J o a n , cap 1 9 . v . 1 5 . Responderunt Pontífices : non haberous R e g e m » 
nisi Csesarem. ^ ( 3 ) A<ft. A p o s t . cap. j . r . 3 4 . 3 6 . 

C4; « . M a c h a b a « ! . cap. j . T . «Z. 
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y es, que se levantarán muchos Pseudo-Christos de 
en medio del pueblo. 

En quanto al Oráculo de Daniél, que habia de c h ™ u
r

m p l e 

cumplirse á las 69. semanas y media, en la muerte de 
Christo , no hay quien pueda dudar, que esté cum- d o á ia mitad de 

piído exáélamente por nuestro Salvador. Porque 3 7"' Scnuna" 
desde el edí&o de Artaxerxes Longimano para que 
se edificára otra vez Jerusalen , hasta el dia de Pa-
rasceve , pasaron 486. años [- , ó 488 , como gustan 
otros ; tres años y me dio , ó poco menos, antes 
de los 490. años. 

Contra los que quisieron fijar el cumplimiento 
de esta profecía en la profanación del Templo, que 
hizo Antioco Epifánes, se me ocurre añadir, á lo 
que dejamos dicho , que cesa todo color para esta 
hypotesi, desde que Jesu-Christo ha interpretado 
por sí mismo el lugar de Daniél, fijando su cumpli-
miento en la ruina de el Templo y Ciudad , que 
egecutó el egército y Capitan Romano. Son dignas 
de especial consideración estas palabras: „ Quando 
„ viereis (dice Christo a sus discípulos) la abomina-
„ cion de la desolación que está dicha por Daniel 
„ Profeta, que se establecerá en el lugar santo: en-
„ tienda el que leyere (1). " No es tolerable que Ar-
duino , Marshan , ni Calmet quieran entender la 
profecía de Daniél de otro modo, que según Jesu-
Christo la ha declarado.1 

La general inteligencia que daba a esta profecía 
todo el pueblo de los Judíos , desde el mas alto al 
mas bajo, era la misma que está dicha. Los Prínci-

Eee 2 pes 

( 1 ) M a t t h . 1 4 . ä f . t . C u m ergo videritis abominationem desolaeionis, qua: 

iliiäa esc k D a a i e l c P t o p h e c a , srantera in loco saniäo j qui l e g i s , i n t e ü i g a t . Sc«. 



La famareclbida P^ Sacerdotes delegaron por ésto Embajado-
sama'rJüj15'05' r e s Bautista para preguntarle si él era el Mesías ó 
xomanos, tema Christo (1). El Bautista confesó que no era, y envió 
po en que habia SUS discípulos á Jesús para preguntarle, y certificarse 
de nacer ei M e - q U e e r a ^ £ ) e i a n a a n o Simeón dice San 

Lucas, que esperaba no gustar la muerte hasta vér 
la consolacion de Israel (3). La misma redención es-
peraba la (4) profetisa Ana. 

No solamente en Jerusalén y Judéa corría esta 
fama , sino que habia poseído también á los extra-
ños. Pues quando el Salvador se acercó á Samaría, 
y habló con la pecadora cerca del pozo de Jacob, 
entre las demás cosas que ella respondió , fueron 
estas palabras : Sé yd que ha venido el Mesías, que 
se dice Christo (5). Ni solo entre los Samaritanos, 
pero aun fuera de toda el Asia, y en Roma se ha-
bía divulgado este rumor, y la espe&acion en que 
andaban los Judíos. 

Estaban muchos en la persuasión, dice (6) Tá-
cito , de que según las Escrituras antiguas de los Sa-
cerdotes, habia de subscitarse en aquel mismo tiem-
po un personage hacia el Oriente, que habia de ob-

\ tener la suma potestad de las cosas en Judéa. Pero 
estos ambages no predecían (dice) sino á Vespasia-
no y á Tito. Mas el vulgo , según su costumbre de 
interpretar la grandeza de los vaticinios en su prove-
cho , ni aun con las adversidades acababa de cono-

cer 
• £ í ) M s : : h . cap. 9. (z) M a t c h , cap. 1 1 . á v . z. 

( 3 ) Lúe. cap. i . r . 2 ? . (4) Ibid. v . 3 ? . 
Í 5 ) J o a n . c a p . 4 . V . 1 5 . R i c i t ei mulier:Scio qu!a Mesias venitfqui dicicur Chriscus). 

( 6 ) T a c i c . l ib. 5. h i s t o r . c a p . 1 3 . Pluribus persuado i n e r a t , antiquis Saccr-
«iot literis contineri , co ipso t e m p e r e Fore > ut valescerct O.-iens , profef i i -

que J u l a í a rcrum potirentur. Q u s a m b a g e s Vespasianum, ac Titum prsdixerunt. 
Sed v u l g u s more humana: cupidinis s ibi tantam fatorum magnicudinem interpre-
t a n > ne a d v e n í s quidsin ad vera mucabantur. 
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cer la verdad. Quasi con las mismas palabras expone 
Suetonio (1) esta persuasión de los Judios; y añade 
que por esto rebelaron contra.el Emperador Roma-
no , por quien se cumplió el vaticinio. Estos dos Es-
critores Paganos parece que hablaron convencidos de 
un mismo dicho de Josefo, que torció en lisonja de 
Vespasiano los Oráculos relativos al Mesías. 

En parte no erraban j porque Vespasiano y 
Tito estaban comprehendidos en el vaticinio de Da-
niél por aquellas palabras: Gvitatem & SmUuarhim 
disipabit populas cum duce venturo.Pero erraban to-
mando á el General que habia de destruir la Ciudad 
y el Santuario , por el Christo ó Mesías que habia 
de poner fin al pecado , y borrar la iniquidad de la 
tierra. Para estas expresiones tan magnificas, que se 
decían del Mesías , venia muy chico Vespasiano , y 
los mas grandes Emperadores de Roma. 

§. X I . 

No se cumplieron menos claramente en el na- xxxv. 
cimiento de Christo todas las otras señales que a » £ t o c l X I . c a -

hemos reducido al undécimo cará&er; conviene á 
saber, el nombre de Manuel y el de Jesús; la paz 
del Orbe, y la conmocion de todas las gentes. 

Ambos nombres, Manuel y Jesús, se anuncia-
ron de Christo por el Angel, según lo nota San Ma-
theo (2). No deja de ser oportuno contra los Judios, 
que confian tanto en su arte Gematrica, lo que nota 

Da-
( 2 ) Suecon. iu Vespasia.i. csp. 4 . i 'ercrevuerac Oriente coco vec.u , c o n s -

tansque opinio , esse in faci? , uc ce^pore J u d z a p r o f e ñ i rerum potirentur. Id 
•ie Imp: ratore Romano , quantum evencu p >scca patuit , p r z d i & u 11 J u d i i ad se 
rraheutes rebella-unt. 

( 2 ) Matth. 1 . v . 20. & i i . Pariet (Vlaria) autem filium & vorabis n v n e n 
ejus Jesum ut aíimpleretur quód diéium esr á üomiuo. . . HcceVirgo iu útero h a -
b e b i t , & p a r k t filijiu , & vocabunt norneu ejus imnianuei. 
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Daniel Huetj y es que, según dicha arte vana, es 
en todo correspondiente el nombre de Manuel al de 
Jesús (i). Mas quandojio queramos servirnos délos 
cuentos cabalísticos ni aun contra los que hacen 
aprecio de ellos, es certísimo que jamás pudo decir 
el mundo por alguno de sus nacidos : Dios está yá 
sensiblemente con nosotros, hasta que hubo nacido 
Christo, ó Manuel, que significa Dios con nosotros. 
Entonces solamente se cumplid lo del otro Profeta 
que dijo: In terris visus est, & cum hominibus con-
versatus est (2). 

l a par. q u e e s t a - Jamás había gustado el Universo de una paz tan 
btodTTSra! s e r e n a c o n *° ia que se derramó por él en los días 
n £ . p ü r de Christo. Entonces sevió la inutilidad de las ar-

mas y máquinas de batirse. Ninguna gente levan-
taba el brazo contra su vecina , ni se egercitaban 
para la guerra. Se consumián de moho las espadas 
y lanzas, y eran mudadas en hoces y rejas de ara-
do (3). Rompió el arco , quebró las armas, y echó 
los escudos al Riego (4). como una defensa sobrada 
yá. En acabando de leer estas profecías ¡con quanto 
placer hallo entre las sábias (5) manos del Ilustrisimo 
Don Antonio Agustino unas medallas Romanas, 
abiertas en el Imperio de Augusto, donde se vé aí 
Numen de la paz, que con la una mano inclina una 
tea encendida para poner fuego á un monton de 
lanzas, arcos, escudos y demás armas que tiene de-

lan-
( 1 ) Huct.Demonst.prop.p.cap n . U u d e unum eumdcmque csscEmmanucIeiu 

íllum ab Jsaia pramuntiatum, se J e s u m Dominum, si sibi constare & doítrin* s u « 
prarceptis consentanea loqui v e l i n t , faceri oninino necesc habeut Masorethe. 

( J ) J o a n . cap. i. f . 1 4 . Ec habitabit in nobis. 
( ? ) I s a i . c a p . 2 . ^ . 4 . E t conflabunc g l a d i j s suosir, vomeres & lanceas suas in fal -

ces: non levabit getis contra gentcm g l a d i u m , nec exercebuntur ultra ad pralium. 
(4) Psalm.45 .v. 9- Arcum contercc & esnfrii.gec a c n u Se «cuta comb aret isjni. 
( 5 ) Oialog. a . titul. 
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lante! <Este monumento,me pregunté ámí proprio 
quando lo observé , se dedicó á la memoria de las 
felicidades Romanas, o al cumplimiento de las pro-
fecías? Puso la empresa de estas medallas Augusto, 
o la dejó dispuesta David , é Isaías para gloria de 
Christo? ¡O sábios sin provecho! por todas partes os 
sale al camino aquella verdad en que pensáis menos. 
Es también concordante la descripción profética de 
Isaías con la descripción que hace Virgilio de los 
dias de Augusto , 6 por mejor decir, de Christo , á 
quien él ignoraba. Pinta ai Genio de la guerra, con 
una boca pálida y sangrienta , asentado sobre un 
monton de armas arrumbadas : tiene atadas las ma-
nos atrás con cadenas de bronce , y está como gi-
miendo su inacción, y la paz de los Reynos. 

, Furor impius intus 
Sb?'f. S<sva se^ens suPer arma,& centum vinttus ahenis 

Post tergum nodis ,fremet horridus ore cruento. 

Cerca de doce años estubo cerrado el Templo 
de Jano Quirino , de suerte, que como notó Pau-
lo (i) Orosio , se cubrieron de horin sus cerraduras 

guardas , hasta que la sedición de un pueblo de 
ilósofos , quiero decir , de los Atheníenses, turbó 

la paz del Imperio, y volvió á abrir estas puertas tan 
funestas para los hombres. 

A beneficio de esta paz verdaderamente Chris-
tiana , tubo lugar el César para hacer descripciones, 

cen-
_ ( i ) Oros. lib. 6. cap. 1 2 . Jani parcas cerci.) ipse ( A u g u s t a s ) tune c o n c ' u -

sit. Quas ex eo per duodecin ferc annojquos quietis-imo setnper obscracas otie> 
ipsa etiam rubigo consignavit: nec prius unquam nisi sub extrema senedute A u -
J u s t i pulsat* > Atheniensium seditione j Se Dacorum commoti^ne 
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censos, o catastros de todo el Orbe. Con esto se 
movieron las Provincias,y particularmente las fami-
lias de los Judios iban á contarse, donde tienian sus 
orígenes, 6 sus posesiones.Esto era muy conforme á 
á el orden que observaban los Judios, y nada disfor-
me á la política de los Romanos ( i) . Por lo mismo 
debió venir Joseph conMaria á contarse enBelén(2). 
Ved de este modo cumplido el vaticinio de Agéo 
(3) : Esto es, coamovida la tierra y el mar, no para 
combatir entre sí, sino para contribuir á un solo Se-
ñor j o por mejor decir , para reconocer al deseado 
de todas las naciones , que venía á salvarlas, 

•jtxxvir. Los Reyes Arabes y Sabios 6 Sábeos, los de 
A e las gentes , Tharsis y las Islas, siguiendo por caminos descono-
alf ¡e2¡£ei" cidos la dirección de un astro declararon mejor, 

que no venían á contarse en el Catastro de Augusto, 
sino á rendir sus tributos y dones al Mesías ó Rey, 
que habia nacido. 

Tenemos , despues de todo lo dicho, verificado 
en el nacimiento de Christo quanto se deseaba para 
la venida del Mesías. Sus padres los mismos Patriar-
cas del pueblo Hebreo; su madre una Virgen ; su 
cuna Belén; el tiempo , el determinado porDaniélj 
su nombre, el de Manuel o Jesús. Los Reyes de las 
naciones le reconocen ; las guerras de toda la tierra 
se calman ; y todo el Universo puesto en silencio, 
vuelve hacia él los ojos y le espera. Si Jesu-Christo 
nace con todas estas señales, yo pregunto álos Filó-

so-

( F ) L i v i u s l i b . Ai. cap. 9 . Posthumius C o n s . pro c o n d o n e d i x e r « , qui ra-
c i u m latim n o m i n i s , e x e d i S o C . C l a u d i i C o n s . r e d i r e ¡ n C m t a t e s suas d e b u i s -
sent , n e quiseorum R o m * , sed oinnes iu suis C i » i t « i o u s censcrencur.Ec U l p i a n . 
d e censib. lib. 3 . Is v e r o q a i a g r u m in alia C i v i c a t c habec , m ea C u í t a t e p r o n -

Cer¡ debct , in qua a g e r e«t. . ¿ . 

Cz) L u c . 2 . A s c e n d i t J o s e p h i n C i v i t a t c m . . . B e t h l e h e n J eo q u o d esset « 8 

d o m o & familia D a v i d , ut profiterctur e»m M a f i a d e s p o a s a t a s i U , 8 e . 
ÍS) ASE-
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sofosaquello que el Salvador preguntaba de sí mis-
moa los Fariséos: <* Qué (1) os parece , Filósofos, 
de ChriBo ?¿ De quién es hijo ? Mientras que ellos 
piensan este articulo, es bueno llegarnos á conside-
rar otro , que es la muerte del mismo Jesús. Este 
mysterio y termino de la vida de Christo con todas 
las profecías que lo anunciaron ,110 es menos eficaz 
que su nacimiento para probar, ser el hijo de Dios 
enviado al mundo. 
*> 4 • J . X . .. # £ i ~ . } *. . - - - • i - l - C -

A R T I C U L O II. 

PROFECÍAS CUMPLID AS EN LA 
Cruz y Muerte de ChriBo. 

t L • t ~ f . r 
P j ' I ' O ^ i f ) , * j o f j r v " v ' ' 1 ; j • » 

I. 

SA N Pablo confiaba tanto en este argumento (el 
mas obscuro y humilde de la historia del Sal-

vador) que poniendo á un lad o el documento que 
se saca de los milagros, y de t oda la sabiduría , se 
atiene á élsolo, para combatir la dureza de los Judios 
y la vana curiosidad de los Filósofos. „ Los Judios, 
„ decía este Apóstol (2) á los de Corintho, me pi-
„ den señales, y los Griegos buscan en mí demostra-
„ ciones y ciencia: pero yo no les quiero dar otro con-
„ vencimiento que el de Christo, y este crucificado: 
c Tom.III FfF es-

M a t t h . 2 2 . f . 4 2 . Q u i d vobis v i d c t u r de C h r i s t o ? C u j u s filius est? 
( ' ) J u d í i s i g n i petunt & G n e c i sapientiam q u s r u n t : nos auttm prxdicamu.-

C h n s t u m crueifixuni, J u d a i s q u i d e m s c a n d a l u m , g e n t i b i i s autcm s t u l c i t i a m ; 
ipsis autem vocatis , J u d s i s , acque G r s c i s , C h r i s t ü m D e i T i t u i t c m , & D c i s a -
pientiam. • , ' 
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censos, o catastros de todo el Orbe. Con esto se 
movieron las Provincias,y particularmente las fami-
lias de los Judios iban á contarse, donde tienian sus 
orígenes, 6 sus posesiones.Esto era muy conforme á 
á el orden que observaban los Judios, y nada disfor-
me á la política de los Romanos ( i) . Por lo mismo 
debió venir Joseph conMaria á contarse enBelén(2). 
Ved de este modo cumplido el vaticinio de Agéo 
(3) : Esto es, coamovida la tierra y el mar, no para 
combatir entre sí, sino para contribuir á un solo Se-
ñor j o por mejor decir , para reconocer al deseado 
de todas las naciones , que venía á salvarlas, 

•jtxxvir. L o s Reyes Arabes y Sabios 6 Sábeos, los de 
A e las gentes , Tharsis y las Islas, siguiendo por caminos descono-
alf ¡e2¡£ei" cidos la dirección de un astro declararon mejor, 

que no venían á contarse en el Catastro de Augusto, 
sino á rendir sus tributos y dones al Mesías ó Rey, 
que había nacido. 

Tenemos , despues de todo lo dicho, verificado 
en el nacimiento de Christo quanto se deseaba para 
la venida del Mesías. Sus padres los mismos Patriar-
cas del pueblo Hebreo; su madre una Virgen ; su 
cuna Belén; el tiempo , el determinado porDaniélj 
su nombre, el de Manuel o Jesús. Los Reyes de las 
naciones le reconocen ; las guerras de toda la tierra 
se calman ; y todo el Universo puesto en silencio, 
vuelve hacia él los ojos y le espera. Si Jesu-Christo 
nace con todas estas señales, yo pregunto álos Filó-

so-

( F ) L i v i u s l i b . Ai. cap. 9 . Posthumius C o n s . pro c o n d o n e d i x e r « , qui w -
c i u m latim n o m i n i s , e x e d i S o C . C l a u d ü C o n s . r e d i r e in C m t a t e s suas d e b u i s -
sent , n e quiseorum R o m * , sed ouines in suis C m u c i o u s censcrencur.Ec U l p i a n . 
d e censib. lib. 3 . Is v e r o q a i a g r u m in alia C i v i c a t c habec , in ea C u í t a t e p r o n -

Ceri debct , in qua a g e r e<t. . ¿ . 

Cz) L U Í . 2 . A s c e n d i t J o s e p h i n C i v i t a t e m . . . B e t h l c h e n J e o q u o d esset « 8 

d o m o & familia D a v i d , ut proficetccur e»m M a f i a d e s p o a s a t a s i U , 8 e . 
ÍS) ASE-

D E LA E X I S T . DE LA R E L I G . C H R I S T . 4 0 9 

sofosaquello que el Salvador preguntaba de sí mis-
moa los Faríséos: <* Qué (1) os parece , Filósofos, 
de ChriBo ?¿ De quién es hijo ? Mientras que ellos 
piensan este articulo, es bueno llegarnos á conside-
rar otro , que es la muerte del mismo Jesús. Este 
mysterio y termino de la vida de Christo con todas 
las profecías que lo anunciaron ,110 es menos eficaz 
que su nacimiento para probar, ser el hijo de Dios 
enviado al mundo. 
*> ¡. J - x . * . j i ~ • } *- . - - - • 1 - l - C -
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t L • t ~ f . r 
P j ' I ' O ^ i f ) , * j o f j r v " v ' ' 1 ; j ' ' • » 

I. 

SA N Pablo confiaba tanto en este argumento (el 
mas obscuro y humilde de la historia del Sal-

vador) que poniendo á un lad o el documento que 
se saca de los milagros, y de t oda la sabiduría , se 
atiene á élsolo, para combatir la dureza de los Judíos 
y Ja vana curiosidad de los Filósofos. „ Los Judios, 
„ decía este Apóstol (2) á los de Corintho, me pi-
„ den señales, y los Griegos buscan en mí demostra-
„ ciones y ciencia: pero yo no les quiero dar otro con-
„ vencimiento que el de Christo, y este crucificado; 
c Tom.III Fff • es-

M a t t h . 2 2 . f . 4 2 . Q u i d vobis v i d c t u r de C h r i s t o ? C u j u s filius est? 
( ' ) J u d í i s i g n i petunt & G n e c i sapientiam q u s r u n t : nos autem prxdicamu.-

C n r i s t u m crucifixum, J u d a i s q u i d e m s e a n J a l u m , g e n t i b i t s autem sculcit iam; 
ipsis autem vocatís , J u d s i s , acque G r s c i s , C h r i s t ü m D e i T i r u i t c m , & D c i s a -
pientiam. • , ' 
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„ escandalo para los primeros , e ignorancia páralos 
segundos; mas para los llamados y escogidos , es 

„ Christo todos los milagros o la virtud de Dios, 
„ y toda la Filosofía y sabiduría de Dios." 

XXXVITI 1 • 1 
ins p re fe cías re Para que admiremos, como podámososte mys-
cJaíi'prLtía! ter'°> reduciremos algunas de las mas claras profecías, 
¿•-««.segunda relativas á la muerte de Christo á tresclases. Primera, Jr,s¿de?>c¡íis.TcT . i i i i 

«era, á las que anunciaron y declararon las causas de esta 
muerte. Segunda , á las que pintaron acabadisima-
mente todas sus circunstancias. Tercera , á las qu# 
anunciaron sus conseqiiencias. 

§ . I I . 

Las Causas. 

'O distingo desde luego dos ordenes de causas 
que antecedieron ala muertede Christo: una 

causa soberana y del todo divina , otra baja y hu-
mana. La primera, el consejo de Dios y su decreto 
eterno; la segunda, el consejo de los iniquos con 
fus motivos y designios. 

Los Profetas para dar la idea de una muerte 
digna del Mesías , esto es, de un hombre Dios, 
nos la habían pintado como una acción absoluta-
mente voluntaria , sin alguna fuerza , sin necesidad; 
y mucho menos sin culpa de parte del que mu-
riese. „ Se ha ofrecido ( dijo Isaías) porque él mis-
,,mo quiso, y no ha abierto su boca. A modo de 
„ una oveja ha sido llevado (i) al cuchillo , y como 

< I ) I s * i . 5 3 - ^ . 7 , 

( , ) J o a n . cap. 7 . f . 3 0 . Et nemo misit in ilium nianus , quia noncum vene--

" V ^ ' u L c a p . 8. f. 2 0 . H s c v e r b a locutus est Jesus in gazophylacio , docens 

in Tempio , & nemo apprehendit euro , quia necdum venerar hora ejus. 
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„ un cordero, quando le quitan el vellón, ha enmu-
decido. " 

Si algunas otras causas lo obligaron, no hacen su 
muerte menos gloriosa; porque estas fueron su obe-
diencia al Padre , su caridad para con los hem-bres, 
y la necesidad que éstos tenían. Una muerte tan 
libre , determinada por unos motivos tan útiles y 
tan ilustres, era acción digna solamente del Mesías; 
y es cierto que los Profetas no pudieron formar una 
idéa tan alta , si Dios no se la hubiera inspirado 
conforme al consejo eterno de entregar á su hijo. 
Los que alaban tanto la muertede Sócrates, solo 
pueden decir que fue en alguna manera voluntaria, 
porque no quiso aceptar la ocasion de huir y subs-
traerse á la sentencia. Pero esta sombra de constan-
cia no era inspirada por alguna caridad para con 
el mundo , ni aun para con la Grecia, ni aun para 
con su familia. Poco 6 ningún bien debia cogerse de 
su trabajo , y asi puede juzgarse sin temeridad que 
fue un esfuerzo de la vanidad filosófica; (menos ar-
rojado que el que hace matarse á otros) mas no el, 
amor á la humanidad. , . x m x _ 

Christo se ofreció no solo porque quiso, sino La causa de 

quando quiso. Varias veces quisieron sus enemigos 
prenderle, y no sabian qué causa secreta ligaba sus «iycaridad, 
manos: ni había otra sino el que no era venida su 
hora (1). Los reprehendía , los estimulaba con los 
caraos que les hacia, y ellos conjurados para per-
derle , y teniendole cercado , no osaban tocarle (2); 
porque no era tiempo, porque él todavía no quena# 

Fff 2 Quan-
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Quando llegó este tiempo , dijo á sus discípu-
los: subamos ahora ájerusalén, para que se cumplan 
todas las cosas que están escritas ( i ) por los Profe-
tas del hijo del hombre. Siguiéndole mucho pueblo, 
iba tranquilamente á poner su alma , como quien la 
tenia en su mano para darla, y volverla á tomar. 
Quien viera ir á esta persona, para entrarse en las 
manos de sus enemigos , quando no había querido 
antes dejarse tocar de ellos, ¿quépodia imaginar 
de tal entrega y de el que asi la hacia ? Diría alguno 
de nuestros Filósofos que ésto lo podía también 
causar un cierto fanatismo. ¿Pero si un tal fanatis-
mo era capáz de echarlo en las manos de sus ene-
migos , quando no lo buscaban ; podía librarlo de 
ellos quantas veces le buscaban, y le tenían en medio? 

• - ^ f f j " ^ ^ á ^ m n • « vhümh 

, ^ r a n d f t o d o contrarias hs «usas que deter-
cau„ prevista minaban a la voluntad de sus enemigos. Si Chris-
¿ i í T " 6 de t o moría por amor de los hombres , y aun de sus 

enemigos, éstos le mataban por odio y por envidia; 
Pero ésto se hallaba también profetizado en el libro 
de la Sabiduría. Por la envidia del diablo (dice (2) ) 
entró la muerte en el Orbe de la tierra, y lo imitan 
los que son de su partido... El mismo Pílatos conoció 
claramente que ésta era la causa por que los Fari-

seos 

< 0 L u c . cap. iS. f . j r . A s s u m p s i t J e s u s duodeeim, & a i r i i l i s : E c c e .-seen, 
d . m n s j e r o s o l y m a m , Sc consumabuntur omnia , « , „« »cripca sunt per I ' rophetas 
de fiho hominis. He M a t t i i . 2 0 . y . 1 7 . M a r c . , o . 3 2 . 5 rnpnecas 

- a p " M - 2 ? . I n v i d i a autcm diaboli m o i s introivit i n O r b e w 
r e . . ^ r u m . i n u w n t u r autcm ilium qui sunt e x parte i i l i u s , & c . 
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seos y Sacerdotes (1) le habían entregado á Jesu-
Christo. 

Esta envidia producía otras dos causas mas sin-
gulares. Una, porque les parecia que era hijo de 
Dios, y asi lo aclamaban muchos. La otra, porque 
le tenían por el Rey ó Christo de los Judios. En 
a m b a s contribuían á la egecucion délos antiguos y 
divinos Oráculos. Vease en el lugar citado déla Sa-
biduría, en (2) Jeremías, y en los Psalmos (3) la 
causa porque rodeaban al justo los impíos y envi-
diosos , á quienes allí se hace hablar. „ Rodeemos al 
„ justo (diceen boca de ellos el Sábio (4) ) porque 
„ nos es inútil y contrario á nuestros designios: nos 
„ reprehende los pecados que cometemos contra la 
„ Ley , y disfama los delitos en que incurrimos 
„ contra nuestra disciplina. Prometese tener ciencia 
„ divina, y se nombra hijo de Dios. Nos es molesta 
„ é insufrible su presencia; porque su vida es dese-
„ mejante á la que hacen los otros, y se ha trazado 
9, unos caminos particulares. Somos tenidos por él 
„ como unos hombres livianos, y se abstiene de se • 
„ guir nuestros pasos, como de otras tantas inmun-
„ dirías : prefiere las novedades de algunos justos, 
„ y se gloría de tener á Dios por Padre. Veamos 
,, pues, si estas palabras son verdaderas, y experi-
„ mentemos qual será su fin. Porque si es verdadero 
„ hijo de Dios lo tomará, y librará de sus contra-

„ ríos. 
( 1 ) M a t t h . cap. 2 7 f . i S . Sciebac t m m P i l a t u s , quod p e : invidiam t r a d i -

«lissent eura. ( 2 ) J c r e m . cap. 1 1 . ( ? ) P s a l m . 2 1 . y . 9-
( 4 ) Sap. c a p . 2 . P r o m i r f i t se ( justus) scientiam D c i ' h a b e r e , &f i l ium P c i se 

»loininat... P r x t e r t novissima justorum, & gioriatur Pacrem se habere Deum. V i -
deamus ergo si sermones iilius veri s i n t , & tentí i t ius q u a v e n t u r a sunt ¡lli , & 
seiamus qua: erun: novissima illius. Si enim est verus filius D t i , suscipiet i l l u m j 
& liberabit eum de manibus conrrarioruin. C o n t u m e l i a & tormento ir . terroge-
mus cum ut sciamus revereutiam e j u s 1 & probemus paáentiaui illius. M u l t e 
Eurpissim* condeumemus c u m . 
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j, ríos. Finalmente condenémoslo á una muerte tor-
„ pisima. " 

Grocio adelanta poco con negar la legitimidad 
de este testimonio , mientras que no puede negar 
que antes en el Psalmo 2 1 . había dado David un do-
cumento semejante.,, Mas bien se convence, según 
„ Bossuet(i),que Grocio ha falsificado las profecías, 
„ diciendo que lo escrito claramente en el libro de la 
„ Sabiduría sobre la Pasión del Salvador, esañadido 
„ por los Christianos; aunque sin apoyar estas pre-
„ tendidas suposiciones con la menor congetura. L o 
„ que muestra mas claro que eldia 1111 espíritu ene-
„ migo de las profecias, y que solo tira á sacudir el 
„ y u g o de la verdad." Nosotros admiramos los 
juicios de Dios quando vemos cumplidos todos estos 
vaticinios literalmente. Al pie déla Cruz se aposta-
ron los Príncipes de los Sacerdotes con los Escribas 
y señores del pueblo, y cantaban de memoria aque-
llos mismos versos que se pronunciaron en profecía 
mil años antes. Si eres hijo de Dios , salvate, y baja 
de la Cruz. Confió en Dios , pues que lo libre ahora 
de nosotros , si lo quiere : porque detia , yo soy hijo 
de Dios (2). 

§• I V . 

( 1 ) Bossuet. Explican. J e la P r o p h e t , de I s a i . L e t r . i . 
( 2 ) M a t t h . 2 7 . à f . 3 9 . Pra:tcremites autem blasfsmabant eum , moventes 

capita sua & dicentes: V a h qui d e s t r u í s T e m p l u m D e i . . . salva t e m e t i p s u m : Si fi-
' l iusDei es, descende de C r u c e . Similiter & P r i n c i p e s Sacerdotum i l l u d e n t e s cum 

Scribis & Senioribus dicebant : a l ios salvos f e c i : , seipsum non potest salvtim f a -
c e r e . S i R e x Israel e s t , descendat nunc de C r u c e , & credimus ei. C o n f i d i t i n 
D e o , liberet n u u c , si vult eum: d i x i t cuim : qui» filias D e i s u m . 
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( 1 ) P s a l m . 8 8 . y . Ç2. Quod exprobraverunt inimici tui D o m i n e , q u o d ex, 
probraverunt commutationem C h r i s t i tui. E t "p. 3 9 . 

( 2 ) L u c . cap. 2 3 . f . 4 . & f . 1 4 . 1 5 . 
( 3 ) M a t t h . 2 7 . f. 2 4 . ( 4 ) I d . ibid. f. 3 7 . ( 5 ) J o a n . f. 11. 

Se vé claramente que la muerte de Christo era p j n . ^ 
procurada por las m i s m a s causas que estaban pro- christo ó Rey, 
fetizadas para el Mesías. La otra acusación particu- vista de su mu« 
lar se fundaba en que se hacía Rey b Christo. Tam- ce-
bien se había esto vaticinado en el Psalmo 38. (i). 

Tus enemigos, dice alliá Dios el Profeta, han des-
' ' echado y reprobado á tu Christo." Todo este lugar 
habla claramente del Mesías, y representa bien el 
desprecio que experimentó de su pueblo con el mis-
mo titulo de Christo. Nadie duda que este fue el 
principal cargo que hicieron al Salvador delante de 
Pilatos. Bien sabía este todo lo contrario : Y asi no 
tubo algúnrezelo de Jesús contra la Magestad del 
Emperador, y declaró que no hallaba causa algu-
na (2) para condenarle : y le dio el nombre de jus-
to , aun quando firmó el decreto de su muerte (3). 
Pero donde mostró mejor io que conocía de Christo 
y de sus acusadores , fue al escribir el titulo que se 
había de poner sobre la Cruz. Era costumbre dar 
una idea del delito del reo. Y la causa que Pilatos 
escribió, fue asi: Este es Jesús, Rey de los Judios{4). 
Despues, quando le pedían que enmendase el titu-
lo (5), declaró que no era la causa de Christo el 
haberse arrogado el nombre de Rey , sino el que lo 
era verdaderamente délos Judios , y que ellos por 
envidia le habían condenado. En este dictamen per-



p 
Las Incidencias. 

I Areceme que veo á todos los Profetasantiguos 
sentados al rededor del Crucificado; y encar-

gados de apuntar ó pintar, como unos autorizados 
notarios, todas las circunstancias que ocurren en con" 
torno de su persona paciente. Unos bosquejan , otros 
dibujan, otros dan el colorido, otros acaban : de 
suerte,que si antes de nacer y padecer el hombre 
Dios, se hubieran unido todassus pinceladas en un 

lienzo, tendríamos un quadro de Christo Crucifi-
cado, antes que hubiera venido al mundo. Comen-
cemos á indicar algunas de estas circunstancias. 

XLII. Su venta tratada por un discipulo y amigo, 

íuvéSporS ( l u e c o m i a c o n é l á l a m e s a > l a e s t o y viendo repre-
n d o . sentada en elPsalmo4o. ( i ) : y en el 54. se oye á 

Christo diciendo á Judas: „ Si mi enemigo me ca-
„ lumniára, me sería llevadero: ¿pero tú , que eres 
„demis íntimos, y á quienes he comunicado mi 
„ ánimo ; uno de mis Apóstoles , y mi conocido; 
„ que metes conmigo la mano en él plato, y parti-
„ mosdulcemente un mismo bocado?Mas ay! que 
„ mi hombre de paz , en quien yo confiaba , el 
„ que comía mi pan vivo, me hizo una magnifica 
_ » tray-

(1) P s a í m . J 4 . k f . 1 5 . & P s a l « . 4 0 . 
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sistio , y por él formo las Adas que remitió' á Tybe-
rio. De suerte que Pilatos vino á ser un juez iniquo, 
y un fiel testigo en la causa del Salvador. Veamos 
ahor a las principales circunstancias que concurrie-
ron en su muerte. 

§. V . 
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„ traycion. El no duerme, sino entra y buelve ása-
lir fuera , y trata otra vez el mismo negocio con 

" mis enemigos, que siempre susurran y confieren 
„ el modo de hacerme mal, diciendo: ¿Quándo rno-
„ rirá, y perecerá su nombre?" 

II. Ah infeliz! oygo decir entre si á Zacharías 
y Amos ( 1) en la persona de Christo, y expresando 
otra singular circunstancia. „ Sobre este colmo de 
„ sus delitos no lo convertiré: porque ha vendido 
„ en ciertos dineros al Justo; y lo ha entregado á 
„ trueque de zapatos viejos (*) . Y le dijo el Señor: 
„ lo que has de hacer, hazlo presto (2) : Si os agrada, 
„ tomad mi precio; y sino, sosegaos. Pero enefe&o 
„ ellos concertaron mi ajuste en treinta dineros de 
„ plata. Precio, por cierto , decoroso! Arrojadlo á 
„ un Alfarero, eso en que he sido apreciado , dice 
„ el Señorr Y tomé los treinta dineros,(añade Za-
„ charlas) y los tiré enlaSynagoga para darlos a un 
„ estatuario en precio de un campo. Y con esto cor-
„ té el vinculo, y disolví el contrato entre Judas e 
„ Israel." 

III. Vuelvome un tanto, y veo yá á Jeremías y 
á David pintando su agonía y desamparo en el huer-
to , con lo profundo de su oracion. „ Mi alma, di-
„ ce (3), se ha turbado sobre manera dentro de sí, 
„ y caydsobre mí el terror de la muerte. El temblor 
„ y el temor me ocuparon , y las sombras de la tris-

xLiir. 
I I . c ircunstan-
cia , el precio 
de la v e n t a . 

Tom. III. G g g te-

X I - T V . 
I I I . c i r c u n s t a n -
cia , su desam-
paro y oraciot» 
en el h u e r t o ; 
también a n u n -
c i a d o . 

( 1 ) A m o - , cap. t . v . 6. Z a c h a r . u . . 
( * ) Este es un estilo proverbial .EI Profeta J o é i ( cap 3 . f . 3 •) usa d e l a m i s m » 

frase. Y Ezequiel (cap. 1 3 . v . » y . i se sirve de otra semejante diciendo: me han 
sido infieles por an pedai¿ de pan , por un puñado de ceb ida. Propter pugillum b,r-
dei ,&fraSmsn pañi,. D e estas frases tomadas de tan altos orígenes , esta e n -
riquecido nuestro idioma , y las conserva sin alteración. 

( 1 ) Las palabras que van de letra c u r s i v a , las añado de los E v a n g e l i s t a s , p o r 
lo concordantes que son á dichas profecías , y d a n claridad para v e r hasta sus 
ápices x átomos. C}) Psalm. $ 4 . 
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„ teza me cercaron como una nube. Dios mió , H-
„ bradme de mis enemigos, y de los que ahora se 
„ levantan contra mí. Apartad de mí á estos hom-
, , bres sangrientos: porque ya se acercan á tomar 
,, mi alma; y saltan hacia mí como unos Gigantes. 
„ Ellos hicieron concilio, y han convenido dicien-
„ do: Dios lo ha desamparado; perseguidlo y pren-
„ dedlo ; porque no habrá quien le libre de nues-
„ tras manos. No os apartéis de mí, ahora que no 
„ hay en mi carne fortaleza; porque la tribulación 
„ está próxima, porque no hay quien sostenga y 

XLV. „ayude. " 
iv.y v .circuns- I V . En un momento despues nos lo dá á vér 
rancia , su pri- T , . . . . . 1 

sion y acusación, Jeremías „ cogido sin trabajo y en manos de sus 
vaticinadas. enemigos, á la manera de un ave tomada (i) en 

„ el lazo por los cazadores. Mas veloces se arroja-
„ ron áél que las aguilas del cielo: y al fin, Christo 
„ Señor nuestro, y el espíritu de nuestra boca , va 
„ preso por nuestros delitos." 

V . Consiguiente á ésto , me lo representan ne-
gado y abandonado por sus discípulos, y acusado 
por sus calumniadores. „ Porque se multiplicaron 
„ (dice) los que me aborrecían sin causa, y se con-
„ fortaron los (2) que me perseguían injustamente. 
„ Exigen de mi lo que no hurté. Levantándose unos 
„ testigos (3) iniquos contra mí, me preguntaban 
„ lo que ignoraba. La iniquidad se desmentía alli 
„ á sí misma : me hablaban como de paz, aunque 
„ con pensamientos de ira y de dolo : y dilataron 
„ contra mí su boca , clamando : E a , ea, yá lo vi-

„ mos 
( J ) J e r e m . 3 . v . 52.Si cap. 4 . 
( 2 ) Psalm. 6 8 . v . •;. 
( ¡ ) Psalm. 26. v . 1 2 . Si Ps.ilm. 3 4 . v . 1 1 , 

XLvr. 
V I . El s i lenei* 
d e C h r i s t o , y 
otras circuns -
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„ mos con nuestros ojos : [Qué necesitamos de mas 
„ testigos? Habéis (1) oído la blasfemia?" 

Al paso que crecían los testigos falsos, le nega-
ban los verdaderos el testimonio que le debían: por 
ésto dice: „ Estraño y desconocido me vi entre mis 
„ hermanos, y era peregrino para ios hijos de mi 
„ madre (2) . Aguardaba que alguno se.contristára 
„ conmigo, y no lo hubo; o que me consolára , y 
„ no lo hallé : alejaste de mí á mis conocidos (3) ; y 
„ me abominaron, teniendo vergüenza de serlo." 

VI . Isaías y David observaban y notaban en el 
Mesías este silencio que el Presidente Pilatos admi-
„ ró vehementemente en Christo (4) . „ Se ofreció ( d i - a , , u n 

„ ce el primero) porque quiso, y no abrió su boca: 
„ como una oveja (5) era llevado á la muerte, y al 
„ modo que un cordero á los pies del que le tras-
„ quila, no abrió su boca. Puse guarda á mis labios 
„ (le hace decir el segundo) mientras estaba el pe-
„ cador enfrente de mí (6). Enmudecí, me humi-
„ lié y callé las buenas respuestas, y mi dolor se 
„ recrudecía." 

VII . No podían dejar de notar los Profetas que 
veían esta scena los oprobrios que le dijeron, las con-
tumelias que le hicieron, las bofetadas que le die-
ron , las salivas y demás ajamientos que sufrió. Har-
to es citar aquella expresión de Jeremías : „ Dará 
„ sus megillas para que se las hieran (7) : se hartará 
„ de oprobrios. Y aquella de Isaias:dí mi cuerpo á los 
„ que me azotaban, y mi barba á los que la repe-
„ laban: ni aparté mi rostro de los que me repro-

G g g 3 *»cha-
( 1 ) M a r c . c a p . 1 4 . v . 6 3 . & ¿ 4 . ( 2 ) P s a l m . ¿ 8 . v . 9. ' 3 ) P s a l m . 8 7 . 
( 4 ) M a r c . i $ . 4 . M a t t h . 1 7 . ( 5 ) l s a i . 5 3 . 7 . ( « ) P « a l m . j 8 . v . a . 
( f ) T r e n o r . 3 . v . 3 « . 
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„ chaban , y escupían en m í ( i ) . Y el otro rasg© 
„ de David : se alegraron contra mí , y se convi-
„ nieron; congregaron sobre mí ramales y azotes, 
„ cuya causa ignoraba (2) . 

VIII . Veían también estos especuladores, y es-
peraban atentos el fin de esta porfía entre los acu-
sadores y el Presidente , y notaron la sentencia de 
muerte que obtuvieron contra Christo. Yá lo pre-
venía David ; ellos (dice) tenderán asechanzas á 
„ la vida del justo, y al fin condenarán la san-: 

„ gre inocente (3). En vez de pan demosle el leño 
„ en que muera (4)(les oía decir Jeremías) y borre-
„ mosle de la tierra de los que viven. No se vuelva 
„ á oír jamás su nombre.Crucificadlo, crucificadlo (5). 
„ Probémosle (6) en el tormento, y con la afrenta 
„ para que sepamos quanta es su paciencia y su ver-
„ güenza. Condenemosle auna muerte torpísima." 

XLVII. IX. No dejaron de contraher esta expresión tor-
S*,Ceiu^Mro fauna > ala clase de suplicio que le entregaron. 
Cruz'fr evisca de s e r P' e n t e de metal que el Señor ordenó á Moy-
m»chas mane- ses levantáse en un palo, para que viéndola todos 

los mordidos de las serpientes venenosas, sanasen; 
no era mas que una figura o un signo de otro mys-
terio que significaba. Asi se le advirtió á Moyses (7); 
y entendió que según aquel signo sería el exemplar 
que en los tiempos venideros daría sobre el monte 
Gólgotha en su misma persona el hombre Dios,para 
salvar á todos los mordidos por la serpiente del Pa-
raíso. Ni se habia de obrar esta curacionde otro mo-

do, 
( 1 ) I s a i . 50 . f . 6. ( 2 ) P s a l m . 3 4 . v . 1 ? . ( 3 ) Psalin. 9 3 . v . 2 1 . 
( 4 ) J e r e t r . cap. 1 1 . v . 19. ( 5 ) M a t t h . 2 7 . V . - 2 3 . & L n c . 2 3 . v . 2 1 . 

" ( 6 ) Sapicnt . 2 . v . 19. & 1 0 . 
(7) N u m e r . 2 i . F a c serpentcm asneum > & pone eum pro s i g n o : «jui p erítt-

« i s gspexcrit eum , v i v e t . 
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do , sino , como dice el Apostol, mirando al Au-
tor y Consumador de la fe Jesu-Christo, que pro-
poniéndose el gozo de nuestra salud, sufrió la 
Cruz ( 1) , menospreciada laconfusion. 

Tampoco Isac, llevando sobre sus hombros los 
leños para el holocausto,sobre que fue atado y pues-
to por Abrahán (2) , era -sino una figura o represen-
tación del hijo de Dios , que en aquel monte ha-
bia de ser clavado sobre los leños que llevó en sus 
espaldas. Por esto vio el Patriarca detras de sí un 
cordero cercado de espinas , que no cumplió enton-
ces por el holocausto de su hijo, sino en representa-
ción del cordero sin mancha, que despues habia de 
cumplir allí con su sacrificio por todas las vi&imas, 
y por todos nuestros pecados. Pero David novio 
el suplicio de Cruz en estas figuras solamente; sino 
en su propria ideasegún se la reveló Dios. 

Entre otras varias circunstancias que ocurrieron; ^ X L V I I 

en el Calvario, y recopiló cosa de mil años antes; grabación 
en el Psalmo 21 , expresa claramente la crucifixión 1 1 

b el horadamiento de los pies y manos (3), diciendo: & 
Clavaron b perforaron mis manos y pies. Pueden leerse, 
en muchos, y especialmente enBossuet (4) las difi-
cultades que los enemigos del Christianismo han ex-, 
citado sobre estas palabras, que á ellos mismos los 
crucifican. Mudan para eso la voz hebrea que signifi-
ca foderunt,en otra algo semejante, que significa sicut. 
leo. Y entonces leen en este sentido insensato: como, 
un león, mis manos y pies. A los Judíos no les disue-

na 
< 1 ; A<i Hc-b .. c i p . 1 z . jr . 2 . A s p i c i e n t c s in Auétorem fidei , & C o n s u m m a t o -

tem J e s u m , g u í proposito sibi g a u d i o s u b s t i n u i t C r u c e m , confusione c o n t e m p l a . 

( l ) Gencs.-22.. 
( ; ) P s a l m . 2 1 . y . 1 7 . Foderunt manus-rneas & pedes mcot. . 
( 4 ) E x p l i c a r , l iceral. du P s a u m . n . j . 2 . & j . 



na tanto esta expresión descosida y manca, como 
la que tiene la verdad del texto; porque ésta signi-
fica mucho contra ellos, / la que ellos introducen, 
no significa mucho, ni poco. Pero todos quantos no 
judaizan, y todas las versiones antiguas, leyeron 
siempre lo mismo que la Vulgata.Y de los moder-
nos , no hay alguno, asi Protestantes como Cathó-
lieos, que no defiendan esta versión despreciando 
la otra por ridicula y maliciosa. 

x. X - N o s e P u e d e explicar mas brevemente todo 
£ I o , d s m á s qu epasó en el monte, que refiriendo las 

presn el P S a i m . palabras de la profecía. „ Dios mió (dico): Dios 
2 « - y se c u m p ü e • i i i . , , . \ / 

rw en chrisco. » 1 1 1 1 0 v o l v e d vuestros ojos hacia mí. ¿Por qué rae 
„ habéis dejado? Las voces de los delitos que tome 
„ sobre mí, alejaron vuestro auxilio de mi salud. 
„ Y o os clamaré todo el día, y no me escucharás: 
, , y aun por la noche, sin que parezca demencia. 
„ Pero tú habitas en el Santa , y sois la alabanza de 
„ Israel. En tí esperaron nuestros padres : y esperan-
„ do los libraste. Clamaron á tí, y fu eron hechos 
„ salvos : quantos esperaron en ti no fueron confun-
„ didos. Mas yo (¿por qué experimento en vos una 
„ providencia tan extraordinariamente severa? ¿Por 
„ qué para mí solo os mudáis en cruel?) Y o no debo 
„ de sér hombre , sino algún gusano: el oprobrio de 
„ los hombres, y las heces de la plebe. Todos los que 
„ me vén hacen irrisión de mí: menean los labios, 
„ y mueven la cabeza. Espero en el Señor, dicen, 
„ saquelo : hagalo salvo, pues que lo quiso. Mas yo 
„ con todo eso no desesperaré. Porque tú eres quien 
„ me extragíste del vientre : tú eras mi confianza des-
„ de el seno de mi madre. En tu regazo fui echado 
„ desde sus entrañas: desde que fui concebido,tú eres 

„ m i 
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„ 'mi Dios. No os alegeis pues de mi lado, porque 
„ la tribulación está próxima: porque no hay quien 
„ ayude. Me han cercado muchos enemigos tan 

fuertes como novillos . me han arremetido como 
„ unos toros gordos. Sobre mí abrieron su boca, 
„ como un león rapáz y rugiente. A modo de agua 
„ se han corrido y vertido todos mis humores y li-
„ quidos; y aun todos mis huesos se han desparra-
„ mado. Mi corazon desfalleció también »derritióse 
„ como cera en medio de mi vientre. Mi virtud na-
„ tural ha quedado árida como una teja , y mi len-
,, gua se pegó con las fauces: me habéis conducido 
„ hasta el polvo de la muerte. Porque me rodean 
„ muchos perros: el Concilio de los malignantes 
„ me cerca. Horadaron mis pies y mis manos: con-
„ taron uno por uno todos mis huesos. Y ellos des-
„ pues de ésto me consideran é inspeccionan curio-
„ sámente. Dividieron entre sí mis vestidos j y por 
„nodividirla, han echado suertes sobre mi túnica. 
„ Pero tú,ó Señor, no alejeis de mí tu auxilio: Vuel-
„ vete hácia mi defensa. Libra á mi vida del golpe 
„ de la lanza; y á mi única de la garra del perro. 
„ Salvame de la boca del león." 

Sigue despues el vaticinio pintando las alegres 
y felices conseqüencias que resultarían de este espec-
táculo á la Iglesia venidera. ¡Quién no admira lo 
alto y profundo de aquella sabiduría eterna que mira 
desde el principio las cosas que sucederán en el fin 
de los siglos! Y o confieso que éste y otros vatici-
nios serían unos enigmas para los Judíos antes que 
la experiencia de los mismos casos los abriesen y de-
clarasen. Pero yá declarados, y visto tan exa&a-
mente todo su cumplimiento , nos admira la dura 

ob-
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obcecación de ios Judíos en no abrazar este divino 
mysterio. Los Filósofos de nuestro tiempo aumen-
tan la perfidia de aquella gente aborrecible , y no 
reparan,en quan viles y necios se mudan. Ojalá qui-
sieran de verdad ser sabios! y á que no quieran dejar 
de ser ingratos á la sabiduría y caridad de Dios, que 
á tanta costa suya nos enseñó estas verdades. 

L Las demás circunstancias de la Muerte y Pasión 
La compañía de de Christo no están vaticinadas menos claramente: nes fiaoracíoñ como la compañía de los dos ladrones, que está ex-
GOS TE^ERRE- P F E S A ( 0 E N I S A Í A S ' L A ° R A C ' 0 1 1 CHRISTO POR SUS 

motu, y tinte- enemígos,no se dice menos abiertamente en el mis-
p r o f c t u a d o . mo (2) Profeta , que despues de haber sucedido , se 

dijo por los Evangelistas (3). E l eclipse desoí seha-
. bia pintado por (4) Amos , Zacharías (5), y Agéo 
(6); lo mismo que lo historiaron San Lucas (7) , 
San Marcos (8) , San Matheo (9), San Pablo ( 1 0 ) , 

-y los Autores Paganos, de quienes yí se habló. N o 
queda lugar á la incredulidad de los Filósofos ó Ju-
díos , á vista de unos vaticinios tan ajustados con su 
cumplimiento. Veamos si se ajustan también con 
las profecías las conseqüencias o continuaciones de 
la muerte del Salvador. 

^ v i ^ 

( 1 ) !sàt. <3 . v . t i . E t c u m sce'eraeis repùtatus est. 
( 2 ) Id. ibid. Et ipse peccati multo rum t u l i t , & prò transgressonbus r o g a -

v i t . P s a l m . t - i S . v . + . P r o eo ut me dìligerenr.dètrahebat m i h i ; e g o autem orabam. 
E t posueruut adversum me mala prò bonis , & o liun; prò d i l e S i o n e mea. 

( 3 ) Lue.cap. 2 3 . v . 3 4 . Jesus autein dicebat , dimitte illis , non entm sciunt 

quid faciunr. ~ . . . . . . - i 
( 4 ) A m o s cap. 8 . à v . 3. F.t erit in die illa , dicit D o m i n u s D e u s , occidec 

sol in meridie , & tcuebrescere faciam terram in die lumini? : & convertali! t t s -
tivicates vestras in lu&um , & omnia cantica vestra in planftu , & c . 

(y) Zacli. r 4 . à f . 6. E t eric in die illa : non erit lux , sed Fngus Se gelu. 
(6) Age. c a p . 2 . à v . 7 . ( 7 5 L u e . 2 3 . 4 4 - («J M a r c . cap. 1 f . v . 3 J . 
(>1) M a t t h . 2 7 . 4 j . ( i o ) A d H c b r . c a p . i z . v . 2 j . 

* 

S . I I I . 

Las Consecuencias. 

L O S que asistieron personalmente al espectáculo 
de Christo en el monte, vista su muerte y las 

señales que la acompañaron, se volvieron á la Ciu-
dad , hiriendo sus pechos, y conociendo la di-
vinidad del que acababa de dar asi su vida ; pero 

muchos ó los mas de ellos no observarían quizá lo 
que despues se siguió. Mas los Profetas no le per-
dieron de vista hasta el sepulcro , y mas allá. Nota-
ron y apuntaron las conseqüencias de esta muerte 
con la misma precisión que habían notado sus ante-
cedentes y sus incidencias. No me detendré aquí 
exponiendo toda la serie de estas conseqüencias pre-
venidas en las profecías; pero no omitiré las si-
guientes. 

I. Prescribiendo el Señor á Moysés el rito de la l I t 

Pascua, y todas las qualidades que habia de tener cou$eq«en«t 
" 1 . prevista , el que 

el cordero , y la ceremonia con que habían de co- »••> romperían 
raerle y dividirle, le dice entre otras cosas: ten-
dréis cuidado de no romper alguno dz sus hue-
sos (1). Este mismo precepto se le volvió á renovar 
en el libro de los Números (2). Como estas figuras 
no contenían sino representaciones de la verdadera 
Pascua que habia de hacer Christo de sí mismo á 
sus discípulos; significaban también que no se habia 
de romper alguno de los huesos de su hummiiad 

Tom. III. Hhh des-
( 1 ) E x o d . i 2 . v . 4 é . N e c oíferctis de caraibas ejus f o r « , nec o> iiiiu? c o a f r i g e t i s . 

( 2 ) Numer. 9 . v. 1 2 . Non .relinquent ex co quippiara usque raaac» & o s 
' ejus non c o n t i n g e n t ¿ (jmneui cicuta Pka»; obsecrábate. 
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despues de muerto , como acostumbraban hacer con 
los reos crucificados. Y en efecto asi se cumplid. 

Vinieron los Judíos á romper las piernas de 
Christo y de los ladrones que fueron crucificados 
con él , porque muriesen presto , y no quedasen en 
el suplicio hasta la mañana del otro dia que era Pas-
cua , según lo ordenado en la Ley acerca del Cor-
dero : y aunque rompieron los huesos de los malhe-
chores , no lo pudieron hacer con Christo , porque 
lo vieron ya muerto (1). Con que se cumplió la Es-
critura , que dice: Os non comminaetis ex eo. 

II. Habia dicho también Zacharías que á la 
ia ci llanto ¿c muerte del Mesías se seguiría un llanto en los ba-

tieron al espec bitadores de Jerusalén tan amargo, como suele (2) 
oírse en el duelo de un hijo único. Y esto se cum-
plió en la muerte de Christo , como notan los Evan-
gelistas (3). Aun puede tenerse aqui presente aque-
lla historia que escribe seriamente Plutarco , y no se 
desdeñan de referir Autores graves , y enemigos 
de cuentos. Navegaba para Italia , dice Plutarco, 
un Capitan Egypcio llamado Thamo: y como cer-
cano á una Isla , mas acá de las Echinadas , le cal-
máse de repente el viento , oyó también que le lla-
maban , y le mandaban que quanto arribáse á Pelu-
sio , anunciáse á todos que habia muerto el gran 
Tan : y añade , que despues de esta voz oyó una 
algazara de gemidos como de una multitud que la-
mentaba y admiraba la muerte del dicho Pan. La 
noticia del caso llegó á Tiberio ; éste hizo compa-

re-

c í . 
n . c o i i s e q ü e n -

cia 

tacu l» . 

( 1 ) J o a n . 1 9 . j ^ . & s e q . ( 3 ) Zacl iar . 1 2 . E t aspicient a d me quem 
íoiifixcrunr; & planjjene eum planflu quasi super uaigenituin¿ & dolebant super 

cum , ut doler.i solee in morte primogeniri. > 

(3) L ú e . 2 3 . ¿ v . 4 7 . 
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recer al mismo Capitan de la nave para certificarse 
de aquella relación , y hacer pesquisa sobre su rea-
lidad. Plutarco hace, dccir ésto á Emiliano , quien 
lo habia oído á su padre Epiterses; y éste lo habia sa-
bido de la boca del mismo Thamo.Huet nota la con-
currencia (1) de este suceso con la muerte de Jesu-
Christo, y la conveniencia del nombre de Pan, que 
significa Todo , o el padre de toda la naturaleza. Ya w 
dige antes que Plutarco intenta persuadir con este 
hecho la muerte de los Genios o de los demonios. 

III. A pesar del designio de los Judíos en cru- IIr se_ 
cificar á Christo en un lugar de horror, que era el SCIia sh' 
podridero o carnero de los malhechores ajusticiados; 
Dios le destinó é hizo anunciar por Isaías (2) un 
sepulcro que sería glorioso. El mismo Profeta decla-
ra también la contradicción de designios humanos y 
divinos, diciendo: „ y le fue dada por sepultura la 
„ suerte de los Impíos ; pero un Rico , despues de 
„ su muerte, lo puso en su monumento. " Esta 
versión hace el IlustrisimoHuetdel texto(3)original 
de Isaías. Por este Rico fue bien conocido Joseph; 
aquel que vino á Pilatos , y le pidió con animosi-
dad el cuerpo de Jesús que ya habia muerto ; y en-
volviéndolo en una sabana limpia , le puso en su 
monumento nuevo , que se habia labrado en una 
piedra para despues de su muerte (4). 

Hhh 2 Aun-
( 1 ) Huet. Demonst. cap. i num. 4 . A t q u e id convenít in ccmpus raj.-cís 

Christ i J e s u , qui verus l'an e f t , & c . 
( 2 ) Jsai. cap. 1 1 . v . 10 . In .iie illa radix J e s e , qui s 'ar in signum po;>u!orunr» 

ipsum gentes deprecabuntur , & eric sepulclirum c jus °lr>r><>sum. 
( 4 ) Huet. ubi supra cap. 1 3 ? . Mihi simple* illa & nativa vld^eur ex-posítio. 

ijuam & Hebraica facile admittunt : &¡jow.lt eum imp'.is stpalchium ejus, & cxnt 
divite monumentum ipsius. 

<4) Matth. 2 7 . Venic quidam homo dives ab Arimathara i w e i n e J o s e p h , & 
í|ui ipse discipuluserat J e s u . . . S e acepto corporc. . . posuitillud in monumentosuo 
» o v o , quod excidetat in petra. 
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Aunque basta este caso para cumplirse á la 
letra el vaticinio de Isaías ; puede todavía enten-
derse por este hombre rico al Emperador Cons-
tantino, que hizo glorioso el sepulcro de Christo, le-
vantando en él un Templo que tubo el nombre de 
Martyrio. San Cyrilo (i)Gerosolimitano vé cumplí 
do por este piadoso Emperador otro vaticinio de So-
„ fonías , que dice: „ Por tanto me aguardarás en el 
„ día de mi Resurrecion en el Martyrio. Vé (añade 
„ aquel Padre) notado por el Profeta el lugar donde 
„ volvió á la vida Jesu Christo , previendo el 
„ nombre que habia de tener. ¿Por qué razón aquel 
„ lugar no se llama Iglesia , según la costumbre de 
„ los otros Templos , sino Martyrio ? A la verdad 
„ porque se cumpla el dicho del Profeta. " 

I V . Muerto el verdadero Christo, habían de 
abrirse los sepulcros, y resucitar los que dormían. 
Las almas de los justos y padres esperaban este mo-
mento para salir de su oscuridad, y entrar en el gozo 
de la luz eterna. Isaías (2), David (3), Oséas (4), y 
©tros Profetas habían dado este vaticinio. „ En este 
„ monte (dice el primero) precipitará á la muerte 
„ para siempre, y limpiará el Señor Dios las lágri-
„ mas de sobre toda cara, y dirán en aquel dia : Vé 
„ aquí, éste es nuestro Señor Dios, lo aguardamos, 
,, y nos salvó. Sacó (añade David) á los que se asen-

taban en las tinieblas y sombra de la muerte , y 
rompió sus ataduras. Quebrantó las puertas de 
bronce, y despedazó sus palancas de hierro. " Y en 

bo-

55 

95 

5 5 

(1) Cyril. Hierosol. Cacbeches. 14. apud Huec. ubi sap. cap. 140. 
(2) Isai. 25. Prxciphabit in monte isto... mortem in sempiternuin... te dicet 

in die ilia : Ecce Deus uostei iste , expeSavimus eum , Ss salvabit n»s. 
{)) Psali». iotf. à t. i». (4) Ose. cap. 6, 

i ! . Il 

I Í 
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boca del ( i ) Eclesiástico habia dicho el mismo 
Salvador : „ penetraré por todos los infiernos de la 
„ tierra, y miraré á todos los que duermen , e ilu-
„ minaré , á quantos esperan en el Señor: " Oséas 
hace decir á los redimidos : „ nos vivificará despues 
„ de dos días, y en el tercero nos resucitará, y vivi-
„ rémos en su presencia. A l modo de la Aurora está 
„ preparada su salida; y vendrá para nosotros , asi 
„ como el rocío temprano y tardío viene sobre la 
„ tierra. " 

IV. 

Y á hablamos antes de los que resucitaron con 
Christo, según los Evangelistas, -y (2)vivieron has-
ta cerca de los tiempos de Athenágoras, andando 
por la Santa Ciudad y comunicándose con muchos, 
para confirmar la verdad de su Resurrección y de la 
profecia. 

V . Según Daniel (3), el Deicidio de Christo ha-
bia de provocar contra Jerusalén y el Santuario à v.Laruinadeia 
un pueblo con su Gefe , que vendrían y la disipa- So." y 

rian. Viraos yá , que el intento principal de este va-
ticinio no miraba al Rey Antioco , ni à la profa-
nación que hizo del lugar santo ; sino precisamente, 
según lo expuso el mismo Jesu-Christo , á el Egèr-
cito y Emperador Romano, que propriamente di-
siparían 0 asolarían à la Ciudad y Santuario ; y la 
desolación estaría hasta la consumación y hasta el 
fin. El mismo vaticinio pronunció antes Isaías (4), 
y unos testimonios se aclaran y confirman por otros. 
„ Santificad (dice) al Señor de los Egércitos : E l 

„ será 
(1) Eccli. cap. 24. f. 45 Penettabo omnes inferiores partes tena;, & ínspi-

ciain omnes durmientes , tk 'lluniinabo omnes sperante* in Domin». 
(2) Matth. 27. 53. Et exeuntes de monumentis pose Itssurre&ionera eju» 

reneruntin Saníhm CivitatcmSr apparuerunt multis. 
Í3) Da¿i. cap. (4) Isai. cap. í. r. 13. 14. 
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„ será vuestro terror y vuestro pavor; y para otros 
„ será su santificación ; la piedra de tropiezo , y de 
„ escándalo para las dos casas de Israel : Vendrá 
„ para lazo , y para ruina de los habitantes de Jeru-
„ salen. Y muchos se ofenderán en é l , y caerán , y 
„ se harán pedazos; y caerán en la red , y serán 
„ tomados. " No habla menos al caso Zacharías: 
„ Se le preguntará en aquel dia (dice) < qué llagas 
„ son (i) estas, que hay en medio de tus manos ? Y 
„ responderá : Asi me perforaron ó llagaron en casa 
„ de aquellos que debían amarme. " Y" añade la mis-
ma funesta conseqiiencia que de aquí nacería. „ Vé 
„ allí , como vendrán sobre estos los dias del furor 
„ del Señor, y se dividirán á tu vista los despojos 
„ que harán de tus cosas , y congregaré un egército 
„ de todas naciones (los Romanos se servian de 
„ todos los pueblos) contra Jerusalén en batalla , y 
„ será tomada la Giudad , y saqueadas las casas. " 
Esto lo vio ya el mundo, y aun lo está viendo con 
sus propríos ojos, y no solo con los de los Profetas. 
Los antiguos (2) Hebréos lo confesaban, y según 
sus cuentas, poco exá&as, hacían concluir las sesen-
ta y dos semanas en la ruina de la Ciudad por Tito. 

LVt'a »le El Apóstata Juliano nos gano una sobresaliente 
Juliano lo con- prueba de la verdad de estos vaticinios, quando 
fescodado"« movió á los Judíos para que reparasen el Templo. 
q a z S e r e n « - público como terrible fue el éxito de su empre-
ce que v o i t a i - s a . ]v{i fueron los HistoriadoresChristianos los que 
r« tíama > « < « ' • r . . , , , , , t 

„ rehneron este cuento ridiculo, de que quando Ju-
„ liano quiso reedificar el Templo de Jerusalén., sa-

- „ lie-
(x) Z a c h . cap. r j . v . 6 . 7 . & c a p . 1 4 . r . I . 
{ 1 ) H i e r a n , in D a n . c a p . 9. 

\ 
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„ lieron déla tierra globos de fuego, que consumie-
-„ ron a las obras y á los Obreros. "Refieren este 
prodigio Historiadores paganos contemporáneos al 
hecho , y que servian en el Egército (1) de Juliano: 
Escritores que, aunque Gentiles, no eran deunafé 
tan corrompida como Voltaire , ni tenían tan mala 
fama, ni tan mal talento para la historia. Escritores, 
repito , que no pensaban en ofender á Juliano, sino 
en alabarle ; aunque con menos desatino que este vi-
lísimo ensalmador de todos los públicos impíos. Por 
fin Historiadores, que según toda critica, deben ser 
creídos , y cuyos hechos no se han de juzgar por las 
vanas- hypothesis de Basnage, y otros Filósofos tan 
infelices ; sino estas se han de disipar por aquellos he-
chos bien contestados. 

¡Qué ignorancia tan osada y tan prodigiosa no es 
necesaria para atacar unas verdades testificadas- por 
los Historiadores mas desinteresados de los tiempos 
en que sucedieron ; y anunciadas por diversos Pro-
fetas de diferentes tiempos, quarenta siglos antes 
que sucediesen! „ Si fuera un hombre solo, dice Pas-
„ qual (2), quien hubiera compuesto un libro con 
„todas estas predicciones de Jesu-Christo, en un 
„ mismo tiempo, y de una sola manera ; y Jesu-
„ Christo hubiera venido, según las profecías de di-
„ cho libro, se debiera todavia admirar aquí una 
„ fuerza infinita.. Pero hay en esto otra cosa masad-

„ mi-

(1 Amnuau. i io.z . c a p . i . A w >i«osom quonúam apud Hit rosoli man. T e m -
plum, quo.. pose multa , & meerneema ce camina obsidente Vespasiano , postea-
q e n r o esc a g r e opugnatunl , instaurare sumpribus cogitaba! immodicis J u l i a -
nus, negotiuiuque maturandum A i y p i o dederat Ancioehensi, qui olim Britania* 

S r a f P ° P r » ' c a » . Cura iraque rei Ídem inscarec Alypius ^ j u v a . e t q u e P r o . 
1 , 1 0 1 - c a o r . ' flamm.irum crei.ris assultibus erumpen.-es fecere 

r T a ^ r / n 0 P e " a " " ú u s « « c e s u n » i hocque modo demento o o s -
t i n a . u s repelK nte , cessavit inceptuia, 

( 2 ) Pensees. 1 5 . 
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„ mirable , y es una continuación de hombres, que 
„ durante quatro milanos , han vaticinado constan-
„ temente y sin variación , uno despues de otro este 
„ proprio mysterio: es aqui un pueblo entero quien 
„ lo anuncia, quien se propaga quatro mil años, 
„ para ir dando, en cuerpo de nación, los testimo-
„ nios de las seguridades que tiene, y de lo que 
„ no puede ser disuadido por ningunas amenazas, 
„ ni persuasiones que se le hagan. Esto hace a los 

f „ vaticinios otro tanto mas considerables. " Final-
mente , respc&o de los aótos y partes de la historia 
del Salvador, desde su nacimiento hasta su muerte, 
no tiene que replicar contra su divinidad y verdad 
la obstinación de los Judios, ni de sus buenos alia-
dos los falsos Filósofos. 

NotSonfc- Por unos y otros puede r ecibirse la rendida con-
í ' \ i - c S i a fesion que hace Espinosa en una Carta á Enrique 
historia de la vi- Oldembourg ( i) „ Y o admito á la letra (dice) de 
S v a l T del „ la manera que tú , lo que se afirma de la pasión, 

„ muerte, y sepultura de Christo. Mas no puedo 
„ (añade)admitir todaviasu Resurrección, sino ale-
„ goricamente. Confieso no obstante, que este viltl-
„ mo artículo se refiere por los Evangelistas con ta-
„ les circunstancias , que no permiten negar, el que 
„ ellos mismos estubieron persuadidos á que Jesu-
„ Christo resucitó en su verdadera carne, y subió a 
„ los cielos á sentarse á la diestra de Dios Padre. Ni 
„ tampoco se debe negar, que pudo ser visto por los 
„ fieles, si estubieran todos presentes en aquellos lu-
„ gares donde el mismo Christo apareció á los J u -
„ dios. " Es muy singular esta sincera palinodia en 

un 

( i ) fispiuos. Hpiltol. 2 j . 
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un Judio de nación , y Filósofo de profesión : Con 
la primera parte se cierra bien todo el articulo pa-
sado , y con la segunda nos di ocasión para abrir el 
siguiente. 

A R T I C U L O III. 

PROFECIA S VERIFICADAS 
notoriamente en la Resurrección. s-

Siendo la Resurrección la acción mas principal y 
gloriosa de todo el mysterio del Mesías, no 

podia dejar de estar anunciada por muchos Orácu-
los. La£tancio y otros Do¿tores antiguos y moder-
nos han recopilado unos unos , y otros otros. M e 
abstendré de reproducir aqui el testimonio dado por 
la Sybila para la Resurrección de Christo despuesde 
su triduo; porque puede verse en el citado La£tan-
cio,. con algunos otros que eran recibidos por los 
Judíos. Algunos Rabinos antiguos entendian á este 
proposito aquel lugar del Exodo entrate en el agu-
jero de la piedra [i) . Mas para un articulo tan prin- • 
cipal deseamos documentos mas claros y determina-
dos. E l Apostol dice á los Corínthíos, que no solo 
murió para cumplir las Escrituras (2); sino que 
también resucitó según las mismas Escrituras. N o 

Tom. III. lii co-

c í ) E x o d . 3 3 . f . 2 1 . 2 2 . 

( 2 ) A d C o r i u t h . í . c a p . t 5 . Q n »niara C n r i s t u s morruus est pro peccatis n o s t r í j 
tecundum Scriptaras • 3c <¿uia sepultus ese , & <¿uia resurrexit tercia die s e c u n r 
á m n S c t i p t u t a s . • •• — - V • * . ' • ; • • 
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„ mirable , y es una continuación de hombres, que 
„ durante quatro milanos , han vaticinado constan-
„ temente y sin variación , uno despues de otro este 
„ proprio mysterio: es aqui un pueblo entero quien 
„ lo anuncia, quien se propaga quatro mil años, 
„ para ir dando, en cuerpo de nación, los testimo-
„ nios de las seguridades que tiene, y de lo que 
„ no puede ser disuadido por ningunas amenazas, 
„ ni persuasiones que se le hagan. Esto hace a los 

f „ vaticinios otro tanto mas considerables. " Final-
mente , respc&o de los aótos y partes de la historia 
del Salvador, desde su nacimiento hasta su muerte, 
no tiene que replicar contra su divinidad y verdad 
la obstinación de los Judios, ni de sus buenos alia-
dos los falsos Filósofos. 

NotSonfc- Por unos y otros puede r ecibirse la rendida con-
í ' \ i - c S i a fesion que hace Espinosa en una Carta á Enrique 
historia de la vi- Oldembourg ( i) „ Y o admito á la letra (dice) de 
Salvador?6 del „ la manera que tú , lo que se afirma de la pasión, 

„ muerte, y sepultura de Christo. Mas 110 puedo 
„ (añade)admitir todaviasu Resurrección, sino ale-
„ goricamente. Confieso no obstante, que este ultí-
„ mo artículo se refiere por los Evangelistas con ta-
„ les circunstancias , que no permiten negar, el que 
„ ellos mismos estubieron persuadidos á que Jesu-
„ Christo resucitó en su verdadera carne, y subió a 
„ los cielos á sentarse á la diestra de Dios Padre. Ni 
„ tampoco se debe negar, que pudo ser visto por los 
„ fieles, si estubieran todos presentes en aquellos lu-
„ gares donde el mismo Christo apareció á los J u -
„ dios. " Es muy singular esta sincera palinodia en 

un 

( i ) fiipiuOS. Hpiltol. 2 ¡ . 
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un Judio de nación , y Filósofo de profesión : Con 
la primera parte se cierra bien todo el articulo pa-
sado , y con la segunda nos di ocasion para abrir el 
siguiente. 

A R T I C U L O III. 

PROFECIA S VERIFICADAS 
notoriamente en la Resurrección. s-

Siendo la Resurrección la acción mas principal f 
gloriosa de todo el mysterio del Mesías, no 

podia dejar de estar anunciada por muchos Orácu-
los. La£tancio y otros Do¿tores antiguos y moder-
nos han recopilado unos unos r y otros otros. Me 
abstendré de reproducir aqui el testimonio dado por 
la Sybila para la Resurrección de Christo despues de 
su triduo; porque puede verse en el citado La£tan-
c i o c o n algunos otros que eran recibidos por los 
Judíos. Algunos Rabinos antiguos entendian á este 
proposito aquel lugar del Exodo entrate en el agu-
jero délapiedra(1) . Mas para un articulo tan prin- • 
cipal deseamos documentos mas claros y determina-
dos. E l Apostol dice á los Corinthios, que no solo 
murió para cumplir las Escrituras (2); sino que 
también resucitó según las mismas Escrituras. N o 

Tom.III. lii co-

c í ) E x o d . 3 3 . f . 2 1 . 2 2 . 

( 2 ) A d Coriucli . i .cap. 't 5 . Q n »niara C n r i s t u s morruus est pro peecatis n o s t r í j 
tecundum Script«ras • & ijuia sepulcus esc , & quia resurrexit tercia die s e c u a r 
¿ u m S c r i p c u r a s . • •• — - V • • • 
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conocemos sobre esto otras profecías ni buscamos 
Oráculos en otros libros. 

Isaías , dice asi : „ Precipitará para siempre la 
oráculos concor muerte desde este monte, y limpiará las lásri-
dances d e l a l l e - / \ i i * ' . , , 0 

surrección de „ mas(i) de sobre tocio rostro; y quitara el opro-
„ brío de su pueblo en toda la tierra." Oséas (2), 
según leyó La£tancio , habia dicho en persona del 
Señor:,, Este es mi hijo sábio, por lo qual no 
„ resistirá en la tribulación de los otros hijos. Yo 
„ lo sacaré de la mano , ö poder délos infiernos. 
„¿Dónde está tu juicio, ¡o muerte! ¿dónde tu esti-
„ mulo 0 diente venenoso? Y en otro lugar: nos vi-
„ vificará (3) despues de dos dias , quando llegue 
„ el tercero/' 

Concordemente habló Sofonías (4): „ por tanto, 
„ aguardame (dice en persona de Christo) en el día 
„ de mi Resurrección futura , porque allí será mi 
„ juicio, para congregar las naciones y unir los Rey-

nos." David fue un Cantor continuo de esta R e -
surrección.. E n el Psalmo tercero hace decir á Chris-
to (5): .„.yo dormí ó morí., y yá heresucitado, por-
„ que el Señor me tomó." Y en otro liab'a (6) en la 
misma persona diciendo: „por esto se alegró mico-

razon, y mi lengua saltó de placer: Y además de 
„ esto mi carne descansará en la esperanza. Porque 
»,-110 dejarás en el infierno á mi alma ,ni dejarás a tu 

5 > 

¡ : i f T V L j san-
í ( i ) lsai.. z i . ¡S. 

( 2 ) Ose. apud L a f t a n t . d e vera s a p i e n t . c a p . 1 9 . H i c filius meu< sapiens, p r o p -
ter quod nunc non resistet in tr ibulatione ñliorum suoruni , & de manu irifero-
rum eruam cum. U b i est Judicium tuum mors, a u t ubi est aculeus tuus? Ba stante 
«¡iferericia s e d e j s notar entre esta ieccion y la d e la V u l g a t a j pero n o h a y 
alguna en quanto al testimonio d e la R e s u r r e c c i ó n . 

(3) I d . cap. 6. f . V i v i f i c a bit nos post dúos d i e s : in die tert ia s u s c i t a b i t 
M«S , & v i v e m u s in conspeöu e j u s , & c . 

(4) Sophon. c a p . 3 . y . S . Quapr.opter , e x p e & a me , d i c i t D o m i n u s , in d i e 
R c s u r n ä i i , n i s m e a in futurum , & c . 

( } ) P s a l m , ¡ . f . 6. ( 6 ) P s a l . JJ. 
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, santo ver la corrupción. Me hiciste patentes los 
" caminos de la vida, me llenarás de alegría con 
, tu vista: en tu diestra hay delicias sin fin." 

Si quisieren decir los Judíos ó Filósofos que 
en estos y otros muchos pasages se promete la Re-
surrección de otros, lo que no tiene algún funda-
mento, por llamar el Señor ésta , de que aqui se 
habla, su Resurrección futura ¿ es menester que sa-
tisfagan otra dificultad mayor; yes , ¿por qué no 
hablaría mas bien de la Resurrección de su hijo, el 
verdadero Christo? ¿Una vez que se admita J a 
idéa de la Resurrección de los muertos, á quién 
se deberá mejor que al Mesías Autor de la vi-
da? Si Christo no ha resucitado (argüía San Pa-
blo) no debe haber Resurrección para los que 
mueren$ y si no hay Resurrección para los que 
mueren, ni Christo habrá resucitado (1) . _ 

Siendo pues tan constante en los libros de 
los Profe&s que el verdadero Mesías habia de re-
sucitar ; veamos si esto se ha verificado en Jesu-
Christo , y podrémos concluir demostrativamen-
te que tiene este cará&er del Mesías prometi-
do al mundo. 

§. II. 
& m m b'1. '. ' i : > J h I . ¿ i O ¿ O ü i t a b £ r u . - . ^ . ' s a A 

Nada era mas público entre los Judíos que la 
fama de que Jesu-Christo habia de resucitar al delante d" sus 
tercero dia. E l mismo Señor se lo habia declarado bia cíe resucitar 

asi en muchas ocasiones. De aqui nació el que sus « W o du, y 
\ { [ 2 e n e - c o r v ó l o . 

1 

( i ) . . ad CurintU. cap. « 5 . Si a M c m tesurredio m o r t u o r u m ^ o u e s t , ñeque 

C k r i s t u s resurrexit . 



enemigos pidiesen á (1) Pilatos, que se pusiesen 
.guardas al sepulcro. Pilatos dejó al arbitrio de ellos 
este resguardo , y tomaron todas las avenidas que su 

-cautela podia ofrecerles,. Apostaron soldados, sella-
ron la piedra del sepulcro. 

Todas estas reservas eran ordenadas por Dios, 
para excluir despues qualquiera duda que pudiera 
-ocurrir contra la verdad del hecho de la Resurrec-
ción de su hijo. Porque andando los Principes de 
los Sacerdotes tan despiertos, sobre la sospecha de 
que los discípulos robarían el cuerpo de su Maestro; 
y habiendo prevenido contra ella todos los reparos 
que puede conocer la prudencia humana , y aun la 
malignidad mas sagaz, ¿qué les quedaba que-decir, 
•si al fin de tantas prevenciones se les escapaba el 
•Crucificado? 

Esto los desarmó de toda acción y excepción 
•de dolo malo , que pudieran deducir contra los 
discípulos despues de resucitado el Señor. Y en 
efeclo , vease si intentaron demanda alguna contra 
los Apóstoles en ningún tiempo , ni por el sepul-
cro violado, ni por el sepultado .0 Busto robado, 
ni por alguna sospecha de hurto. 

ix. Cinqüenta dias despues predicaron éstos por to-
J e r i l s a |¿ n I a Resurrección de Jesu-Christo. ¡Quán 

L dpiit'er"n á & r a v e delito sería éste, si cayera sobre alguna sos-
haberio'robadó! pecha de lo primero , o si en efeclo no hubiera re-
á r c « s

P u d : s u d t a d o e l Crucificado! „ Delante de Dios (dice 
£ad0- San 

l i ; M a d h . 2 7 . f . 6 z . 6 3 . ¿ 4 . C o n v e n c r a n t Principes Sacetdotum & P b a r i s e i a d 
P i b t u m dicen tes : Domine ¡ e c o r l a t i sumus , quia seduftor ille dixic a d h u c v i -
r e n ! : post tres dies resurgam. J u b e ergo custodire sepiilclirum , usque in diem 
tertium : ne forte veiiiaut discipuli e j u s , & furentur eum , & dicant plebi : s u r -
rexit á m o n u i s . . . . A i t illis Pilatus : Habetis custodian), ite & cus-todite sicut 
s a t i s . lili autera abeuutes , municrunt scpuleluum signantes lapiden) c u » 
custodibus. 
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„ San(i) Pablo) seriamos hallados unos testigos fal-
l o s , en dando testimonio contra laMagestad, de 
„ haber resucitado á su Hijo, no habiéndolo resu-
„ citado." Delante del Senado y de los Principes y 
Jueces de Jerusalén serían también unos reos de 
estado , por quebrantar los sellos públicos, arrancar 
los depósitos , y robar á los que por sentencia capi-
tal son publicados y hechos siervos de la pena. 

Pero con todo esto , ni una palabra les dice la 
Synagoga, ni el Presidente Romano. Ningún pro-
ceso se les forma, y la timidézcon que seles man-
da solamente callar, y guardar perpetuo silencio so-
bre las cosas de Jesu-Christo, descubría bienquan 
abatido estaba el ánimo de sus enemigos, quan con-
vencidas todas sus sospechas y artes, y quan atóni-
tos! Los mismos Soldados que pusieron para guar-
das contra el fraude que sospechaban , fueron los 
primeros testigos que les certificaron de la verdad 
de la Resurrección. Procuraron todavía los Fariseos 
corromperlos, haciéndoles por dinero decir que 
habiéndose dormido, viniéronlos discípulos y hur-
taron el cuerpo. San Agustín se divierte con esta in-
feliz excepción , probada con testigos que ante todas 
cosas se suponían dormidos. Y con todo eso , ni los. 
castigan por haber faltado á las ordenes , ni aun los 
reprehenden ; antes les dan dinero porque se im-
puten un descuido, que á ser cierto , fuera un gra-
ve delito. 

Con la misma provisíon ordenóla Sabiduría di-
vina que Jesu-Christo fuese sepultado en un mo-

nu-
( i ) 1 . A d Corinth. cap. 1 5 . Si autem Christus non resurrexit . . . . . invenim«» 

.fc falsi testes Dei , quouiam testimoniuni diximus a d v e r s u s D t u m , quwl subí-
si taretit Christum 3 quem nen » » b s t i t a v i t , & e . 
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mi mentó nuevo ( i) donde ningún otro cadaver 
havia sido puesto hasta entonces. Esta advertencia 
es digna de N. P. San Gerónimo. Porque si hubie-
ra sido una sepultura común (dice) , donde se hu-
bieran enterrado otros, confundieran con alguno 
de ellos la Resurrección de Jesu-Christo (2). 

También previno Dios que el sepulcro fuese 
cabado en una piedra (3), para cerrar la boca á los 
Judíos que dijeron, que los Apóstoles habían (4) 
minado y hecho una estrada cubierta, para entrar 
á sacarlo ocultamente. ¡Qíiánto trabajo para tan po-

. co tiempo! Qué tarea tan mal concluida habiendo 
al fin de dar contra una piedra, y vér frustrada toda 
la empresa! También era necesario que supusieran 
no solo dormidas, pero aun muertas todas las cen-
tinelas de vista, para que ninguna resucitara con el 
ruido de la excabacion. 

LXI. No por ésto lian dejado algunos Filósofos de 

cî dwk- ''víscal nuestros dias de oponer puerilidades á esta verdad, 
ron ÍÍSmíS ^ o mismo que no se atreve á negar Espinosa, quie-
d e c k c h e c h o . . ren negar ellos. Aquel impío concede quanto refie-

. ren los Evangelistas. Ni les hace en ésto alguna gra-
cia; porque las circunstancias con que acompañan 

- sus relaciones, necesitan el asenso de qualquiera que 
no esté resuelto á desmentir toda la historia.San Ma-
theo y los demás, con San Pablo , nos refieren lo 
que vieron, y lo que con ellos vieron otros muchos 

que 
"v : 

( 1 ) L u c . c a p . 2 ; . y . ¡t?. E t p o s u i c cum in monumento exciso , in quo n o a -
ú u m quisquam positus f u e r a t . 

( 2 ) D . H i e r e n , in M a t t h . 2 7 . 6o. N e post Resurreátioneia c a t e r i s carpo i b a s 
r e m a n e n t i b u s > resurrexisse alius fingeretur. < ; ) M a c t U . 2 7 . 

(4) D . H i e r o n . u b i snp. U n d e & i n monumento novo , quod e x c i ' u m fuerat 
p e t n , c o n c i t a s esc : ne si ex mulris lapidiblis acdiíicatum esset, siiffbssis t u -

muli fuudamencis , ablatus f u r t o diceretur. Q u o d auceni id s c p u l c h r o poiicndu t 
e í - c t P ' o p h e t * tcstinioViium e s t dicentis: Hic habitabii i't¡ excelsa s¡>etunc¿ petr* 

ftrtinimA.'itmnu^xe post dúos vers ículos s c c j u i c u . - : / ? ^ » » c»i» ¿l*ria videUtii. 
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que vivían quando San Matheo y San Pablo pu-
blicaron sus escritos. Asi lo declara el Apóstol á los 
Corínthíos ( 1) . „ Os doy por tradición (les dice) lo 
„ mismo que he recibido ; conviene á saber , que 
„ Christo ha muerto por nuestros pecados, según 
„ las Escrituras ; y que fue sepultado, y que resucí-
„ tó al tercero día, según las mismas Escrituras; y 
„ que fue visto por Cefas, y despues por los otros 
„ once, Despues fue visto por mas de otros quínien-
„ tos hermanos que estaban juntos ; de los quales 
„ viven muchos hasta el dia de hoy, habiendo 
„ muerto los demás." 

La misma fianza dió el Apóstol en laSynagoga 
de Pisidia. „ Dios (les dice) lo ha resucitado de en-
„ tre los(2) muertos al tercero dia: y por muchos 
„ se ha dejado vér, de aquellos que vinieron con él 
„ desde Galilea á Jerusalén : los que hasta hoy son 
„ testigos de su Resurrección para todo el pueblo. Y 
.„ nosotros solamente os anunciamos en esto aque-
„ lia repromisión, que estaba hecha á nuestros Pa-
„ dres. Porque Dios cumplió estas profecías á nues-
„ tros hijos resucitando á Jesu-Christo según se leía 
„ en el Psalmo segundo .:' Films meus es tu ; Ego 
„ hodie gemí te.11 ' . 

^Quando pudiera haberse sospechado algún con-
cierto entre los once Apóstoles, estaría inculcado 
en él San Pablo, que solo trató con uno en Jeru-
salén, antes de unirse áSan Pedro? ¿Era fácil meter 
en este concierto á mas de otros quinientos que pone 
San Pablo por testigos de vista ? < No era mas 

- • f a -

c í ) 1 . A d C o r i n c h . cap. 1 5 . Deinde visu> es: plusquam qainjjeutis fratr jbus 

« m u í , e x q ü i b u s hwlti m itieñt usque a d h n c , -quidam autem dojnierunt. 

(2) A & . A p o s t . cap. 1 3 . á f . 2 ? . 
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fácil evacuar las citas de algunos de éstos á quienes 
se referia el Santo Apostol? Espinosa, pues, ha sido 
mas prudente , alo menos , que Woolston, Vol-
taire y otros furiosos Filósofos, que no omiten 
diligencia, por sostener su incredulidad contra una 
historia tan justificada,quando no fuera tan canónica. 

LXII. ¿Por qué no se hizo vér de los Principes de los 
acs que mueven Sacerdotes, y de todo el Concilio? ¿Por qué fue 
Se¿ti£5odan. a mostrarse en Galiléa , y no se apareció á los Ju-

díos , que con esto hubieran creído en él? Este es el 
argumento decisivo que tienen para ser incrédulos; 
y por una causa secreta que ignoran, niegan la fé á 
un hecho que se ha sujetado á los ojos, oídos, ta£to, 
y sentidos de muchos testigos. Estupenda crítica! 
Yo, sin reproducir ni dejar de apreciar otras respues=> 
tas que se les han dado, me contentaré con decirles 
¿qué por qual regla de creer ha de ser-su espesa ig-
norancia la que turbe la evidencia, y ciencia de ios 
fieles? ¿Por qué no se instruyen ellos un poco me-
jor de la do&rina christiana, ya que tomaron la em-
presa de atacarla? ¿Por qué 110 se aplican á leer las 
obras de los Padres de la Iglesia , y aprenden allí 
las razones de nuestra Theologia y de nuestros 
mysterios? 

Pero si se contentan con que les respondamos 
directamente, sobran causas y motivos para satis-
facer sus dudas. La primera razón de haber ido 
Christo á dejarse vér resucitado en Galiléa, y 110 
entre los Judios, está al paso de todos sobre el 
mismo Evangelio : conviene á saber, para que se 
cumpliese lo que viviendo , había (1) dicho á sus 

- d ' 3 -

( 1 ) M a r c . cap. 1 4 . f. 2S. 

D E LA E X I S T . DE LA R E L I G . C H R I S T . 4 4 1 

discípulos ; esto es, que en resucitando , lo verían en 
Galilea. Esta solucion la dá el mismo Angel en el 
sepulcro á las fieles mugeres, que fueron temprano á 
visitarlo ricas de aromas (1). 

Otra segunda razón pudieran haber visto en 
La&ancio (2). „ Fue el Señor (dice) á dejarse ver 
„ resucitado en Galiléa; ni quiso mostrarse á los J u -
„ dios, porque eran indignos de verlo, y de recibir 
„otros auxilios para convertirse á penitencia; y asi 
„ se quedásen en su impiedad. " Es muy fundada 
esta razón en las palabras del mismo Christo á los 
Judíos y Fariseos, quando les dijo : Me buscaréis y 
no me hallaréis (3), y moriréis en vuestro pecado. Les 
habia dado tantas señales, tan admirables exemplos, 
tan saludables do£trinas ; y con todo eso lo persi-
guieron hasta querer borrar de entre ellos la memo-
ria de su nombre, ¿ y extrañarán nuestros Filósofos 
deslomados que el Salvador no les fuese á dár los 
buenos dias luego que resucitase? Esto se debia á los 
discípulosy á los que estaban tristes por su muerte. 

Otra tercera razón pudieran haber visto en Víc-
tor Antiocheno. Re&isimamente (4) apareció "el 
Señor en Galiléa (dice)., y no en Jerusalén: para no 
poner á todos sus siervos y discípulos en un empeño 
duro entonces para su flaqueza, y para el miedo con 
que se hallaban. Rugían como leones contra.ellos sus 
enemigos : y los perseguían por toda Judéa : el te-
mor los había arrojado y juntado, en Galliéa : pues 
lo uno, para apartarlos de este peligro, y lo otro, 
J I o m - I I l Kkk , p a -
. ( 1 > M a c t h . c a p . z 8 . y ' . t f . ' & M a r c . c a p . i ¿ . ? . 7 . S e l ice, J i c i c c d i s d p u ü s s S u j , 

, r o ' < ' u , a I " " * « « 1 « TOS >» Galilaram : iba eum vidtUicis , ¡iau dixie wíi,, 
O j 3 ¿ l ' e v e r a s a ? i e n c - c a P - 2 0 * 

( 4 ) V i f t e r A n c i a c h c n . i n M a t c h . 2 * . • . ' » 
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para no hacer fuerza á sus ánimos consternados y 
débiles , les manda que lo aguarden en Galilea, 
donde le verán. 

Otra quarta razón , aunque sutil, y alegórica 
podrán ir á leer ( i ) en San Gregorio. Mas luego me 
parece que veo á los Filósofos y Judíos torcer su pá-
lida y tuerta nariz mofando y escupiendo estas ra-
zones mysticas, que envuelven alegorías y translacio-
nes de palabras. Yoles confieso , que no son lo que 
hay de mas estimable en la doftrina de la Religión, 
y de las Santas Escrituras. Preferimos y descansa-
mos sobre razones llanas, simples, literales, y que 
convencen á la razón : pero no son los Filósofos ni 
los Judíos los que tienen algún derecho para deses-
timar las razones mysticas y alegóricas. < Pues qué? 
¿ No son ellos los que alimentándose de fabulas, des-
vanecen en humos y alegorías á toda la historia? 
¿No dijo Espinosa poco h i , que admitía literalmente 
la pasión , muerte y sepultura deChristo ; pero que 
la Resurrección no la entendía sino alegóricamente? 
Aquí me es preciso parar un poco. 

íi> ó b ' - v > , Q £ . 1 •<>: ' u 1 

C •: I- R ' - R O ¡ „ . \ I I I . 

OíxjC(ij~rz. £tl¡ íiV ¿cují';' -¿<í1 . <-c y >í . '¡i s ' I 
ixm. Les viene á los Filósofos de muy atras esta 

iun^TiSót vanidad. Celso , combatiendo con Origenes sobre 
eoio que es aie-la verdad de la Resurrección de Christo, quiere 
g o n c o j y al c o n - . A , 

«rano: ei caso compararla con otras resurrecciones, que examina-
re alegóricô  das no tienen mejor acogida que llamarse alegóricas. 

De modo que asi Celso , como quantos hoy le imi-
tan , tienen la destreza de trocar las manos, y creer 

' • - - por 
( t j I ) , ü t e g o r i u s . Houii l . a i . 
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por verdadera historia los cuentos y alegorías, y por 
alegorías á las verdaderas historias. Para inferir que 
no habia alguna cosa divina en la Resurrección de 
Christo, oponía Celso las pretendidas resurreccio-
nes de Epimenides Cretense, de Hermótimo Clazo-
meeio, de Aristeas Proconense, de Cleomedes As-
tipaiense, de Romulo, y de Apolonio el de Thian-
ne. Plutarco Plinio y Flegon añaden á estas otras 
resurrecciones de igual calibre, de que se hacen car-
go Eusebio en su preparación ( i ) , Orígenes contra 
Celso (2), y Huet, asi en (3) sus Alnetanas ,. como 
en su Demostración (4). Y o solamente notaré aqui 
lo que basta para la proposicion que acabo de sen-
tar sobre las alegorías de Espinosa. 

A las resurrecciones expresadas unos llaman 
cuentos, y otros les hacen favor en darles el valor 
de unas alegorías ó parábolas en que intentaban sig-
nificar otra cosa sus inventores. Primeramente la de 
Epimenides Cretense, que se reduce á que durmió 
50 años, y al cabo despertó , no fue, según el jui-
cio que hizo sobre ésto Máximo Tyrio (5), sino una 
parábola con que Epimenides quiso dar un simil 6 
idea de la vida humana, que es un continuo sueño. 

De Aristeas se dicen cosas tan varias y tan des- TX[r 

variadas, que de aqui se saca el primer argumento Q̂ nc» refiere 
de su falsedad. Pero estando al juicio del citado gódeo"," "ios 
Máximo, que es quien juzga (6) mas benignamente ^"ZT-r^n" 

Kkk 2 de . P»r verdadera. 
(r) Euseb. preparar, lib. n-cap. i;.. 
(3) Orig. concr. Celsum. lib. j. 
( 3 ) H u e t . l i b ; 2 . q q . A i n e t a n . c a p . i ? . 
(4) Id. Demonstrar, ¿vange. prop. p. cap. 142. >1 num. 
(5) Maxim. Tyr. disertar. 28. Apud HUct. ubi autea num. 9. Máximum quo-

que Tyrium Jabo, qui fabulam hanc ab Epimeucdc conficlaui esse putat, ut vitan» 
humanam diuturno somno similem csse doceret. 

Maxim. Tyr. disertar. 22." 
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de estas cosas, dice , que todo quanto aqui fin-
gió el Filósofo Aristeas y otras fabulas, de que .está 
lleno el poema, que se le atribuye , no tubo otro 
mysterio que el deseo de ser oído con gusto sobre 
las materias que deseaba persuadir. En este desig-
nio fingió, al modo que Hermótimo , que su alma 
remontándose sobre su cuerpo y sobre este mundo, 
veía en un instante muchas naciones , observaba sus 
ritos, y averiguaba la historia del cielo y de - toda la 
naturaleza. Con esta arte, dice , que ganó mas cré-
dito que Xenofanes y Xenagoras, explicando sim-
ple y llanamente las cosas naturales. Envueltas en 
aquellas imaginaciones , intentaba Aristeas explicar 
á los hombres las peregrinaciones y viages que ha-
cían las almas fuera de los cuerpos, Huet observa, 
conforme á ésto , que al principio del poema de 
Aristeas se suponía el Autor llevado á los Isedonas, 
á los Arimaspos, y otros pueblos : Y añade (i) , bien 
á mi proposito, que aquello que se decia en el pre-
tendido Aristeas en un estilo alegórico ó poético, lo 
tomaban los Filósofos Pythagóricos por .simples y 
verdaderas historias. 

La Resurrección de Jesu-Christo resplandece 
mejor entre estas fabulas. Ni se dudó de su muerte 
por los Judíos de entonces; ni dudaba de ella cerca 
de nuestro tiempo Espinosa: Tampoco dejó lugar 
á sospechar ., si su verdadera Resurrección sería la 
aparición de su alma separada. Para extinguir toda 
centella de duda hizo el Señor tantas experiencias 
de sí mismo en los sentidos de sus discípulos. Si al-

g u - _ 

( i H u e t . ubi antea, num. 6. Si'mile quippiam praifacus f u e r a r A r i s t e a s i l le: q u o d 
¿ Á T í v y í f m ü s & p o é t i c o more d i & u i u , « í m f r . í / f r i u t c r p r « c a c ¡ ^ u u t P y t h a g o r e » . 
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guna vez juzgaron que veían (2) algún espíritu, lue-
go les clamó Jesu-Christo diciendo : „ ¿qué pensa-
„ micntos son esos que revolveis en vuestro corazon? 
„ Ved mis manos y pies; palpad, y mirad, que soy 
„ yo aquel mismo que antes : porque el espiritu no 
.„ tiene carne ni hueso , como veis que yo tengo. " 
Esto-hizo otra vez con solo Santo Xhomás, ven-
ciendo siempre con pruebas evidentes, y de todos 
modos sensibles , la incredulidad humana. 

Antes de examinar si era un puro espiritu el 
que veían, ó era el mismo hombre Dios en su cuerpo 
y alma unidos, habían averiguado todo lo pertene-
ciente A si el .cuerpo , verdaderamente muerto , se 
habla levantado realmente de la sepultura. N i se 
•fiaron.del informe délasmugeres ;antes fueron tan 
duros , como dice San Lucas, que al principio (2) 
despreciaban sus palabras -como delirios b mareos de 
cabeza , y no las creían. Con que de todas las partes, 
4 e que debe resultarla verdad-de una.perfe&a resur-
rección , se aseguraron bienios Apóstoles, antes de 
creerla y de predicarla. Por esto decia San Juan de 
quanto había testificado en su Evangelio, que sabía 
bien que era verdad. Mi scimus quiavemm est t.esti-
•moninm,ejus\ 

A R -
( 1 ) L u c . cap. 1 4 . ä v . 3 7 . 
( J ) I.uc. ibid. v . 1 0 . 1 1 . E r a t autem M a r i a M a g d a l e n z . . . & c i t c i s q u 2 cum 

eis e r a n t , q u i dicebant ad Apostolos ha;c. Tt visa sunt ante i l l o s , sieuc d c l i r a -
inentura v e r b a ista : & nun crcdidcruut iilis. 
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A R T I C U L O IV. 

PROFECÍAS CUMPLIDAS EN EL FIN 
de la Synagoga y establecimiento de la 

Iglesia. 

§. I. 

AMbas verdades habia anunciado formalmente 
Daniel en el célebre vaticinio , cuyo cumpli-

miento hemos visto hasta aquí. En la ultima sema-
na habia de cesar la hostia y el sacrificio legal, con 
toda la potestad, asi del Sacerdocio como del Rey-
no. Por ésto dice juntamente que desde entonces 
dejaría de ser pueblo. Y enlazando unas cosas con 
otras añadió , que en una semana confirmaría su 
nuevo patío o testamento, que sería eficaz para mu-
chos. Está profecía contiene aquí dos puntos bien 
notables; que son el fin de la Synagoga , asi en lo 
formal de la nación, como en lo material de la Ciu-
dad ; y la confirmación del nuevo pa&o con mu-
chos. A. estos dos importantes objetos se refieren 
otras muchas profecías; unas anunciando lo prime-
ro , y otras lo segundo. Veremos por este orden el 
cumplimiento de todo. 

§. I I . 

Fin del antiguo Patío. 

TOdos los vaticinios, que hablan de esta abro- , l x v -
_ Profecía de D a -

gacion , se unen con la idea de la muerte que vid, declarando 
darán á Christo. Esto nos muestra mas la depen- ^ V ' ^ u 
dencia que tienen entre sí estas cosas, siéndola se-
gunda causa de la primera, y ésta el suplicio y pena 1° cumPi'>ie»-
de la segunda. David lo hace vér asi en el Psal- co.adv'r"oChris 

mo 68. Despues que ha pintado la pasión, dolores, 
y muerte del Mesías , exclama (no deseando , sino 
vaticinando lo que sucederá ) y dice : „ Se verá de-
„ sierta la habitación de este pueblo , ni habrá quien 
„ more en ( i) sus tabernáculos ; porque á quien 
„ tu , ó Dios 1 habías herido , lo persiguieron ellos, 
„ y quisieran poder añadir á los . dolSres de mis 
„ llagas. " 

Sin variar aun las palabras avisó el mismo Chris-
to el cumplimiento de esta profecía á los Judíos con-
jurados contra él -.Ved aqui (les dice,(2) )os lo anun-
cio de cerca: vuestra casa quedará desierta. Era 
concordante el documento de Malachías. „ Judá 
(dice) „ ha traspasado el paóto ; vista es en Israel y „ en Jerusalén la abominación; porque contaminó 
„ Judas la santificación del Señor á quien amaba, y 

" 5ntro ' . a Ia í l i 'a d e 1 1 1 1 D i o s estrangero. Pues el Se-
„ ñor disipará (3) al varón que hizo ésto; será lleva-
j, do el maestro con el discípulo de los tabernácu-
. _ " *os 

( 1 ) Psalna. 66. v . 16. & 2 7 . — — — — — — — — — — 
( a ) M a t t h . cap. 3 3 . v . 3 8 . 
( } ) M a l a c h . a . T . n . j a . 
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„ los de Jacob ; y del mismo modo el que ofrece 
„ dones al Señor de los Egércitos. " 

„ Por muchos dias (añadía Oseas (i) ) se asen-
„ taran tristes los hijos de Israel sin R e y , sin Prín-
„ cipe , sin Sacrificio , sin Altar , sin E f o d , y sin 
„ Therafin. " Esto es ,.sin idolatría, ni la propen-
sión á los Idolos , ó Therafines , ii Oráculos de las 
naciones. Por esto dice en los versos antecedentes 
hablando con una prostituta. „ Por muchos dias (2) 
„ me aguardarás: y no fornicarás, ni tendrás ami-
„ go : pero yo aguardaré á tu conversión. Asi se 
, , reducirán los hijos de Israel despues de muchos 
„ días , y buscarán al Señor su Dios , y á David 
,, su Rey . . . en lo ultimo délos siglos. " ¿Quándo 
se vio en el pueblo 6 gente Hebréa un tal apar-
tamiento de la idolatría como desde el tiempo de 
Jesu-Christo ; y un esperar tan obstinado sin Rey, 
sin Príncipe , sin Sacrificio , sin Altar , sin Efod 6 
Sacerdocio , sin Therafines o Penátes; y sin algún 
culto, verdadero ni falso? 

De esta misma figura de una ramera y de unos 
hijos espurios había usado Oséas. A, tres hijos, que 
le dio r mando el Señor que los pusiese nombres sig-
nificativos de varias deserciones , que haría la casa 
de Israel. A la primera generación la llamó Jezrahely 
porque en el valle de J¿zrahel habia de romper Dios 
el arco de Israel, y hacer cesar su Reyno (3). A la 
segunda generación le hizo llamar Lo-Ruchamah, 
sin misericordia ; porque Judá volvería de su trans-
migración , pero el yugo de Israel no se rompería 
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jamás. A la tercera generación le mandó dár el nom-
bre de Lo-ammi, ó No mi pueblo. Esta expresión es 
concordante con la de Daniél \y no será su puebl• 
el que lo hade negar. Lo que prueba que habla prin-
cipalmente Oséas de la ultima deserción y transmi-
gración de los Judíos, para no volver mas á con-
gregarse , hasta que allá al fin del dia, a la tarde, 
se conviertan ( 1) y tengan hambre canina de hallar 
la entrada á la Ciudad , que es Christo. 

De esta tercera y ultima generación vaticinó des-
pues el mismo Profeta en el capitulo segundo , y 
convirtiéndose á hablar con las naciones, á quien 
yá llama su pueblo, por la misericordia que habrían 
conseguido; les dice: „ Juzgad á vuestra madre, 
„ juzgadla, porque yá no es mi esposa, ni yo ser4 
„ su varón. Los hijos de sus adulterios serán arran-
„ cados de su seno y del pecho de la tierra , que 
„ fluye miel y leche: y no tendré misericordia de 
„ ellos, porque son hijos espurios, porque su ma-
,, dre, abandonada á muchos, los concibió y dijo: 
,, me iré tras de los pueblos mis amantes, los que 
„ me dan el pan y las aguas, la lana y el lino, 
„ el aceyte y otras bebidas. Por tanto yo sembra-
„ ré de abrojos tus caminos, y seguirás i tus amaa-
„ tes, y no harán caso de tí; y los buscarás, y no 
„ los hallarás; y revelaré tu locura en sus ojos , y 
„ haré cesar tu gozo, tu (2) solemnidad, tu neome-
„ nia, tu sabado, y todas las fiestas de tiempo. Pero 
„ al fin dirá: iré, y me convertiré ámi esposo pri-

Tom. III. Lll „ me-

( 1 ) O s e . cap. 1 . r . í 1 . Ht c o n g r e g a b u n t u r íxiii J u i l a , & f i l i i Isaél pariccr : & 
¡>»nenc sibiinet caput u n u m , ¿>rc. Et a l R o m á n , c a p . y . r . i ? , i d . 

( 2 ) O í e . cap. 2 . r . u . E t cesare faciarn omne gaudium ejus , solemnitateitt 
e j u s , ucomeriiaracjus , fxbbatura ejus > fie enuti» testa témpora ejus. 
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„ mero, porque con él me estaba mejor que ahora." 
<A qué nación no se ha hecho notoria esta dis-

persión ó ruina de aquel pueblo, amado antigua-
mente de Dios; y de quien era el Sacerdocio, 
las bendiciones, la legislación , los mysterios y las 
promesas? Aun en estos últimos dias se están descu-
briendo debajo del Norte, y en los países (*) mas 
remotos, testigos de aquella transmigración, que 
dan testimonio á las naciones mas inaccesibles, de 
que se disolvió el antiguo pa¿to, y se estableció 
otro nuevo, á que son llamadas. 

$. II. 

Establecimiento y promulgación del nuevo podo. . 

LA demostración de este nuevo pa&o no sola-
mente convencerá la existencia de la Religión 

Christiana, sino confirmará el argumento antece -̂
dente, ó la abrogación de la antigua Ley. Porque, 
como razona San Pablo, escribiendo á los Hebréos, 
y exponiendo el vaticinio (r) de Jeremías que dijo: 
„ Vendrán dias, en que haré una afianza nueva 
„ con la casa de Israel y de Judá; no según el paéto 
„ que firmé con sus padres en el dia que los tomé 
„ d e la mano , y los saqué de la tierra de Egypto; 

~ » p a < > _ 

(*_) en las noticias de Londres del mes de N o v i e m b r e de este presente año 
fle 1 7 7 3 . se hace p ú b l i c o el descubrimiento d e un pueblo de J u d í o s , que un v i a -
j e r o Ingles h i z o en lo mas Septentrional d e A m e r i c a . A ñ a d e , que se dicen d e 
la T r i b u de N e p h t a l í : que solamente se diferencian de los J u d i o s de Europa eu 
« o darse al c o m e r c i o , q u e puede ser por falta de otros pueblos con quieues e g e r -
í i t a r l o : finalmente , que se i g n o r a como f u e r o s l l e v a d o s ( á un C l i m a tan r e m o -
to , metido d e b a j o de la zuna helada , t e r c a de R i o Ohie. Esto hace v e r quau re-
cio fue el golpe d e la v a r a , que rompió c o m o á un Y »su de barro al pueblo an-
t i g u o , y a r r o j ó ios cascos á l o j f i u e s del mundo. 

. 4 3 ) A d H e b r . c a p . í . á y . 7 . 
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„ pacto que traspasaron; sino daré mi ley en sus en-
trañas, y la escribiré en sus corazones Desde 
aqui infiere ambas cosas; la existencia del nuevo tes-
tamento , y la abolicion del antiguo. „ Porque 11a-
„ mando el Profeta nuevoá este pa&o, (asi arguye 
„ el Apostol) sin duda que el primero pasó, y se 
„ envejeció: pues lo que se antigua y envejece, está 
„ realmente propenso á morir." 

Isaías anunció lo mismo, diciendo : „ ¿a qué 
„ venís a mí con la multitud de vuestras víótimas? 
„ Lleno estoy, dice el Señor ; no quise los holo-
„ caustos de carneros, ni el cebo de las ví£timas pin-
„ gues, ni la sangre de los becerros, corderos , y 
„ cabríos. ¿Quando veníais á mi presencia , buscó 
„ alguno en vuestras manos estas ofrendas, paraper-
,, mitiros andar en los atrios? No ofrezcáis yá sacri-
„ ficios que son en vano : Vuestras juntas o colec-
„ tas son iniquas: mi alma detestó vuestras calen-
„ das y solemnidades, y me son enfadosas *. Me hice 
„ fuerza en tolerarlas (1) . " 

Y en otro lugar les declara mas esto , dicien-
do (2) : „ No os acordéis de las cosas primeras, ni 
„ miréis á las antiguas. Todo lo haré nuevo , y aca-
„ bado de nacer ; y vosotros lo conoceréis : Echaré 
„ la via regía por el desierto , y los rios correrán por 
„ donde ahora no pasa alguno. La bestia del cam-
„ po con los dragones y avestruces me glorificarán: 
„ porque di aguas en la soledad, y riberas en lo 
-„ que ahora no se anda, para que bebiese mi pue-
„ blo, mi escogido." 

Lll s Y 
— — ——í — 

( 1 ) I s a i . cap. 1 . i y . 1 1 . 
( 2 ) I d . cap. 4 5 . i jr. it. ; . 
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Y mas adelante imitando aquello que dijo Dios 
a Noe, despues que pasó el diluvio : Yo hago impac-
to con vosotros (1) ,y con vuestros descendientes; y no 
heriré mas en adelante a toda alma que vive (2) : 
Todos los dias desde aqui para siempre no dejarán de 
alternar sobre la tierra , el otoño y el verano, el in-
vierno y el estío, la noche y el dia: según este pri-
mer paito, hace Dios hablar al Profeta del nuevo 
y ultimo. „ Porque asi como los cielos nuevos (di-
„ ce), y la tierra nueva que yo hago estar delante 
„ de mí, permanecerán; asi estará vuestro linage y 
„ vuestro nombre (3): y eternamente se sucederá un 
„ mes á otro mes, y una semana á otra semana; y 
„ todo el genero humano vendrá á adorar delante 
„ de mi ; esto dice el Señor." 

«vil. _ Muchos Psalmos y Odas de David ruedan so-
Srmint'"Icros bre este asunto. En el 67, lleno de un espíritu di-
K T i h mk- vino , describe las bendiciones del pueblo que ha de 
a« iglesia. yenir, y vé la belleza de la Iglesia á presencia del 

Arca , cuya solemne colocacion celebraba. En me-
dio de otras expresiones mysteriosas rompe diciendo: 
„ Bendecid al Señor Dios en las Iglesias con las ma-
„ ravillas y alabanzas que tomarán de los Profetas, 
„ y demás fuentes de Israel." Son freqiientísimos 
estos pasages en todos los Profetas. E l Evangelio los 
ha llenado de una nueva luz, y ha mostrado que 
de él se hablaba tantos siglos habia. Aqui se ha desc-
ubierto el verdadero monte del Señor (dice el (4) 
Apóstol) y la Ciudad de Dios viviente; aquella J e -
rusalén celestial, freqüentada de muchos millares de 

A n -
< j ) Genes- 9. v . 5 . (2) I d . c a p . 3 . v . a i . 22. 
( ¡ j l s a i . á f i . v . 2 1 . 2 ¡ . 
( 4 ; A d H e b r . c a p . « 2 . r . 2 3 , & s e q . 
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Angeles. Aqui se vé la Iglesia de los primitivos que 
estaban conscriptos en los cielos , y el juez de todos, 
Díos, que es el espíritu de los justos perfe&os :aqui 
finalmente se ha manifestado el mediadoj del nuevo 
testamento, Jesús, y una aspersión de sangre que 
habla mejor que la de Abél. Ahora (dice á los R o -
manos) estamos yá sueltos de aquella (1) letra que 
nos detenia, para que sirvamos en la novedad del 
espíritu y no en la vejez de la Ley. Ya no vale la 
circuncisión, ni el prepucio , sino la nueva criatura 
(2), según lo que habia dicho Jeremías: circunci-
dad para el Señor vuestros corazones (3), varonef 
de Judá y habitadores dejerusalén. 

¿Quién dudará que este nuevo pa&o es el que 
nos dió Jesu-Christo, y. dura por siglos de siglos? 
Expresamente habló asi el Salvador, quando dijo: 
„ un nuevo (4) mandato os doy , y es , que 0$ améis 
„ mutuamente, como yo os amé. Y tomando 'el 
„ cáliz , para instituir el único sacrificio, dijo á sus 
„discípulos : bebed todos (5); porque esta es mi 
9, sangre del nuevo testamento que vá áserderrama-
,, da en remisión de los pecados. Los que oían al 
„ Señor estos sermones., dice San Marcos, que se 
„ admiraban , y exclamaban (6): ¡Qué es estol ¡Qué 
„ doctrina nueva es esta?" Por todas las partes, 
donde se anunció, este Evangelio se despertaban 
los hombres .como de un sueño, y admiraban la nove-
dad de esta luz. 4, A San Pablo, lo cogieron los Athe-
„ nienses, y lo llevaron al Areopago , diciendo: 

í ? < 1 5 ° ~ 

a a i - * ü f l j ¡ ••••- a l — . 

< i ) A d R o m á n , c a p . v . <5. ( 2 ) A d G a l a c . c a p . v . 1 j . 
" ( 3 ) ' j e r e m . cap. 4 . v . 3 . 4 . < 4 ) J o a n , c a p . 1 3 . V . 3 4 . & cap. I J . V . 1 2 . 

- • • f y ) ' Macti i . » á . L u c . í - i ; v ; i o . & 1 . ad C ' u r i n t a . c a p . 1 1 . 
M a i c . c a p . 1 . v . 2 7 . 
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„ ¿Podremos saber qué doUrina nueva es esta que 
„ enseñas? porque metes por nuestros oídos especies 
„ que no habíamos (i) entendido jamás." 

< Querer dudar que asi las profecías antiguas re-
lativas al establecimiento de esta nueva alianza o 
Iglesia, difundida por toda la tierra, como las nue-
vas que pronunció Christo sobre la misma verdad, 
se han cumplido y de dia en dia se van cumplien-
do y confirmando desde antes de 17 . siglos hasta 
ahora , sería lo mismo que dudar si el sol alumbra 
al mundo yy si ha sido lo mismo desde el princi-
pio. Aqui tienen los Incrédulos, no solo unos 
vaticinios antiquísimos , sino también otros, he-
chos antes de que empezáran á cumplirse, que 
es lo que desean para creer las profecías. Nadie 
pudo impedir el efeóto de quanto pronunció y 
prometió el Salvador, aunque lo hizo delante de 
muchos de sus enemigos, y con tiempo para que 
pudieran estorvarlo. 

ittl 23 KIíj eyp-¡oq ¿obci t- 4 . 
$ ; I V . 

í 3 í - r . o t ; i j ' • ¿ O v J • > f , y ¿ ' . : ¿ o í • : . ' • . • . . . 

chSoVIp" S i Y° f u e r e levantado de la tierra (les decía una 
pcraVn Reí?- atraheré todas las criaturas á mi culto. Vé aqui 
gwnquereui«» una profecía bien clara, donde anunció el Se-

ñor el establecimiento de su Religión. Biencom-
prehendieron sus discípulos que hablaba de su muer-
te de Cruz , y del copioso fruto , que se prometía 
coger del trabajo de su Redención. Digan los Incré-
dulos que bien puede alguno anunciarse un supli-
cio, y hacer despues que se cumpla su anuncio. 

( 1 ; A í t u u m A p o í t a i . cap'. 1 7 . f , 19. i o . 
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¿Pero dirán que algún fanático puede añadir al va-
ticinio de una muerte afrentosa el de su culto glo-
rioso? Si puede hacer cierta la profecía de su muer-
te á costa de merecerla, estos méritos ó delitos apar-
tarán de su memoria el respeto y culto que se pro-
mete de los hombres.'Con que los mismos medios, 
por donde quiera hacer cierta la profecía de su patí-
bulo, hará también cierta su infamia, e incierta la 
profecía de su culto en el mundo. 

Por eso en la profecía de Jesu-Christo admira-
mos vér juntos estos extremos contrarios, y que re-
pugnan ordinariamente entre sí. E l mismo que se 
anuncia una muerte abominable, se anuncia junta-
mente una gloria posterior que le dará por esa muer-
te toda la tierra. Ambas profecías leemos hechas por 
Jesu-Christo, y vemos cumplidas con nuestros ojos. 
Ningún Incrédulo puede negar que Jesu-Christo fue 
levantado en la Cruz. Tampoco puede dudar, aun-
que sea un Pirroniano, que este mismo Jesu-Chris-
to ha tenido y tiene desde entonces una Iglesia gran-
de que le alaba y adora por habernos redimido con 
dicha muerte. 

Díganme ahora: o este culto es una supersti-
ción que rinden los pueblos engañados, o no: Si no 
es un culto falso ó una superstición , sino una ado 
ración b Religión verdadera; '¿por qué la impug-
nan? Por qué no se rinden á ella como todos sus 
padres, y como todas las cosas aun infernales? Si es 
una superstición, ¿cómo se anunció tan verdadera-
mente por el mismo á quien adoramos? ¿Hubo algu-
na implicación tan manifiesta? Si aquel Jesús pudo 
hacerse cierta su muerte, también ha podido hacer 
cierta su adoracion entre todos los hombres. Pues 

dig-

L X I X . 
Quien 3 sino un 
D i o s , pudo v a -
ticinar que le s e -
ria dí<¡o este cul 
to que v e m o s 
darle todo e l 
mundo? 
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digno sois, 6 Jesusl de ser adorado , quando des-» 
pues de morir os pudiste hacer adorar. Considere-
mos sino la situación que tenia Jesu-Christo en e! 
mundo, quando profetizo , que en reverencia de su 
nombre se.doblaría la rodilla , y se humillarían to-
das las criaturas visibles é invisibles. 

La suerte que Jesu-Christo tubo en el mundo 
fue la mas humilde que pudo haber. Nació en po-
breza , y aun en miseria. No tubo donde reclinar 
la cabeza: Ni casa, ni hogar, ni moneda, ni hacien-
da , ni alguna fortuna pequeña o grande, de que po-
der hacer liberalidades para ganarse amigos, y entrar 
en el crédito de muchos. Tampoco mostró alguna 
sabiduría brillante, con que deslumhrar á los pue-
blos , y atraerse un gran séquito de curiosos y Filó-
sofos. Tampoco entró en los cargos públicos, por 
donde pudiera tener á muchos dependientes de su 
administración. En una palabra : entre los hombres 
no tomó otro lugar que el de los mas vulgares y 
humildes: sin letras, sin riquezas , sin dignidades. 

Aun quando hizo la profecía, erayá un sugeto 
de odio y de menosprecio para lo principal de la re-
pública. No se hablaba de él entre los Príncipes y 
Sacerdotes, sino como de un hombre digno de muer-
te y de un oscuro olvido. ¿Pues sobre qué venta" 
jas humanas podría prometerse Jesu-Christo , que 
todo el mundo le adoraría? ¿Sobre sus inmensas li-
beralidades con los pueblos? no. ¿Sobre sus con-
quistas de todo el mundo? tampoco. ¿Sobre descu-
brimientos pasmosos en todas las artes , y en toda 
la sabiduría humana? ni esto. ¿Sobre alguna gene-
ración ysuccesion carnal, que por muchas lineas hu-
biera siempre de dominar la tierra, representándose 
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en todas como cabeza y padre común de tantos R e -
yes? ni asi: Porque como dijo Isaías, y se vio en su 
tragedia , fue arrancado de la tierra de los vivientes, 
y en muriendo, no dejó algún hijo que pudiese 
cantar su generación. ¿Y este personage, solo, po-
bre , perseguido y destinado á la muerte ignominio-
sa de los malhechores, sabe y publica que todas las 
cosas han de correr hacia él para adorarle? ¿Y esto 
despues que haya muerto en un palo , maldito por 
la ley? Áh! quantos obstáculos juntó el Señor , en 
lugar de disponerse medios, para que su memoria 
y nombre fuesen gloriosos! Lxjf 

Si en estas circunstancias oyera yo profetizar á Antes ¿ccam* 
alguno su gloria venidera, y que su sepulcro , su £puS^íe-
cruz, y todos los instrumentos de su suplicio serían Î proníndaba 
adorados , había de inferir una dedos: oque esta iueera u» >"c°i 1 1. 1 , 1 1 Pero ' ya cum-
persona deliraba, y era un loco, o que era algún Puaa,es locura 
Dios escondido. Pero si sobreviviese hasta lleg ar a DK>S, 

vér verificadas aquellas promesas; y que la cruz, el 
sepulcro, las espinas, su ludibrio , sus clavos y de-
más partes de su suplicio eran preciosas para los Re-
yes sobre todos sus tesoros; y finalmente, que su 
nombre era adorado y cantado por toda la tierra: 
yá no tendría otro partido que tomar , sino confe-
sar ó que yo estaba loco, ó que aquel personage fue 
un Dios escondido. 

Sin duda que nosotros somos los mas necios e 
inescusables de todos los hombres que nos prece-
dieron , quando pecamos de incredulidad. Que la 
cruz y muerte ignominiosa de Jesu-Christo fuese 
escándalo para la fé de los discípulos, quando aque-
llo sucedía , no me admiro tanto; pero que lo sea 
al fin de 18. siglos, en que la misma cruz y muerte ha 

Tom.HI. Mmm si-
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sido tenida en el mas alto honor, según la profeci £ 
del mismo que moría , ¿qué escusa podrá dejarnos? 
E l escándalo , donde entonces tropezaban los pies 
flacos , se mudo' en firmamento. La aparente locura 
se convirtió en manifiesta sabiduría : el oprobrioen 
triunfo, y , caída la máscara de enfermedad , se ha 
revelado á todos el brazo omnipotente del Señor. 

§. V . 

Otra profecía de Christo cumplida evidentemente en su 
Iglesia por la duración del Ministerio 

Apostólico. 

m i . " D Esplandece la verdad de la existencia de nues-
Prô etl a f j í t r? R e l i g i o n e n una profeciade Jesu-Christo 
su-Christo, c o n - pronunciada en el ultimo coloquio con sus Após-
dcKeicProfeta t0^es- » Y ved aquí (les dice) yo estoy con voso-
i » í a t . 9 J t r o s t o c j o s j o s días hasta la consumación de los 

„ siglos ( i ) . " Esta promesa se cumple de instante 
en instante y en diferentes maneras. Con ella se 
cumple otro vaticinio antiguo de Isaías, que dijo: 
„ Esto promete el Señor (2) á los Eunucos , que 
„ guardaren mis Sabados, y leyeren lo que yo les 
„ dispuse, y observaren el concierto ó voto. Yoles 
„ daré lugar en mi casa y dentro de mis muros, y 
„ un nombre mejor que pudieran esperar de tener 
„ muchos hijos é hijas: darles he un nombre sempi-
„ terno que no perecerá." 

Díganme los Filósofos: ¿de quáles Eunucos va-
ti-

(1) M a t t h . 28.i.ultim. (2) I s a i . ^ . à y . j . E t n o n d i c a t E u n u c h u s : E c c e 
e g o lignum aridum. Quia bsc dixit Dominus Eunuchis : qui custodierint S a b b a -
ta mea , & . e g e n n t qua e g o volui , & tenuerint fccdus ireum : dabo eis in domo 
»>ea , & in muris me.s locum , nomen melius à filiis & filiabus : nomen s e m -
pitcrnum dabo as 5 q u o d nou peribit. 
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ticinó aqui Isaías? ¿Hizo estas promesas para losSa- Te5 ™ T
0 " p0? 

cerdotes de Cvbele que se castraban con un casco de eicein»toEcie 
, r , J v T> 1 s i a s t i c o , y por 

tierra de Samos? le ro esto es una abominación en ei-modela«as-
ios ojos de los Profetas. Habló de aquellos Eunucos udad' 
que, según la frase de Christo , habían de castrarse 
espiritualmente por el Reyno de los cielos. N o pue-
de este vaticinio quadrar á otros sino á los Ministros 
de la santa Iglesia,de la qual habla Isaías en todo este 
capitulo y en el antecedente. E l antiguo Templo no 
daba casa ni lugar dentro de sus paredes á los Eu-
nucos. Aun les estaba prohibido por la Ley entrar 
en la Iglesia del Señor ( 1 ) . De nuestros Eunucos 
habló ciertamente el Profeta , y á ellos promete una 
succesion y nombre eterno,que la succesion carnal de 
hijos y de hijas no podría darles. ¿Y quién no vé 
cumplida fielmente esta promesa hasta hoy en toda 
la santa Iglesia, y especialmente en aquellas particu-
lares que detestaron toda relajación en el voto de 
continencia de sus Ministros y pastores? 

Este argumento era ya eficáz en los tiempos de 
Tertuliano para probar la verdad de la Religión. 
E11 su libro de las Prescripciones hace vér á los He-
reges la duración y succesion tan sin quiebra del 
Orden Eclesiástico : les muestra como el Señor en-
tregó el depósito de su do&rina á doce enviados que 
la anunciaron por toda la tierra, y fundaron Iglesias; 
primero en la Judéa , y despues entre las naciones: 
que constituyeron Obispos por todas partes con la 
misma potestad de consagrar á otros succesores: 
que todos componían desde luego un cuerpo en un 
mismo espíritu de fé y de do&rina , y en la unidad 

Mmm 2 de 
( 1 ) D c u t e r . 1 3 . f . 1 . N o n i n t r a b i t E u n u c h u s Ecclesiam D o m i n i . 
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de una cabeza : Que nadase recibia de nuevo, sino 
se tenia siempre lo que los Apestóles habían enseña-
do , y que en naciendo alguna duda , se resolvía 
luego por la tradición de la doétrina que habían 
aprendido las Iglesias , comunicando entre sí estas 
tradiciones , o por sus Epístolas, ó en sus juntas, 

ixxm. Si lo pensamos bien, los mismos Evangelios fue-
S Z Í ¡-°n "na Escritura recogida de los principales articu-
u t r c S : 1?S d e e s t a t r a d i c i o n - Todavía quedaron otras mu-

c " a s verdades cometidas á la misma tradicion de la 
Iglesia $ y esta que fue primero la fuente de los san-
tos Evangelios, vino á serlo también en lo succesivo 
de los Concilios. Por ella se decidieron en las prime-
ras Synodos generales las dudas que excitaron losHe-
reges, asi sobre la consubstancialidad del Hijo, como 
sobre su verdadera humanidad; y despues sobre la di-
vinidad del Espíritu Santo; sóbrela divina materni-
dad de nuestra Señora,y sobre su perpetua virginidad. 

Por esto pudiéramos llamar á los Concilios Ecu-
ménicos un suplemento y Paralipomenon de los qua-
fro libros de los Evangelistas. Porque al modo que 
los quatro Evangelios se escribieron con ocasion de 
mantener las verdades creídas contra los que co-
menzaban á obscurecerlas , como Cerinto, Ebion, 
Hymenéo, Alexandro y otros; en este sentido no 
íueron los Concilios, sino una confesion de toda la 
Iglesia que clamo y enseñó lo que siempre había 
creído sobre los artículos que turbaban Arrio , Ma-
cedonio, Dioscoro, Eunomio, Plotino , Apolinar... 
Y no por esto (1) nació entonces algún nuevo 
articulo de fe; sino una nueva y solemne confesion 
reducida á la Escritura, y firmada en testimonio de 

aquel 
C h r l s t i a u i s m . d e v o i l p a g . 5 8 . 
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aquel articulo que se negaba. Esta confesion se aña-
día al Symbolo de los Apóstoles; porque era la mis-
ma verdad que ellos enseñaron, y solo había fal-
tado la necesidad de pregonarla mas por expreso. 

Digan los Hereges < por qué fuentes han nacido, 
y por qué manos han corrido sus confesiones de fe? 
Produzcan (dice Tertuliano) los orígenes de sus 
Iglesias ; muestren el orden y la succesion de los 
Obispos , hasta irla á atar sin interrupción con al-
guno de los Apóstoles. 

Sin responder los Hereges á este argumento le 
decían, que los Apóstoles no lo habían sabido to-
do (1). Notable presunción y digno exemplar délos 
Filósofos ó Hereges de nuestro siglo lustrado. Aquel 
Padre hacia ver que ninguna do&rina saludable se 
les había escapado; ni habían ocultado á sus discípulos 
quanto les podía ser útil: Que tampoco (2) había 
sido inmutada jamás con el suceso del tiempo, y 
que donde quiera se enseñaba una misma verdad, 
una misma fé, un mismo bautismo. Si en algo se ha 
errado (añade) , este error habrá reynado por todas 
partes ; la verdad se escondería entre las tineblas y 
aguardaría á que los Hereges fuesen sus libertado-
res. Entretanto habrán errado (2) todos los que pre-
dicaban ; errarían todos los creyentes; todos serían 
mal bautizados; todas las obras de la fé serían mal 
executadas ; todos los milageos mal hechos ; todos 
los Sacerdocios y funciones de la Religión mal ad-

m i -

( i ) Tercul . de praiscriptionibus. c a p . 2 2 . ( 2 ) I d - i b i d . c a p . 2 5 . _ 
( 3 ) - I d . cap. 2 7 . Si críate, m es: , ubique- e r g o t e g n a v i t error > oecuita 111 teñe-

I r i s latnit v e r i t a s , herecicos liberatores expeéhtns: l n c c r i m errabant predicantes , 
errabant c r e d e n t e s , m'illies mii le male b a p t i z a d , toe opera fidei mále a d m i n i s t r a -
ra , tot mi rácula mate patrata , t o t Saccrdocia 8c f u n c i o n e s R e ü g i o n i s mal« e x e r -
« i t a , tot denique M a t t y r e s male c o r o n a t i . 
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ministradas : Finalmente todos los Mártyres mal-
coronados. 

J E m a s < Si con la succesion de 200. años sacudía Ter-
fuerza lleva hoy tuliaiio tan fuertemente la arrogancia de los Here-
este argumcnco . r - o w 

de la succesion ges de su trempo ; que aumento de fuerza tan irre-
A p o s t ó l i c a que . . . . , , v

 1 . 
en tiempo de sistible aara a este argumento la succesion y curso 
Tertuliano. d e l 8 o o _ a ñ o s ?E l mismo Symbolo creemos hoy los 

fieles que el que creyeron y confesaron los Apósto-
les ; que el que tubieron los Mártyres hasta el ul-
timo espiritu ; y que el que en todos los siglos en-
señó la Iglesia á sus hijos. Si algún Obispo, si algu-
na Iglesia particular ha dudado, ó ha errado, ios her-
manos le han corregido , le han confirmado , espe-
cialmente aquel que como Príncipe entre todos, tie-
ne el cargo de confirmar á los otros hermanos. Allí 
ha presidido el Arca de los mysterios, y donde se 
salva del diluvio , qualquiera que se salva (i). Allí 
la succesion del sumo Sacerdocio sin quiebra, y don-
de se han recogido y conservado los títulos de otras. 
Iglesias también Apostólicas, con la succesion de 
sus Pastores. Allí el zelo de propagar la fé por todo 
el mundo, y por parir nuevas Iglesias en los Países 
é Islas que se han ido descubriendo. Alli la solici-
tud de todas las Iglesias. Alli la custodia de los an-
tiguos Cánones. Allí la defensa por la tradición. A l 
pie de aquella roca firme se rompieron los Ímpetus 
de Cypriano y Firmilianó, triunfando de su zelo 
excedido la constancia de San Esteban con solas 
estas grandes palabras: Nihll innove tur (2) ; sed quod 
traditum eB. 

{ A _ 

( 1 ) D . H i e r b n . Epist . a d D á m a s u m . 
( 2 ) Epist . Stephani P . a d C y p r i a n . relata in Epistol. C y p r i a n i i d Pompejum. 

V c a s e la Disertación intitulada ^Aucforitat PoutificU notissima Cypriani f a d o á 
Neotericis acritec impuguata , sed a sapientissimis Oálüse Tlieologis solide 
vindicara. 
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¿A qué aguardan los Judíos, ni de qué pueden, 
disgustarse estos Filósofos que hasta en la Religión 
buscan la demostración y la ciencia? Vemos cumpli-
das en la estabilidad del Ministerio Apostólico las 
profecías divinas, y superadas las mayores pruebas 
que pedia toda la prudencia humana. Quando eL 
Ministerio Apostolico comenzaba , los mas pruden-
tes se cometían á este examen que los tiempos y la 
persecución hacen de la virtud y de la verdad. A 
esto se redujo el discurso conque Gamaliél conven-
ció al Consejo de Jerusalén(i) . Mandó dar lugar á 
todos los que no eran del Senado, y entonces dijo: 
„ Varones Israelitas, tened siquiera respeto á voso-
t r o s mismos, para no exceder el modo que de-
„ beis observar en este negocio que interesa hoy á 
„ todos. Acordaos, que pocos dias ha , salió un tal 
,, Theodotas diciendo, que él era alguien, é hizo 
„ mucha gente que llevaba tras de sí: pero luego 
„ que él pereció, ved aqui (sin otra diligencia) di-
„ sipado todo su partido; de modo que no parece 
„ yá alguno de quantos creyeron en él. Poco des-
„ pues visteis salir á otro, llamado Judas Galiléo, 
„ en tiempo que se prometía hacer mas progresos; 
„ y con efe&o juntó mucho pueblo cerca de sí: mas 
„ éste también pereció; y con ésto solo fueron disi-
„ pados quantos creyeron que era el Mesías. Ahora 
„ os digo también , que no os turbéis sobre estos 
„hombres (los Apostoles); porque si su empresa 
„ es algún consejo humano, u obra de ellos, durará 
„ poco; se disolverá: pero si es de Dios, no po-
„ dreis impedirla, sino es que seáis capaces deim-

" Pug" 
( 1 ) A & . A p o s t . cap. 5 . f . 3 4 -



4 6 4 L I B R O I . P A R T E I I . D Í S E R T . V . 

„ pugnar al mismo Dios. Consintieron todos á este 
„ parecer (dicen las Adas) , y haciendo otra vez 
„ venir á los Apostoles, los azotaron , o hirieron , y 
„ los enviaron apercibidos de no hablar mas en el 
„ nombre de Jesús. Pero ellos (dice) salieron glo-
„ riosos del Concilio por haber sido dignos de esta 
„ prueba; y no cesaban todo el dia , yá en el Tem-
„ pío, yá junto á las casas , de enseñar y evangelizar 
„ á Christo." 

LXXV. ¿Qué dirían Gamaliél y aquel Concilio, si hoy 
SLíéU y aun vivieran y experimentaran una constancia de diez y 

de o c í l ° siglos; y sobre tantas persecuciones, muertes, 
tormentos, destierros , mudanzas de Imperios, y 
aun sobre la misma prueba que hicieron la paz y 
la prosperidad , mas fuerte para relajar y disípa-r k 
la Iglesia que todas las persecuciones? 

Bastado dicho para conocer la verdad de ías 
profecías anunciadas, asi para lo que estaba cerca, 
como para lo que estaba lejos, en quanto al esta-
blecimiento y progresos de la Religión Christiana. 
¿Quién podrá ser incrédulo respe&o de las que mi-
ran aun mas lejos? Háblo de la ultima venida de 
Christo á juzgar el mundo , que es el penúltimo ar-
ticulo en el orden que he seguido. 
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A R T I C U L O V . 

* V * - - ' - * - C / . • - í J i • « : . . . _ . . » - J . . 

S E DEMUESTRA LA VERDAD 
de las profecías, que aun eñdn por cumplirse 

en la segunda venida de ChriBo. 

§• I. 
. o ¡ 

> Ien se que aun los Espíritus fuertes han de temer i.xxvr. 
i esta proposicion mirada por cima. Demostrar 

la verdad de una promesa de futuro pareció impo- >>* promesas de 
sibleá Arnobio ( i ) , y en nuestro tiempo á Blas 
Pascal (2). Y o mismo puse por regla de la verdad de 
las profecías su cumplimiento. ¿ Dónde está, me pre-
guntarán, el cumplimento de lo fututo ? Pero acor-
demonos también- de otra regla que no tomamos 
para dejarla. Se dijo al principio de este Tratado 
que una de dos cosas era suficiente para creer una 
revelación ; ó saber que era venida de Dios, o vér 
que era verdadera. Si evidentemente salió verdade-
ra, no dudarémos que fue de Dios : si nos consta 
que salió de Dios, no dudarémos que será verda-
dera. Con que bastará probar que las profecías de la 
segunda venida del hijo del hombre fueron hechas 
por Dios. 

Pues ahora acabo de admirar, y como que quie-
ro entender una razón y consejo divino t que no sé 

Tom. III. \ Nnn 1 si 
( r ) Arno">. a-ívers g r n t . l i b . 2 . p a g . ' 4 4 . Sed & ipse (Chriaeus) q u a p ó l i c e , 

tur non p r o b a r . . . I ra est. N u l l a en¿m,ue d i x i . f u t u r o r u m poresx existcre conipro-
bario. ( 2 ) P a s c a l . Pensces. c p. 6. 
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„ pugnar al mismo Dios. Consintieron todos á este 
„ parecer (dicen las Adas) , y haciendo otra vez 
„ venir á los Apostoles, los azotaron , o hirieron , y 
„ los enviaron apercibidos de no hablar mas en el 
„ nombre de Jesús. Pero ellos (dice) salieron glo-
„ riosos del Concilio por haber sido dignos de esta 
„ prueba; y no cesaban todo el dia , yá en el Tem-
„ pío, yá junto á las casas , de enseñar y evangelizar 
„ á Chrísto." 

LXXV. <Qué dirían Gamaliél y aquel Concilio, si hoy 
SLíéU y aun vivieran Y experimentaran una constancia de diez y 

de o c í l ° siglos; y sobre tantas persecuciones, muertes, 
tormentos, destierros , mudanzas de Imperios, y 
aun sobre la misma prueba que hicieron la paz y 
la prosperidad , mas fuerte para relajar y disipar k 
la Iglesia que todas las persecuciones? 

Bastado dicho para conocer la verdad de las 
profecías anunciadas, asi para lo que estaba cerca, 
como para lo que estaba lejos, en quanto al esta-
blecimiento y progresos de la Religión Christiana. 
¿Quién podrá ser incrédulo respe&o de las que mi-
ran aun mas lejos? Háblo de la ultima venida de 
Christo á juzgar el mundo , que es el penúltimo ar-
ticulo en el orden que he seguido. 
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A R T I C U L O V . 

* v ' - - ' - * . W ^ V . • - í i • ¿ • -..J . J . . 

S E DEMUESTRA LA VERDAD 
de las profecías, que aun eBdn por cumplirse 

en la segunda venida de ChriBo. 

§• I. 
. o ¡ 

> Ien se que aun los Espíritus fuertes han de temer i.xxvr. 
i esta proposicion mirada por cima. Demostrar 

la verdad de una promesa de futuro pareció impo- >>* promesas de 
sibleá Arnobio ( i ) , y en nuestro tiempo á Blas 
Pascal (2). Y o mismo puse por regla de la verdad de 
las profecías su cumplimiento. < Dónde está, me pre-
guntarán, el cumplimento de lo fatuto ? Pero acor-
demonos también- de otra regla que no tomamos 
para dejarla. Se dijo al principio de este Tratado 
que una de dos cosas era suficiente para creer una 
revelación ; ó saber que era venida de Dios, o vér 
que era verdadera. Si evidentemente salió verdade-
ra, no dudarémos que fue de Dios : si nos consta 
que salió de Dios, no dudarémos que será verda-
dera. Con que bastará probar que las profecías de la 
segunda venida del hijo del hombre fueron hechas 
por Dios. 

Pues ahora acabo de admirar, y como que quie-
ro entender una razón y consejo divino t que no sé 

Tom. III. \ Nnn 1 si 
( r ) A r n o b . áHvers gene. l i b . 2 . p a g . ' 4 4 . Scil & ipse (Chriseus) q u a p ó l i c e , 

tur non p r o b a r . . . I ra est. N u l l a e n ¿ m , u t d i x i . f u t u r o r u m potest existtre c o m p r o -
batio. ( 2 ) P a s c a l . Pensces. c p. 6. 
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LXXVII. si lo habrá notado alguien. < Y quál ? La razón de 
C T a b c T s e S í n - ,un secreto enlace que veo entre las profecías de las Ac 
aaf0cu'4iía5 cosas que yá se cumplieron , con las cosas que aun 
con ks que res- n o sehan cumplido. Este enlace yá lo habían no-
»3« por cuu p ir ^ ^ muchos, y es una de las llaves que pone N. P, 

Sán Gerónimo en la mano del que desea entrar 
á entender los Profetas. Vé por exemplo, Isaías, en 
el año que murió Achab, una desolación que ins-
taba yá sobre Babylonia, la anuncia; describe sus 
circunstancias, y quando parece que aquel era to-
do el argumento de su vaticinio , toma un vuelo su 
discurso, remonta sus miras, y comienza á profeti-
zar ruinas mas universales que la de solos los Caldeos. 

Esto es muy freqiiente en los Profetas, y aun 
en el mismo Jesu-Christo. Quando anuncia la pró-
xima desolación de Jerusalén , un verso despues se 
pasa á otra tribulación mayor que sobrevendrá á 
todo el mundo. Antes de hacer manifestación de 

. esto en los dos exemplos indicados, diré la razón 
especial que yo advierto para este enlace ; porque 
la causa de esta mistura de objetos no puede ser 
alguna casualidad, ni alguna distracción involun-
taria del entendimiento; lo que no cabe en la mente 
divina, ni en las de los Profetas, quando son re-
gidas por una lumbre soberana. En nosotros sola-
mente tiene lugar este genero de desvarío , y lo 
causa la viveza de otro objeto que se nos atraviesa 
en el discurso, ó la fuerza de alguna pasión que nos 
toma y arrebata , como hace en los Poetas el en-
tusiasmo. 

No confundamos con las pasiones y distraccio-
ncs humanas las interrupciones, quebradas , hondo-
nadas, y saltos hácia objetos diversos, que notamos 

en 
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en losPsalmos y en los otros discursos de los Pro-
fetas y aun de Christo. La lumbre celeste vá siem-
pre tranquila. A Dios no se le ocurre algún objeto 
de nuevo, ni le turba ó agita alguna pasión. Quan-
to se representa á los Profetas vá también dirigido 
por un consejo eterno que no se atropella , ni yer-
ra fuera de camino. Con que una razón soberana 
debe dirigir estas salidas ó raptos donde las men-
tes de los Profetas son llevadas de una cosa á otra, -
y de una verdad cercana á otra remota. Pues creo 
bien que una de las grandes razones que puede ha-
ber , para esta complicación de objetos semejantes, 
ha de ser el ínteres de afirmar nuestra fé. 

¿ Y cómo? vélo claro. Advierto en un vatíci- es 

nio, que á un mismo tíenpo, y en un mismo dis- nn.niis,mo Di.os 

' i , /* 1 • 'iu,cn * dis-
curso, se prometen dos cosas futuras: una sucedió ™ «<-¿>p<», y » • . j * < ' / T t t i - / / U I 1 mismo P r o -

ya, la otra no sucedió aun. Pero la que sucedió , ya- ¡cca reretó las 
mostró con su verdad, cumplida en efe£to, que no ¡ ¡ " ¿ ¿ " S ! 
pudo ser sino Dios el que habló aquello por la bo-
ca de su Profeta: de aqui concluyo , y bien , que 
aquella palabra salió de Dios. 

Pues con la misma certeza concluiré despues, 
que la promesa que resta por cumplir, es también 
verdad; porque ambas cosas fueron pronunciadas 
por una misma mente, por una misma lengua , y 
en un mismo tiempo. Si el cumplimiento de la pri-
mera de estas dos promesas prueba que quien la dijo 
es Dios; el ser este mismo Dios quien dijo la otra 
que está por cumplir, prueba que también esta se-
gunda es verdad. Vamos á los dos exemplos indica-
dos, donde la ruina del mundo que esperamos, 
se anuncia con otras desolaciones que vemos cum-
plidas. 

N N N 2 §. I I . 
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Quando Babylonia florecía mas en su comer-
cio y en su dominación: quando era , como dice 
Isaías (1) , gloriosa sobre los Rey nos ; y quando 
precia andar mas distante de ella su destrucción; 
entonces reveló Dios toda la tragedia que habia 
de sucederle mas de quinientos años despues. Y 
porque no pareciera que este era algún presagio va-
go, señala distintamente las naciones que subscitara 
el Señor para su ruina: lo total de ésta ; y que no 
se contentarán con unir aquella hermosa Ciudad y 
su Imperio á otro dominio, Conservándola tributa-
ria. Anuncia la perpetuidad de su desolación, y 
hasta las mudanzas que sobrevendrían al terreno 
donde estaba entonces situada, con otras circunstan-
cias muy menudas que apenas se han atendido 
bien, hasta despues de vistas. Ved aqui las palabras 
de Isaías. 

„ Y o ( dice el Señor) subscitaré sobre Babylo-
„ nía álos Medos, que (2) no buscarán la plata , ni 
„ se contentarán con el oro; sino matarán á golpes 
„ de flecha á sus hijos : no tendrán misericordia de 
„ los que maman, ni sus ojos perdonarán á los pe-
„ queñuelos. EstaBabylonia gloriosa sobre los Rey-
„ nos, y la sobervia inclyta de los Caldéos , será 
„ como Sodoma y Gomorra, á quienes trastornó el 

Señor. No será habitada jamás , ni se volverá á 
restablecer por generaciones de generaciones. Los 

.. Ara-
i ' j sai. c p- 1 3 . y. 19. E c c r u , d a b y l o . n i l l a gloriosa in R c g n i s i n c l y t a s u -

perbia Chaldüvirutn. 
i d . cap. ¡ } . f . 1 7 . ^ 
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„ Arabes no vendrán á fijar en ella sus tiendas , ni 
M l° s pastores descansarán en su vecindad; sino las 
„ bestias habitarán su lecho, y las casas de placer se 
„ llenarán de dragones. Los avestruces anidarán 
„ entre sus ruinas, y sobre ellas saltarán los Faunos, 
„ ó monstruos, asi del agua como del desierto. So-
„ bre los pedazos de los edificios no se oirán sino 
„ los ecos ó ahullidos de las aves lúgubres , que se 
„ responderán de una á otra parte; y las Syrenas ocu-
„ parán los antiguos lugares que sirvieron á las de-
„• licias. " Despues sigue diciendo en el capitulo 14 . 
desde el verso 22 : „ y perderé hasta el nombre de 

Babylonia, y sus reliquias, y su raíz, y sus gene-
raciones , dice el Señor. Y la daré en heredad á 
los herizos, y en suelo de las lagunas cenagosas; 
y la trillaré , y barreré como á un monton de es-

„ combros (1). " 
Esta profecía , que se anunció en el año LXXIX, 

en que murió Athab, empezó á verse cumplida en fvui."a 

d, . 1 r loma p o r l o s M c -

mismo orden anunciado, desde la muerte de dos y Griegos, 
Balthasár. Entonces la entraron los Medos á saco. 
Ni Dario, ni Cyro, ni el otro Bario hijo de Hystas, cin", 

la acabaron de asolar. Alexandro Magno, viendo 
yá anegados muchos monumentos de los antiguos 
Reyes y cubiertos de juncos (2), pensó mas bien en 
repararla, y murió en ella con estos pensamientos, 
que no eran conformes á lo que habia tratado Dios 
en su mente (3). Uno de los herederos de Alexan-
dro en fundando de su proprio nombre á Seleucia 

>> 
» 

V 

5 so— 

( 1 ) Isai . cap. 1 4 . y . 1 2 . 2 ; . 
(2) A p i a n . S i r i a c . p a g . 1 2 4 . E d i t . G r s c o - i a t . 
( 3 ) Isai . c a y . 1 4 . f . 2 4 . J u r a v i t Dominus Exercituum dicens : Si non ut p u t a -

1 1 , ita erit j & quomodo mente r r a & a v i . 
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sobre elrioTygris, ayudó á la despoblación de Ba-
bylonia. De modo que al fin del Imperio de los Ma-
cedonios ya estaba quasi desierta. 

Estrabon la describe asi en su siglo (i). Pausa-
nias en el suyo no halla que referir de ella (2), sino 
unos inmensos muros, aunque desmantelados. En 
el quarto siglo de la Iglesia en que escribía Eusebio, 

- se daba yá por absolutamente despoblada. San Ge-
rónimo poco despues (3) afirma , sobre el informe 
de un varón religioso que habitaba en Jerusalen, 
y era de nación Elamita , que los Reyes Persas se 
aprovechaban de los restos de sus muros, para tener 
dentro de aquella cerca animales feroces para la caza. 

Otros testimonios de viageros mas posteriores 
afirman que entre las ruinas que se descubren so-
bre las lagunas ó islotes que deja el Eufrates, son 
formidables los animales nocivos que se crian; de 
modo que no solo no permitirán llegar á los pasto-
res , pero ni aun á los curiosos. Finalmente , yá ha 
muchos siglos que se ha completado sobre Babylo-
nia esta profecía; y se vé hecha como Sodoma y 
Gomorra. Porque á la manera que el Jordán se in-
clinó hácia el País fértilísimo de Pentapoli, quando 
aquel terreno se hundió con los sacudimientos, y 
quedó para ser lecho del Mar muerto: asi el Eufra-
tes fue ocupando despues de la profecía de Isaías la 
llanura de Babylonia, y divirtiéndose en lagunas, de 
modo que las mas de sus ruinas han sido anegadas. 
Sobre las que restan, hallan proporcion para anidar 
los monstruos aquatiles y los sylvestres, que en los 

ahu-

( ! ) S trab. l ib. 16. ( 2 ) í 'ausan. A ' c h a d i c . cap. 3 3 . 
( 3 ) Hieron.super Isai . cap. 1 3 . f . ult. & supe: cap. 1 4 . f . 2 2 . 
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ahullidos lúgubres que se vuelven, pregonan la ver-
dad de las amenazas divinas. Nadie ha podido im-
pedir la sentencia que el Señor ( i ) pronunció sobre 
ella : ni habrá algún Filósofo que pueda tomar por 
congeturas unos vaticinios tan circunstanciados. 

Si quando el luxo , y el reyno de las pasiones 
llenaban de delicias el Palacio de la desembuelta 
Rey na Blanca, le hubiera Juan Secundo, Poeta Ho-
landés , anunciado todas las ruinas y calamidades, 
que pintó en un poema muchos años despues que le 
sobrevinieron: Si viviendo dicha Reyna, mirara há-
cia su Alcazar desde la orilla del Sequena, y le can-
táis ó dixera que en tiempo de Francisco I. había 
yádeestár desierto, anegado en parte por las olas, 
en parte lleno de las tempestades y nieblas , y en 
parte habitadas sus ruinas por las medrosas aves de 
la noche: Que no habría quien le reedificáse contra 
una ley severa que le decretaba su perpetua deso-
lación en pena de las furiosas lascivias de su señora: 
Y finalmente que expresáse todas las circunstancias 
que pinta en sus versos (*) , nadie diría que habia 
sido congetura, ó acaso, despues que hubiese suce-
dido. Quando el Oráculo, dice Plutarco , es inde-
finido y de objeto incierto, como si venció el 
_ Em-

( 1 ) Isai . cap. 1 4 . f . 2 7 . D o m i n u s enim E x e r c i t u u m d e c t e v i t 3 & quis poteric 
m n r m a r c ? E t manus ejus cxtenta 3 & quis avertec eam? 

( * ) Cernite flavcnteis ubi r o l v i t Sequana l y m p h a s . 
S e m i r a t a m , f e r t u r quam coiuisse prius 
E f f e r a funesta R e g i n a libidinis , arcem 
N u n c u k o r e m a l i ut tempore sola j a c e t . 
E t , quasata undis , venris habitatur & i m b r i , 
M u l t a ubi fcrales n o a e q u a r a n t u r a v e s 
Qua strix , qua f u r i a v o l i t e n t , qua plurima fatura 
E x u l u l e t raucis quastibus umbra buum. 
L a b u n t u r lentis & c o n d c m n a t a ruinis 
Implorane hon-.inum pendula saxa manu's 
I m p l o r a n t fruscra : stane h a c rata lege severa 
I n s t a u r a t a c e l i ! ne ferat ullus opem. E p i g r a m , lib. n a g . 1 4 0 . 
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Emperador, á quien se predijo la viaoria: sí fue 
arruinada la ( i ) Ciudadá quien seanunció la caída; 
e n t o n c e s puede ser una sospecha, una congetura, 
un acaso. Mas quando se predice no solo aquello 
que sucederá , sino también el como, el tiempo, la 
ocasion , el autor : esto no puede ser congeturar lo 
venidero, sino saberlo y decirlo con certeza. No se 
dá en Plutarco algún exemplo de esta verdad tan 
preciso como las profecias do Babylonia y de Je-
rusalén. 

Jun^con «ta < Pues si junto con este anuncio tan plenamente 
^ í l b i S ñ cumplido se hubiera hecho otro por el mismo 1 ro-
c K á h c c i t a i a d d £eía c u y o cumplimiento no haya llegado aun, 
fin deiuiuverso. • 4 l o ^ ^ ^ 6 q u i ¿ n n o lo creerá igualmen-

te ? Se vé con efe&oen los vaticinios de la ruina de 
Babylonia otra profecía que mira mas á lo lejos , y 
anuncia la ruina del Universo. 

A esto aluden los versos 10. i i . y 13 . del ca-
pitulo citado. „ Vendrá el dia del Señor (dice Isaías) 
„ cruel, lleno de indignación, de ira , y de furor, 
„ p a r a poner á la tierra desierta, y contristar á tos 

, pecadores en ella. Porque las estrellas del cielo 
, y todos los astros no darán su luz : el sol se cu-
, brirá de tinieblas en su nacimiento , y la luna no 

„ alumbrará en su plenitud. Y visitaré los males del 
„ universo, y la iniquidad de los Impíos, y haré 
„cesar la sobervia de los infieles , y humillare la 
„ arrogancia de los fuertes. Sobre esto turbare al cíe-
" l o y moveré á la tierra de su lugar, por la indig-

JJ 
»» 

» 

„ na-

( , , l u t a r e , de P ' v t h . O r a c u l . post ime. Vera e t n , c senten: a de h i . H « > « 

p r a d i c s n t ' i r . . . i n d e f i n i t e , & incerto a r g o m e n t o : pura s. v i c . t I m p e r a . o r , cu 

» r a d i a t a fui : v i g o r i a ; si Urbs deietur , cu, e x c l i u m « « - l i f t a » est. ^ 

non modo quid futurum sic, sed etiam q u o m o U . » . q « a ' . d ® , q « a o c c a s . o . . . , , q - u AU 

Ä o r e , p r s d ì c e t u r ; non h o c est e w i j c f t a u o f o n a s s e f u t u r i , s s a certo futuri p . c 

d i ä i o . 
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„ nación del Señor de los Egércitos, y porque ven-
,, drá el dia de la ira, y del furor del Señor." 

Este mismo estilo siguieron Daniel y el Dios de 
los Profetas, Jesu-Christo, en los casos que anun- vaticinaron i„ 
ciaron la ruina del Templo y de la Ciudad Santa, anunciaron la 

Quando los discípulos mostraban al Señoría buena ¡,"17d/j-ruí"-
construccion del Templo, y el Salvador íes anun- léB' 
ció que no quedaría en todos aquellos edificios una 
piedra sobre otra; ellos mismos no dejaron de en-
tender entonces la idéa que se les quería dar del fin 
del Universo. Pues luego añade San Matheo, que 
se llegaron á Jesu-Christo en el monte ( 1) Olívete, 
y le instaron para que les dijese a ellos en secreto, 
quando sucederían aquellas cosas, y qué señales ten-
drían de su segunda venida y de la consumación 
del siglo. Entonces tomó el Señor ocasion para ha-
blarles con claridad sobre la destrucción universal 
de este mundo visible. „ Ved (les dice) no sea que 
„ alguno os engañe, porque muchos vendrán en mi 
„ nombre diciendo, yo soy Christo; y seducirán á 
„ muchos. Oiréis guerras y rumores u opiniones de 
„ guerras. Pero advertidlo bien , y no os dejeis tur-
„ bar ; pues conviene que estas cosas se hagan, pero 
„ no al instante vendrá el fin ; porque todo lo di-
„ cho es un preludio ó principio de aquellos do-
„ lores. Quando viereis, pues, la abominación de 
„ la desolación que anunció Daniél Profeta, y que 
„ se establecerá en el lugar santo; entienda entonces 
„ el que leyere." Y despues de algunas palabras ex-
presas del asedio de Jerusalén , añade mirando yá 
hácía el fin: „Será entonces tan grande la tribu-

Tom. III. Ooo „ la-

(1) Match. 24. 
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„ lacion qual no hubo otra desde el principio del 
„ mundo hasta aqui, ni la habrá. Y si aquellos 
„ dias no se ( i ) abreviaran, no se salvaría alguno; 
„ pero se abreviarán por respe&o á los escogidos... 
„ Porque asi como la luz sale del Oriente , y en po-. 
„ eos minutos raya en el Occidente , asi se dá prisa 
„ la venida del hijo del hombre. A donde quiera que> 
„ hay cadaver, alli vuelan á juntarse las aguilas. 

„ Y al instante despues de la tribulación de 
„ aquellos dias, se oscurecerá el sol , y la luna per-
„ derá su luz, y las estrellas caerán del cielo , y se 
„ commoverán las virtudes celestes. Y aparecerá en-
„ tonces en el ayre la señal del hijo del hombre : y 
„ llorarán todas las Tribus de la tierra : y verán ve-
„ nir al hijo del hombre sobre una nube, cercado 
„ de puder y magestad. E l enviará á sus Angeles 
„ con trompeta, y una voz grande; y congregarán á 
„ los escogidos desde donde nacen los quatro vien-
„ tos, y desde los últimos extremos delmundohasta 
„ los otros términos." 

I I I . 

HS Í S X ^ Un Interprete moderno (2) se descuida quan-
jicrbc'icT/I ti" Hama hiperbólicas á estas expresiones de Chris-
ms palabras de to, relativas al ultimo juicio, como las otras de 
jeau chnsto. e Isaías sobre la ruina de Babylonia que miran al fin 

y ruina del Universo. No pide el mayor trabajo dis-
tin-

( 1 , Esta palabra Beviabuntur Mes illi, que dice C b r i s t o d e ia ultima tribu-
lación , me parece correspondiente á la 'itra palabra : 7 0 . hebdsmades abreviar* 
sunt, d i c h a por Daniel , para anunciar el fin del a m i g u o pa&o. N ó t e s e también 
que esta tribulaci n final d u r a r á 4 2 . meses , ó tres a ñ o s y medio , que es la mi-
tad de una semana 5 y á esta reducción de t iempo llama C h r i s t o abreviación, t o 
que confirma la sentencia que seguí a n t e s . d e que las 7 0 . semanas abreviadas son-
s i i ten en 6'j. y la mitad de la setenta > cu que m o r i r á C h r i s t o . 

( i ) C a l m e t . sup. M e t . 
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tinguir en la Escritura los hipérboles de las senten-
cias proprias y claras. Con mirar á las circunstancias 
de los objetos , se hará sentir esta diferencia. ¿Si res-
pe to del fin de Babylonia o de Jerusalén le parecen 
hipérboles estas grandes expresiones referidas, para 
qué las limita á objetos singulares, queriendo limi-
tar también las miras de Christo? Alargue sus vistas, 
y verá , como todos los Padres y aun como los 
Apostoles , el sentido proprio de la sentencia. <Si 
no , cómo entenderán , ni aun por hiperbole esta 
palabra: Et tune.... videbunt filium hominis venien-
tem in nubibus cali, étf.? <Era ésto para la destruc-
ción de Jerusalén en ningún sentido , como no sea 
de los alegóricos de Woolston, Espinosa, y aun de 
Grocio, que tiene semejantes flaquezas? 

Y o esperaba que este Interprete aprovechando- s e g u , . buena f y -
„ < r . , , . . « . , . , . s ica, las palabras 

se de las ventajas del tiempo en que escribió,hubiera steiu c*dent de 
restituido á su sentido literal estas palabras de S.Ma- £ 
theo; Stellce cadent de ccelo. Pero las llama hiperbóli-
cas; o quando mas, viene á confesar con el común 
délos Expositores, que son alegóricas. N o me ad-
miro de que los antiguos, que no vieron tan adelan-
tada la fysica del cielo , sintiesen embarazo en tomar 
literalmente la caidade las estrellas.Mas es, siunsá-
bio que expone este lugar en nuestros dias llama á 
este un fenómeno mas difícil de explicar que todo 
lo antecedente; y se confiesa muy embarazado en la 
vulgar dificultad de la pequeñez de la tierra respeólo 
délas estrellas, las que por lo mismo no pueden caer, 
ni caber en ella. Quo casurtc sunt vastissimx Hice mol-
Ies. qua universam (i) térras mollem toties. absorvenñ 

Ooo 2 Asi 

L x x x m . 

( 1 ) C a l m e t . sup. M a t t b . c a p . 2 4 . y . 2 ? . E d i t . A u g u s t . t u la edicio.i d e V e -

necia del a ñ o de 1 7 3 1 , v a r u u estas palabras . 



4 7 6 L I B R O I . P A R Í E I L D I S E R T . V . 

Asi se detiene Calmet en este lugar, y por eso 
no quiere que se explique sino en sentido figurado* 
Sin{i)autem in his Üiristi locutionibus nihil nisi tro-
picum est, tur qiiañmus quo patío ad verbum ex-
plenda sint? Pero en observando mas detenidamen-
te estas palabras de Christo, notaremos lo primero, 
su precisión. 

E l Señor solamente nos dice donde caerán las 
ts'rellas; pero se abstiene de señalar en donde caerán. 
Dice que caerán del cielo ; pero no que caerán ea 
el suelo : Stella de ccclo cadent. Esto nos hace adver-
tir quanta es la justicia y exá&itud, que se halla en 
las palabras de nuestro Salvador. Si éste dijera, que 
además de caer del cielo, habían decaer en la tier-
ra , sufriría el pasage la dificultad de la pequenez 
del lugar. 

¿Pues donde han de caer? Ved aqui lo que nos 
descubre quan terrible será el espe&áculo de aquel 
día. Caídas del cielo las estrellas, no tienen alguna 
ley que las obligue á caer en nuestro suelo: porque 
este globo que habitamos , no es el centro de gra-
vedad de las estrellas, A excepción de la luna, nin-
gún otro Planeta ni estrella se revuelve sobre la' 
tierra. Los Planetas describen uncirculo, cuyo cen-
tro es el sol. Y las estrellas ocupan otras esferas, de 
las que cada una tiene un centro diferente. De aquí 
es, que aunque caygan todas las estrellas, ninguna 
debe caer por su gravedad en nuestro globo, 

i.txxiv. p e r 0 además de esto, ¿qué es nuestro globo en 
Las estrehas caí . s » > 
¿as vagaran por comparación de esos espacios celestes: Oomo un 
mensos j ó irán átomo imperceptible en medio de un gran Templo. 
hácia sus respec P u e S 
r ¡ v o s « e s t r o s . 

ti , C a l m e t . i é i . 
' . . '•( r : » « 
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Pues supongamos, quedice Christo que no quedará 
piedra sobre piedra en ese gran Templo: ¿Inferire-
mos luego de aquí, que dichas piedras deben ir á 
caer en aquel átomo? ¿Quién pensará tan mal? Pues 
no piensa mejor el que discurre, que las estrellas 
vina vez caídas han de venirse á nuestro suelo. No ; 
en cayendo las estrellas del cielo, vagarán todas sin 
orden, sin designio ni concierto por esos espacios 
fluidos é inmensos.Cada una irá como llevada del aca-
so á dár donde acierte.Este es el sentido literal y pro-
prio de estas palabras de Jesu Christo: Stella cadent 
de ccelo. Asi deben entenderse literalmente, pues no 
hay algún verdadero inconveniente que lo prohiba. 

Esta interpretación se confirma por otro lugar 
del Apocalypsi que dice, hablando de aquel dia y 
de aquella revolución: „ Y vi que, abierto el sello 
j, sexto ( 1 ) , caían las estrellas del cielo sobre, 6 por 

el rededor de la tierra , asi como la higuera ar-
roja sus higos, quando es sacudida por un hura-

„ can." Es bueno tomar el exemplo de esta figura 
para entender la do&rina de Christo en San Ma~ 
theo; porqae de la higuera nos dice el mismo Señor 
que saquemos modelo (2). Pues esta fuerte compa-
ración hecha en el Apocalypsi entre los higos que 
sacude la higuera , y las estrellas que caerán del cie-
lo , no se sal va bien con decir, que las estrellas se 
apagarán, o que caerán solamente de su lucimiento, 
ni por otra inteligencia figurada. Este símil de la 
higuera pide que los cielos sean conmovidos violen-
tamente , y arrojadas las estrellas de sus lugares, 
-MJ CO-

f i ) A f o c a l y - p . 6 f . 15 . 
{ 2 ; M a c t h . 2 4 . A b a r b ü t c fici distíte p a r a b o l a m . O 
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como los higos son arrojados del árbol por la fuer., 
za del viento. 

Que esta caída de las estrellas haya de verificar-
íes Ci.metas se realmente , además de los testimonios de la Es-

Tnas'*" estrellas crítura que dejo citados, lo dice también la expe-
que c a y e r o n , Cencía de los Cometas. Aunque lo mas. bien averi-

guado sóbrela fysica de estos, persuada que son unos 
cuerpos celestes tan regulares como los demás astros; 
y que hacen sus revoluciones perio'dicas sin extra-
viarse del camino que Dios les trazó en el princi-
pio ; no es desvalida aun la opínion de muchos que 
dan freqiíentes caídas de Cometas. Imaginan diver-
sos Filósofos de nuestros días, que estos cuerpos 
que suponen caer, fueron unas estrellas que exorbi-
taron, ó que salieron de sus esferas, y andan erran-
tes , y vagando o cayendo de un lado en otro. Aña -
den que algunos caen directamente en el sol, y se 
consumen en él: que otros caen obliquamente y le 
hacen perder una parte de su materia. Por aqui dán 
razón de las humaredas r u hollines que se vén algu-

ixxxvi ñas veces cerca del sol. " v 

P e n s a m i e n t o s d c De aqui salió también a vagar la fantasía de 
S Z l errantes- algunos Filósofos errando mas furiosamente que los 
que ios cometas. Q o m e t a s • y diciendo uno, que el mundo se había 

formado casualmente (1) de una porcion de materia 
solar que el encuentro de un Cometa arrancó del 
sol: otro, que la cola de un Cometa (2), : que es 
su admosfera , se acercó á la tierra , entrando en el 
dístri&o de su atracción , y llamandola sobre sí cau-
só el diluvio en que se anegó. No falta sino quien 

di-

( i ) M r . ISuffon H i s t , natur. torn. i . preuves de la T h e o r . de la terre. 
( i ) M r . W h i s t o n . citado pur B u f f . ibid, PAIJ.17?. edit , en JÎ . 
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diga que la inmediación (*) y golpe de otro Come-
ta menos fresco ha de incendiar á nuestro globo, 
para que acabe por fuego. Con esto tendríamos una 
historia abreviada del mundo , de su Genesis, pro-
greso y fin, en tres golpes de Cometas. Pero esti-
mando en lo que merecen estas extravagancias, pue-
de ser verosímil que algunas estrellas, llámense 
Cometas ó astros de qualquier otro orden, cay-
gan de sus proprios lugares ; como se describe ha-
berse notado en los dias ( 1 ) de Anaxagoras, y de 
Gasendo. A lo mismo se acerca el parecer de San 
Chrisóstomo sobre este pasage del Evangelio. 

Con esto tenemos fysicamente estrellas que caen 
de su lugar, y se pierden en el sol , ó yerran va-
gantes amenazando precipitarse sobre la tierra, 6 
sobre los Planetas; cerca de los quales pasan algu-
nas veces con pasmosa rapidéz. En este systéma 
¿quien se podrá imaginar, sin un vehemente horror, 
el espe&áculo de este mundo en aquel dia de la 
ira del Señor? Quando el cielo será enrollado re-
pentinamente como un libro ó volumen, según la 
frase del Apocalysi (2); y conforme á la idea que 
David nos dio del modo en que fue estendido (3) ? 
¿Quando las estrellas sean arrojadas o desquader-
nadas de los sitios, donde ahora parecen cifras o 
notas que cantan la gloria de Dios? ¿Y quando apa-
gadas todas las luces chocarán unos con otros estos 

car— 

( * ) T h o m á s C a m p a n e l a 110 andubo muy l e j e s de decirlo j q u a n d o afi inió 
q u e la t ieTra se acercaba continuamente al cuerpo solar . y teniia que l l e g a s e 
á inflamarse en é l . Campanel apud P a u d u l p h . de fin. M u n d i . 

( 1 ) Stanley in A n o x a g o r a cap. 3 . 

( j ) A p o c a l y p . cap. 6. Et cailuuj recesit sicut l iber ir .volutus, 
( 3 ; Psalm. 1 0 3 . f . 3 . 
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carbones apagados, pasando con grande ímpetu ( 1) 
cerca de nuestro globo? Algunas tropezarán con 
él, haciendo saltar de sus asientos los montes, las 
Islas, y las Ciudades alli establecidas. No es me-
nos horrible la idéa que nos da San Juan de aque-
lla revolución. E l cielo (dice) se enrolló como un 
libro (2) envuelto; y todo monte , y todas las Is-
las fueron movidas de sus lugares. A fuerza de es-
tos coníliótos y sacudimientos, añade muy consi-
guientemente Isaías (3), que se romperá en peda-
zos el globo déla tierra; que se banvoleará de un 
lado en otro, como un ebrio que perdió su equi-
librio ; y que será arrebatado de su lugar, como un 
tabernáculo que se estendió para pasar una sola no-
che. Nada se observa en estas idéas que no sea gran-
de, y lo que es mas, que no sea proprisimo, y 
conforme á la fysica mas ilustrada. Heme detenido 
en mostrar el sentido literal de estos vaticinios, por-
que todos se entretienen, quando pasan por ellos, 
en alegorías y significaciones mucho menores que 
las que contienen. ¿Quánto mayor impresión po-
drán hacer los Predicadores con este Evangelio so-
bre el ánimo délos pueblos, si dejando unas in-
terpretaciones sutiles y espirituales , de que se va-
len , tomaren las palabras de Christo en su sentido 
proprio y rigoroso? E l designio del Señor en esta 
profecía , ha sido sin duda el representarnos la horri-
ble y funestísima scena del día de su juicio, para 

( 1 ) D . P e t r . Epist . 2 . cap- 5 . f . 10. 
( 2 ) A p o c . ibid. Ec ccelum recesit sicut l íber ¡ í i rolutus , Se o .nms monfrSt u t -

s n ' ¿ d e íocis suis motar sunr. . . 

( 5 ) I s a i . cap. 2 4 . y . 1 9 . 2 0 . Confraft ione c o n f r i n g e t u r térra . conrncione 
conreretur térra , agitacione agitabitur cerra sicut e b r i a s , & auferctur sicut 
taberuaculum uuius no&is ¿ SÍ g r a v a b i t eam iniquitas sua , 5c c o r r u e t . 
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sacudir el corazón de los hombres, pegado á este 
mundo ; y penetrarlo con el desengaño y menospre-
cio de las cosas corporales , que tanto nos encantan. 
Bien sabía su Magestad la estru&ura del Universo, 
que había criado : no querramos por nuestra igno-
rancia limitar la extensión de sus grandes palabras, 
retrocediendolas á sentidos improprios , quaudo. lo 
tienen simple, abierto y llano. 

i v . 

Inferimos de todo lo dicho , que Jesu-Christo, LXXXVII. 

y respetivamente Isaías han hablado cada uno en 
sentido proprio 

su vaticinio de dos objetos bien diferentes y distantes 
el uno del otro. E l primero es la ruina de Babylo- había de i, nú. 
nia ó de Jerusalén ; el segundo y no menos princi- /dc ium^ 
pal es la desolación del Universo. A cada cosa de » K l l ^ 
estas corresponden diversas expresiones y versos de «s-
dichos vaticinios; y asi se les conserva mejor su sen-
tido proprio y literal, sin evacuarlos en alegorías. r y sentidos hiperbólicos. 

De aquí se sigue para mi proposito , que M es 
Dios quien anunció lo uno , el mismo es quien 
anunció- lo otro. Lo primero lo conocemos por la 
experiencia , pues nadie duda que ha sucedido en 
Babylonia quanto profetizó quinientos años antes 
Isaías ; y que se ha cumplido en Jerusalén quanto 
le anunció algo antes el Salvador : el qual cumpli-
miento de las profecías prueba infaliblemente que 
fue Dios el que las di&ó : y siendo este mismo el 
que d i t o lo segundo , se infiere por otra regla , no 
menos cierta , que es también verdad que se cum-
plirá. Pues qualquiera de estos dos lugares de argüir 

Tom. III. Ppp es 
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es infalible, según las dos reglas de San Agustín. 
¿Consta que la profecía ha sido verdadera? Pues se 
infiere que fue Dios quien la dijo: y convirtiendo las 
proposiciones: ¿Consta que fue Dios quien la dijo? 
Pues la profecía será verdadera. Luego por un argu-
mento no menos cierto que el de la evidencia, se 
prueba el dia fatal del Universo, y la segunda veni-
da de Jesu-Christo á juzgar á todos los hombres. 

Se confirma aun mas este discurso por un prin-
cipio de Lógica, que la Glosa ordinaria usa sobre 
unas palabras de San Pablo. Dice este á los Hebreos, 
probándoles ( i) la extinción del antiguo testamento 
y paóto hecho con su pueblo que trasladado una vez 
ti Sacerdocio , era necesario que se transfiriese también 
la Ley. Y añade la Glosa esta regla , que lo prueba: 
Porque las cosas que en un mismo tiempo, y por un 
mismo sugeto, y bajo una misma promesa (2) han 
sido dadas , lo que se afirma de una es necesario se 
diga de la otra. Apliqúese esto á las profecías que 
hemos considerado, y se concluye mas y mas esta de-
mostración de la verdad de los vaticinios que están 
por cumplirse. Solo resta examinar la permanencia 
del don de la profecía en la Iglesia , para desvane-
cer una impía respuesta de Juliano por donde co-
menzamos esta Disertación. 

A R -

< i ) A d H e b r . cap. 7 . 
(i) O í o s . ibi. Quia eniin s i m u l , 3c ab e o d c m , & sub eadem sftnsiont u t r a -

que data s u n t , quod de uno dieitur > uecesse «ic uc de altero i ntel l igatur. ( . . ) M a t t b . ^ . y . H - W U i y . Hier . sup. M a t . ¿ j . l i i ) . 4 C o m m e n u r 

. i^rx^r» — = 

A R T I C U L O V I . 

NO APAGO JESU-CHRISTO LA 
lumbre de la profecia en la Religión , asi 6om9 

disipó a los falsos Oráculos en el 
Paganismo. 

ER A muy ciego y necio el desquite que se bus-
caba Juliano para consolarse por la falta de 

los Oráculos diabólicos del Paganismo. Nada le 
aquietaría menos , si hubiera aplicadose á conocer 
nuestra verdadera Religión. No podían faltar en la 
Iglesia profecías entre las demás gracias, que la asig-
nó en dote y arras el Espíritu Santo. Christo la 
prometió que este Espíritu que le enviaría, la ense-
ñaría toda verdad. Quando dice toda , no excluye 
alguna; y como la profecía sea un conocimiento de 
las verdades que han de suceder en lo venidero , no 
era posible que le faltáse la ciencia de estas cosas: 
mayormente quando era necesaria á los fieles para 
prevenirlas. En este sentido dijo claramente Jesu-
Christo: Ved aqui, yo os enviaré Profetas, Sabios, y 
Escribas ; y mataréis á los unos,y apedrearéis y azo-
taréis á los otros (1). L o que se cumplió en losApós-
tolesy discípulos, de los quales unos fueron azota-
dos (2), Esteban fue apedreado, y Pablo fue muerto. 

Ppp 2 A l -
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(i) Oíos. ibi. Quia eniin s i m u l , Se ab eo.lcm , & sub eadem sfmsiont utra-

que data s u n t , quod de uno dieitur > uecesse «ic ut de altero i ntelligatur. ( . . ) M a t t f a . a . 3 . * . J 4 - W ¿ % . H Í e r . i u p . M a c . x ^ r » b . + C c m u n e « « 
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Ppp 2 A l -
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inLif durací'on Algunas profecías del antiguo testamento eran 
dei don áĉ u juntamente promesas de este don, con que la Iglesia 
píeifaigunaspw- estaría adornada. En el Eclesiástico se lee : „ Toda-
fe«as antiguas. ^ ^ ^ derramaré la doarina como la profecía; 

„ y la dejaré para los que buscan la verdadera cien-
„ cía : y no permitiré que falte en las generaciones 
„ de aquellos hasta el siglo santo. Ved asi como no 
„ solo he trabajado para m í , sino para todos los 
„ que buscan la verdad. " En el Profeta Joél se leen 
también estas palabras : „ Vendrán los días novisi-
„ mos (2) y en ellos, dice el Señor , derramaré de 
„ mi espíritu sobre todas la naciones , y profetarán 
„ vuestros hijos y vuestras hijas ; vuestros jóvenes 
„ tendrán visiones, y recibirán en sueños muchas ver-
„ dades. Y sobre mis siervos y siervas lloveré en 
„ aquellos dias mi espíritu , y profetizarán. " Quasi 
lo mismo había dicho Isaías (3). Asi entendió y ex-
plico el Apostol San Pedro estos vaticinios en el 
mismo día de Pentecostes. Se admiraba toda Jera-
salen de oírlo hablar cosas tan grandes y en las len-. 
guas de todos. N o faltaba en una Ciudad, reproba-
da'yá, é impía, - quien- atribuyese ésto á embriaguez 
o fanatismo ; y el primero de los Apóstoles los con-
vencía (4) con las palabras referidas de los Profetas. 

DeSSpro- Despues quando San (5) Pablo vino a Efeso, 
Jetaŝ ucnume- y v i ¿ ?}\\ algunos discipulos que ni aun habían oído, 

Añas/0 <e si habia Espíritu Santo ; porque solamente estaban 
bautizados con el bautismo de Juan; el Apóstol los 
bautizo luego en el nombre de Jesu-Christo, y bajó 

s o -

( i > Hccles. cap. 2 4 . f- <3) J « e l . 2 . a 8 . 
{ 3 1 Isai. cap. 4 4 . y . 3- .. , 1 . 
( 4 ) A f t . Apost . cap. i . f . 1 3 . A l i i autera irridentes dicebaat.-quia musto p l e -

ni sunt isti. 1 »/.nlp 
( 5 ) A f t . A p . cap. 19. 6. E t cum imjjosuisset l ihs manus Paulus , TCint 

Spiritus Sanftus super e o s : & loquebantur u » g n i s , & p r o p U e t a b a u t . 
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sobre ellos el Espiriti! Santo y hablaban en diversas 
lenguas, y profetaban. En Cesarea halló el mismo 
Apóstol en casa de Felipe el Diácono à quatro hijas 
suyas vírgenes., que también eran (1) profetisas. 

Dentro de pocos días que se detubo alli, llegó 
otro Profeta llamado Agaho, y profetizó de San 
Pablo,, que en Jerusalén le pondrían en prisiones 
los Judíos, y le entregarían à los Gentiles. De este 
mismo Profeta se hace mención en el capitulo 1 1 . 
de las Aftas (2) por el vaticinio que pronunció en 
Antiochia, de la grande hambre que sobrevendría 
para todo el mundo ; y se cumplió, como lo dijo, 
en tiempo del Emperador Claudio. Finalmente (3) 
ésta es una de las muchas gracias que San Pablo 
numéra entre las que un mismo Espíritu obra en la 
Santa Iglesia. „ A uno (dice) se le dà la fé 0 con-
„.fianza: à otro la gracia de curaciones.: à otro la 
„ operacion de los milagros,; á éste, la -profecía. Estas 
„ y otras cosas las hace un mismo Espíritu, dando 3 
„ cada uno , según quiere. " 

En todos los siglos de la Iglesia han hablado xc. D . . San J u s t i n o , San 

los Padres de este don, como de una cosa certísima neneo , yEuse-
v manifiesta en muchos varones santos. San Justino 

en sus tiempos 

defendió contra Tri fon., que hasta su tiempo flore- £ ™ c i a dc 

cía en la Religión Christiana esta gracia. San Ire-
neo (4) probó la misma verdad. Eusebio con un 
Escritor antiguo (5), enseñó la propria do&rina, y 
añadió que-no faltaría en ja Iglesia hasta-la segunda v e - ; 

( o Ibi. cap. 2 1 . y . 9. Huic autem erant quatuor filis virgines prophetai>tes. 

( 2 1 Ibi. cap. 1 1 . f . 2 S . Et surgens unus ex eis , «omine Agabu* , s i g m h c a -
fcat per Spiritum f a m e ® maguam futuram in universo Orbe terrarum , quz tatta 
tst sub Claudio. .. , -

•'3) 1 . A d Corinth. cap. 1 2 . 1 0 . A l i i operario virtutum , allí prophenaj , 
alii discredo spirituum , & c . 

( 4 ; D . Iren. lib. 2 . c a p . 5 7 . < 5 ) Euseb. h ú t o r . lib. 5 . 
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venida de Christo. San Epifanio en unos fragmen-
tos citados por Cotelier (1) numera setenta y tres 
Profetas y diez Profetisas, y compone este numero 
asi de los del antiguo testamento , como de los Pro -
fetas del tiempo del Evangelio. San Agustín dis-
tingue también en un lugar á todos los Profetas en 
tres clases -.conviene á saber, los del Judaismo, los del 
Paganismo , y los de los Christianos (2). Santo 
Thomás habla en varios artículos de esta gracia co-
mo ciertamente existente (3), y lo mismo dicen mu-
chos Theólogos con Santo Thomás. 

Son inumerables las profecías, que se refie ren 
hechas por diversos Santos despues del Evangelio, 
bien examinadas y aprobadas por el severo juicio de 
la Iglesia. Muchas de ellas constan por las mismas 
Bulas de canonización , como se vé en las de San 
Pedro de Alcantara , San Francisco Xaviér , San 
Pío V . y otros. De este ultimo Santo Pontífice se 
examino y justificó para la causa de su beatificación, 
haber anunciado la vi£toria conseguida por la Ar-
mada Cathólica contra los Turcos cerca de las Islas 
Echinadas (4). Y en la causa de Santa Cathalina de 
Bolonia se probó haber vaticinado á el Señor Han-
nibal Bentivollo que saldría vi&orioso de Felipe* 
Duque de Milán : como también , que Constanti-
nopla, con el Imperio de ios Griegos acabaría de 
caer en las manos de los Turcos (5). 

Hoy renuevan los falsos Filósofos la causa de 
la doncella de Orleans. Entre los Franceses ha sido 

siem-
( 1 ) E p i f a u . a p u d Cotelier N o t . in C a n . A p o s t o ! , l ib. 4 . cap. 6 . 
( 2 ) D . A u g u s t . p r a f a t . lib. ¡ 9 . c o n t r . Faustum. 
( ? ) E>. T h o m . 1 . : . q . 1 7 1 . a r t . 2 - & q . 1 7 2 . a r t . 5 . 4 . f . & 6. 
( 4 ) Benedi&. X I V . de beatif icatioa. l ib. } . c a p . 4 7 . 

( 5 ) 
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siempre venerada la memoria de esta mu s;crv de su r , xct-
/ . . 1 7 1 1 3 razón p a r a prorecia , a cuyo cumplimiento estubo presente ella i>">fc_ 

* . r ? . j t 1 cia de la d o ñ e e . 

misma. Usté cumplimiento no era de aquellos que lia de o r l e a n s . 

están en la mano del que los vaticina , o de sus alia-
dos, y hacen sospechosos sus vaticinios; como eligi-
mos de la muerte que anunció Anio de Bourg al 
Presidente Minard. Juana de Are profetizaba una 
cosa tan ardua, que el Rey Carlos VI. con todo su 
egército no podía prometersela ; porque sus nego-
cios estaban en la mas infeliz situación; y no hubie-
ra podido quizá escusar la rendición de Orleans, ni 
abrirse camino para entrar en Re ims , á efe&o de 
ungirse alli por Rey . Pero una débil muger se le pre-
senta , y le promete hacer que los Ingleses levanten 
el sitio, derrotar despues á los enemigos que quie-
ren estorvarle el paso á Reims, y últimamente po-
nerlo en posesion de aquella Ciudad. 

Los accidentes con que la historia por una par-
te, y la calumnia por otra cercan á la persona de 
esta doncella , que hacen poca falta á un partido, y 
no d¿ n ventaja al otro para juzgar de las acciones 
que aquí se deben principalmente considerar. No se 
puede negar que Orleans sitiada por un Egército 
vi&crioso , y caída en la ultima aflicción por seis 
mes^s de sitio , fue libertada por esta muger puesta-a 
la frente de una pequeña tropa , tímida , y hecha á 
ser vencida. Tampoco se duda que siguió el alcance 
al Egército contrario , rompiéndolos y batiéndolos 
por todas partes ; hasta que dentro de poco, que 
los Ingleses quisieron resistirle junto á Patai , les 
ganó otra vi&oria decisiva , matándoles tres mil , y 
haciendo prisionero á Tallebot que mandaba el 
Egército. También concuerdan todos en que esta 

de-
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débil muger acabo de cumplir su promesa metien-
do al Rey como de la mano en Reims por cima de 
sus enemigos postrados. 

Si convienen en todos estos hechos, asi los His-
toriadores, como algunos malignos calumniadores 
de esta doncella ¿qué importará el que tubiese 27. 
0 1 7 . años quando hizo unas proezas que son tan 
superiores á la una edad como ála otra? ¿Para qué 
aprovecha á Voltaire el que fuera una moza de po-
sada y y tan robusta que montaba un caballo en pelo, 
con otras desembolturas mas proprias de él y de su , 
estilo, que de una joven? ¿Por ventura sacará de 
estas indecentes puerilidades la prueba de que las 
heroicidades, que no puede negar , fuesen unos he-
chos menos que maravillosos? ¿Para qualquiera que 
piensa con otro juicio no son mas racionales y ve-
rosímiles las circunstancias, con que los Historiado-
res refieren estas empresas, que las que fingieron 
los Ingleses, y defiende un mal Francés ? Por ma-
yor milagro tendría yo que una moza de posada 
tan bestial, grosera y robusta como la pinta un Poe-
ta licencioso , supiese cumplir unas promesas tan 
no esperadas, y dar su libertad y gloria á la Monar-
chía Francesa , que el que executáse todo esto una 
pastora de vida inocente , de christianas y santas 
costumbres, y dedicada en su soledad á una pura 
devocion, para con Dios, la Santísima Virgen y lo» 
demás Santos. Mas conformes son los magníficos 
hechos que no se disputan á una Devora , como 
la llaman los Franceses, que á una criada de mesón, 
tan brutal, como la imagina un enemigo de toda 
honor y vergüenza. 

Los Autores serios no han referido de esta joven 
otras 
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otras gracias, ni otros milagros; sino que era una XCII. 
v . , I • r N o obsta l a c e n -

doncella inculpable , que despues de muchos nitor- 5 « - a que firmó 

mes hechos de su vida de orden del Rey y de los " ^ " ¿ ' „ f S 
Prelados , se halló que profesaba una piedad solí- dadlkPads> 

da; y que quando salió de Orleans con pocos Sol-
d a d o s á rechazar el Egército de los sitiadores, ha-
bía dispuesto primero el que todos se confesasen y 
comulgasen debidamente. 

Estas circunstancias ni correspondían á una mu-
ger „ blasfema contra Dios, menospreciadora de sus 
„ Sacramentos, y de todas las leyes divinas y ecle-
„ siásticas ; errante en la fé, sospechosa de Idolatría, 
„ y dada al culto de los demonios; traydoraal Rey-
„ no , dolosa , cruel, sediciosa, promovedora de 
„ la tiranía; blasfema en sus revelaciones , impía 
„ contra los padres, cismatica , apóstata, y perti-
„ nazen sus errores ( 1) " : ni tampoco correspon-
dían á una mozona licenciosa, sin piedad ni ver-
güenza, que montaba un caballo en pelo, y ex edita-
ba otras habilidades, que no eran regulares d las per-
sonas de su sexo y de su edad. 

Por fin la apología de esta muger se hizo poco 
despues de su fin, á petición de su madre Isabel, 
y de sus hermanos Pedro y Juan de Are. Caiisto III. 
delegó para el reconocimiento de esta causa el año 
1 4 5 6 , 3 5 años despues de su muerte , á Juan Ar-
zobispo de Reims, á Guillelmo Arzobispo d e Pa-
rís , á Ricardo Obispo Constanciense , y á Juan 

Tom. IIL Qqq 
( 1 ) I sta censura firmó entonces la U n i v e r s i d a d d e París .contra l a d m . c d l a 

de Orleans en el día i ? , d e M a y o de 1 4 ? ' - q ' itnce días a n t e s que la q ^ e n a r a u . 
E s manifiesto quanco des ¡ i c e de una celebre U n i v e r s i d a d ua j u i c i o s e m e j a n t e . 
Pero q j i e n considerare las circunstancias, en que se hallaba por e n t o n c e s ; domi-
n a d a asi c o m o Puris por un V e n c e d o r estrangero y o r g u l l o s o . n o se a d m i r a r a si 
firmaba semejantes diftimei.es que le darían y a formados. O acaso l e presenta, 
r ían tales h e c h o s é informaciones que 110 debería h a c e r otro j u i c i o «Sel espintu 
Y c o n d u f t a de J u a n a de A r e . 
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Brechal, del Orden de Santo Domingo, e Inquisi-
dor en Francia. Se trajeron ante estos jueces todos 
los instrumentos originales, autos, escrituras; y vis-
tas también las inquisiciones preparatorias hechas por 
Guiilelmo, Presbytero Cardenal del Titulo de San 
Martin inmontibus, Legado entonces en la Fran-
cia , con todo lo demás que debieron tener pre-
sente, digeron y pronunciaron „ que los proce-
„ sos y sentencias ( dadas contra Juana de Are por 
Pedro Cauchon , Obispo Belovacense , fautor de 
los Ingleses) contenían dolo , calumnia , iniqui-
„ dad, repugnancia, y manifiesto error de hecho 5 y 
„ declaraban ser y haber sido nulas, inválidas , ilegi-
„ timas,y v a n a s con todas las egecucionesy prosecu-
„ ciones, que en virtud de ellassehabían hecho." 

La Historia Eclesiástica presenta en todos los 
siglos hechos no menos gloriosos, y predicciones 
cumplidas exa&amente de siervos de Dios, á quie-
nes manifiesta él sus voluntades. Unos tendrán bien 
presentes algunos casos, y -otros pasarán todos los 
dias la vista por otros, que si quisiera referir aqui, 
sería molesto. 

s. n. 

Se satisfacen algunas dudas. 

xein. 1 diversos lugares de la Santa Escritura daban 
iof íe "i'aulí I J aparentemente á entender, que la profecía no 
fin á ¡a profecía debía ¿ u r a r s j n 0 h a s t a que apareciese la verdad 
en la vénula de . „ 1 . . . . 1

 c 

ebristo. Christo.Este mismo señor dijo una vez en oan Ma-
íheo ( i ) , que todos los Profetas vaticinaron hasta 

el 
( i ) M a t t h . t a p . n . f . 13 . Omnes c n im p r o p h e t a : , S e i s * u s q u e ad J o a n a e s a 

f r o p h e t a v e r ü u r . 
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el Bautista. Lo proprio parece que se contenia en la 
revelación de Daniel donde, entre otras cosas á que 
señala el fin, numéra la visión y la profecía (1). 
Esto mostraba también el Apóstol, diciendoá los 
Hebreos, que aquel Dios, que en otro tiempo habla-
ba de muchas maneras por sus Profetas (2), yá últi-
mamente se había dignado hablamos por su mismo 
Hijo. Como dando á entender que teniendo un ta-
bernáculo mucho mas perfe¿to, eramos también par-
ticipantes de un Sacerdocio, de un Efod , y de un 
Oráculo mucho mas claro que el Vrin y el Thitm-
tnin: pues aquellos significaban manifestación y ver-
dad; y nosotros teníamos yá á la misma verdad ma-
nifiesta. ^ XCIV 

Pero los pasages alegados solamente ensenan Las profecía» re 

una verdad nada contraria á la existencia de la pro- '̂ ""venkiade 
fecia en la Santa Iglesia. Esta verdad se reduce á ^ o , R e -
decir dos cosas ambas relativas al antiguo pueblo, cha vemda.pero 
T T t r ^ r T i i * n o e ' ^e 

Una, que quanto los Profetas y Justos habían anun- profecía, 
ciado del Me?ías, no se estendia mas que hasta 
Christo, porque este era el Mesías. Otra, que hasta 
San Juan Bautista y no mas, lo profetizaron; porque 
San Juan habia yá de anunciar lo presente. Este es 
el sentido que N. P. San Gerónimo (3) dá á estas 
palabras del Salvador referidas por San Matheo. 

La profecía de Daniél, además de este sentido, 
es capáz de otro mas particular; y era , que al fin 
de las 70. semanas se cumpliría aquella visión espe-

Qqq 2 cial 
( 1 ) Dan. cap. 9. f . 2 4 . Septuagiuta hebdomadesabreviata: sunc.. ut a d d u -

catur jusciria sempiterna , & impleatur visio & prr.fhetia , & c • 
( 3 ) Ad Hebr. cap. 1 . v . 1 . Multifaríam nmltisque modis olim Deus loquea! 

Patribus ¡n Prophctis , novissime diebus istis locucus est nobis in filio. 
(3) D . Hieron. in M a t t h . cap. i 1 . Quaudo ergo dicitur : Omncs Prophetc & 

lex usque ad Joamiem proplietaverunt , C h r i s t : tempus ostenditur , ut quera i l l i 
dixernnt esse renturum , Joannes venisse ostenderet. 
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cial que se le concedía á Daniel, y el vaticinio que 
se le daba. Como si se le dijera : al fin de este pe-
riodo de años que os señalo, se cumplirá esta visión 
y profecía. Porque entonces sería ungido el Santo 
de los Santos , muerto Christo , y hecho el nuevo 
pacto o Iglesia con todos los pueblos. Esta inteli-
gencia no es opuesta á la general; porque las mas 
solemnes profecías habían de cumplirse también en 
la venida del Salvador, según lo que dijo el mismo: 
yo no vine á evacuar la Ley y los Profetas, sino mas 
bien á llenar ( 1 ) sus promesas. 

Manifiesta una vez la verdad , se cumplen to-
das las figuras que se ordenaban á ella; como quien 
encuentra el original, yá no tiene necesidad de co-
pias. Esto se dice por los vaticinios singulares que 
prometían á Christo entonces futuro. Pero sise ha-
bla del don de la profecía , también es cierto que 
no habia de durar en el pueblo Hebreo sino hasta 
Jesu Christo y el establecimiento de su Iglesia. Esto 
es lo segundo, que se contiene en los lugares cita-
dos poco antes. L o que habia anunciado muy cla-
ramente Oseas (2) , diciendo , que por muchos dias 
se asentaría aquel pueblo sin Rey , sin Sacerdote, 
sin Legislación , sin Sacrificio, sin Efod , y sin The^ 
raíin. Es decir en esto ultimo , sin Oráculos verda-
deros ni falsos; porque ni yá les respondería Dios, 
aunque se vistiesen el Efod ; ni aun ellos tendrían 
aquel prurito antiguo de consultar al espíritu Pyton, 
en sus Idolos 6 Therafines. 

E l Sábio habia determinado el mismo día fatal 

(1) Match. 5 . 1 7 . N o n veni solvere legem aut Prophetai sed adimplcre. 

>2) Osíx. 3 . Y . 4 . 
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á el don de la profecía en el Pueblo de Dios. Dice 
claramente en un lugar ( 1 ) : quandofaltare la profe-
cía será disipado el pueblo. Asi se cumple desde. 
l e s u - C h r i s t o hasta hoy; y del modo que callaron 
los falsos Oráculos en el Paganismo, porque los 
confundió la voz poderosa del Evangelio asi ce-
saron los verdaderos Oráculos en el Pueblo He-
b r e o ; porque el Santa y el Propiciatorio transmi-
graron ala Iglesia. xcvi.. 
* Una nota queda por hacer sobre esta verdad 
q u e m e carece justa. Aunque la gracia de la pro- sias s e p a r a d a s , 

f e c i a n o arguye virtud ni algún mérito en el que 
la tiene ; porque se ha visto en unos hombres tan 
p e r v e r s o s como Balaan y Caifas; pero arguye san-
tidad en la Religión donde permanece , como en 
depósito. Porque á buen seguro que Dios conceda 
el testimonio de las profecias á las sedas o religio-
nes falsas, donde se enseña el error. Esto sena con-
currir Dios en alguna manera á confirmar el enga-
ño , y á poner uno de sus sellos mas principales 

sobre las falsas doarinas. ' ^ 'r 
De aqui es, que asi como falto !a profecía de 

la Synagoga desde que negó U J e s u c r i s t o del 
mismo modo falta en aquellas Iglesias singulares 
que se malignan , y hacen cisma de h Iglesia 
Cathólica: porque ésta es el cuerpo mystico del be-
ñor, á quien están u n i d a s , las promesas , el obse-
quio , la legislación, el testamento la gloria ; y fi-
nalmente de quien es la adopcion de hijos , como 
lo habia sido antes, del a n t i g u o Fueblo. (2) 

. • - . : . • c m U _ _ _ u 

( 1 ) P r o b e r v . 2 9 . f . » 8 . d e f t e e r f c , disipabitur Populus. . . 

( 2 ) A d Román, JJ- f - 4» 
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La experiencia confirma esta verdad. Digan si-
no todos los Hereges presentes y pasados, ¿ quiénes 
son o fueron sus Profetas ? Será renovar un asunto 
de risa , y para ellos de dolor, el sacar á plaza los 
vaticinios que muchos de sus fanáticos publicaron 
repetidas reces acerca de la ruina del Papado y de 
la Iglesia Romana. De esto se avergüenzan hoy 
muchos Calvinistas y Protestantes modernos, y 
mas modestos. 

CartadJ" ' Pedro Bayle ( i) refiere una carta que se pu-
k e r ingles á blicó el año 1 6 8 8 . de un Mercader de Londres, 
¿m con11'Si que era de la seta de los Quakers. Le escribía á 
5 5 - dC las u n c o r r e s P o n s a l suyo, y hermano de la misma se¿ta 

establecido en Roterdan, y le daba las siguientes 
noticias:,. Los Imperios mas asegurados van ácaer 
„ de un solo golpe. Por esto os aconsejo que tengáis 
„ paciencia , y persevereis ahí donde estáis; y que 
„ exórteis á todos los hermanos para que hagan lo 
„ mismo; porque Dentseh ha tenido una revelación, 
„•y el espíritu le ha sugerido, que en el mes de 
„ Oétubre proxímo habrá en este Reyno una gran 
.„ revolución; y que en el siguiente mesGuillelmo 
„ de Orange pasará la mar. Quando el tiempo se 
„ acerque , nosotros le enviarémos dos hermanos 
„ para desearle un feliz pasage. Guardad esta carta 
„ como un depósito, para darsela á vér quando se 
„ embarque, á fin de que podamos ganar su gracia, 
„ como Jaddo la de Alexandro, quando se acercaba 
„ á Jerusalén. " 

Se añade , que al principio de Oótubre del 
mismo año yá estaba el Príncipe de Orange puesto 

en 
( i j Ba j r l , C o a t i n u a c . d e s p e n s . sur l e s c o m . S e f i . 4 4 . 
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en viage , y aguardaba en la Isla de Gorea un vien- xcvitr. 
to favorable para trasportarse á Inglaterra. Allí d io otro Quaker 

dicen que un Caballero Inglés , viendo á un Qua-
ker en la antecamara del Principe, le habló de esta tó 

carta, dándole el parabién de que el Espíritu Santo proposito de es. 
se hiciese sentir entre ellos de un modo tan claro: taüb"' 
pero el Quaker le respondió con bastante ingenui-
dad : que el que escribió la dicha carta tenia mas 
comercio con. los miembros del Consejo privado, 
que con sus Cofrades. Con eso descubrió bien todo 
el espíritu que hablaba en Dentseh estas revelaciones. 

La proximidad ó concurrencia de la carta con 
su execucion está mostrando, que no contenia sino 
la resolución tomada yá por el Príncipe de Orange 
con el acuerdo de su Consejo privado , de donde 
la supo el Profeta. Aqui tiene Rouseau un exemplo 
que le advertirá, no ser las mas libres de sospecha 
las profecías que se vén prontamente cumplidas; 
pero yá nos llaman otras reflexiones que son mas 
próximasánuestro proposito. . 
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A R T I C U L O V I I . 

CONCLUSION Y R E F L E X I O N 
de todo lo dicho al proposito de nuestro Systéma ; y 
se prueba que son funestas para el Estado las fala-

cias de las pretendidas profecías, como útiles las 
verdades sobre que se funda la Reli-

gión Christiana. 
ir r'j . _'.! ¿íi'y. 1 'O'J O ' . ' 
t ^ M ^ m i W p ^ Í ? ; ' • • • ' T j 

LO que ya nos conviene mas advertir sobre el 
espíritu de estos Oráculos y demás falacias que 

hasta aqui hemos notado por todo el discurso de 
este libro , es una circunstancia que mira derecha-
mente al designio principal del argumento y titulo 
de esta obra. - -

En la ultima profecía del hermano Quaker ; en 
la que algunas veces apuntamos del pretendido Mar-
tyr Anio de Bourg contra el Presidente Minard; 
en las de los Protestantes contra Roma y la perma-
nencia del Papado: en las que esparcía Lutero con-
tra el Imperio Cathólico , y para que ninguno diese 
auxilio al Emperador contra el Turco , ni le ayu-
dáse con el servicio militar , ni con otros subsidios; 
en la que el Ministro Jurieu esparcía de las guerras 
que arderían por causa de Religión ( i ) : en todas 

es-
( t ) A v i s á tous l e s C h r e t i e t i s , en Bossuec. A r e r c i s e m . n. 1 1 . sobre lo que 

a ñ a j e el mismo Bossuec: £ ? hablar de cita suerte nt lelamente es profeti^¿r» " " 
ni soplar la rebelian. 
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estas profecías (repito) se ha de notar especialmen-
te un espíritu de sedición, de ruina, de desobedien-
cia, de tumulto , de trastornos de Reynos, de mu-
danzas de gobiernos , de revoluciones de Estados, 
de muertes, de sorpresas , de venganzas, de sangre, 
y todos las demás eara&éres que no dejan descono-
cer el genio infernal que sopla en estos Profetas, y 
les dá formados tales Oráculos. 

JCOIX' 

Parece que entre tantos Profetas santos, y rati- 1 as Falsas pf«fe 

cinios divinos como pudieran contrahacer , siempre tjan |os vacie» 
ó las mas veces gustan remedar á Jeremías ligado ¿ s J ^ ' » 
con cadenas para anunciar la captividad y caída de Estado». 
Jerusalén: siempre vén rebueltas, y jamás está su 
espíritu tranquilo, para tomar un laúd y sentarse á 
cantar el gusto por la subordinación, y la suavidad 
del Reyno de la paz. A l modo que las aves vuelan 
aceleradamente y con silencio huyendo del clima 
tempestuoso , asi las imágenes apacibles vuelan hu-
yendo de sus espíritus, que hierven y despuman 
siempre como un mar rebuelto. No gustan contra-
hacer aquellos vaticinios que significaban mas pro-
priamente la índole del Mesías y su. Religión , bajo 
las figuras de un vellón que se empapa en una liera 
seca con el vapor de la aurora; o como el rocío de 
por la tarde que baja sin ruido á refrescar la grama 
marchita; o como la lluvia que cae sobre la tierra se-
dienta ; o como la aura blanda que no rompe una 
caña cascada, ni apaga un tizón que humea. Sí otras 
imágenes fuertes han servido para anunciar al Me-
sías , no debieron entenderse á la letra, como hicie-
ron bien á su costa los Judíos. Pero tampoco para 
los falsos Oráculos tienen gracia estas inteligencias 
espirituales ; y sus pronos ticos de mudanzas, de 

Ton: .III. Rrr muer-
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muertes, de guerras, de sediciones quieren que sean 
con zumbido y ruina verdadera. Porque 110 hallan 
inconveniente (como los Santos Profetas) en que el 
vestido se bañe con sangre, ni en que la violenta 

Testimonios presa y despojo sehaga(i) con tumulto. Ellos final-
T c r t u ü a n o , y mente son unos nuevos astros como los Cometas 
otros <jiie tienen f , 4 

por sediciosos i que jamas anuncian sino muertes, guerras, pestes 
»ales Oráculos. , ' • 

y males: y es 10 peor, que aunque sus pronosticos 
sean ordinariamente falsos, sus milagros suelen salir 
ciertos. Y á lo notamos sobre el milagro que referi-
mos de Apolonio acerca de la mala muerteanuncia-
da y dada al mismo tiempo á Domiciano. Tertuliano 
(2) afirmaba sin rodeo que tales pronosticos suelen 
ser la trompeta o señal para las sediciones y parrici-
dios. Dos (3) Concilios de Toledo,el quinto y el sex-
to, por la misma sospecha hicieron Cánones para pro-
hibir estos pronosticos, que llamaron peligrosos; y 
decretaron la pena de excomunión contra sus fauto-
res. De aqui es que en tales Oráculos debe ser mas de 
temer el influxo fysico, que el conocimiento filosófico 
6 profetico. 

s. n . 
Pluguiese á Dios que esta verdad 119 tubiera mas 

fundamento ni realidad que mi débil discurso. 
Pero no soy yo el inventor de tales temores , ni 
mis pensamientos son originales en esta parte. Si al-
gún mérito tiene el Systéma de esta obra , no se ha 
de buscar en que sus proposiciones , casos y doc-

tri-
( 1 ) l sai . capi 9 . 

( 2 ) C u i cnim opus pcrscrutari super Ca;saris salute , n i ' i a quo aliquid a d -
versus illum c o g i t a t u r , vel o p t a t u r . . . . ? N o n ea m e n t e de caris consulitur qua 
de Dorninis. T e r t u l . apud I.ipsiuni , ad iilud T a c i t . l ib. j . A n u a l , i n a e c u s a t i u -
ue Lepidse : £ht¿situmqu/ per Chalú.tc¡. 

( l ) i . V o l u m . concii . cap. 4 . f o l . 7 3 9 . & c a p . 1 7 . fol. 7 4 . 
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trinas sean nacidas sobre el tejado de mi celebro; si-
no en haberlos hecho notar y advertir en las va-
rias historias, tratados,discursos y sentencias que 
están derramadas á otros propositos y en diverso 
c-rden por los libros de los sabios, asi modernos 
como antiguos. 

Si hubieran quedado monumentos de todas las 
respuestas que dieron y salieron fatales á los Pue-
blos ó Principes que las solicitaron , no cabrían en 
muchos libros las calamidades que los falsos Orácu-
los han precipitado sobre las Ciudades: pero tenían 
el cuidado de no poner inscripciones ni gravar en 
piedras sino las respuestas que por alguna casuali-
dad ó (1) trampa salían algo semejantes á los su-
cesos. Con todo eso, no duda Ensebio afirmar que 
dichas respuestas fueron la causa de muchas sedi-
ciones dentro de los Estados, y de muchas guerras 
entre las naciones (2) . 

N o es menester sino leer á Luciano en su tra-
tado del falso Profeta Alexandro para ver muchas 
pruebas de esta verdad. A l dicho impostor Alexan-
dro consultó Severiano para resolverse á empren-
der la expedición sobre Armenia ; éste lo estimuló 
á ella, prometiéndole volver á Roma á coronarse 
por el triunfo. Sucedióle todo al contrario: fue aba-
tido su Exército por Othryades, y despues de sus 
desgracias puso una inscripción contradi&oria á la 
que habia dictado el impostor Alexandro, para que 
durase la memoria y el escarmiento. Por otro Orácu-

Rrr 2 l a — 
( 1 ) Euse'o. p r s p a r a t . E v a n g . l i b . 4 . c a p . c . 
( i ) I d . ibid. autem tafia fuerunt > pene i n i u m e r a b i i u , corum nuüus 

m e m i n i t } ne 1 le iilud a n i m a T o l r i t . beilorum & s í d i c i o n u n r i i a c responsa B c o -
mrn causam fuisse plerum.jue , 5 ¡ c . 
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lo del mismo Alexandro se empeñó Marco Aure-
lio contra los Quados y Marcomanos, y salió derro-
tado con la muerte de 20000 hombres. A esto (dice 
Luciano) se parece lo que ha sucedido en Aquile-
ya, donde no faltó mucho para que la Ciudad ha-
ya sido tomada: y un poco antes atribuye á los 
mismos Oráculos la muerte de muchos enfermos 
que,confiados imprudentemente en las vanas respues-
tas , no se curaban. Para precaverse contra las pestes, 
i n c e n d i o s y terremotos, repartía bien caros unos par-
cos con este versito : Intonsus nubem pestis de pe Hit 
Apolo. Y era de ver (añade Luciano) como procu-
raban todos pegar esta cédula á las puertas de sus 
casas, sin buscar otro remedio contra el mal, que di-
cho Oráculo: de cuyo descuido provenia ámuchos 

una ruina mas segura. 
Sobre estos y otros varios hechos que pueden 

verse largamente expuestos por Luciano , tiene el 
razón para decir que no escribe las cosas del ladrón 
Tilibor, como lo hizo Arriano ; sino los hechos de 
otro ladrón mas cruel que no se contentaba con des-
poblar los caminos públicos, ó las selvas y mon-
tañas, sino también las mismas Ciudades: ni del que 

• solo había hedió desiertas á la Minia y á la Ida ó á 
algunas pocas partes del Asia; sino al que había cau-
sado el estrago de todas las Provincias del Imperio 
Romano (1) . 

©tras n*béüoues Pudiera referir aqui otras ruinas de Estados y 
causa os por faJ j - - e s c-je p l jeblos, causadas por estos Oráculos 
jas profecías. I . 1 J * 

que ha hecho callar Jesu-Christo: como la expedi-
ción de Filipo contra la libertad de ios Griegos, ani-

_ — * 1 1 — - — — — — r -

( j ) L u c í a n . ¡11 P s e u i o m a n t . i u i c . 
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animado por las respuestas de la Pythía ( 1 ) . La fac-
ción de los Alcmenoidas contra el partido de los 

' Pisistratos ; excitados unos contra otros por las mis-
mas respuestas deDelfos. La conjuración de Cleo-
menes contra Demarato Rey de Lacedemonia : el 
proye&o de Lisandro de revolver todo el gobierno 
(2)de Esparta,.y quitar el derecho de succesion á 
los Principes de las dos ramas de los Heraclidas: efec-
tos todos de las respuestas incendiarias y obscuras 
de aquel espíritu voraz que se deleyta en la per-
dición de los vivientes. Pero me veo forzado á ha-
cer aqui alto, y sostenerme yá contra el vuelo y 
fuerza que dá. á la pluma la abundante corriente de 
la materia. Con todo, pondré un fin no desagrada-
ble á este tomo, con un discurso del antiguo Filó-
sofo Oenomao, que conservó Eusebio y traslado h 
la letra para probar la falacia de los antiguos Orácu-
los: pero, á mi juicio , prueba mejor lo perniciosos 
que han sido y deben ser á los Estados, con todo lo 
demás que incluye mi designio en toda esta obra. 

§. I I L 

Oenomao (dice Eusebio (3)) fue un sabio no-
bilisimo entre los Griegos, tanto por su eloqüen- ^ g j * 
cia, como por la Filosofía; pero engañado vanas otros hecho 

' veces por las respuestas de Apolo Deifico, se pi-
có de tal modo , que escribió un libro de las Fala-
cias de los Oráculos: en él refiere las cosas siguien-

A f i l -

i o Lucían. l ib. & C i c . de dívinat . líb. 2. 
( i ) P l u t a r c . in Lisand 
Q ) E u s e b . prstparat. E v a n g . l ib. c a p . 1 0 . 
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„ Afligiendo á los Atenienses la hambre por 
„ la muerte que dieron á Andogeo, y haviendo im-
„ plorado los auxilios de Apolo, respondió éste, 
„ que lo aplacasen, no con la justicia ó con la hu-
„ manidad, ó al menos con la penitencia y contri-
„ cion del alma; sino añadiendo homicidio á homi-
„ cidio, peste ápeste, y crueldad á crueldad.. Man-
,, do, pues, que cada año remitiesen á Creta siete 
„ mugeresy siete hombres para hacer con todos ellos 
„ u n sacrificio áMinos. ¿Por qué ¡ó Soberano de 
„ los Dioses! (exclama aqui el' Filósofo) sabiendo 
„ que Minos era justísimo , el primero que había 
„ hecho leyes, y por tanto el que se creía constituí-
„ do Juez de los muertos ¿por qué , pues, le dedi-
„ caste una juventud sacrificada? ¿Por ventura fue 
„ para matar su' hambre? Si él fuera justo, pidiera 

solamente á los homicidas de Andogeo , pero no 
„ á los inocentes." 

„ ¿Como siendo Dios , habéis también arrojado 
„ cruel éiniqiiamente á los hombres en su ruina por 
„ medio de Oráculos ambiguos? Creso habiendo 
„ recibido por sucesión desús mayores el-Imperio 
„ de Lidia , para excederlos en piedad , os reveren-
„ ció, ó Apolo, magníficamente , esperando vivir 
„ asi nías seguro bajo vuestro patrocinio : por tanto 
„ adornó vuestro Templo de Delfos con tan grande 
„ largueza de plata y oro, que no hay otro tanpodero-
„ so. Confiando con esto en tu benevolencia, decretó 
„ la guerra contra losPérsas, y esto por tu consejo; 
„ porque preguntándote él, fe respondiste asi: 

Intrépidas si Crasas Haíim transmiseret amnem. 
Imperhim per de t magnum , Regnumque super-

bum. 

n Coa 

\ 
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„ Con la ambigüedad de esta respuesta hiciste 
„ perecer á este Principe reverenciador de tu nom-
„ bre,y que te había enriquecido con dones. Por este 
„ medio precipitaste su Reyno de Lidia, que ha* 
„ biaheredado poruña larguísima sucesión, en las 
„manos de los Persas. No creo que lo hicieses de 
„ malicia: ¿porquecómo habías de querer engañará 
„ un Rey tan pío, tan religioso, y principalmente 
„ amigo tuyo? Juzgo que le engañaste por tu igno-
„ rancia de las cosas futuras. Porque si conocieras, 
„ como Dios, lo por venir , supieras que Creso no 
„ había de entender bien tu Oráculo versátil. ¡Infe» 
„ líz de tí, que habitando en Delfos , derramas des-
„ de allí respuestas -hacia todo el mundo! Pero mas 
„ infelices todos los hombres que corren á tí como á 
„ un Dios de verdad! No disimularé que yo mismo 
„ fui uno de estos fatuos en algún tiempo : porque 
„ engañado dos veces con tus ambigüedades, por no 
„ decir, con tu ignorancia, todavía procuré saber 
„ de tí tercera vez; no el modo de hallar riquezas u 
„ otras cosas vanas, sino el modo de saber fácil y 
„ seguramente la Filosofía. Pero omitiendo mis 
„ cosas y otras agenas que suceden en nuestros 
.„ dias (en los que turbas los mayores negocios) 
„ hablaré de casos antiguos que son constantes á 
„ todos. Xérxes era llevado con un grande ímpetu 
„ y con copiosas armadas de mar y tierra á caer so-
mbre los Griegos. Los Athenienses á quienes era 
„ particularmente contrario, huyeron consternados 
„ á tu asilo Deifico , sin tener alguna otra espe-
„ ranza de salud. ¿Mas por ventura defendiste 
M á tus amigos y adoradores? De ningún modo; 
„ sino les aconsejaste que se guarneciesen con un 

„ mu-
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„ muro de madera y abandonasen, la Ciudad." 
Despues que refiere el Oráculo, donde se anun-

cia á los de Salamína que serían despojados de sus 
hijos, b quando viniese el invierno, o llegado el 
estío, añade: „ ¿Cómo, si Apolo puede prever las 
„ cosas futuras, asi corno las presentes , sabía que 
„ Salamína había de perder sus hijos , y no sabía si 
„ esto había de suceder en invierno, quando se 
„ arrojan las simientes de Ceres , ó por el verano, 
„ quando se recojen? Sabía lo primero, porque le 
„ constaba que los Griegos no podían resistir al 
„ Egército de los Pc'rsas ; pero lo segundo, ó el 
„ tiempo en que sucedería, 110 podía entenderlo de 

algún modo aquel espíritu malhechor que fingía 
todas estas respuestas. Por la misma razón conge-
turaba la ruina de los Atenienses, y les aconse-

„ jaba á huir en naves tras de un costado ó muro 
„ de madera. No preveía menos Themistocles por 
„ su propria prudencia; pero no podía persuadir al 
„ pueblo antes que se le juntase su autoridad. Vea-
„ rnos ahora lo que respondiste á losLacedemonios, 
„ consultándote para evadir el mismo peligro." 

Prefiere despues los versos de la Pythia que 
anunciaban la ruina de los Lacedemonios ó la de-
plorable muerte de su R e y , si caía en manos de 
sus enemigos, y añade: „ Si en tiempo de paz hu-
,, biera pronunciado estas cosas, parecerían á todos 
„ frivolas: pero el terror común no ha dejado ad-
„ vertir tu ignorancia, porque en semejantes tiem-
„ pos se creen fácilmente no solo los vaticinios, sino 
„ también los Aruspices, y los vuelos y garridos 
„ de las aves. Tu consideraste, quepostrada la Ciu-

dad , su Rey caería también cautivo, ó que si 
que-

»» 

>> 
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„ quería huir, daría en las manos de sus enemigos, 
„ y moriría con el esfuerzo que era regular á los 
„ Lacedemonios. Asi congeturabas que podría su-
„ ceder.... Muerto el Rey , esperabas también que 
„ podría escapar la Ciudad ; y por tanto hablaste 
„ disyuntivamente, para no quedar como em1pus-
„ tero hacia qualquiera parte que se inclinase el su-
„ ceso. Paso otras muchas respuestas que por cap.-
„ ciosas han causado el trastorno de grandes Ciu-
„ dades. Pero se puede concluir generalmente , que 
„ jamás trageron algún provecho á los hombres es-
„ tas palabras de los Oráculos , quando muchas 
„ veces les fueron perniciosas : porque concitaban 
„ á los unos contra los otros por la codicia y es-
„ peranza de la vi&oria que prometía Apolo á to-
„ dos en un mismo tiempo ( 1 ) . " Hasta aquí es 
de Oenomao , el que lleva su discurso mas lejos? 
pero esto basta para mi proposito. 

La presente materia es tan copiosa como pestí-
fera. Luciano la compara con las basuras délos es-
tablos de A u g i a s ; y siguiendo su comparación ( 2 ) 

bastan las espuertas que hemos sacado fuera en se-
ñal de los inmensos e inmundos estiercoles que tres 
mil bueyes, y otras bestias mas pésimas expelieron 
y dejaron resentarse por muchos siglos en las caba-
llerizas b templos de los demonios. Pero quien no 
consideráre estos males antiguos (de que hemos 

Tom. III. Sss na-^ 

( 1 ) A p u d Huseb. ¡bid. P r a c c r e o multa q u o r u m a m b i g u i c K e m g a s U r b e s 

plerumque scimas c v c r s a s _ f u i s s e . N i h i l e n . r n unquam h 
responja coutulernnc : obfueruac vero sarpius alios 111 a - v 

v i f i o r i s Apolinis auítorirace concicancía. . t e r t e p r ¡ , 
( O Lucían, in Pseudomanc. i . « ; A u g « bub.le , « non o n m e ac certe p r ^ 

mea viri l i repurgare nirac , paucis a l . q a o t elans c o p h " " " 

c o n j e S u r a m feciasquancus quamque inmensas fuer«: fiiMS u u t r e r s u . q u . m c w 

millc bobes mulcis a a a i s rc i - tere pstuerunc. 
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nacido por la verdad de Dios tan distantes) no 
sabrá dejarse de penetrar de los sentimientos de ad-
miración , de consolacion, y de acción de gracias á 
Jesu-Christo, que es solamente quien levanto del 
estiercol al pobre de nuestro linage que estaba pos-
trado y sin auxilio de otro. 

CIV. N i se diga (como algunos pretenden) que la 
S^ccWei» Filosofía sacó á los hombres debajo de aquel yugo, 
eon c«ta peligro g^Q e s f a l s o . \q primero , porque quando mas flo-

recían en Atenas los Filósofos, florecían también 
en su mayor vigor los falsos Oráculos en Delfos, 
Claros, y demás partes de Grecia y Asia. Lo se-
gundo , porque aun quando los Filósofos conocian 
las falacias de aquellas respuestas, tenian por una 
de sus máximas inviolables no hablar contra las su-
persticiones recibidas, temiendo tener la misma suer-
te que Sócrates; y esta regla era también de los Epi-
cúreos. Por esto no curaron jamás de sanar al En-
tendimiento humano de sus errores, como se probó 
en las Disertaciones primera y segunda de este libro. 
Lo tercero , porque los mismos Filósofos eran los 
fautores de aquellos groseros engaños , como se 
vió en Pytágoras, Apolonio y otros. L o quarto, 
porque quando yá por la virtud de los Christia-
nos iban cayendo los Oráculos paganos en olvido, 
los Filósofos se empeñaron en restablecerlos, como 
solicitaron Máximo , Chrisanto , y otros que te-
nian por cabeza al Apóstata Juliano , restaurador 
de la Idolatría y de la Filosofía pagana. Lo quin-
to , porque los mismos Filósofos culparon en los 
Christianos como un delito, hecho en notable agra-
vio de todo el Imperio , haber puesto silencio á 
los dichos Oráculos, según vimos en la Disertación 

ter-
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tercera ; donde Porfirio les atribuye el durar la pes-
te de su tiempo, por haber desvanecido en Epidau-
ro el recurso de Esculapio. L o ultimo , porque to-
dos estos males, sediciones , guerras, carnecerías y 
otras inhumanidades que procuraban los falsos 
Oráculos por su parte , no era contrario, sino con-
cordante con lo que solicitaban los falsos Filóso-
fos por la suya. 

Hemos visto que unos mismos eran los que ha-
cían ambos oficios: y si ios Epicúreos quieren- ex-
ceptuarse , no era porque pusiesen algún remedio» 
sino porque con otra impiedad mayor se reían del 
estrago que la contraria superstición causaba en los 
Estados. De aquí no resultaban menos reos que 
sus Confilósofos, los que cooperaban á los Oráculos, 
y eran quasi todos los otros. De modo que apenas 
podrá alguno distinguir estas dos clases de impos-
tores perniciosísimos, sin dividir á Pytagoras de Py-
tágoras, ¿ Eufrates de Eufrates , á Apolonio de 
Apolonio, á Apuleyo de Apuleyo , á Chrisanto 
de Chrisanto , y á Juliano con los demás , de sí 
mismos. Todos se llamaron Filósofos del proprio 
modo que los impíos de nuestro tiempo; y ya com-
batiendo la Religión Christiana , que es el reme • 
dio de los errores y males generales , ya promo-
viendo derechamente los mismos engaños y peli-
gros turbaron los negocios públicos y domésticos, 
y pusieron á muchos Estados, unos en ruina , y 
otros á riesgo. Considerad bien esto , vosotros los 
que poseeis ó juzgáis la tierra , y teneis mas inte-
rés en las cosas humanas: Ved si puede haber una 
Religión fundada sobre documentos mas divinos; 
tan enemiga de toda impostura y dolo malo ; tan 

Sss 2 so-
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solícita siempre de mantener la unidad de las socie-
dades en el vínculo de la paz; tan zelosa de apar-
tar todo peligro y engaño de enmedio de los Esta-
dos ; y concluiremos , que no hay alguna Religión 
o L e y , á quien con tantos motivos deban rendir-
se los hombres. 

I N D I C E 

DE L A S COSAS MAS N O T A B L E S . 

A ' 

J ^ B r e v i a c i o n , sentido de aquellas palabras ; breviabun-
tur dies illi. pag. 474. not. 1 . 

Academia , llamada asistaton o sin estabilidad, pag. 143 ' 
num. 49. i ! , - ' 

Alegorías en que vuelven los Filósofos los hechos histo-
-. .x ricos, pag. 432. num. 57. 

Y en histórico lo que es alegórico, pag. 442. n. 63. 
Alembert, su discurso en favor de la demostración mo-

ral. pag. 223. y sig. num. 17 . . 
Alexandro , Pseudo-profeta , temía a los Ghristianos. 

pag. 354. num. 79. 
Apolonio yApuleyo , sus falsos milagros, pag. 2 0 1 . 

num. 9. y pag. 2-66. num. 14. .Vé Sedición. 
Apotheosis decretadas con un solo testigo, y falso.p. 205. 

num. 13 . A .. 
Y á personas incestuosas y publicas, como a L>rusiia. 

Alli. . 
Aside^ y Ascéticos, su vida según Filón, pag. 1 ©4-
Axiomas de Lógica contestes con la verdad de la Rel i-

gión. pag. 299. num. 38. y pag. 356. num. 81-

B A l s a i n , su horrible galería de Idolos no deja negar 
la antigua Idolatría pag. 163. y sig. num. 70. 7 1 . 

Blanca , su palacio arruinado por sus desenvolturas, 
p g . 4 7 1 . num. 79. 
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solícita siempre de mantener la unidad de las socie-
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pag. 354. num. 79. 
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num. 13 . A .. 

Y á personas incestuosas y publicas, como a Drusiia. 
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Aside^ y Ascéticos, su vida según Filón, pag. 1 ©4-n. 
Axiomas de Lógica contestes con la verdad de la Rel i-

gión. pag. 299. num. 38. y pag. 356. num. 81-

B A l s a i n , su horrible galería de Idolos no deja negar 
la antigua Idolatría pag. 163. y sig. num. 70. 7 1 . 

Blanca , su palacio arruinado por sus desenvolturas, 
p g . 4 7 1 . num. 79. 



Bruto , dijo bien llamando vana k la virtud que cí se-
guía, pag. 1 5 . num. 8. 

Ge 

Artagineses, su obstinación en los sacrificios huma-
nos. pag. 128. num. 33. 

Castración usada en Golconda, &c. pag. 124 . num. 29. 
Catastros que hizo Cyrino en Judéa. pag. 291 . num. 34. 
Christo , su cargo de Legislador, pag. 22. &c. 

Se responde á los Hereges. pag. 25. y siguiente. 
Su Reyno no es de este mundo , pero está en este 

mundo» pag. 2 7. 
Christianos , sus flaquezas ponderadas hoy por los im-

píos. pag. 76» ' 
Blasfemias de estos, pag. 77. y 78. 
Sus implicaciones. Alli num. 6 1 . 
Se les responde, desde el num. 62. 
Nos quieren impecables é irreformables , haciendo k 

nuestra cabeza reformable, pag. 84. num. 67. 
¡Quantos Sabios, y Santos entre los Christianos! p. 86. 

num. 68. 
Argumento eficaz por la necesidad de la Religión 

tomado délas mismas flaquezas de los Christianos. 
pag. 87. y 88. num. 70. 7 1 . 

Ciencia» aprovecha poco sin la virtud, pag. 1 . nj¿m. r. 
Clima , no influye en la Religión Christiana , sino en 

las falsas, pag. 107. num. 10. 
Discurso expreso del antiguo Bardesanes que lo prue-

ba. pag. 1 1 5 . num. 19 . y pag. 1 1 7 . num. 20 2 1 . 
Cocejo, Enrique y Samuel quitan neciamente á Christo 

la potestad de Legislador, pag. 23. y siguientes. 
Cometas pensamientos de Buffon, Wisiton, y Campa-

nela. pag. 478. num. 86. Con-

Concilios , tubieron la misma fuente y ocasion que los 
Evangelios, pag. 460. num. 73. Vé Tradición. 

Concupiscencia que resta en los bautizados , es una me-
moria del pecado original, pag. 7. num. 3. 

Costumbres, descripción de las del Paganismo, pag. 109. 
num. 1 1 . y pag. 1 5 3 . y siguiente , num. 59. &c. 

Crotona < qué reforma hizo allí Pytágoras? pag. 1 1 3 . 
. num. 16. t 

Cruz aparecida á Constantino, pag. 324. y siguiente, 
num. 58. 

Culto proprio profetizado por Jesu-Chrísto juntamente 
con su suplicio, pag. 445. num. 60» 

Argumento de su Divinidad, pag. 457. num. 70. 

DD 

Emostracion geométrica, es inconducente para pro-
bar hechos morales, pag. 2 1 2 . num. 5. 

Demostración moral, mas segura á veces que la geomé-
trica, pag. 2 14 . num. 8. 

La demostración moral y geométrica se reducen á un 
mismo principio metafysico. pag. 2 1 7 . y siguiente, 
num. 9. 10. Vé Alembert. 

¿ Qué se demuestra naturalmente en la Religión so-
brenatural? pag. 224. y siguiente , n. 18. 19. y sig. 

¿Qué significa demostración Evangélica? pag. 227. 
num. 22. y siguiente. 

Dinamarca , se redimió de las ví&imas humanas con la 
Eucharístia. pag. 1 3 5 . num. 40. 

Dineros, 50000. valían los libros mágicos quemados 
en Efeso. pag. 355 . num. 79. 

Dolo , no pudieron oponer á los Apóstoles alguna ex-
cepción de dolo malo por la Resurrección: Y por qué? 
pag. 436. num. 60. Eclyp-
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Clypse , pueden llamarse las tinieblas de la muerte 
de Christo. pag. 289. num. 32. 

Epimenides , su resurrección y sueno ¿ si fue alegórico? 
pag. 442. num. 63 . 

Error, no puede ser universal, contra 15ayle pag. 2 1 7 . 
num. 1 1 . 

N o es lo mismo que error común, pag. 2 18 . num. 1 2 . 
Si pueden todos los hombres consentir un error. 

Allí y sig. 
Espinosa confiesa la verdad de los Evangelios, pag. 432 . 

num. 57. 
Estabilidad de la Religión Christiana. pag. 145. n. 5 1 . 

Falta de esto en la Filosofía pag. 142. 143 . num. 46. 
47. 48, 

L a del ministerio eclesiástico, pag. 147. y stg. n. 5 3. 
Estrellas caerán del cielo , asi como suena. Exposición 

literal de San Matheo. pag. 475. num. 83. y sig. 
Evangelio, es mas claramente establecido que ninguna 

otra Ley o Estado, pag. 229. num. 24. 
Eucharistía, ha desterrado las ví&imas humanas, pag. 1 3 1 . 

num. 36. y pag. 1 3 5 . num. 40. 4 1 . 
¡Quán poco cuesta al Estado! pag. 132 . num. 37. y 

pag. 1 34 . num. 39. y pag. 149. num. 54. 
Eunucos , profecía singular de Isaías para el celibato ecle-

siástico, pag. 458. num. 7 1 . 
Extasis, se han creído o supuesto en muchos Filósofos. » 

pag. 201 . y sig. n. 104.. 

J ^ I l o s o f í a humana , es insuficiente para la virtud, 
pag. 9. num. 4. 

Es débil y sin fuerza para llevar a lo bueno, p. 20. n. 1 2. 
N o 

No puede mandar, pag. 38. n. 24. Vé Sanccion 
No sanaba las enfermedades del corazon humano. 
^ pag. 5 1 . n. 3 5 . ' 

Su vanidad y orgullo. Allí y sig. n. 36. 
Su desprecio de los hombres, pag. 53. n. 37. 38. 

Filósofos, no tenian autoridad para mandar, pag. 18. y 
19 . n. 10. 1 1 . 

Eran como los Empíricos, pag. 66. n. 5 1 . 
Su inhumanidad, pag. 1 37 . n. 42. 
Su dureza, pag. 138. n. 43. 

Futuro , si pueden probarse las profecías de futuro, 
pag. 465. y sig. n. 76. y sig. Vé Projecias. 

Gg 

Amaliel, su regla para distinguir la verdadera R e -
ligión de las falsas, pag. 463. n. 74. 

Gnostico, su descripción tomada en buena parte, p. 106. 
num. 9. 

Gracia christiana, necesaria para sanarnos, pag. 44. n. 30. 
Son varias las gracias en los Sacramentos, pag. 46. 

y sig. n. 33. 34. 
Admirable transformación que hizo la gracia en el mundo, pag. 97. y sig. n. 2. y pag. 1 1 0 . n. 13 . 
Discurso de San Justino, pag. 97. y sig. n. 3. y 4. 
De Theofilo. pag. 100. n. 5. 
De Plinio y Solino, pag. 103. n. 7. 

Griegos , retrato de su estado a&ual por Tournefort, 
pag. 80. n. 63. 

Grocio, enemigo délas profecías.pag. 4 14 . n.40. 

Tom. TIL Ttt Ber-



J ^ E r c u l a n o , da hoy monumentos de la antigua de-
prabacionpag. n i . n. 14 . 

Herice, qué significa para los Mahometanos, pag. 3 1 3 . 
num. 49. _ 

Hipparco , acusado de impío entre los Pytagoncos, 
pag. 67. n. 52 . 

Hipparco, acusado délo mismo por Lisis. All í . 

II 

Dolatría, su descripción, pag. 1 53 . 1 54- Y s 'g* 
Su ridiculéz. pag. 158 . n. 63. V e Superstición. 
Quán cara costaba al Estado! pag. 160. n. 64. 
Quán pesada para las naciones ! Al l í y pag. 1 6 1 . 

num. 65. 66. 
Quanto envilecía á los hombres, pag. 1 5 3 . J sig. 

y 1 6 1 . n. 67. , 
N o puede negarla Voltaire. pag. 165 . n. 72 . v e Balsahiy 
Serendían á ella todos los Filósofos, pag. 167 . n. 74 . 

Vé Sol. . . . 
Idolos, su antigüedad, pag. 169. y sig. n. 76. 77. 7». 
Ilusión, si se le debió la mudanza del mundo, p. 1 1 2 . 

num. 1 5 . 
Infibulacion , inhumanidad antigua todavía en uso. 

pag. 1 2 4 . n. 28. 29. 
.Infieles, pueden tener conocimiento de las verdades de 

la F e ; y como. p. 1 3 . n. 7. 
Jephté cumplió su voto. pag. 1 2 2 . n. 26. 
Josefo , se defiende por suyo el testimonio que da Jesu-

Christo. pag. 294. y sig. n. 36. 

Lac-

T ¿Aftancio, corrige á Cicerón sobre las ideas de la 
Filosofía y de la virtud, pag. 2. n. 2. 

Reprehende el desprecio que Pytágoras hacía de los 
hombres, pag. 68.11 . 53. 

Ley antigua, insuficiente por sí sola para sanar a ios 
hombres, pag. 42. y sig. 

Por que es llamada inútil por San Pablo, pag. 1 9 1 . 
n. 96. y sig. x 

Legislación, negada á Christo , es también negada a 
todos los Reyes, pag. 93. 

Discurso de Grocio que lo prueba, pag. 94. y sig. 
Leyes ideadas por los Filósofos torpes é inhumanas. 

pag. 39. n. 25. 
N o basta para la v i r t u d tener buenas leyes, pag. 4 1 . 

n. 27. 28. 
7 M 

A h o r n a , conservó la Idolatría de la piedra pa-
drada y del Savaa. pag. 1 7 7 ^ . 87. 

Máximas irracionales de Pytágoras. pag. 6 3 ^ . 47. 

Peligrosas. Allí. n. 48. 
Máximo delito , en la Escritura significa la Idolatría, 

pas. 1 5 1 . y siguiente, n. 5 7. 
Medalla déla aparición de la Cruz, no es de Constan-

tino, ni de Constancio , sino de Constantino el lujo. 

u t h ^ a z " ' , ajustada i las profecías del Mesías. 

pas;. 406. n. 36. 
México , su sacrificio ordinario de 50000. hombres. 

pag. 136. n. 4 1 . . . . . . 
N o l e c o s t a b a n menos los extraordinarios. Allí. _ 

Milagros dados por Christo en testimonio de su Dottri-

na. pag. 250 . 1 1 .43- ^ % ^ 



Examen délos verdaderos, pag. 253.11. 2. ysig. 
Los del Paganismo referidos sin testigos, pag. 256. 

y s i g . n. 4. 5. 
Milagros modernos, pag. 332. y sig. n. 43. 
Ministerio Apostólico , su perpetuidad es argumento de 

la verdadera Religión, pag. 458. y sig. n. 71 . y sig. 
Modo , debido á los milagros, pag. 3 1 1 . n. 48. 

Exposición de la palabra : quomodo Jiet istud? p. 3 1 2 . 
num. 48. 

'.Mona , Diosa de los Alexañdrinos. pag. 162. n. 68. 
Moysés, si hizo con máquinas secretas los milagros del 

Sinai. pag. 235. n. 20. y sig. 

N 
Aturaleza humana, 110 puede sin la gracia cumplir 
toda la Ley natural, pag. 5. 

00 
Enomao, su discurso en Eusebio en prueba de ser 
sediciosos los falsos Oráculos, pag. 50i .ysig.n. 103. 

Oráculos, sediciosos según Tertuliano, pag. 498. n. 100. 
. Según Eusebio. pag. 499. 

Según Luciano. Aíli y sig. y pag. 500. 
Exemplosde Oráculos reboltosos. pag. 500. ysig. 502. 

Oráculos ¿Por qué callaron? pag. 338.11 . 70. y pag- 340. 
y sig. 

No eran todos trampas humanas, pag. 342. n. 72. 
Si habían callado en tiempo de Christo. pag. 345. 

n. 74. y pag. 350. n. 76. 
Se concuerda á Cicerón con Suetonio. Alli pag. 3 5 1 . 

n. 77. y sig. 

P a -
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Aganos, su facilidad en creer prodigios, pag. 256. y 
sig. n. 4. 6. &c. 

París, censura de su Universidad contra los Filósofos, el 
año 1691 . pag. 3. n. 2. 

Platón , insuficiencia de su do&rina para nuestra salud, 
pag. 69. n. 54. 

Pragmática, qué cosa es, pag. 30. n. 17 . Vé Sancsion. ^ 
Primera , como se entiende serlo la señal dada en Cana, 

pag. 247. n. 42. 
Profecias, prueba infalible de la Religión, pag. 2 4 1 . 

n. 37. y pag. 360.ysig. n. 1 . 
No se acabaron con Christo , como los falsos Orácu-

los, pag. 359. n. 85. y pag. 483. y sig. ; 
Se apagó esta lumbre en las falsas Iglesias, p. 493.n. 96. 
La de la doncella de Orleans. pag. 487. n. 9 1 . y sig. 
Censura déla Universidad de París, n. 92.̂  
Razón singular de estar atadas las cumplidas con- las 

que se cumplirán, pag. 466. n. 77. y sig. 
Prueba infalible de laverdadde la profecía, p. 367.^ n. 5, 

Son falsas las reglas de los Filósofos enquantoá esto, 
pag. 369. ysig. n. 6. 

Pruebas inconducentes á la Religión, pedidas por los 
Filósofos, pag. 23 1 . ysig. n. 26. 

Dos medios sólidos de probar la Religión, pag. 238. y 
sig. n. 33. y 36. 

Pytágoras, quan ridículo es su catecismo , y sus asas-
matas, pag. 61. n. 44. 

Su orgullo. Alli. 11. 45. 
Fue un impostor, pag. 1 14 . n. 17 . 

Q u a -



Q 
Uadrato , notable dicho suyo en prueba de la larga. 

- vida de Lázaro, pag. 3 1 0 . n. 47. 
Quäkers, sus profecías de las turbaciones de Inglaterra. 

Qüestionés ^inútiles y pueriles de los Pytagóricos. 
pag. 62. y 63. 

J ^ E l i g i o n , no es mugeril ni plañidora como la F i W 
sofía. pag. 2 1 . n. 1 3 . 

Quanta es su potestad. Alli y siguientes, n. 14. 

S A b i d u r í a verdadera , no se halla sino en la do&rína 
de Jesu-Christo. pag. 7 1 . n. 56. . 

Suscaraíleres opuestos alos déla Filosofía. Allí y p. sig. 
Su necesidad probada de aqui. pag. 72. y sig. n. 57. 
Conocida por los Filósofos. Alli y n. 58. 

Salvador, se prueba su necesidad de la inhumanidad de 
los falsos Filósofos, pag. 55-7 s 5g- n- 4o-

Su dodrina enviada para pobres y para todos, pag. 5«. 

D i s c u r s o deTadano sobre esto , contra los Filósofos. 
pag. 59. y sig. n. 42. 

L a experiencia enseña ä no esperar salud de ellos. 
pag. 60. n. 43. 

Sanccion, qué cosa es en la Ley. pag. 32. 
Se halla en la ley evangélica, pag. 33. , 
Sin ella sería insuficiente la Religion. Allí y sig. n. 19 . 

20. Vé Pragmatica. 
Carece de ella la Filosofía, pag. 9. n. 4- y Pag- 3Ö-

11. 13 . Vé Filosofía. 

Serapis, el fin que tubo.pag. 1 72 . y sig. n. 7 1 . 
S e d i c i ó n descubierta en las profecías de Apolomo. p.267. 

num. 1 4 -

Y en la de Anio de Bourg. Allí . 
Y en muchas otras profecías. V é Oráculos. 

So l , adorarle es mas vil que adorar á las bestias, p. i W . 

num. 75. ¿ 
Succesíones de las Sedas filosóficas, pag. 1 4 1 . n. 4 ^ 

De la ltalica. pag. 142 . n. 47. 
De la Jónica. Alli n. 48. 
Fue mas durable la de Epicuro. pag. 144- n - 5o-

T 
^ E o l o g í a dividida en Civ i l , Teatral, y Natural por 

los Paganos, pag. 189. n. 94. 
E n ninguna* trataba de la vida eterna. Allí y n. 9 5. 

Tertuliano infiere la verdad de la Religión de la dura-
ción del Ministerio Apostólico, pag. 459- n- 7 2 ; 

Testimonios humanos, no certifican la palabra divina. 
pag. 230.n. 25. 

Tetraais, qué cosa era entre los Pytagoncos. pag. 03. 
num. 46. 7 1 

Tradición, fuente de los Evangelios , y despues de los 
Concilios, pag. 460. n. 73 . 

Trinidad, como sin fe puede tenerse alguna idea de ella. 

pag. 1 2 . n. 7. 
N o propria sino adquirida. Allí y sig. ^ 

Tumultuosas las falsas profecías, y los Oráculos, p. 496-
y sig. Vé Profecías. 

Vara-



Ampircs y Uroucolacas, qué patrañas son, pag. 304. 
y sig. n. 42. 

Notable palabra de La&ancio para los Magistrados 
que degüellan á los Vampiros, pag. 309.11. 46, 

Vespasiano , desenredase la trampa de sus milagros, 
pag. 260. n. 9. y 263. n. 1 1 . 

Ví&imas humanas, pag. 123 . n. 27. 
No eran simulacros, pag. 125. y sig. 
Usadas por las naciones sabias, pag. 129. y sig. n. 34. 

L a época de su abohcion. pag. 1 3 1 . n. 20. 
Y ida eterna no se pedía, ni se prometía en el Paganis-

mo. pag. 183. y sig. n. 89. 90. &c. -
N o llevaba tampoco á ella la ley Mosayca. pag. 1 9 1 . 

y sig. n. 96. 
kVirtud , apenas conocida de los Filósofos, pag. 10. desdé 

el num. 6. 
Virtudes en particular sobre que erro Cicerón, p. 16. 

y sig. num. 9. 
Voto , de castidad profetizado por Isaías, p. 459. n. 72. 
Utilidad de la Religión -Christiana. Disertación tercera 

por toda. 
Las que causa temporalmente la Eucharistía. desde 

la pag. 1 1 9 . 4 

Z 
An-zan , aguas supersticiosas de los Arabes, p. 178. 
num. 87. 






